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PRóLOGO 

El proceso desencadenctdo por la Revolución Industrial en Inglaterra 
implica, en el terreno social, múltiples cambios; para nuestro trabajo 
interesa señalar que la aparición de la moderna industria hizo obso­
leta la herramienta del artesano al cual desplazó y proletari%6, esto 
es, lo convirtió en asalariado y lo hizo depender de un patrón. 
La sociedad . industrial queda, pues, dividida en dos sectores. con 
intereses antagónicos lo que tiene como corolario ·la lucha entr~ 
ambos. Como en toda contienda, cada .uno de Jos bandos se procura 
sus armct8: la burguesía crea el aparato ~e~atal, lo dota de fuer%ct 
física y le proporciona los medios legales para utili%arla; el proleta­
rictdo, por .su parte, crea los sindicatos y hcwe uso de la huelga. 

En el presente trabajo nos f>roponemos dar una visión áe los tteon­
tecimientos en este último aspecto de la luchtz de clases en México, 
esto es, la creación de las organi%Qciones obreras y la acci6n pr()le-
tctria en el país entre 1850 y 1930. · . 

El periodo abarcado es. rico en hechos históricos y nos serviremos. 
de algunos de ellos para dividir esos 80 años en tres subperiodos: 

19 · De la aparición de las primeras asociaciones propiamente obre­
ras alrededor de 1850 hasta la ascensión del ·general Porfirio Día% 
al poder, en 1876. 

2P El Porfiriato, durante el cual el brillante movimiento obrero 
de la República Restaurada declina y posteriormente, a finales de la 
dictadura, resurge con nuevas características. 

Estos dos subperiodos constituyen la primera parte del trabajo. 
3<' Finalmente, del estallido de la Revolución de 191 O a 14 deca- · 

dencia de la CROM, etapa que presencia el florecimiento de un 
movimiento obrero propiciado por los sucesivos gobiernos, pero con­
trolado por éstos. Este último subperiodo constituye la segunda parte 
~l trabajo. 

Las fuentes utili%Cldas para la elaboración de ambas partes son 
simüares; se trata de matericd proveniente de periódicos de la época 
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y se han aprovechado asimismo otras fuentes secundarias. Sin em­
bargo, la estructura de elltls et1 diferente pues mientrClS qu.e en la 
primera parte se httbla mJi o menos extensamente clsl desarrollo 
económico clsl país y de la eatructura de la mano de obra, en la 
segunda esos temClS apenas son tratttdos. LtJ rel%6n es que en el fNi­
mer caso se tienen esta4lstic4s oceptables. -ltls elaborcul4s y fnlbli­
ccul4s por el Colegio fk Mhico-, mientrtts que en el segundo el 
movimiento revolucionario im{1úli6 la eltlborttci6n fk cifrClS confia­
bles; el censo que clsbúz efectuctrse en 1920 flfl levanta con un atio 
de retrtiBO y en condiciones tan prectii'ÚI8 que es legítimo dud.zr fk 
sus resultados. 

En la elaboraci6n de nuestro· trabajo hem.oB tenido presente otrClS 
·,dificultades de tipo teórico como ·podría.ser·ltz definici6n. de clase 

social y, mJs·precisamente, de cltlse .obrera o bien de. obrero simple­
mente.· Dado que: no prete:ndemos aportar nada ,nuevo· en ere terreno 
taos. hemos contentado con fiiark coino Umites f»imero, el hecho 
ck no ser ·prof1ietario .'de '·los medios de proclucci6n · sino disponer 
sóló'de su fu.entt,de trdbajo que vende a un empresario y, segundo, 
que alquile su ·tueria de trabajo. en un emzblecimiento industrilll . 

. En-Id· descripción dB lils difer~ en b niwleB de vUla hemos 
utiliZado ·el t:cmcepto ··~'"ertrcito"· paia · referimos tí· las diversClS t!Clf1tl8 
socidletr que se fomittn ·cómo resultcído de l4s diferencitls salaritlks. 

¡. ·":.~ - . ,·' . - . - ·. . ' 
Fnutlmente, fiemos .. ~o al eltzb.orar ·nuestro trabajo en· ltz 

utilidacl que fnJBc14 oftecet a los mudúznteB de la nutteria, particu­
ltutnente a. miS ctlutn.nos ·en ·la Facillttld fk Ciencias PolítiCtts y So-
cittles de la Univmiclct4 Nacional, Aut6nomd de Mmco. · 

Ura~~ f»imerct verri6n 4S la· monogrctffa fue. ~ y ccnt1Bntad4. por 
~ Bentt~ ZentenQ, Jorge Martfne% Ríoi, Julio Lttbttttid4 y Cctlixto 
Rtmgel, fodos ellos del 1~tuto de Investigacio~ Sociales; Fer­
ruuiélo C6rdova participó en ·Id lectura del nutterial ·ufili%4do en 8U 
octliddd de becario de la misma instituci6n. Arn41dc> Córdovti me 
·hitii comentarios y· sugerencias valiOBClS. A t6dol. ellos m,¡• recono­
ciniicmto. 

\ ___________ --···-·---------------------····· -- -
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INTRODUCCióN 

Antes de abordar el tema de nuestro trabajo es conveniente mencio­
nar y describir someramente los instrumentos legales que se han 
creado en México para regular el conflicto obrero-patronal. 

Las primeras disposiciones de ese tipo dictadas en México datan 
del periodo colonial pero, dado que las autoridades no pu~ieron el 
menor empeño en hacerlas respetar, nunca fueron cumplidas por 
los duefios de obrajes ni por los terratenientes; las Leyes de Indias, 
dictadas por Carlos V en 1542 para evitar el abuso de los encomen­
deros, no tuvieron vigencia alguna . en la práctica. 

Dur:ante los primeros afios de vida independiente las constantes 
guerras intestinas hacen imposible que los ·gobiernos se ocupen del 
problema. Posteriormente, las ideas liberales predominantes en el 
pensamiento de la Reforma, dejan fuera de la jurisdicció~ del Esta­
do el problema de la fijación de salarios, de la duración de la jornada 
de trabajo, el descanso, etcétera, dejándolo al arbitrio del patrón. Es 
la tendencia que prevalece en el Congreso Constituyente de 1856-57. 
Vallarta, apasionado defensor del lctissez-faire, sostiene que "el dere· 
cho al trabajo libre es una exigencia imperiosa del hombre porque 
es una condición indispensable para el desarrollo de 1~ personalidad"; 
Ramírez, Arriaga y Zarco, por el ·Contrario, própugnan por una ver­
dadera reforma para lograr la mejor distribución de la riqueza. El 
Nigromante sefiala en esa ocasión el defecto capital del sistema mexi· 
cano: la inutilidad de las leyes, de· "cien constituciones y un millar 
de leyes" que proclaman derechos abstractos, teorías bellísimas, pero 
impracticables como consecuencia del absurdo sistema económico de 
la sociedad. · 

Paradójicamente, el primer intento de establecer un órgano del 
Estado para conocer y legislar sobre problemas del trabajo es la 
creación de la Junta Prc;>tectora por decreto de 10 de ·abril de 1865 
dictado por el emperador Maximiliano de. México, Esta Junta tenía 
encomendado J:ecibir; para su estudio_ desde el·punto de vista legal, 
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las quejas relativas a la pres.tación de servicios personales e incum­
plimiento de contratos de trabajo;. promover el establecimiento de 
centros de enseñanza para obreros; proponer a las autoridades las 
medidas necesarias para elevar la condición moral y material de 
las clases humildes y recabar datos para proyectar reglamentos en 
materia de trabajo. Aunque las leyes del Imperio no reconocieron 
el derecho de asociación profesional, sí se reglamenta el contrato de 
trabajo dando a los contratantes una absoluta igualdad ·y libertad, 
por decreto de 1 Q de noviembre de 1865. En sus 21 artículos, la ley 
sobre trabajadores fija una duración de 10 horas para la jornada de 
labor y se habla de los días de descanso obligatorio; se prohíben, 
además, las tiendas de raya y el trabajo de los menores sin el con­
sentimiento de sus padres, y se estatuye la obligación de los patrones 
de sostener una escuela gratuita para los trabajadores. El artículo 
19 de la mencionada ley ordena el nombramiento de comisarios de 
policía que recorran continuamente los distritos para asegurarse de la 
ejecución y cumplimiento de las disposiciones dadas. 

El espíritu de esta ley no concuerda evidentemente con la ideo­
logía liberal; pero en las circunstancias que predominaban en el país 
eran, a no dudarlo, inás provechosas que la abstención estatal de 
inmiscuirse en estos asuntos. Es por ello que coincidimos con Alfonso 
López Aparicio, autor de una de las mejores historias del movimiento 
obrero en México, cuando afirma que "el liberalismo . . . ignoró la 
realidad social de México, volvió la espalda al origen y raíz del can­
dente problema de la desigualdad en el reparto de la riqueza, se 
desentendió de la existencia de un: proletariado menesteroso y ayuno 
de instrucción, que demandaba la tutela de sus discutidos derechos 
mediante el imperio de la ley y la acción decidida de la autoridad". 

Aunque la Constitución de 1857 y las leyes de Reforma no fueron 
eficaces para aliviar la situación de las clases bajas -tal vez porque 
no era ése su cometido-, sí contribuyeron a alentar el movimiento 
obrero puesto que se inició la proletarización del artesanado al qui­
tarse a las corporaciones sus bienes y su personalidad jurídica. 

En cuanto al derecho de asociación profesional las primeras cons­
tituciones del México independiente -la de Apatzingán y la de la 
Primera República- no hacen referencia .a él y lo mismo puede 
decirse de las Bases Orgánicas de 12 de junio de 1843. Tres años des­
pués, el 10 de septiembre de 1846, el ministro de Relaciones Exte­
riores, don Manuel Crescencio Rejón, dicta una circular en la que 
se reconoce el derecho de los ciudadanos de asociarse con fines no 
prohibidos por las leyes. El precepto adquiere rango constitucional 
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al incorporarse ese derecho en el artículo 99 de la Carta Magna de 
1857 vigente hasta 1917. 

En 1910 un levantamiento armado encabezado por don Francisco 
I. Madero derroca al viejo don Porfirio, pero deja en pie al aparato 
montado por él. Su principal sostén, el ejército, queda intacto y 
uno de sus generales, con la pérfida complicidad y ayuda del emba­
jador norteamericano pone fin, a su vez, al régimen maderista que, 
por lo demás, en el término de unos cuantos meses había perdido 
su prestigio por no saber o no querer dictar medidas adecuadas y 
propicias a una tramformación, por pequeña que fuese, de las· es­
tructuras del país. 

Este acto desencadena una serie de luchas en las que intervienen 
varias facciones, dos principalmente, a saber, la encabezada por Za­
pata, cuyas reivindicaciones son esencialmente campesinas, y la de 
don Venustiano Carranza con la bandera de la restauración de la cons­
titución de 1857 modificada y que, a. su triunfo, convoca efectiva­
mente a un congreso constituyente. 

Durante la etapa armada, los gobemadores de algunos Estados 
hicieron intentos por legislar sobre el problema laboral. Salvador 
Alvarado en Yucatán promulga en 1913 algunas leyes referentes al 
trabajo; en Jalisco Juan M. Diéguez y Manuel Aguirre Berlanga re­
conocieron, por leyes de 2 de septiembre de 1914 y 7 de octubre del 
mismo año respectivamente, el derecho al descanso dominical y a 
vacaciones; se hacía referencia también a la duración de la jornada 
de labor y el salario mínimo. En Veracruz, Agustín Millán expidió 
el6 de octubre de 1915 una ley tendiente a legalizar e incrementar el 
movimiento obrero. En el mismo Estado, poco antes de esta ley, 
Cándido Aguilar había reglamentado el contrato individual de tra­
bajo y reconocido la existencia de sociedades obreras hasta entonces 
prohibidas. 

En el terreno del salario mínimo existen también los antecedentes 
de los decretos que se expiden en diversos lugares de la República. 
Eulalia Gutiérrez en San Luis Potosí (septiembre 15 de 1914), Luis 
F. Domínguez en Tabasco (septiembre 19 de 1914), el general Fi­
del Avila en Chihuahua en 1915, así como el general Alvaro Obregón 
en el mismo año, hacen intentos por regular el monto del mínimo 
pago a obreros y jornaleros. 

Sin embargo, el derecho del trabajo se inicia realmente a partir 
de la promulgación de la Constitución de 1917, texto salido de las 
discusiones del Congreso Constituyente convocado por don Venus­
tiano Carranza, quien representaba en él a la facción conservadora. 

9 

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



·[ 
1 

'1 

;¡ 

1 

-~-------------- -------~-----------------_-_·==-: __ _ 

En efecto, el origen de don Venustiano no le permitía pensar 
en sentar las bases del derecho laboral en la constitución que estaba 
por discutirse. En .el proyecto original remitido al congreso de Que­
rétaro, que no se diferenciaba gran cosa del texto de la Constitución 
de 1857, no se . hacía referencia a este capítulo como no fuera en 
lo relativo· a la libertad de trabajo: nuevamente las tesis juaristas y 
porfiristas de no intervención en el asunto para no coartar la libertad 
individual. Pero al debatirse el artículo 5Q surgió la discusión que 
dio origen al reconocimiento de la necesidad de agregar a la Carta 
Magna un nuevo título sobre el trabajo y·. la previsión social. De 
ahí derivó el artículo 123 que en su parte introductoria autorizaba 
a las legislaturas de los Estados a expedir las leyes del trabajo fundadas 
en las necesidades de cada región, sin contravenir las bases constitu­
cionales referentes a la duración de la jornada de trabajo, al descanso 
obligatorio, salario mí:q~mo, horas extras, obligación de los patrones 
de proporcionar habitación, escuela, enfermería y en general los servi­
cios necesarios a la comunidad, indemnizaciones en caso de enfer­
medad profesional o muerte dentro del trabajo, etcétera. Para nuestro 
propósito, es de interés conocer sus disposiciones en materia de aso­
ciación profesional y su lógica consecuencia, el derecho de huelga. 

La Constitución de I9l7 estatuye de manera clara en la fracción 
XVI del artículo 123 que "tanto los obreros como los empresarios 
tendr'án derecho para coaligarse en defensa de sus respectivos inte­
reses, -formando sindicatos, asociaCiones profesionales, etcétera". 

El derecho de huelga, por su parte, queda debidamente reconocido 
en la fracción XVII del mismo artículo, con la circunstancia de que 
se concede tanto a obreros como a patrones, sólo que en este último 
caso se le llama "paro". La fracción XVIII, siempre del articulo 123, 
enumera las características que debe reunir una huelga para ser con­
siderada lícita y aquellas que la tipificarán como ilícita: "Las huelgas 
serán Hcitas cuando tengan por objeto conseguir el equilibrio entre 
los diversos factores de la producción, armonizando los derechos del 
trabajo con los del capital. En los servicios públicos será obligatorio 
para los trabajadores dar aviso, con diez días de anticipación, a la 
Junta de Conciliación y Arbitraje, de lá fecha señalada para la sus­
pensión del t:tabajo. Las huelgas serán consideradas como ilícitas 
únic~nte (subrayado nuestro) cuando la mayoría de los huelguis­
tas ejercieren actos violentos contra las personas o las propiedades, 
o, en caso de guerra, cuando pertenezcan a los establecimientos y 
servicios que dependen del gobierno." 

El propio artículo dispone en la fracción XX, que "las diferencias 
o los conflictos entre el capital y el trabajo, se sajetarán a la deci-
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sión de una Junta de Conciliación y Arbitraje, fonnada por ig\lal 
número de representantes de los obreros y de los patrones, y uno 
del Gobierno". 

Contr3: estas leyes, logradas en el seno del Congreso de Querétaro 
por el ala izquierda de los Constituyentes no obstante la ·oposición 
del mismo Carranza, se levanta el derecho de amparo que es ubliza­
do por los patrones nulificando de hecho las .disposiciones legales 
favorables a los obreros. Los empresarios boicotean por todos los 
medios su aplicación y llegan a negar competencia a las juntas, adu­
ciendo que las resoluciones no sólo no tienen el carácter de senten­
cias judiciales, sino que en ninguna forma pueden considerarse aten­
dibles. Vicente Lombardo Toledano, al tratar este asunto,' afirma 
que la jurisprudencia de la Suprema Corte es favorable a este punto 
de vista y la legislación obrera se detiene automáticamente. 

Se valen asimismo los patrones del texto del artícnlo 49 constitu­
cional, que garantiza la libertad de trabajo, para nulificar los acuer­
dos del artículo 123; pero durante el gobierno del general Calles el 
Congreso de la Unión aprueba la ley orgánica que reglamenta el men.­
cionado artículo 49. En ella se declara que se atacan los derechos de 
tercero cuando se trata de sustituir por el patrón a un obrero cuya 
separación del trabajo no haya sido declarada legal por la Junta de 
Conciliación y Arbitraje, o cuando el patrón se niegue a que el obrero 
ausente por enfermedad, causa de fuerza mayor o permiso, ocupe su 
puesto .nuevamente. 1 . 

Establece también que se ofenden los derechos de la sociedad 
cuando declarada una huelga se trata de sustituir o. se sustituye a 
los huelguistas en el trabajo que desempeñan, sin. haber sido resuel­
to el conflicto motivo de la huelga; y cuando declarada una huelga, 
en términos de licitud, por la mayoda de los obreros de una empresa 
o categoría, la minoría pretenda reanudar sus labores o siga tra­
bajando. 

De conformidad con lo dispu~to en el párrafo introductorio del 
artículo 123, los congresos de los Estados se dieron a la tarea de legis­
lar sobre materia labotal y así, entre los años de 1918 y 1926, las 
entidades políticas de la República quedaron dotadas de sus corres· 
pendientes leyes del . trabajo. · 
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CAPÍTULO 1 

EL DESARROLLO DEL PAIS 

La industrializaci6n 

Acorde con la fuerte expansión del capital extranjero en México y 
con la vinculación de su economía al mercado mundial, se inicia a 
finales del siglo pasado el desarrollo industrial del país, alentado, 
además, por la estrategia del gobierno del general Porfirio Díaz diri­
gida firmemente a ese fin. 

En el periodo anterior, esto es, la Reforma 1 la industria propia­
mente dicha era casi inexistente, de manera que lo que se llamaba 
"producción industrial", provenía en realidad de un sinnúmero de 
talleres artesanales que no utilizaban todavía la maquinari~ ni la 
fuerza motriz característica de la industria moderna. 2 La producción 
proveniente de tales talleres consistía principalmente en licores, des­
tilados de la caña de azúcar, jabón, aceites, vajillas de barro, vidrio, 
papelería, etcétera; sin embargo, existía ya un principio de industria­
lización hasta cierto punto moderna sobre todo en la industria textil. 

La primera fábrica de esta industria es fundada al principio de la 
década de los treinta por don Pedro Sainz de Baranda en Yucatán; 
pero fracasó, así es que el nacimiento de la industria puede fijarse 
el 7 de enero de 1835 cuando el coronel don Esteban de Antuñano 
abrió las puertas de "La constancia mexicana" con 3 840 husos que 
habían sido adquiridos en Filadelfia en 1833. 3 En 1836, don Lucas 

1 Generalmente se conviene en considerar el periodo histórico denominado la 
Reforma entre los aíios de 1853 y 1867, fecha ·esta última que marca el triunfo 
de los liberales y la restauración de la República una vez derrotado el archiduque 
Maximiliano, segundo emperador de México. Por esa razón, se conoce a los nueve 
aíios siguientes como el periodo de la República Restaurada; en 1876 Porfirio Diaz 
se pronuncia -y triunfa- contra don Sebastián Lerdo de Tejada, iniciándose enton· 
ces el Porfiriato, que llega a su fin el 25 de mayo de 1911, cuando el anciano dicta­
dor sale exiliado a Europa. 

2 Francisco L6pez Cámara, Lct estructura econ6mica y social de México en la 
época de la Reforma. México, Siglo XXI Ed., 1967, p. 53. 

8 El Imparcial, enero 11, 1907. Editorial. 
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Alamán hizo una sociedad para el establecimiento de una fábrica 
de hilados en Cocolapan que fracasó debido a una crisis en el algo­
dón cuyo precio subió de 16 a 40 pesos el quintal, ante lo cual no 
pudo afrontar sus compromisos que incluían empréstitos a un rédito 
de 24%· anual. La industria se restableció rápidamente, de manera 
que para 1843 se contaba un total de 57 fábricas de este tipo con 
125 mil husos en actividad y se pagaba en ellas la suma de 27 mil 
pesos semanarios en jornales. 4 

López Cámara, basándose en diversos testimonios y documentos 
de la época, estima que puede aceptarse que había cerca de 60 
empresas manufactureras de algodón, cuyos procedimientos técnicos 
permitían la producción en serie. 5 La industria algodonera en su 
conjunto empleaba ~nos 11 mil obreros 6 y representaba aproxima­
damente el 10% de los capitales· invertidos en toda la producción 
manufacturera. · 

Importante también era la minería, aunque eri esta época apenas 
se está recuperando de la profunda crisis en que la sumió la guerra 
de Independencia. 

Ahora bien, p~ede afirmarse que durante todos estos años. la situa­
ción económica del. país no mejorq en manera alguna, y ello por di­
versas razones. Primeramente, debe recordarse que el p~ís no acababa 
aún de librarse de las .guerras intestinas que lo asolaron a partir del 
fin de la Colonia; a más ~e éSo, se daba una carencia completa de vías 
de comunicación que no sóló mantenía a regiones completas total­
mente aisladas las unas dé las otras y a todas sin comunicación con 
la capital, sino que co~stij:uía un obstáculo para el transporte de pro­
ductos que eventualmente hubie5en· podido fabricarse. Y, en tercer 
término, la' dificultad' en conseguir manó de obra debido también, 
en parte, a la falta de comunicaciones; pero también al enrolamiento 
forzoso en los ejércitos de las facciones .en pugrla y, sobre todo, a la 
resistencia que oponían· l'os artesanos a proletarizarse. 1 

~a·Co~titució~ .de 185?, que contenía los principios liberales de 
la bbertad de trabaJO y que pretendía dar a los inversionistas, fueran 
nacioQ:;t}es o extranjeros, seguridad para sus capitales, fracasa en sus 
propósitos precisamente debido ·a la situación descrita. Sin e~bargo, 
Juárez da un prln:ter paso para romper el circulo vicioso. En efecto, 
u~a vez .restaurada la ;República, y conforme a los pos~ado~ del 
laJSsez-fmre, alentó la mmrvención del Estado en el meJoramiento 

4Loc. cit. 
:··Fran~ López C4mara, OfJ~· cit~, p .. 56. 

Loe. at. 
'1 Loe. cit. 
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de la infraestructura. Otorga importantes .subsidios a un concesiona­
rio britá~ico para completar y . operar la línea ferroviaria México­
Veracruz; se extiende la red de caminos transitables en todo tiempo, 
se inician proyectos de desagüe y canales y se financia, en fin, el 
mejoramiento de puertos, todo en escala más bien modesta pero que 
conduce a una leve expansión económica durante su propio gobierno 
y el de Lerdo de Tejada. 8 

Sin embargo, es hasta, el periodo de gobierno del general Porfirio 
Díaz ( 1876-1911) cuando puede hablarse del inicio del desarrollo 
económico. El país, según los ideólogos del Porfiriato, se hallaba 
preparado para iniciar su industrialización empujado por la expe­
riencia adquirida durante ·la. invasión norteamericana y la interven­
ción francesa que, entre otras cosas, habían creado exigenci,as nacio-
nales y activado la demanda. 9 · 

La estrategia a seguir para alentar la industrialización consistía 
en mantener en el país condiciones óptimas para atraer al capi~l 
extranjero; por lo tanto, Díaz se consagró a restablecer la estabilidad 
política mediante la implantación de un gobierno duro y fuerte que 
pacificó al país y eliminó las guerras intestinas. En seguida, lley~ a 
cabo una política tendiente a la-rehabilitación de la capacidad de eré· 
dito del país a través de una desmedida elevación de los. impuestos 
que ocasionó protestas tanto de los industriales como de los obreros. 

En efecto, el 26 .de mayo de 1879, reunido en sesión secreta, el 
Congreso de la Unión aprobó el proyecto del ministro de Hacienda 
don Matías Romero en el sentido de elevar los impueStos a las. fábri­
cas. 10 Acto seguido, los patrones .amenazaron con cerrar sus esta­
blecimientos y dejar sin trabajo a ~iles de operarios; pero entre tanto, 
procedieron a rebajar el salario. y aumentar ·-las horas de trabajo, . por 
lo que las protestas de los trabajadores no se hicieron esperar. tstas 
tomaron la forma de proclamas y man"ifestaciones y aun peticiones 
directas a Díaz que empezaron desde que se ·dio a co11ot:er la inten­
ción gubernamental. 11 El Hijo del Trabajo calificaba a la nueva 
disposición de "acto punible, acción infame y atentado vandálico'~ 
que dejaría a los obreros sin trabajo y acusaba :'a l~s que· se dicen 
representantes de la nación" de venderse, "faltos de vergüenza, al 
comerciante extranjero"; 12 predecía que la crisis que .oc.asionaría ese 

s Raymond V emo~, El dilema dél desarrollo econ6mico. @ México • . MéxiOO., 
Editorial Diana, 1966, p. 55. .·. . 

9 Manuel González Ramírez, La .Revoluci6~ Social ele México. México, Fondo 
de Cultura Económica, 1965, vol. 11, p. 434. 

10 El Hiio del Traba¡o, junio 1, 1879. . .. 
u Ibid., mayo 25, íUnio 15 y 29, septiembre 22, l879. 
12 Ibid., junio 1, 1879. 
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impuesto pondría "sobre las armas a ese ejército de operarios para 
envolverlos en la guerra sangrienta del hambre". 13 

Pero había un obstáculo más que salvar en el intento de industria­
lizar al país: la falta de medios de comunicación, que era particular­
mente grave en un territorio tan extenso y con una conformación 
tan irregular y difícil. Esta deficiencia no sólo impedía la circula­
ción de mercancías sino que deformaba también el proceso de indus­
trialización, en virtud de que limitaba- la posibilidad de instalación 
de la industria en los lugares más convenientes. 

En efecto, a principios del periodo porfirista, los transportes inter­
nos eran tan deficientes, que las industrias textiles se establecían 
principalmente cerca de las costas confiando más en la materia 
prima importada que en el producto doméstico. El resultado fue 
que grandes fábricas· de hilados fueron fundadas en Veracruz, Ori­
zaba y en los alrededores de estas ciudades, donde era fácil el 
acceso al producto importado: Por tanto, la producción doméstica 
del algodón tendía a localizarse en las cercanías de las fábricas próxi­
mas al Golfo de México. 14 

. Para subsanar estos escollos, Díaz dictó úna serie de acuerdos 
tendientes a ampliar lo más posible la red de vías de ferrocarril, 
pára lo cual recurrió, como era natural, a capitalistas extranjeros, nor­
teamericanos e ingleses. Los contratos firmados con éstos les garan­
tizaban una subvención, con sumas que fluctuaban entre 6 mil pesos 
por kilómetro de vía construida en terreno plano y 20 mil en terreno 
montañoso; ·además, se cedía a los capitalistas contratantes él dere­
cho de aprovechar gratuitamente las tierras indispensables para la 
construcción de las vías y se les concedía la facultad de determinar 
el rumbo sobre el que los· trazos debían verificarse. 111 

Entre 1880 y 1884, la Compañía del Ferrocarril Central Mexicano 

' ta Ibid., mayo 25, 1879. Las quejas por aumento de impuestos comienzan a pre­
sentarse desde tiempo antes; pero parece ser que se aplicaba sólo a artesanos y otro 
tipo de trábajadores asalariados.• El socialista, en su edición del ·21 de octubre de 
1878, hada pítbli.· ·ca la queja de albáfiiles y pintores a quie'ries se imponfa el pago de 3 
reales diarios . por ·cada licencia que se les concedla para pintar las fachadas · de las 
casas. El 13 de enero del afio siguiente, el mismo semanario bablal>a de los impuestos 
qÚe 'haclan sucumbir al comercio y a la minerl;¡. La nota procedfa de Chihuahua y 
agregaba que los maestros de escuela, los empleados del ramo judicial y los obreros de 
la imprenta del gobierno de ese Estado se declararon en huelga por falta de pago 
de suil respectivos salarios. Por otro lado, El Hi;o del Traba;o (agosto 5, 1877) 
denunciaba que los fondos provenientes de las contribuciones se empleaban en todo 
menos cumplir las obligaciones del gobierno: remuneración al ejército, cubrir des­
falcos de oficinas, etcétera. 

14 Raymond Vemon, op. cit., pp. 59-60. . 
tG José Mancisidor, Historia de la Revolución MexiCana, México, Libro-Mex. Edi­

tores, 1960, p. 22. 
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llevó a cabo la construcción del ferrocarril que unía a la ciudad de 
México con grandes centros: León, Guadalajara, Ciudad Juárez, Nue­
vo Laredo y algunas otras ciudades situada~ en la frontera con los 
Estados Unidos. La Compañía Constructora Mexicana, fundada por 
los Palmer-Sullivan, obtuvo la concesión para construir un ferrocarril 
que uniera a la capital con Toluca, Celaya, San Luis Potosí, Saltillo, 
Monterrey y Nuevo Laredo, además de Manzanillo. Con capital nor­
teamericano y la- participación de la firma Acheson, se. funda en 1881 
la Compañía del Ferrocarril Mexicano del Sur, que obtuvo la conce­
sión para construir el Ferrocarril Interoceánico, el Panamericano, el 
Ferrocarril Veracruz-Tehuantepec, el Sud-Pacífico, el Nord-Occiden­
tal, etcétera. 16 De esta manera, la red ferroviaria, que al principio 
del Porfiriato contaba con sólo 650 kilómetros de vía, para 1910 había 
alcanzado una longitud total d~ 24 mil kilómetros. Los capitales 
invertidos en los ferrocarriles, junto con los empleados en la compra 
de bonos del gobierno mexicano, constituían m4s de. la mitad de la 
inversión extranjera para 1911. 17 

El incremento de la red ferroviaria tuvo gran efecto sobre la eco­
nomía mexicana. Antes de su. ampliación, los únicos productores que 
operaban en más o menos gran escala con amplios mercados eran 
las grandes factorías textiles, cuyo producto podía ser fácilmente 
transportado. Otras manufacturas, como los productos lácteos, cue­
ros, zapatos, porcelanas, etcétera, eran consumidos forzosamente cerca 
del área en la que se producían. 18 Con las nuevas vías de enlace 
se incrementaron sobre todo los productos de exportación. En los 
30 años del Porfiriato, la producción y exportación de metales se 
elevó con gran rapidez; en un sólo año, 1890, la producción de plata 
se duplicó en volumen como resultado de la instalación en Monterrey 
y San Luis Potosí de sendas empresas con capital norteamericano. l& 

En el norte se produjo un auge minero que hizo de esta industria la 
segunda en importancia en el país. Además de la plata, aument6 
la extracción de oro y otros metales gracias a la demanda de la indus­
tria y a los nuevos s.istemas de beneficio que se implantaron. 20 

El avance de la industrialización del país continuó durante toda 

16M. S. Alperovich y B. T. Rudenko, ·L<z Revoluci6n Mexicana de 1910-1917 
y la Política de los Estados Unidos. México, Fondo de Cultura Popular, 1960, p. 41. 

17 Raymond Vemon, op. cit., p. 61. 
18 Vid., Raymond Vernon, op. cit., p. 64. 
19 Carlos Rama, 1\foul'ements ouvriers et socialistes ( chronologie et bibliographie). 

L'Amérique Latine (1492·1936). París, Editions Ouvrieres, 1959, p. 116. 
20 Guadalupe Nava, "Jornales y jornaleros en la minería porfiriana". Historia 

1\fexicana, vol. XII, no. 1 (1962-63), p. 53. 
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\¡ la época porfiriana. Aparecen modernas fábricas de cerveza en Mon-
1\ terrey, Orizaba, México, Mérida y se desarroll~n par~lelame~te. las 
1 fábricas de vidi:io que habían dé surtir a esta mdustna; las fabncas 

\i de zapatos que desplazan a los talleres artesanales; las fábricas . de 
¡; jabón que consumen la creciente prod~cción de aceite de semilla 
:! de algodón; y eri el renglón de industria menos ligera, se funda, 

en 1903, la primera planta siderúrgica moderna en Monterrey que, en 
1911, llega a producir más de 60 000 toneladas de hierro y acero. 21 

La rama más importante de la industria era, como se sabe, la 
textil. Según el balance presentado por don Guillermo Prieto, en 
1876 existían en el país 47 fábricas de hilados de algodón ( 10 menos 
que en 1843) con 119 mil husos que lanzaban al mercado 700 mil 
piezas; se pagaban en 'ellas 24 mil pesos semanarios por concepto de 
salarios; 22 cifras todas ellas inferiores a las de 1843, excepción hecha 
del ·número de piezas producidas. Entre esa fecha,. que marca el 
inicio dd Porfiriato, y fines de siglo, la industria se desarrolla enor­
memente. Según el informe presidencial respectivo, para 1899 había 
un total de 8 427 telares aatiguós con 273 219 husos en movimiento 
y 9 842. telares modernos con 315 225 husos·. En el corto periodo de 
3 años la situación mejoraba aún: 3 333 telares antiguos con 85 516 
husos y 16 938 telares modernos con 547 085 husos. Al terminar el 
año fiscal de 1903-1904, había en el país 244 fábricas que habían 
elaborado en aquel ejercicio 12 406 523 piezas de manta y producido 
1 689 15 5 kilogramos de hilaza. El valor de las ventas manifestadas 

·¡ ascendía a 4; 510 810 pesos y trabajaban en la industria 54 065 ope­
rarios. "Por lo tanto, decía don Porfirio en su informe, las fábricas 
pueden hacer un trabajo más perfecto y a un menor costo, elemento 
de suma importancia en la evolución industrial del país." 28 

La industria petrolera por su parte, empieza a tomar auge a prin­
cipios de siglo con el descubrimiento de ricos yacimientos y su con­
siguiente explotación, aun cuando desde 1869 se había organizado 
una Compañía Explotadora del Golfo Mexicano y a finales del siglo 
se constituyeran la London Oil Trust y la Mexican Oil Corporation. 24 

Las concesiones otorgadas por el gobierno de Díaz fueron, como en 
el caso de los ferrocarriles, suma!llente favorables ya que estipulaban 
la exención de aranceles durante 10 años en todas las importaciones 
de materiales y maquinaria necesarios, así como el pago de impues-

20 

21 Raymond Vernon, op. cit., pp. 64-65. 
22El Imparcial, enero 11, 1907. · 
28 Citado en El ImpaJ'cial, enero 12, 1907. 
24 José Mancisidor, op. cit., p. 24. 
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tos. 215 Al mismo tiempo, algunos monopolios británicos comenzaron 
a interesarse por el petróleo mexicano, 41Convirtiendo con esto a 
México en palestra de acerba lucha entre los imperialistas norteame~ 
ricanos e ingleses". 26 

En resumen, el panorama industrial en el Porfiriato se presentaba 
como sigue, de acuerdo con los propios ideólogos del régimen: 

En primer lugar se ponía a los ferrocarriles, en los que se veía a 
la uindustria prima de las industrias nacionales" (Díaz~Dufoo); 
a igual nivel estaba considerada la minería y enseguida la industria 
de hilados y tejidos de algodón; la industria del papel les seguía en 
importancia. En la revisión industrial que hacen los mencionados 
ideólogos fue señalado el persistente aumento de la industria de las 
bebidas embriagantes, sobre todo cerveza; seguía la industria del ta­
baco, en auge, que saturaba el consumo nacional. Finalmente, el 
azúcar, . de la que se dijo que u en esos momentos compañías extran~ 
jeras compraban extensiones de .terreno para consagrarlas al cultivo 
de la caña y. se introducían respetables masas de maquinaria". Se 
producía además yute, glicerina, dinamita, cristales finos, vidrios, 
manufacturas de henequén, conservas de carne, cemento, jabón, et~ 
cétera. 27 En los cuadros 1 y 2 se consigna el crecimiento de algunos 
renglones de la producción industrial durante el Porfiriato. 

Para 1910~11, de acuerdo con el estudio de Ceceña, la economía 
mexicana estaba dominada fuertemente por capitalistas extranjeros 
que controlaban cerca del 80% del capital conjunto de las principales 
empresas. 28 Pero no debe dejar de reconocerce el papel que jugaron 
los inmigrantes españoles y franceses en aquella época, cuyos capi~ 
tales, aun cul:!ndo nó eran los más significativos, fueron más prove­
chosos para la economía del país, ya que estuvieron orientados hacia 
el desarrollo de industrias destinadas a producir para los mercados 
internos. La mayoría de las principales plantas textiles que surgieron 
durante el Porfiriato fueron fincadas con capitales franceses; las 
nuevas cervecerías en Toluca, Monterrey, Guadalajara y Orizaba, 
generalmente tenían utt grupo alemán entre sus fundadores; y en las 
industrias del papel, explosivos, cemento y acero, destacaban empre­
sarios franceses, españoles o británicos. 29 

25M. S. Alperovich y B. T. Rudenko, op. cit., p. 44. 
26 Ibid., p. 47. 
27 Manuel González Ramfrez, op. cit., pp. 434-435. 
28 José Luis Ceceña Gámez, "La penetración extranjera y los grupos de poder 

económico en el México porfirista" Problemas del desarrollo, Vol. 1, No. 1 (octubre­
diciembre, 1969), p. 80. 

29 Raymond Vernon, op. cit., p. 62. 
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CUADRO 1 

PROOUCCION INDUSTRIAL 

C VALOR AGREGADO) 

CMILES DE PESOS DE 1900 ·1901J 

INDUSTRIAS DE INDUSTRIAS 
AÑOS TOTAL IN DICE TRANSFORMACION MINERO- METALURGICÁS 

1900 -1901=100 VALOR INDICE VALOR IN DICE 

1877-1878 101 424 36.5 75 058 52.4 26 366 19.5 
1890-1891 - - -- - 43 761 32.4 
1895-1896 2 1 8 292 78.5 1 20 46 5 84.1 97 8,26 72.4 
1900-1901 278 260 100.0 1 43 244 100.0 135 019 1 oo.o 
1901 -1902 2 as 1 51 102.5 1 40 662 98.2 144 488 1 07o0 
1902-1903 323 567 116.3 163 294 1 1 4 .o 160 273 118.7 
1903-1904 340 619 122.4 1 67 73 S 1 1 7. 1 1 72 884 128.0 
1904-1905 3 71 o 53 133.4 1 81 343 126.6 189 710 140.5 
1905-1906 3 79 963 136.6 191 pa3 133.4 1 a 8 880 13 9.9 
1906-1907 3 95 808 142.2 2 09 704 146.4 186,104 137.8 
1907-1908 4 19 004 150.6 2 06 123 143 .. 9 2 1 2 881 157.7 
1908-1909 4 19 522 150.8 1 87 789 131.1 231 734 f7 '· 6 
1919-1910 435 770 J.56. 6 1 98 38 8 138.5 2 3 7 381 17 5.8 
1910•191 1 4 74 540 17.0. 5 204 548 142.8 269 992 200.0 

FUENTE:- c61culos con bas. •n las EstattlsNcas EcDnÓmicas dt>l PDrllriaro, Fu•u:a d• trabajo y actividad 
•conomlca por ucl'oru, México, EL COLEGIO DE MEXICOo 

·~.~~;;~#Q.,9;.,~~~~-
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CUADRO 2 

INDUSTRIAS DE TRANSFORMACION 

VALOR AGREGADO 

lMILES DE PESOS DE 1900 •IIOIJ 

INDUSTRIAS 
DERIVADAS DE INDUSTRIA INDUSTRIA INDUSTRIA INDUstRIA DTRAS 

AÑDS 
LA CAÑA DE AZUCAR TEXTIL TABACALERA ALCDHDLERA SIDERURGICA 

VALDR INDICE VALDR IN DICE VALOR IN DICE VALOR INIJICE VALOR INDICE VALDR IN DICE 
1900 •/901 1900• 1901 1900-1901 1900•19()1 1904 •19DS 1900•19()1 

•lOO •lOO •IOD •lOO •lOO •IDO 

1877•1978 16 759 62.8 1 o 937 32o3 10122 82.8 - - - - as 440 53.5 
1895•1896 25 488 95.5 24 832' 73.3 IJ 700 88.7 - - - - 58 445 85.9 
1900•1901 26 689. lOO. O 33 877 lOO. o 13 190 100.0 1413 lOO. O 

. ... - 68 071 100.0 
1901•1902 27 720 108.8 30 732 ICJo 7 13 927 105.6 1466 103.7 - - 6& 817 18.2 
1902 .. 1103 33 757 126.5 34 198 IOOo9 16 165 122.5 1 588 112,4 - - 77 586 144.0 
1903·1904 32 778 122.8 36 069 106;4 16161 .128o6 2 244· 158o8 - - 79 675 117.0 
1904•1905 35 269 132.1 39 623 ll6o9 17 916 136.4 2 784 197,0 .2 042 too. o 83 !29 122 .• 9 
1905-1906 32 849 123 •• ( 44 988 132.8 !8 524 140.4 3 094 211.0 3 .527 172.7 88 lOO 129.4 
1906-1907 32 857 123.1 54 618 161.2 19 153 145.2 3 291 2SZ.9 3 134 1 Cl3o 5 16 651 142.0 
1907-1908 39 615 148.4 47 517 140.2 18 901 143.3 3 028 21·4.3 2 003 98.1 15053 132,6 
1908•1909 29 698•· 11 1.2 40 432 119.3 18 239 138.3 2 770 Jl&oO 4 571 223.8 12 071 131lt3 
1909•1910 34 50·2* 129.2 41 300 121.9 17800 134.9 1 640 1 1-6. 1 5 855 286.7 97 291 l42o9 
1910•19·11 35 131 131,6 44 513 131.4 17 609 133.5 1 056 74.7 5131 290o8 100 300 147.3 

* Faltan pllapcillo y ml•l••· 
FUENTE: Calculas con bas• en las Es/"t1d/sti~t1S E~onJml~tiS d~l .P•rflrltll"o, Fu11rza dll 'traltaJó y acl'lvldacf economica por IIICI'otul Miaico, 

(::1,. COLtGIO DE M!!;XICOo . 
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La presencia de esos inmigrantes hispano.s y franceses_ e~ taJ?bién 
importante porque, en el trans~m::so d~l tiempo, se mex1camzaron 
y constituyeron el embrión de una cla8e industrial nativa. junto con 
aquellos capitalistas mexicanos que~ abandonando las hac1endas y e1 
comercio, se aventuraron a invertir en la industria. Dicho grupo, 
"sobrevivió a la era revolucionaria que siguió a su llegada, y dio 

1 · una contribución sólida a la creación de la clase industrial moderna 
\1 del país". 30 

i 
La mano de obra 

Como es naturál, todo este proceso trajo como consecuencia un 
paralelo crecimiento de la clase obrera. Sin embargo, durante los 
años de la República Restaurada y el. principio del Porfiriato, la 
situación a este respec~o se presentaba crítica. Por una parte, las Leyes 
de Reforma al despojar a las comunidades indígenas de sus bienes, 
habían lanzado a sus integrantes a las ciudades a buscar trabajo 
y lo mismo sucedía con los antiguos artesanos que empezaban a ser· 
proletarizados por la ~acientc · ix,.dustria. Pero por otro, esta indus­
trialización· no · era capaz de asegurar empleo a toda esa gente, de 
manera que el cuadro que se presentaba era el de una miseria extre­
ma: "Cada día se hace notar más la escasez de trabajo, advirtiéndose 
a la vez lo mal remunerado del poco que hay -denunciaba José M. 
González, principal editorialista de El Hijo del Trabajo-; no es 
extraño que eL número de gente ociosa aumente y que la miseria 
se enseñoree de la c~ase obrera y la conduzca a la desesperación, de 
los funestos resultados tendrán la culpa el torpe gobierno actual 
y la sórdida avaricia. de los ricos .. ; No os quejéis el día de la justicia 
popular, hombre$ egoístas" sentenciaba finalmente el editorialista. 81 

Los impuestos nuevos con que Díaz gravó a la industria aumentaron 
el desempleo por ciene de fábricas, según . hemos dicho anterior­
mente. 

La si.tuacióR empieza a cambiar durante el último tercio del siglo 
pasado cuando se siente en el país la necesidad de reclutar fuerza 
de trabajo p:tácticamente en todas las ramas . de la producción in­
dustrial. Teniendo qu~ coll).petir con la hacienda, la industria se ve 
obligada a atraer la mano de obra por medio de salarios más atrac­
tivos .que los del campo; en la minería éstos llegaron a ser en oca­
siones bastante más elevados por lo que se provocaron tensiones 

so Ib.id., pp, 61-63. . 
31 El Hijo del. 'frabflio, m¡a}'9 12, 1878, Denuncias similares pueden encontrarse 

con frecil~~a tantro .en este periódico como en El Sor:icüÍBttJ. 
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entre los hacendados y las compañías extranjeras. 82 De esta manera 
continúa y se agudiza el ininterrumpido éxodo rural hacia las ciu­
dades, que no preocupó mayorme1~e al general Díaz ni a sus colabo­
radores; antes al contrario, fue propiciado por ellos mismos porque 
se pensaba que era benéfico para el país el que, además de otorgar 
a los inversionistas extranjeros las mejores condiciones para la colo­
cación de sus capitales, se les diesen toda clase de facilidades para 
la obtención de mano de obra abundante y barata. 

Desgraciadamente no contamos con datos suficientes para poder 
describír el fenómeno de la expansión industrial desde el punto de 
vista de la oferta de empleo que produjo, por lo menos en los 15 
primeros años del Porfiriato; pero, teniendo en cuenta lo que se ha 
dicho hasta ahora, es de suponerse que la fuerza de trabajo dedicada 
a labores industriales aumentó por lo menos en forma similar a la 
que se dio en los últimos 5 años del siglo pasado, tiempo en el cual 
experimentó un crecimiento de importancia. En números absolutos, 
había en 1895 la cantidad de 693 mil personas ocupadas en este 
renglón, y al comienzo del siglo sumaban 803 mil, esto es, 110 mil 
más (cuadros 3, 4 y 5), lo que representaba un aumento de 16%, 
que correspondió a una elevación de 23 puntos en el índice de 
producción industrial con base lOO en 1900. 

Sin descartar las posibilidades de error en el levantamiento de 
los censos porfirianos, puede decirse que esta situación sufre un 
importante viraje en los diez años siguientes, lo cual puede tener 
relación con el estallido revolucionario que aparta del poder al jefe 
del aparato porfirista. En este lapso, el número de obreros indus­
triales permanece constante, lo cual implica que descienda, así sea 
ligeramente, la proporción que representaba respecto de la fuerza 
de trabajo total en el país entre un censo y otro: 15.6% en 1900 
contra 15.0% en 1910, en tanto que en los primeros 5 años a que 
nos hemos referido, se había registrado un aumento que había 
llevado la participación de fuerza de trabajo industrial sobre la total 
de 14.6% a 15.6%. Dado que el levantamiento de los censos se 
hacía entonces, como ahora, sólo cada diez años, no podemos ver 
en qué momento se produjo la contracción a que nos referimos; 
pero es muy probable que haya sucedido ya en el .·último lustro 
del Porfiriato. En efecto, a juzgar por los datos que se refieren 
al valor agregado de la producción, la inflexión debió haberse pre­
sentado a partir de 1907, ya que en ese año se da una contracción 
en su principal componente, la industria de transformación, como 

82 Raymond Vernon, op. cit., p. 70. 
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CUADRO 3 
POBLACION EMPLEADA EN LA INDUSTRIA 

1895 _(MILES), 

INDUSTRIAS 
INDUSTRIAS INI)USTRIA 

iON A Y ENTIDAD POBLACION 

" DE " DE LA " INDUSTRIAL EXTRACTlVAS . TRANSFORMACION CDNSTRUCCION 

ESTADOS UNIDOS MEXIC.NOS &92.7 aa.5 12.8 SS4o& 80.1 49,& 7.2 
PACIFICO NOR_TE '3&.2 9.7 2&t8 2 ... 7 &8.2 1.8 s.o 

8A.JA CALIFORNIA NORTE 3.4 2.1 • l.a 1.2 3S.3 0.1 2o9 
BA.IA CALIFORNIA SUR 
NAYARIT ITEPICI a.9 . ! .. o 11.2 -7·"1 83.2 o.& &.7 
SI NA LOA i4.-0 3.4 24.3 10.0 71.4 o. a 4.3 
SONO"A ~ 9.9 3 .• 2-. 32.3 &.1 &l. & 0.6 6.1 

NORTE 11 o. 7 37.3 33.7 66.4 a·o.o 6.9 &.2 
COAHUÚ .. A 10.4 I.S 14.4 8.3 79,'8 0.6 5.a 
CHIHUAHUA 13.6 5.5 40.4 7.5 SS.I 0,6 4.4 
DUR.I(NGO 13.7 s.o 36.S 8.0 SB.4 0.7 S.l 
NUEVP LEON ·12.7 2.3 18,1 8.9 70. 1 l. S 11.8 
SAN LUIS POTOSI 23.0 6,2 2·7.0 1 s.o 6S.2 1.7 7.4 
TAMÁÚLIPA& 4.'9 0,1 2.0 4.4 89.8 0.4 a.2 
ZACATECA& 32.4 16.5 so.9 14 .• S 44.7 1.4 4.3 

CENTRO 389.2 38.7 9.9 317.7 81.6 32.8 8.4 
AGUA$CALII!;NTES. 8.7 0.9 10.3 7.4 as.o o,s S.7 
DISTRITO FEDERAL 6S.a 1,6 2o4 SS,6 84.5 8.5 12.9 

_GUANA.IUA'ro 64.9 16.0 24.7 45.3 69.8 3.7 S.7 
HIDALGO 24.4 8,3 34.0 14.2 se. 2 loS 7.8 
.IALUiCO 72.7 5.2 7.1 62.4 8S.9 S.2 7.1 

!~ MEXICO' 27.1 .2.S 9.2 22.3 82.3. 2.4 8.9 
MICHOACAN 4 l. 7 2.2 !1.3 36 .a ea. 2 2.6 6.2 
MORELOS 4.2 0.1 2.4 3.S 83.3 0,6 14.3 
PUEBLA 1$0.3 l. 2- 2.4 44.5 88oS 4.6 9,1 
OUERETARó. 12.7 0,3 2.4 1 loS 90.6 0.9 7.1 
TLAXCALA 1.6.6 ·0.4 2.4 14.2 as. 7 loS 11.4 

GOLFO DE MEXICO S4.0 Oo3. o.6 48.7 90.2 s.o 9.3 
CAMPECHE s.s 0.02 o.z 8.9 93.7 Oo6 6,3 
QUINT-ANA ROO 
TABASCO 3.4 3.0 aa.2 0.4 1 J. 8 
VERA CRUZ 28.3 -0.2 0.7 2S.S 90.1 2.6 9,2 
YUCA TAN 12.9 Ool O,Jr 1.1 •. 3 87.6 1 .. 5 11.6 

PACiFICO SUIÍ 102.6 2,5 2.4 97.0 94 .s 3.0 2.9 
COLIMA 3.3 0.02 o.s 3.0 89,6 0,3 9.8 
GUERRERO 7.5 1.0 13.3 S.9 78.6 o.s 6,7 
OAXÁC:A s4.0 1.5 2.8 S 1,2 94,8 1.4 2.6 
CHIAPAS 37.8 0,1 Qtll' 36.9 97.~ o.8 2o 1 

FUENTE: aáJc:uloÍ con bast '" lai E•ttuilill'l~ii$ E~tlntlml~tl• dt!l Ptlrfirltlffl, Fuerza dt trabaJo y actividad 
tconflmlca por a,ctorta1 Mhico, EL COLEGIO DE MEXICO, 
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CUADRO 4 
POBLACION EMPLEADA EN LA INDUSTRIA 

1900 

POBLACIDN EN 
PDBLACIDN POBLACI()N EN PDBLACIDN EN POBLACIDN EN INDUSTRIA 

ZDNA r ENTIDA'D INDUSTRIAL INDUSTRIA " INDUSTRIA DE " INDUSTRIA DE " ELECTRICA, GAS " TDTAL EXTRACTifiA TRANSFDRIIACION CONSTRUCCJON Y CDIIBUSTIBLE 

ESTADOS UNIDOS MEXICANOS 803 •. 3 107.3 13.4 624.0 77.7 63.0 7.8 8.9 1.·1 
PACIFICD NORTE 49.5 12".11 25.3 34.0 68.7 2.e 5.3 0.3 Oo6 

IAJ'A CALIFORNIA NORTE 4.3 ... o 69,8 1.1 25.6 o.t 2oS 
BAJA CALIFORNIA SUR - - - - - - -NAYARIT 7ol 1.0 14.1 5.4 76.0 o,& 8.4 0,1 1.4 
SINAt.OA 24o8 4.0 16,1 19.5 78.6 1.0 4.0 o.s 1.2 
SOtlORA 13.4 4.5 33.6 Bol 60.4 0,9 6o7 - -NORTE 159.5 49;7 31.2 99.2 e2.2 9.9 8.2 0.6 0.4 
COAHUI\.A 41. l 5.0 12.2 33.8 12.2 2.1 5.1 0.2 0.5 
CHIHUAHUA 

"· 1 
8o7 50.9 7,2 42. 1 1.1 8.4 - -DURANGO u. a· 10.8 45.4 1 1.1 ..... 7 1.2 5.0 o.s t. S 

NUEVO LEON 1.5.9 s.-o 18.9 10.9 68,8 2.0 12.e 
SAN LUIS POTOSI 25.6 8,3 24.6 17.4 ea. o 1.7 6.8 o.t 3.9 
TAMAULIPAS 8,1 Od 1.6 5.5 90.2 0.4 6.8 - -ZACATÉCAS 30.0 15.7 52.3 12.8 42.7 '1.4 4.7 0.1 o.s 

CENTRO' 432.5 41.9 9.7 342.7 79.2 41.3 9.5 8.7 1.5 
AGUASCALIENTES 9.7 1.7 17,5 7.3 75.2 0.7 7.2 - -DISTRITO FEDERAL 70.6 2.4 3.4 56.9 ao.o 11.1 15.7 0.2 o.s 
GUANAJUATO 86.9 12.8 19.1 49.5 74.0 3.9 5.a o.? 1.0 
HIDALGO 36.8 13.4 36.4 20.6 56,0 1.9 5.2 o. a 2.2 
JALISCO 84.5 4.5 5.3 70.5 83.4 8,7 1o.s 0.9 1.1 
MEXICO 32o4 3.7 11.4 23.2 71.8 2.9 8.9 2.7 a.s 
MICHOACAN 45.5 1.1 2.4 40.6 89.2 3.5 7.7 o.s 0.7 
MORELOS 4.4 O.t 2.3 s.8 86.3 0.6 13.8 
PUEBLA 80.a lo& s.o 52.6 86,5 5.8 tl.2 o •• 1.5 
QUERETARO 12.1 Oo3 2o5 10.5 88.8 1.1 9.1 0.1 o.a 
TLAXCALA 8.7 o.a 9.2 7.3 83.9 1.3 14.9 - -(IDLFD DE ·IIEXICD 54.0 0.3 0,8 47.6 88.1 5.a 10.7 0.25 0.5 
CAMPECHE 5.9 - - 5.2 88.1 0.7 11.9 
QUINTANA ROO - - - - - - -TABASCO 4.8 - - 4.2 17.5 0,5 10.4 o.o1 0.2 
VERACRUZ 29.5 0.2 0.7 26.5 89.8 2.7 9.2 0.2 0.7 
YU~TAN 13.8 0.1 0.7 11.7 84.8 1.9 u.8 0.04 o.-3 

PACIFICD SUR 107.8 3.0 2.a 100.5 93.2 3.4' 3.2 t. O 0.9 
COLIMA 3.3 - - 2.9 87.9 0.4 ·12.1 0.02 o.8 
GUERRERO 7.8 0.4 5.3 ... 7 88.2 0.5 8.8 0.03 0.4 

!::1 OAXA·CA 85.8 2.0 3.0 61.2 13.0 1.7 2.8 0.9 1.4 
CHIAPAS 30.9 0.4 1.3 29.7 98.1 o.8 2.8 0,02 0.8 

FUENTE: Calculo• con 11a1o on la• E11'11tll1ti~•• E~oltiÍmi~•• tloi·PMii,illl'll, Fuorza clt tralla!• 'actlvlclacl tcan¿mlca par 1tctar11, •••ica, 
EL COLEGIO DE MEXICO, 
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CUADRO 5 
POBLACION EMPLEADA EN' LA INDUSTRlA 

N 1910 
QO 

I'DBLACIDN EN 
PDIII:.ACI()N 1'0/ILACI()N EN PDIILACIDN EN I'OBLACION EN INDUSTRIA 

ZONA r ENTIDAD INDUSTIIIAL INDUSTRIA " INDUSt/IIÁ. DE " INDUSTRIA DE " ELECTRICA,.fiAS " TÓTAL EKtRACTIVA TRANSFORAtACIDN CONSTRUCCIDN r CDMBI/STIBLE 

~STADOS UNIDOS MEJII:C:ANOS aoa.a 104.1 llJ,O & 13.9 76.4 74.7 9.a 10.6 loa 
I'ACI,CO NORTE 4a.o IZ.I ao.o 27.1 ea. o 2.1 8,.7 0.1 0.2 

BAlA· CÁL I.FO ÁNI A N OH'!' E a •• 2.2 58.4 1.5 aa.s 0.2 5.1 -ÍA.!J. C:ALIFORNIA. SUR - - - ..... - - ~ 

NMttAIUT &.7 0.4 &,o 5.5 82.1 0,1 1 •••• o.oa 0.9 
SI•NALOA 11,7 2.1 20.4 10.0 7a.o 0.1 · s.1 o.oa 0.2 
SONORA l8.7 7.5 40~ 1 10.0 sa.s 

'· 1 
5.9 - -

NOR'IIE 150,7 44.8 28.7 ea.2 • 1.1 llol 7.8 0.1 o.s 
C:OA•NúiLA lJI,o 1.0 zs.1 20.1 &7. 1 ' ... 6.1 o. a 1.0 
'C!:I•I:H:U~H'UA 24.1 11.0 45oa 11.8 47 • ., ' 1,'8 &.& 0.1 0.4 
DURANGO 2a.s loS 40.4 12.0 51.1 1.1 7.7 0.2 0.9 
NU:EVO i.EON 17,1 2.1 15.7 12.1 7 ••• 2.2 12.4 - -
SAN: L.UIS POTOSI 18.o a. a ·la.l 18.1 78.2 2.4 8.2 o.z 0.1 
TAitAUUPAS 8.o ·o. r lo7 s.a 81.5 o.& ro. o 
ZÁCAT·Eé:AS z2.t lol 44'.:!1 10.1 48.8 1.4 8.a o. os o.z 

CEN·TRO· 4a·8.1 43.0 1•8 :!140.0 77.5 47.1 ro. e 8.1 1.8 
AGUASCAL'IENTES ... :!1 2.1 18.6 8,4 74. a 0.7 &.2 0.1' Oo9 
DISTRITO FEDERAL ez.o 2.7 2.1 72.2 78.5 15.8 17.2 1.4 loS 

!J -GUA'NAJUATO &8.5 10.8' 1&.2 48,6 74.5 s.a 8.o o.8 1.2 
HIDALGO ao.r 10.8 as. e 16.4 54.5 2.~ 7.a 0.7 2.a 
JALISCO 6a.o a.s s.6 52.4 8a.z 6.7 10.8 0.4 o.& 
MelC'ICO 43.'8 7.2 16,4 a o. o 68.a 4.0 ••• 2.7 6.1 
MíCHOACAN 41.8 :!1.5 8.4 'a4.2 81.8 a.9 9.a 0·2 o.s 
MORELOS 5.7 - - 4,8 85.8 o. a 14.0 - - ~ PIJEII·t.A ea. ·r ' ..• a.o 54.5 aa.:s 5.6 ••• ,, 1 1.7 
'OUERETARO 10.8 o.z ••• •• o ea. a 1.:!1 12.0 o.z 1.8 

lt 
TLAXCALA ÍOdS o.z ••• lo4 79·2 1.5 14.1 o.s 4o8 

GOLFO DE MEJtiCD. 76.7 0.45 o.6 sa.a 89.0 7.5 9.8 0.•14 0,6 
·c:AIIPECHE 5.5 o.or 0.2 4.8 87,a 0.7 12.7 - -
OUIN.TANA ROO o.6 o.oa s.o o. 54 90.0 o.oa s.o - -
TAQ!!éO· 4.4 - - 4.0 90.9 0.4 9.1 - -
VE.RliCRUZ 44.:!1 o.:s 0.7 39.9 90.1 :!1.7 8.4 0.4 0.9 
YUCATAN 21.9 o. 1 o.s 19.2 87.7 z.6 11.9 0.02 0.1 

PACIFICO SUR 94.0 a. o a.2 85.4 90.9 4.6 4.9 l. 1 , 1.2 
COLIMA 4.8 0.1 2.1 4·2 87.5 o.s 10.4 o.oa o.a 
GUERRERO •• z o.8 8.7 7¡5 81.5 0.9 9.8 o. os o.s 
OAXACA 57.4 2.0 a.s 52. 1 eo.8 z.a 4.0 1.02 1.8 
CHIAPAS. 22.6 Oo04 0,2 21.8 95.8 o.e 4.0 

FUENTE: C~lculos coll baso en las E#'tltll•l'ico• Ecfltr!l,.;c•• t/o/ PNfi,itll't11 ,Fueru do TrabaJo' actl~ldad econÓmica por soctoroa, M~aeco, 
EL COLEGIO DE MEXICO, 
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podrá observarse en el cuadro l. El descenso continúa hasta 1909 
y el balance final es desfavorable ya que entre 1905 y 1910 el valor 
de la producción en dicha rama aumentó sólo 13 465 pesos, en 
tanto que en los cinco años anteriores tal aumento había sido de 
47 842 pesos; la recesión en la industtia extractiva se presenta un año 
antes que en la de transformación, pero su recuperación es bastante 
más acelerada que la de esta última. 83 

Ahora bien. Este proceso, aunque muy generalizado, no fue, sin 
embargo, de la misma magnitud ni en el mismo sentido en todas 
las entidades de la república; por el contrario, el análisis de las 
cifras deja ver ya, desde entonces, el fenómeno del crecimiento 
desigual de las diferentes regiones del país y, dentro de éstas, de los 
EstadClc: que avanzan más rápidamente que otros y de aquellos que 
se van quedando rezagados. Examinando en primer término la pro­
porción que representaban los trabajadores industriales .respecto del 
total de la . población empleada podemos· hacer varios grupos de 
Estados, desde aquellos en los que el aumento del empleo es tan 
importante en todo el periodo que sube sin cesar su proporción 
sobre la fuerza de trabajo, hasta aquellos en los que no experimenta 
mejora alguna. 

Desde este punto de vista podemos formar 4 grupos de Estados 
(ver cuadro 6). En el primero de ellos se da una· elevación conti­
nua, durante todo el periodo, del porcentaje de la población industrial 
respecto de la fuerza de trabajo. Podemos distinguir tres subgrupos: 

a) donde aumenta en cada uno de los periodos considerados el 
total de fuerza de trabajo y paralelamente aumenta, más que pro­
porcionalmente, la cifra correspondiente de la fuerza de trabajo in­
dustrial; tal es el caso de lo~ Estapos de México, Sonora y Veracruz; 
b) donde el aumento en el porcentaje considerado se debe tanto 
a la disminución continua de la cifra correspondiente al total de 
fuerza de trabajo como al aumento o conservación de la que sé 
refiere a la fuerza de trabajo industrial; en este caso se encuentran 
los Estado~ de Guanajuato, Nuevo León y San Luis P9tosí; e) donde 
el aumento en el T'orcentaje se debe a una disminuctón, primero, y 
una recuperación, después, del total de fuerza de trabajo, y a una 

ss Cod:croft sitúa también el comienzo de la crisis del empleo en el año de 1907 
y cita clmw en San Luis Potosi gran tYntidad de trabajadores iban de un Estado 
a otro en busl·a dc¿scspcrada de trabajo y. al no .encontrarlo, emigraha11 . hacia los 
Estados Unidos ,en calidad de braceros. (James D. Cockcroft, lntellectual precursors 
of tiH: 1\fe:dcaiz re\·olutiotU900·1913. lnstituf of Latín American Studics, Universit}' of 
Texas Press, ;\ustin and Lóndon, 1968., p. 46). 
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elevación constante de la fuerza de trabájo industrial; en esta situa­
ción se encuentra el Estado de Yucatán. 

En un segundo grupo-podemos considerar a los Estados que expe­
rimentan primero una disminución y luego un aumento en el por­
centaje a que estamos haciendo ref~rencia. En este caso podemos 
distinguir dos subgrupos: a) el porcentaje es mayor en la última 
fecha que en la primera {recuperación); los Estados que se inscriben 
en esta tendencia son: Chihuahua, Colima, Morelos y Puebla; b) el 
porcentaje es mayor en la tercera fecha que en la segunda, pero 
menos que en la primera (recuperación relativa); en esta situación 
se encuentran el D. F. y Tlaxcala. 

Un tercer grupo estaría. formado por los Estados que sufren 
primero un aumento y luego una disminución del porcentaje seña­
lado. Caben aqui tres ·subgrupos: a) en la tercera fecha el nivel es 
mayor que en la primera; caso de Aguascalientes, Baja California, 
Coahuila, Durango, Hidalgo y Querétaro. Es interesante hacer notar 
que en este último Estado el comportamiento del porcentaje se 
da en medio de un decrecimiento continuo de las dos cifras; b) los 
niveles de la primera y tercera fechas son iguales; en esta situación 
se encuentra sólo el Estado de Oaxaca; e) el nivel de la tercera 
fecha es menor que el de la primera: Estados de Guerrero, Jalisco, 
Sinaloa, Tabasco. y Tamaulipas. 

Finalmente, el cuarto grupo está formado por los Estados que 
describen un descenso continuo del porcentaje considerado a lo 
largo de todo el periodo. Ellos son: Campeche, Chiapas, Michoacán, 
Nayarit y Zacatecas. 

Respecto a la tendencia general descrita por el dato global para 
el país, ésta se inscribe dentro del grupo 111-a, de acuerdo a las 
siguientes características: la cifra relativa al total de la fuerza de 
trabajo aumenta a ·Io largo del periodo., mientras que la que se 
refiere a la fuerza de trabajo industrial crece en la primera parte 
del mismo (1895-1900) manteniendo su nivel en la segunda (1900-
1905). 

Tal vez el anüisis de los números absolutos de la población in­
dustrial en algunos Estados nos ayude a afinar un poro la visión 
del fenómeno. 

Por lo que respecta al primer quinquenio de nuestro periodo, la 
regla general es un aumento en la cantidad de personal ocupado 
en la industria con excepción de Nayarit, Zacatecas, Querétaro, Tlax­
cala, Campeche y Chiapas, que no ven invertirse la tendencia en 
los 10 afios siguientes, en los cuales se suman a este grupo en des­
censo Sinaloa, Coahuila, Hidalgo, Jalisco, Michoacán, Tabasco y 

30 

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

compaq
Rectángulo



Oaxaca. De todos los Estados mencionados, únicamente en Coa­
huila, Hidalgo, Tabasco y Oaxaca se da un saldo positivo respecto 
de 1895; en el resto, el número de personas empleadas en la industria 
es menor en 1910 que al principio de nuestro periodo. Como es 
obvio, en el resto de las entidades hay un número que crece de un 
censo al otro. 

A riesgo de recargar demasiado nuestro análisis de las cifras, des­
glosaremos un poco más los datos relativos a la población industrial 
en el país por ramas de la producción, ya que eso nos permitirá 
ver con más detalle la evolución del empleo. En el conjunto de 
Estados y Territorios de la República predomina, como era de espe­
rarse, la población trabajadora empleada en la industria de transfor­
mación que en 1895 constituía el 80% de la población industrial 
total; pero debe hacerse la salvedad de que esa proporción dismi­
nuyó constantemente a favor de las industrias extractivas y de la 
construcción, como puede observarse en los cuadros 3, 4 y 5. El au­
mento de esta última, que en 1895 emplea sólo el 7% de la mano 
de obra total y para 1910 se ha elevado a más de 9%, nos está 
mostrando la expansión de esta industria originada por la política 
de grandes obras públicas que caracterizó a la dictadura durante 
sus últimos años. Estas obras, por lo demás, fueron un factor del 
alza de precios que contribuyó a reducir los niveles de vida popu­
lares y por ende a aumentar el descontento. 

Tomando en cuenta la distribución de la población de acuerdo 
con las grandes ramas de la producción, podemos elaborar el cua­
dro 7 que nos muestra las características propias de cada Estado en 
1910; en 1895 y 1900 los datos son similares. 

Estas cifras deben ser completadas con las referentes a la concen­
tración de la población industrial por Estados para ver la importancia 
de la industria en cada uno de ellos respecto de los demás. Con tal 
criterio, tenemos que la población dedicada a la industria extrac­
tiva es particularmente importante en dos Estados, Zacatecas y 
Cuanajuato, que engloban, ellos solos, más de la tercera parte de 
los trabajadores de este ramo en 1895 (37%); pero debe hacerse 
notar que con el tiempo van perdiendo esa preponderancia y para 
1910 apenas si alcanzan a reunir, entre ambos, a la quinta parte de 
los trabajadores mineros viéndose favorecidos en el proceso los Estados 
de Hidalgo, Durango, Chihuahua, Coahuila, México y Sonora, que de 
28% en 1895 p~san a englobar más del 40% en los dos censos 
siguientes. 

En cuanto a la industria de transformación, la tendencia e~ clara 
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CUADRO 7 

DISTRIBUCióN DE LA POBLACióN EMPLEADA 
EN LA INDUSTRIA POR ESTADOS Y RAMAS 

DE LA PRODUCCióN (1910) 

Industria 

% de población 
indtiStrial emplea.. 

da 

7'5% o m:is 

50 a 75% 

25 a 50% 

Transformación 

Campeche, Colima, Chiapas, 
Distrito Federal, Guerrero, 
Jalisco, Michoacln, More­
los, Nayarit, Oaxaca, Pue­
bla, Querétaro, Quintana 
Roo, San Luis Potosf, Ta~ 
basco, Tamaulipas, Tlaxca~ 
la, Ve~ Yucat:in. 

Agua8calientes, Coahuila, Du~ 
rango, Guanajuato, Hidal~ 
go, México, Nuevo León, 
Sinaloa Sonora. 

Baja California, Chihqahua, 
Zacatecas. 

Extractiva 

Baja California 

1 
Coahuila, Chihuahua, 
· Durango, Hidalgo, 

Sonora, Zacatecas. 

únicamente en el caso del Distrito Federal donde se da un constante 
aumento de la cantidad de personas empleadas en ella; en esta 
entidad se concentra no menos de 10% de todo el conjunto, y 
agregados los Estados de Guanajuato,. Jalisco, Puebla, Veracruz 
y Oaxaca ten~mos poco más del 50% del total de la población 
empleada en la industria de transformación (cuadros 8, 9 y 1 O) . 
Debemos concluir, por tanto, que en el resto del país la clase obrera 
es sumamente pequejía aun si tomamos en cuenta a la vez.la otra 
gran rama de la industria que era la extractiva, ya que ésta sólo 
representa ell3% del total contra más del 75% en la transformación. 

Los estratos dentro de la clase obrera 
. . 

La época de la Reforma y la República Restaurada se caracterizan 
por carecer cde uu prciletariado importante; el que existfa se encon~ 
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traba, como es natural, muy poco estratificado: la totalidad vivía 
en condiciones miserables, aunque ligeramente mejor que el cam­
pesinado. El asalariado estaba constituido principalmente por alba­
ñiles, mozos de cordel, aguadores, peones, . ~avadores, etcétera, todos 
ellos empleados más bien eventualmente. Quien-es· -conocían un 
oficio -carpinteros, ebanistas, zapateros, herreros, etcétera- gozaban 
de una mayor estabilidad. Pero el grueso del proletariado se compo­
nía, en primer término, de trabajadores de las minas, cuyo origen 
se remontaba a la época colonial y ascendía tal vez a la cifra de 200 
mil personas, y en segundo el de obreros manl)factureros, de origen 
reciente, cuyo número aumentaba constantemente por el proceso de 
industrialización que se iniciaba; provenía, en su grari mayoría, del sec­
tor de servicios domésticos y de los artesanos en general. Otro 
sector importante era el de los artesanos tradicionales, que .cons­
tituían un punto de transición entre el campesinado y el proleta­
riado propiamente dicho. Y, finalmente, como consecuencia del poco 
desarrollo industrial, "una multitud sorprendente de desocupados, 
mendigos y vagabundos, a los cuales excluían de la vida económica ·· 
su origen social y la falta de fuentes de trabajo". 34 Este lumpen­
proletariado, los "léperos", :herencia colonial cuya miseria se agravó 
con la independencia, era tan numeroso que un autor calculaba que 
constituía la cuarta parte de la población de la ciudad de México. 35 

Por lo que al Porfiriato respecta, el 'qesarrollo industrial que se 
produjo no significa que todo marchase sobre ruedas o, por lo menos, 
no para todos. En efecto, desde el punto de vista de las condiciones. · 
de aquellos que estaban ligados a la burguesía nacional o extran­
jera por vínculos de relaciones laborales, la situación era deplorable. 
Y a hemos dicho que la política . porfirista al respecto sostenía que 
era necesario para el desarrollo del país la disponibilidad de abun­
dante mano de obra que pudiese prestar sus servicios en la industria 
y en la agricultura, con retribuciones mínimas. En este punto, el 
Porfiriato fue infinitamente leal a la máxima liberal laissez.-faire, 
laissez.-passer; esto es, total abstención de intervenir en las relaciones 
obrero-patronales, en cuanto se refiriese a malas condiciones de trabajo 
o bajos salarios, jugando a la vez con perfección su rol de gendarme 
en casos de insubordinación proletaria. A los ricos sólo se les aplica el 
Código Civil; a los pobres, sólo el Código Penal, decía un abogado 

34 Francisco López Cámara, op. cit., p. 221 et seq. 
sr; E. Vigneaux, Souvenirs d'ua prisonnier de guerre ciU Mexique, cit. por F. López 

Cámara, op. cit., p. 228. 

33 

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

compaq
Rectángulo



r 
~ 
¡ 
{1 

i' 
1 

1 
1 
1 

1 

1 

il 

CUADR0·8 

PORCIENTO.. DE ;P08LACION INDUSTRIAL POR ENTIDADES FEDERATIVAS 

1895 

PO~LACION 
POBLACION EN POBLACION EN 

ZONA ~ ENTIDAlJ INDUSTRIAL 
INDUSTRIA INDUST.RIA DE 

EXTRACTIVA TRAN$FORMACION 

ESTADOS UNIDOS MEXICANOS 100.0 100.0 IOOoO 

PACiFICO NORTE 5o2 11.0 4.5 

BAJA CALIFORNIA NORTE 0.5. 2.3 0.2 

BA.J~ CALIFORNIA SUR 
NAYA_I!_IT. l. S 1.1 loS 

SINALOA 2~0 3.8 1.8 

SONO~A 
-~ -;·. 1.4 s.& lol 

NORTE 19.9 42.1 l.2o0 

COAit\lli.A 1.5 1.7 1.5 

CHIHUAHUA 2.0 6.2 t.4 

OURÁNGO 2.0. 5.7 lo4 

'NUEVO "L!ON 1,8 2.G lo6 

SAN .LUIS POTOSI 3.3 7.0 2.7 

TAMAULI.PAS 0.7 0.1 o.8 

):ACATECAS 4.7 18.6 2.6 

CENT/10 56o2 43.7 57 oS 

AGUASCALIENTES lo3 1.0 Jo3 

DISTRITO FEDERAL· 9.5 I.B 10.0 

GUANA.JUATO 9o4 18.1 8.2 

tUDALGO s.s 9.4 2>6 

.JALISCO 10.5 5.9 lloS 

MEXICO So9 2.8 4.0 

Ml~iiOACAN ... 6:o 2.5 6.1i 

MORE LOS ~. OoG 0,1 Oo6 

PUEBLA 7.3 1.4 8.0 

OUERETARO 1.8 0.3 2.1 

TLAXCALA 1 2.4 0,5 2.6 

GÓLFO OE MEXiCOc 7.8 0.3 8.8 

CAMPECHE 1.4 o.oz lo& 

QUINTANA ROO 
TABI\SCO o.s o.s 

VERA CRUZ 4.1 0.2 4o6 

YU.CATAN 1.9 0.1 z.o 
PACIFICO SUR 14.8 2.8 17.5 

COLIMA o.s 0.0.2 0.5 
GUERRERO 1.1 1.1 1.1 

OAXACÁ 7,8 1.7 9.2. 

CHIAPAS 5.4 0.1 6,7 

FUENTE o Calculo• con boa• en. loa. E.,·odlsNt:o• ·Et:onomit:o• d.t Po,,;,;llf'o, Fuerzo dt trabajo r actividad 
tconom.ica- por stctlírta, Me1ico, EL COLÉGIO DE t.IEXICOo 
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CUADRO 9 

PORCIENTO DE POBLACION INDUSTRIAL POR' ENnDADES FEDERATIVAS' 

1900 

POBLACION POBLACION EN P.f!BLACION EN 
ZO!iA_ y __ ENrfDAD INDUSTRIAL INDUSTRIA INDUSTRIA DE 

EXTRACTIVA TRANSFORIIACION 

ESTADOS UNIDOS MEXICANOS --- 100.0 lOO. O lOO. O 
PACIFICO NORTE · - 6.2 11.7 !1.!1 

BA.JA CALIFORNIA NORTE 0.!1 2.8 0.2 
BA.JA CALIFORNIA SUR 
NAYARIT 0.9 0.9 0.9 
SIN ALOA 3.1 3.7 3.1 
SONORA 1.7 4o2 1.3 

NORTE 19.9 46.3 ,, 1!1.9', 
COAHUILA 5.1 4.7 5.4 
CHIHUAHUA 2.1 8.1 .1.2 
DURANGO 3.0 10.1 1.9 
NUEVO LEON 2.0 2.8 1.7 
SAN LUIS POTOSI 3.2 5.9 2.8. 
TAMAULIPAS 0.8 Ool 0,9 ·e; 
ZACATECA$ 3.7 14o6 2.1 

CENTRO 53.8 39.1 54.9 
AGUASCALIENTES 1.2 1.6 1.2 
DISTRITO FEDERAL 8.8 2.2 9.1 
GUANA.JUATO 8.3 11.9 :.7.9 
HIDALGO 4,6 12.5 3•3 
.JALISCO 10.5 4.2 11.3 
MEXICO 4.0 3.4 3.7 
MICHOACAN 5.7 1.0 6,s· 
MORE LOS 0.5 0.1 · ·Oo6 
PUEBLA 7,6 1.7 8.4 
OUERETARO 1.!1 0,3 1.7 
TLAXCALA 1.1 0.7 1.2 

GOLFO DE MEXICO 6.7 0.3 7.6 
CAMPECHE 0.7 o •• 
QUINTANA ROO 
TABASCO 0,6 0.7 
VERA CRUZ 3.7 0.2 4.2 
YUCA TAN 1.7 0.1 1.9 

PACIFICO SUR 13.4 2.a 1 &.1 
COLIMA 0.4 0.!1 
8UERRERO 0,9 0.4 1', 1 
OAXACA 8.2 1.9 9.8 
CHIAPAS 3;8 0.4 4.7 

FUENTE: Calculo• con lla .. ""las EsttJIIIstietJs EetJntJmietJs 11•1 PtuliTitJttJ, Fuerza de trobaja , acti•idaa 
•canÓmico por uctar•s, M .. lco, EL COLEGIO DE MEXICO• 
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CUADRO ÍO 

PORCIENTO DE . POBLACIQ'N , INDUSTRIAL POR ENTIDADES FEDERATIVAS 

1910 

ZONA··~- ENTIDAD 

ESTADOS UNIDOS MEXICANOS 
PACIFlCO NORTE 

IIA.ÍA CALIFORNIA NORTE 
8AJA CALIFORNIA SUR 
fiATARIT 
SINALOA 
$0NORA 

IIDR1'E 
COAHUILA 
CHIHUAHUA 
DURANGO 
NUEVO LI!ON 
SAN LUIS POTOSI 
TAMAULIPAS 
ZAéi'ATECAS 

CENTRO 
AGUOilSCALII!NTES 
OISTRITO FEDERAL 
GU.NAJUATO 
HIO.&:.GO 
JALISCO 
III!XICO 
IIICHOACAN 
IIOIIÉi..OS 
PUf;lj&,.A , 
GUI!RI!TARO 
TLAk~LA 

tlf!L~O M MEXICO 
CA"')PECHE 
GUI~NA 1100 
TABASCO 
VERA ¡:~lUZ 
\'Uc:,\TAN 
~C,It:O $/IR 

Cot.'IIÍA 
8UEIItiEIIO 
OAXACA 
CHI~~~~ 

POBLACION 
INDUSTRIAL 

roo. o 
11.4 
0.5 

o. a 
l. 7 
2.3 

11.8 
,, 

3.8 
3.0 
2,9 
2.2 
3.2 
0.7 
2.8 

. '~' 1 54.6 
1.4 

11.11 
8.3 
3.7 
7.8 ~ . ,, 

5.5 
5.2 ,. 0.7 
7.9 
1,3 
1.3 
9,5 
0.7 
0.07 
o.s 
5.5 
2.7 

11.7 
o. a 
1.1 
7.1 
2.8 

POBLACION EN POBLACION EN 
INDIJSTRIA ·INDUSTRIA DE 

'EitTRACTIVA TRANSFORMACION 

100.0 ··,riOO.O 
12.4 4.4 
2.r . ,• 0.2 

0.4 o.~~ 
2. 7 1.6 
7.2 ,;, 

43.0 15.2 
7.7 3.4 

10,6 ••• 9,1 2.0 
2.7 _2.1 
3.5 .J,2 

;, 
0.1 o.a 
9,4 .t. a 

41.1 511.·4 
2.0 1 ~ ... 
2.6 11.8 

10,4 lhl 
10,4 2.7 
3.4 8.11 

••• 4.9 
3.4 5.6 

0.8 
1.8 8.9 
0.2 1.5 
n.2 1.4 
Oo4 Jt.l 
o.or o,8' 
0.03 Ool 

0.7 
o.:s 6.5 
o.t ·a,l 

=·· 13,8 
o.t ·0.7 
o.8 1.2 
1 •• e.s 
0.'04 loS 

I'~E!IITI!: c:Ato~ru,_co~ 11!1•• 01110~ E~tl;,,ictt• E,~ttn .. 1f!itfJ6 ü1 Portirittltt, P'u.,ao ... trollojo , octlvidlll 
,-aoalttP por a.-.roa, llealco, EL CCLE"IO DE f¡IEXIC:Oo 

...,\, _____ ~--..---------~ --------------
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de la época, al definir los campos de garantías legales a que tenían 
derecho las di,·ersas clases sociales del Porfiriato. 36 

Aun cuando no se tienen fuentes suficientes para emprender la 
tarea, harto interesante, de describir ampliamente la estratificación 
de la clase obrera en este periodo, la meritoria obra de don Andrés 
f\.folina Ex:uíquez nos permite, sin embargo, poner de manifiesto 
algunas diferencias que existían dentro de ella. En el peldaño infe­
rior se encontraba, sin lugar a dudas, un proletariado indígena al 
que el autor de referencia llama "indígenas obreros inferiores", que 
apenas podía vivir y para quienes comenzó a hacerse en los estable­
cimientos fabriles industriales "una selección depresiva semejante 
a la de las haciendas para con los jornaleros". 37 González Ramírez 
hace también una alusión a .las condiciones de existencia de este 
proletariado indígena diciendo que, "además de ser guarismo en los 
censos . . . compartían . . . adversas condiciones sin perjuicio de 
que fueran víctimas del abandono, ya que su aplastante mayoría 
estaba condenada a perecer por ·la desnutrición, el alcoholismo, 
la tuberculosis y las taras hereditarias como las que provenían de la 
sífilis", 88 sin que el ·tégimen po~firista se preocupase en lo más 
mínimo de ello. A este grupo pertenecían también obreros no indí­
genas y se encontraban todos, en la clasificación general de Molina 
Eniíquez, '·por debajo del grupo de los soldados. Al momento de 
escribir su obra, estos obreros inferiores guardaban condiciones angus-
tiosas. 89 ·" 

El segundo grupo que consigna Molina Enríquez es el de los prin­
cipales obreros industriales que sobresalen de la masa común de los 
obreros en general, pero sin alcanzar a tener las condiciones de un 
tercer grupo, el de los obreros "superiores", mestizos, constituido 
por los trabajadores de cierta categoría en los ferrocarriles, tales 
como conductores, maquinistas, electricistas, mecánicos, caldereros, 
malacateros, maestros de taller, etcétera. Este grupo "parece a pri­
mera vista encontrarse en mejores condiciones, porque sus necesi­
dades son muy pequeñas; pero ... lucha con la disminución del sala-· 
rio que le produce la concurrencia de los obreros extranjeros de 
igual clase", 40 aspecto que trataremos más adelante. Sin embargo, 
a pesar de todo, la situación de este grupo "superior" no era des-

88 Citado por Vicente Lombardo Toledano, Teoría y práctiett del movimiento 
sindical mexicano. México, Editorial del Magisterio, 1961, p. 34. 

87 Andrés Molina Enrlquez. Los grandes problenuls nacionales. México, Imprenta 
de A. Carranza, 1909, p. 234. 

88 Manuel Gonúlez Ramirez, op. cit., vol. II, p. 207. 
at Andrés Molina Enrlquez. op. cit., p. 219. 
40 Ibid., p. 229. 
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ahogada, sino que atravesaba también por circunstancias difíciles, 
según aclara el autor de referencia. 41 

Dejando por el momento las especificaciones de Malina Enríquez, 
es probable que pudiésemos agregar un cuarto grupo a esta clasifi­
cación; se trataría del constituido por los trabajadores de los encla­
ves mineros, donde los salarios parecen haber sido más elevados 
que en el resto de la industria, a juzgar por las argumentaciones que 
daban los propietarios de la Cananea Consolidated Co. al estallar la 
famosa hu'élga en esa compañía norteamericana en 1906. Recuérdese 
además, que la empresa ya estaba dispuesta a conceder algún aumen­
to en los salarios. Por otro lado, tenemos también la opinión de 
Raymond Vemon que afirma que "las compañías mineras extran­
jeras, desesperadas por atraerse parte de la mano de obra ligada a 
las haciendas, ofrecieron salarios mucho 77UÍs elevados por su peligro­
sa labor". 42 

Finalmente, encontramos el grupo de trabajadores extranjeros que, 
desde toqos puntos de vista, se encontraban en mucho mejores 
condiciones que los nacionales. En ·primer lugar porque su grado 
de calíficación era superior y por lo tanto se les asignaban los mejo­
res puestos, y en segundo porque, siendo compatriotas de los propie­
tarios, tecibían mejor trato,. tanto salarial corno en presJaciones. 43 

38 

.. 

4t Ibid., p. 219. 
42 R. Vernon, op. cit., p. 69. Subrayado nuestro. 
48 Andrés Molilla Eilrlquez, op. cit., p. 229. 
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CAPÍTULO II 

NIVELES DE VIDA 

Los sald7'ios 

Durante el periodo que nos ocupa (1850-1910) las remuneraciones 
a los obreros asalariados pennaneci~ron prácticamente constantes, 
lo que refleja una b;emenda explotación de la mano de obra ya que 
la productividad aumentó considerablemente. L<?s niveles de yida de 
los trabajadores eran pues los mismos que durante la Colonia y los 
primeros años de vida independiente del país, periodo en el que, 
según los. historiadores, no hubo m.ejora alguna. Esto tiene parte de 
su explicación en la ideología que adoptaron los gobiernos -en espe­
cial a partir de Juárez-, que exigía una total abstención de .. Parte 
del gobierno de i~tervenir en los asuntos econ6micos como no fuera 
para crear las condiciones necesarias conducentes a asegurar al capital 
el ambiente propicio para su reproducción. Como consecuencia, lo 
único que podía hacerse era, por un lado, levantar la infraestructura 
necesaria para la mejor comercialización de los productos y, por otro, 
asegurar la paz entre capital y trabajo, esto es, servir de gendarme en 
caso de problemas entre ellos; pero siempre en favor del primero 
puesto que ésa es la concepción de la libertad de trabajo que consa­
gran las teorías liberales. 

En los afíos de la Reforma, tal vez en mayor proporción que du­
rante el Porfiriato, la condición de los obreros fue en verdad mise­
rable. Al principio de ese periodo, en la minería los salarios fluctua­
ban entre 3 y 4 reales ( 37.5 y 50 centavos) diarios, según el trabajo 
que desempeñaran, correspondiendo el más elevado a los mineros 
propiamente dichos; en otros lugares, el trabajo era a destajo, por 
lo que el salario variaba según el rendimiento de cada quien. 1 En el 
sector de obreros manufactureros, el monto era aproximadamente 
el mismo; pero tenían una desventaja respecto de los anteriores: el 
hecho de qué, por vivir en las ciudades, su poder . de compra era 

· í 1 Francisco L6pez Cámara, op. cit., p. 224. 
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menor. Un observador extranjero de la época hacía notar que obre­
ros que ganaban 3 o 4 reales no podían, "con la espantosa carestía 
de la vida en México, economizar de sus salarios lo necesario para 
cubrir los gastos de sus bodas". 2 El resto del proletariado industrial 
de la época se encontraba en peores condiciones aún. 

A pesar de la escasez de datos al respecto, se puede asegurar con 
certeza que la situación no varió en absoluto en el periodo en el que 
Juárez es la figura predominante en la escena política nacional ni 
con los gobiernos que le sucedieron. Ejemplo de ello es el caso de 
la paralización de labores en las fábricas textiles del Distrito Fede­
ral en julio-agosto de 1868, decretada por los patrones con objeto 
de reducir los salarios argumentando una crisis en la industria por la 
competencia de telas extranj~ras. Los obreros, a la vez que probaban 
la falsedad de esta aseveraCión, •se dirigían a J uárez suplicándole 
intervenir para salVarlos ~'del porvenir de hambre, de vagancia y deso­
lación qué ·nos espera". A pesar de 1todo, Juárez, a quien en su escrito 
llaniaban los obreros "depositario legal del supremo poder ejecutivo 
de la uaeión"' permaneció. impasible. La mayorfa de los afectados 
hubO de emigrar en busca de ottas ocupaciones en tanto que las fá­
bricas paralizadas reabrmn sus puertas con trabajadores procedentes 
de Puebla, Tiaxcala o Qüerétaro, . o bien del campo 8 a quienes por 
supuesto se pagó lo que conVino a los industriales.. , 

Los periódicos obr~os·daban cuenta con frecuencia de la precaria 
situación de los trabajadores. El.Hifo del Trabajq se quejaba de que 
la clase obrera del pafs no· mejoraba su situación: "la miseria no le 
permite dar un paso adelante y nuestros gobernantes ni ·siquiera se 
acuerdan de que esa clase existe: Nada se hace en favor del obrero: 
los ricos · es.conden sus tesoros o .los envían al extránjero . . . El go­
bierno y los legisladores perfeccionan cada día el pacto· del hambre 
que nos va 'privando hasta del aire que respiramos". ' 

El Socialista, por su parte, denunciaba en sus páginas que los 
. tejedores de la fábrica textil ';San Ildefonso" recibían sólo poco más 

de. 3 pesos semanalmente para la ~a. nutención d. e u~a f~milia de 5 
nuembros. En la carta que publicaba ese semanano, firmada por 
los obreros de la fábrica, ·se afirmaba también que las mujeres, 
por tareas de más de 12 horas y media, recibían 16 centavos al día 
y sólo se les .permitía un tiempo de 5 minutos para comer a medio 

' 
• Gabrlac, Carta fll MinÍ8th'e da Affairei gtrangira, 15/V/1855, m, f. 343. 

Cit. por .F; L6pez C6mara, op. cit., p. 225. - . . 
a G~~ G~ c.ptú., El socialismo en M4xicf,. Siglo XIX. México, Ediciones 

ERA, 1969, pp. 28-29. · 
'El Hijo del Trttbajo, julio 29, 1877. Subrayado en el odgioal •. 
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día. En Puebla, por aquellos años, los tejedores trabajaban 18 horas 
diarias por salarios de 2 y medio reales; en las tabacalerías págaban, 
por mil cigarrillos envueltos a mano, 4 reales y medio. 11 

En no pocas ocasiones, el salario se veía aún reducido por las 
arguci::ls de que se valían los patrones para explotar al trabajador; 
establecimiento de casas de comercio para que los operarios compra­
ran en ellos, a lo cual quedaban obligados desde el momento en que 
el pago se hacía mediante vales, que venían a hacer las veces de papel 
moneda, válido sólo para el comercio de la respectiva fábrica. En con­
secuencia, "todo lo que ·ganan regresa nuevamente a la bolsa (del 
patrón) y como les descuentan la renta, las compras que hacen en los 
comercios, etcétera, siempre quedan debiendo a los patrones y así son 
obligados a trabajar en las condiciones que los patrones ponen". 6 

Al sistema de vales de que se habla en la noticia anterior, se .agre­
gabán con frecuencia descuentos por cualquier pretexto. Se daba el 
caso de los obreros de la fábrica "El Águila", situada en la población 
de Contreras, colindante con la ciudad de México, en dónde desde 
1845, esto es, desde hacía más de 30 años, se les había descontado 
3% de su salário y en adelante pretendían descontarles el 6%. 1 

· De la situación en Puebla daba _cuenta· el mismo· periódico: los 
operarios s4lo obtenían emple9· si · erán buenos cristianos; de su raya 
semanaria -decía-, se· les d¿scontaba: ·"2 reales para la sociedad 
católica; un real para el enverjadb del· atrio del Sagrario de la Cate­
dral; un real para el sostén de los heJ:W:,anos de la vela verde ""7en­
cendida a_ la hora de su muerte-;· un real .. y medio para el mes de 
María; 1 y medio real para el de José;, medio real para la misa de la 
capilla. de la fábrica; mediÓ. real para, las necesidades de la iglesia; 
medio y cuartilla .para el San!:o Sepulcro y 'tres reales por estar sus­
critos a peri9dicos que defienden la :religión'." Diversos cobros se 
hacían para la redención de cautivos y las siete cofradías a que de­
bían pertenecer los obreros. 8 

La costumbre de hacer descuentos al salario o del pago con vales 
para las tiendas de la propia negociación fue 'también común. y co­
rriente durante el Porfiriato, y había sido incluso reglamentada. Ade­
más de cobrarse al obrero el. producto que salía defectuoso de sus 
manos -cosa aparentemente justa puestó que nos hallamos en un 
sistema cuyo único móvil es el lucro-, se gravaban sus ingresos con 

11 G~ Garda Cantú, op. cit., p. 23. Un teal equivalfa a 12.5 centavos. 
6 El Hi¡o del Trabajo, septiembre 16, 1877. • . 
1 Ibid., octubre 28, 1877. 
8 G. Garda Cantú, op. cit., pp. 25-26. 
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descuentos por inutilización de maquinaria y herramientas, aq_fi cuan­
do se tratase de desgaste natural por el uso normal a que, estaban 
destinadas, y se les imponían multas por transgresiones al orden in­
terno de la fábrica. El abuso en este sentido era tal, que el propio 
Díaz se vio obligado a ocuparse de ello en el laudo que emitió con 
motivo de la huelga de Río Bla_nco, en cuyo punto 111 se dice tex­
tualmente: "Solamente se cobrarán a los obreros canillas y otros 
materiales de las fábricas, que. se destruyan por su culpa; pero no 
las que se rompan o concluyan por el uso a que estén destinadas." 
Sin embargo, esta apreciación debería ser determinada por el admi­
nistrador de la fábrica, "tomando en consideración los informes de 
los maestros". 9 

Similar era también. el monto del salario; pero a lo largo del régi­
men porfiriano se experimentan cambios más o menos importantes. 
Primero en cuanto que .el volumen de salarios aumenta considerable­
mente. al aumentar el número de asalariados; de las cifras consig­
nadas en el capítulo anterior se deduce con facilidad que así fue. 
Segundo, en cuanto a poder de compra que sufre variaciones durante 
este periodo; respecto al salario individual podemos dar mayores 
precisiones gracias a las estadísticas elaborªdas durante ese régimen. 

En este punto, los economistas de la época, estrechamente liga­
dos al régimen, sostenían la tesis de que el trabajo se cotizaba como 
cualquier mercancía por lo que, en definitiva, "en la fijación del 
salario nada tenía que ver la justicia y sí las leyes de la oferta y la 
demanda". 10 Esto, en un país en el que abunda la mano de obra, 
resulta perjudicial al trabajador ya que, en razón de su misma abun­
dancia y falta de organización, le es difícil ejercer presión en el 
sentido de un alza en el pago de sus servicios. Aunque el fenómeno 
no fue igual en todo el país, el exceso de mano de obra en el mer­
cado de trabajo tuvo en general efectos negativos sobre todo hacia 
la última década de esfe periodo. "Los brazos desocupados o subocu­
pados en el campo que emigraban hacia las ciudades se sumaban en 
éstas a los artesanos sin trabajo; y casi nunca tenían una oportunidad, 
debido a que el desarrollo de las manufacturas y los servicios no era 
suficiente para absorberlos, y esto motivaba una depresión en el 
nivel de salarios y lesionaba el bienestar de la población., 11 

Al principio del régimen, el ministro de Hacienda, don Matías 

9 Cfr. Jesús Silva Herzog, Breve historia de Lt Revoluci6n Mexicana México 
Fondo de Cultura Económica, 1959, vol. 1, p. 15. · ' 

1o Daniel Costo Villegas, Historia Moderna de M4xico. México Editorial Her-
mes, vol. IV, El Porfiriato: La vida social, p.' 283. ' 

11 Fernando Rosenzweig, "El desa110llo económico de México de 1877 a 1911" 
El Trimestre Económico, n6m. 127, julio-septiembre, 1965, p. 435. · 
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Romero, envió un cuestionario a los industriales para conocer la si­
tuación de los obreros. Las respuestas hacían saber que en la mine­
ría el salario era, en promedio, de 25 a 50 centav.os al día, en tanto 
que en las fábricas variaba de 18 a 75 centavos diarios. 12 

Estas· cifras, tal vez un poco infladas por los empresarios, nos 
permitirán hacer algunas comparaciones posteriores. 

Como se ha visto en el capítulo anterior, la disminución de la 
población empleada en la industria no fue general en todo el país, 
sino que hubo zonas en las que se registró un constante aumento 
durante todo el régimen de Díaz. Estas zonas eran principalmente 
aquellas donde florecía la minería y en ellas podía darse el caso in­
clusive de presentarse alguna escasez de mano de obra, lo cual hacía 
efectivamente que se registraran salarios más altos que en el resto 
del país y ello debido a que los campesinos desocupados emigraban 
principalmente a las grandes ciudades y no se sentían atraídos por el 
trabajo en las minas. Hemos visto con anterioridaQ cómo las com­
pañías extranjeras ofrecían salarios incluso mucho más elevados para 
atraer hacia sí a los peones de las haciendas. Entre 1893 y 1907 el 
jornal mínimo diario de los peones mineros en el país aumentó a 
una tasa de crecimiento de 6.3% anual ya que de 35 centavos diarios 
que se pagaban en el primero de los años mencionados, el salario 
diario subió hasta 82 centavos, aun cuando debe hacerse la salvedad 
de que no en todos los lugares el incremento fue igual, pues la fija­
ción de su monto dependía de varios factores entre los que se contaba 
la capacidad técnica del trabajo, la situación geográfica de las minas, 
el monto de su pro~ucción el tipo de rendimiento, esto es, la ley 
del mineral obtenido, la clase de metales explotados, etcétera. 13 

Por regla general, los salarios eran más elevados en las nuevas 
zonas mineras del norte donde el salario diario mínimo que se paga­
ba variaba entre los 37 centavos diarios en la zona más cercana a la 
frontera con los Estados Unidos y 49 centavos en la región del Pací­
fico Norte; en tanto que en el centro y el sur el salario pagado era del 
orden de los 28 o 30 centavos diarios en 1883. Para 1903, el salario 
en el Pacífico Norte se había elevado a 67 centavos y en la zona 
Norte a 52 centavos. Con la iniciación de la explotación petrolera, 
la región del Golfo de México tenía. un nivel de salarios similar, a la 
anterior, en tanto que en el centro y el sur era de sólo 43 y 40 cen­
tavos respectivamente. En 1907, estas cantidades se habían elevado de 
nueva cuenta, quedando como sigue: Pacífico Norte, 1.21 pesos; 
Norte, 85 centavos; Centro, 59 centavos; Pacifico Sur, 53 centavos. 

12 G. Garcia Cantú, op. cit., p. 25. 
18 Guadalupe Nava, op. cit., pp. 66-68. 
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Pacífico Norte 
Norte 
Centro 
Pacífico Sur 
Golfo de México . 
Promedio 

1903 
(Pesos) 

2.77 
3.41 
2.36 
2.06 
0.75 

,<~.44,,,,_ 

1907 
(Pesos) 

5.79 
4.46 
3.64 
l. 50 
1.27 
4.36 

FtmNTE: GuadaluPe 'Nava, .. Jornales y jornaleros en 
la· mihena porfiriana". Historút MéXic4na, 
vol. m, núm. l; PP• ·_. 71-72. 

Al_ respecto, s5>bte las tr~ series de datos que hemos presentado, 
debemos hacer dos observaciones. Como se ha podido constatar, son 

u Ibid., p. 69. 
11Jbid., P• 67. 
1e Ibid., p. 72. 
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enormes las diferencias existentes entre los salarios pagados en las 
dos zonas mineras más importantes de la República, el norte en 
general y el centro (donde se encuentra incluido el Estado de Gua­
najuato, uno de los centros mineros más importantes del país). Sin 
embargo, el poder adquisitivo en la zona norte "siempre estuvo en 
condiciones de inferioridad respecto a los jornaleros de la zo}la del 
centro, debido principalmente al alto valor del maíz fuera de la zona 
agrícola fundamental (esto es, fuera de la propia zona central del 
país) donde el valor de lo que necesitaba el hombre para vivir tenía 
que ser superior". 17 

Por otro lado, llama también la atención el hecho de que los sala­
rios generales para la zona del Golfo hayan sido los más bajos del 
país, siendo que en esa región se estaba desarrollando a grandes 
pasos la industria petrolera y, lejos de experimentar por lo menos una 
igualación con otras zonas del país, los salarios sufrieron un deterioro 
importante en los años considerados. Hay que tener en cuenta desde 
luego que se trata de una zona donde la oferta de mano de obra no 
es escasa y por ello no hay presión en el sentido de un alza en el 
monto de la remuneración del trabajo; igualmente es de considerarse 
que se encuentra cer.cana a otras zonas de· producción agrícola abun­
dante y destinada al comercio interno, todo lo cual aprovechaban 
las empresas petroleras para mantener bajos los salarios. 

Esta visión general de la situación en el reng16n de salarios en las 
industrias extractivas en general, totalmente en manos de empresa­
rios extranjeros en un momento en el que los precios internacionales 
de los metales son elevados, nos está indicando que las tasas de plus­
valía extraída de esta actividad son también elevadas por lo que 
tendremos que concluir, con José Mancisidor, que las compañías 
extranjeras que explotaban el subsuelo de México se ceñían "a la 
política imperialista de sobra conocida de todos los monopolios, en 
los países nuevos sometidos a su dominio". 18 

A pesar de la enorme falta de datos al respecto, nos parece no lejos 
de la realidad si afirmamos que muy otra era la situación en el resto de 
la industria mexicana en cuanto al monto de los salarios se refiere. 
Si en la industria minera las compañías, extranjeras o no, habían 
consentido en dar un pago más o menos elevado al factor trabajo, 
era porque la cotización de los metales en los mercados mundiales 
así lo pennitía, en primer lugar; pero también porque la lejanía de. 
los centros mineros respecto de los grandes centros urbanos, a más 
de los grandes riesgos que representaba el trabajo en las minas, cons-

1T lbid., p. 67 .. 
11 José Mancisidor, op. cit., p. 40. 
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tituian otros tantos obstáculos a la consecución fácil de mano de 
obra barata para sus explotaciones. Pero en el caso de la industria 
de transformación, la situación era completamente diferente. Desde 
principios del Porfiriato, con la "elevación cataclísmica en el apode­
ramiento de las tierras" como diría Vernon, se inicia el ininterrumpido 
peregrinar del campesino hacia las ciudades en busca de trabajo y, 
por lo tanto, se da un constante exceso de oferta de mano de obra 
sobre una demanda que, como hemos visto, varió durante el Podi­
riato. De esta manera, a las fábricas instaladas en los centros urbanos 
o sus proximidades les sobraba de donde escoger su personal y esta­
ban, por tanto, en condiciones de fijar a su completo arbitrio la re­
muneración a que debían sujetarse quienes aspirasen a trabajar en 
ellas. "El capitalista soberano ~decía el programa liberal de 1906-
impone sin apelación las condiciones del trabajo, que siempre son 
desastrosas para el obrero, y éste tiene que aceptarlas por dos razo­
nes: porque la miseria lo hace trabajar a cualquier precio o porque, 
si se rebela contra el abuso del rico, las bayonetas de la Dictadura 
se encargan de someterlo." 19 

Por estas razones, el obrero se veía sometido a duros regímenes de 
trabajo recibiendo a cambio ·magros estipendios que en el último 
año del gobierno del general Díaz ascendían a 59 centavos diarios, 
salario mínimo nominal para todo el país, habiendo lugares, como 
la zona del Pacífico Sur, donde era de sólo la mitad. El siguiente 
cuadro nos da idea de la evolución de los salarios mínimos nomina­
les pagados en la industria en general en el país durante el Porfiriato, 
en pesos corrientes: 

CUADRO 2 

SALARIOS MíNIMOS NOMINALES EN LA INDUSTRIA (1880-1910) 

(Pesos) 
Año N<Jrte Golfo Pacífico Pacífico Centro República 

Norte Sur Mexicana 

1880 0.21 O.Zi 0.30 0.16 0.28 0.24 
1885 0.26 0.28 0.36 0.20 0.31 0.28 
1890 OJl 0.32 0.45 0.23 0.35 0.34 
1895 0.34 0.36 0.52 0.25 0.39 0.37 
1900 0.37 0.40 0.58 0.25 0.43 0.40 
1905 0.44 0.45 0.70 0.26 O.:.J6 O.H 
1910 0.66 0.51 0.98 0.27 0.52 0.59 
FuENTE: El Colegio de Méxicó, Estadísticas Económicas del Porfiriato. 

Fuerza de Trabajo y actividad económica por secto~es. 

19 Planes Políticos, citado por Manuel González Ramlrez, op. cit., vol. 1, pp. 
61-62 . 
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Como puede observarse por los datos anteriores, los salarios míni­
mos pagados en la industria en general eran notoriamente más bajos 
que los que se ganaban en la minería, c;on la sola excepción de la 
zona del Golfo de México. 

Por otro lado, todas las grandes empresas habían tenido nece­
sidad de traer obreros de otros países pagándoles, por una parte, 
los gastos de viaje desde los países de su procedencia hasta los luga­
res de su nueva radicación, y por otra, salarios más altos que los 
que ganaban en sus respectivos países, 20 lo cual significa que la dife­
rencia que existía entre los salarios pagados a los nacionales y los 
que ganaban los extranjeros era de mucha consideración. Para dar 
una idea de lo que esto represental?a, transcribimos el ejemplo con­
signado por Molina Enríquez al respecto. En las minas de El Oro, 
Estado de México, los obreros malacateros norteamericanos tenían 
un salario de 8 pesos diarios cuando el salario máximo que se pagaba 
en general en la zona era de sólo 3.64. A pesar de ello, este grupo 
de obreros realizó una huelga para obtener aumento de jornal a 9 
pesos, lo cual originó que los directores de las minas decidieran 
la sustitución del personal extranjero por mexicanos, pero pagán­
doles a razón· de 4 pesos al día, "porque eran me# canos". 21 

Es cierto, según lo consigna Molina Enríquez, que existía superio­
ridad de la calidad del trabajo de los extranjeros respecto del de los 
nacionales, pero el contacto entre ambos hacía que estos últimos 
aprendiesen el oficio y lo desempeñasen posteriormente tan bien 
como sus colegas norteamericanos, como lo muestra el ejemplo de 
El Oro. Para corroborarlo citaremos también el caso de los ferrocarri­
leros. Cuando los despachadores extranjeros en la empresa de ferroca­
rriles se declararon en huelga partiendo del supuesto de que no habda 
personal para reemplazarlos, entraron a sustituirlos los mexicanos 
de tal modo que la catástrofe que supusieron iba a realizarse por 
virtud de su ausencia no se produjo y el movimiento resultó contra­
producente a sus intereses. 

Así, se presentó cierta tendencia entre los empresarios a sustituir 
a los obreros extranjeros por nacionales; pero guardándose bien de 
conservar las diferencias salariales. En otros casos, preferían dis­
minuir el salario de los nacionales para no aumentarlo a los extran­
jeros. 22 

Con el tiempo, los obreros mexicanos llegaron a la convicción 
de que si su trabajo era de igual calidad al de los extranjeros, debe-

2o Andrés Molina Enríquez, op. cit., p. 230. 
21 Ibid., p. 232. 
22 Ibid., pp. 229-231. 

47 

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



¡ j 

1 

¡: 
1 
1 

' 1 

1 

dan recibir un pago similar. Con toda lógica, razonaban diciendo 
que "el salario del trabajo superior obrero tiene que tener por límite 
inferior el valor de lo que indispensablemente necesita para vivir ... 
y como límite superior el valor que haga venir al obrero extranjero 
que tiene trabajo en su propio país". 23 

Hasta ahora hemos hablado solamente de lo que significaban 
los salarios nominales pagados a la clase trabajadora en la indus­
tria; pero no hemos hecho alusión a su poder adquisitivo, que está 
directamente conectado con las condiciones internas de la economía 
nacional. En opinión del economista Raymond Vernon, "es del todo 
posible que el nivel de vida de México ~aya, en general, declinado 
antes de 1890". La producción agrícola se había reducido, con excep­
ción de las cosechas de exportación, aunque después de 1890 la 
producción de alimentos parece haber aumentado. 24 Pero el año 
de 1900 corresponde al inicio de una etapa de crecientes dificultades 
en el avance de la economía, por virtud de debilitamiento de la 
demanda interna y el deterioro de la demanda externa, que vino a 
acentuarse con las crisis mundiales de 1900-1901, y sobre todo de 
1907-1908. 

Por lo que hace al curso de los precios internos, durante el periodo 
que terminó en 1900 se disfrutó de una estabilidad considerable­
mente mayor _que después, en que se manifestó un proceso de alza 
continua, en medio de fuertes· oscilaciones anuales. 26 Con base 100 
en el año de 1900, los índices generales de precios al mayoreo en 
la República aumentaron 20 puntos en los últimos 15 años del siglo 
anterior, mientras que en el primer lustro del presente ese aumento 
fue de 25% y para 1908, último que se consigna en las estadísticas, 
el índice era de 132. 26 

De esta manera, a las dificultades que ya resentía el régimen por 
la pérdida de ritmo en la actividad económica y la consiguiente 
disminución de la demanda de mano de obra, agravada por la afluen­
cia de trabajadores rurales emigrantes, se vino a agregar el del fenó­
meno inflacionista que hizo aumentar la presión obrera sobre el 
sistema. Hasta antes de J 900, la fuerza de trabajo había crecido con 
mayor celeridad que la población total, lo cual había permitido un 
.cierto aumento de los salarios; pero a partir de ese año la tendencia 
se invierte y los salarios reales caen, como puede observarse en el 
cuadro siguiente: 

·:za Ibid., p. 231. .. ' 
24 Raymond Vemon, op. cit., pp. 70-71. 
26 El Colegio de México, Estadisticas Econ6micd8 dél Por(iri4tQ. rueru de Tra· 

bajo y activid4d econ6miett por sectores, p. 9. . 
26Loc. cit. 
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CuADRO 3 

SALARIO MlNIMO EN LA INDUSTRIA EN PESOS DE 1900 

Año Norte Golfo Pacífico Pacífico Centro República 
Norte Sur Mexicana 

1885 0.29 0.26 0.60 0.22 0.37 0.34 
1890 0.33 0.42 0.41 0.29 0.38 0.37 
1895 0.32 0.31 0.65 0.16 0.40 0.36 . 
1900 0.40 0.40 0.58 0.25 0.43 0.40 
1905 0.37 0.36 0.52 0.14 0.34 0.33 
1908 0.37 0.33 0.64 0.25 0.34 0.35 
1910 0.33 

FUENTE: El Colegio de México. Estadísticas económicas del Porfirictto. Fuerza 
de Trabajo y actividad económica por sectores. · 

El deterioro de los niveles de salarios reales se inicia a partir del 
año de 1897; por el cuadro anterior nos podemos dar cuenta de. que 
esos niveles, al final del periodo, eran menores o cuando mucho 
semejante a los. que existían al principio. Un historiador de la época, 
don Francisco Bulnes, hizo la observación de que el jornal real de la 
mayoría del pueblo mexicano era bastante inferior al que devengaba 
el indio a comien;ws del siglo XIX. 2'1 

Tal deterioro en los ya de por sí exiguos niveles de vida fue causa 
de muchos trastornos en el sistema porfiriano. A la demanda de 
aumento de salarios se contestaba por lo general con la aplicación 
del artículo 925 del Código Penal que imponía sanciones a quienes 
intentasen hacer varia~ los salarios, y los patrones se aprovechaban 
de tal circunstancia para mantenerlos a bajos niveles. Sin embargo, 
algunos industriales eran de opinión contraria; pero el gobierno de 
Díaz se oponía a cu~lquier aumento declarando que era peligroso 
despertar las ambiciones de los trabajadores; que no debían crearse 
necesidades a los jornaleros; que todos los obreros querrían entonces 
ganar mucho dinero y que la_."prosperidad del país se vería ·amena­
zada por no haber garantías al capital extranjero. 28 En el último 
año del Porfiriato se había generalizado la .tesis de que ningún go­
bierno podía aumentar o reducir los s~larios; "sólo podía, como el 
general Díaz; favorecer la instalación de fábricas para que hubiera 
trabajo abundante y bien ~emunerado". Porfirio Díaz. -se agre-

27 Manuel González Ramír~, op. cit., vol. n, p. ·H l. 
28 Rafael Ramos Pedrueza, La lucha de t:'ltl8es a través de ld· historút de México. 

México, Ediciones LUX, p. 51. 
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gaba- había aumentado el número de fábricas, y gracias a la mo­
derna maquinaria, los trabajadores se fatigaban menos y ganaban 
más. 29 

Pero las dos grandes crisis obreras de Cananea y Río Blanco con­
tribuyen grandemente al debilitamiento de la dictadura y tanto go­
bierno como empresarios acceden, "aunque sea de mala gana" como 
dice Rosenzweig, a discutir con los representantes del trabajo las 
cuestiones referentes a salarios, duración de la jornada y un mínimo 
de prestaciones para el obrero. 80 

Condiciones de trabajo 

Obviamente, las condiciones generales de trabajo no eran mejores. 
El Hijo del Trabajo decía que casi diariamente recibía denuncias 
sobre abusos y malos tratos de que eran víctimas las "desgraciadas 
obreras que trabajan en ciertas fábricas de cigarros. Agréguese a esto 
que en algunas de ellas el local es estrecho e insalubre, y se com­
prenderá la pésima situación de estas infelices gentes", 81 situación 
que, por supuesto, era similar en toda la industria. En la zona de 
Hércules, cercana a la ciudad de Querétaro, trabajaban más de 3 mil 
operarios en tres fábricas propiedad de los señores Rubio quienes, 
apoyados por su amigo el gobernador del Estado, habían convertido 
la región en una especie de república privada, según se denunciaba 
en el mismo periódico. "Ahí los señores Rubio· son los que dictan 
las leyes, las hacen obedecer, castigan a sus infractores, juzgan a los 
delincuentes y criminales, han mandado construir casas alrededor 
de la fábrica para que los obreros no tengan que ir hasta Querétaro, 
dado que las horas de entrada son muy precisas, no se puede entrar 
ni un minuto después de las 5 de la mañana pues de lo contrario 
son despojados del trabajo, validos l~s 'patrones' de la escasez de 
recursos, validos de la pobreza que oprime a dicho Estado y como 
los operarios, no siendo de los trabajos de las fábricas no tienen 
otra industria o profesión de qué vivir, porque todo el movimiento 
que el Estado tiene es el que aquellos le dan, tienen qué vivir quieran 
o no en las estrechas accesorias y casas que han hecho los dueños 
para especular con ellas el trabajo de· sus Operarios." 82 Era común 
ya desde entonces -República Restaurada-, que a los que protes­
taban contra tal estado de cosas o contra los bajos salarios y pago 

50 

29 El lmparcittl, enero 12, 1907. 
80 Fernando Rosenzweig, op. cit., p. 4.52. 
81 El Hijo del Trabajo, marzo 5, 1878. 
32Jbid., septiembre 16, 1877. 
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en vales se les llamara comunistas, ladrones, enemigos de la sociedad, 
'etcétera, según se desprénde de las publicaciones de la época. 33 

En el curso de los años, la situación no varió. El obrero se encon­
traba atado a las disposiciones que imponía. el dueño del estableci­
miento en lo concerniente a reglas internas de trabajo, ya que no 
existían leyes de carácter general. Niños y mujeres estaban obliga­
dos a realizar tareas semejantes a las de los adultos, recibiendo por 
ello media-paga, y los adolescentes, "que laboraban con igual o aun 
con superior éxito al rendimiento de los adultos, recibían también 
media paga". 84 

Era natural, por tanto, que el horario de trabajo fuese fijado 
también al arbitrio del patrón. Durante todo el régimen porfirista 
la jornada diaria, en cuanto a duración, significó la explotación 
al máximo de la energía del trabajador. No era difícil encontrar 
lugares donde las jornadas de trabajo duraban hasta 16 horas; el pro­
grama del Partido Liberal denunciaba en 1906 que "en dondequiera 
que (el trabajador mexicano) presta sus servicios, es obligado a des­
empeñar una dura labor de muchas horas por un jornal de unos 
cuantos centavos", en condiciones de trabajo desastrosas para el obre­
ro, quien tenía que aceptarlas a causa de su miseria. 811 La situación 
se agravaba, como es de pensarse, en los casos en los que el obrero 
debía prestar sus servicios en fábricas donde existiese el trabajo noc­
turno. Ahí, "los problemas de los obreros (ya de por sí complicados 
en las labores diurnas), • agudizaban en las nocturnas, porque la 
fatiga de los trabajadores producía una labor defectuosa que más 
tarde se les descontaba de sus jornales"; 36 por estas condiciones 
de trabajo es que hemos dicho en un párrafo anterior que tales 
descuentos eran sólo aparentemente justos. 

No faltaron, por supuesto, quienes protestaran por esta situación 
y propusieran, tímidamente, un mejoramiento, a lo cual un miembro 
prominente del régimen, Telésforo García, respondió que "los obre­
ros pasaban mejor la noche dentro de las fábricas que en sus chozas 
malsanas; además si se acortaba la jornada, los obreros contarían 
con más tiempo para sus vicios, en particular el de la embriaguez". 87 

En este renglón son los textiles los primeros en obtener alguna 
mejoría, ya que en las negociaciones obrero-patronales que se llevan 
a cabo con motivo de la ya citada huelga de Río Blanco se obtiene 

88 Véase, por ejemplo, El Hiio del Traba¡o, septiembre 16, 1877. 
84 Maria Elena Sodi de Paliares, "El gobierno del general D(az y los derechos 

obreros". Excelsior, septiembre 3, 1949, p. 7. 
811 Manuel González Ram(rez, op. -cit., vol. 1, pp. 61-62. 
86 Maria Elena Sodi de Fallares, op. cit., p. 7. 
87 Daniel Cosío Villegas, op. cit., p. 285. 
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una jornada más favorable que fue fijada en doce horas y media 
de labor efectiva: de las 6 de· la mañana a las 8 de la noche, menos 
dos intervalos de 45 minutos para el almuerzo y la comida. 38 

Estas condiciones eran más o menos generales; aun los más bon­
dadosos fabricantes imponían a sus operarios largas y agotadoras 
jornadas de trabajo y les negaban con frecuencia el descanso domi­
nical, motivo. por el cual lucharon los obreros a lo largo de todo 
el Porfiriato. Durante la última década del régimen aumentaron 
las discusiones sobre estQs dos temas, siendo apoyadas principal­
mente por la prensa obrera y aun por la prensa católica que sostenía 
sobre todo el derecho al descanso dominical porque consideraba 
anticristiana la costumbre de trabajar los días de guardar; pero en 
los casos en los que se· descansaba ese día, no le era pagado al opera­
rio, como tampoco lo era cuando se suspendía el trabajo por festi­
vidades religiosas, qué eran frecuentes. De los 21 días feriados que 
en 1906 consignaba el calendario de la industria, 17 obedecían a 
motivos religiosos y era usual que en· tales oportunidades los adminis­
tradores aplicaran descuentos en los salarios para cubrir "gastos 
de festejos". 39 Esta costumbre fue prohibida también por órdenes de 
Díaz contenidas en el laudo de Río Blanco ya citado, que dispuso 
que no se harían descuentos a los obreros por pago de médico, para 
fiestas religiosas o profanas, ni para otros fines. 40 

No estando obligado por la ley o por disposición algup..a, el pa­
trón porfiriano no se sentía inclinado a ¡foporcionar tampoco habi­
tación apropiada al obrero, que tenía que resignarse a vivir amon­
tonado "confusamente, dentro de cabañas miserables sin ningún 
esmero, en medio de pantanos", según afirma Paul Boracrés refi­
riéndose a las condiciones que prevalecían en la industria petrolera 
en los comienzos de su explotación en México; 41 descripción que, 
con algunas variantes, podría hacerse. extensiva al grueso del prole­
tariado en esa época, lo cual es confirmado, indirectamente, por 
Telésforo García, quien, como respuesta a la petición obrera de su­
prímir el trabajo nocturno, contestó negativamente argumentando, 
como ya se ha dicho, que los obreros pasaban mejor la noche dentro 
de las fábricas que en sus chozas malsanas. En el caso particular de 
Río Blarlco, se trataba de grandes pabellones de madera con techos 
de lámina acanalaoa de zinc, a dos aguas, en forma de rectángulo; 
estos pabellones estaban divididos en habitaciones con su cones-

S2 

38 Ibid., p. 4 H. 
39 lbid., p. 415. -
40 Cfr. Jesús Silvp. Herzog, op. cit., vol. I, p. 51. 
41 Citado por José Mancisidor, op. cit., p. 40. 
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pondiente puerta y una ventana, y en cada habitación moraba una 
familia. 42 

Generalmente se descontaba al obrero una suma determinada co­
mo alquiler de tales chozas. Tomando nuevamente el caso de Río 
Blanco tenemos que, pagándose salarios que fluctuaban entre 50 
y 75 centavos diarios, se efectuaba un descuento por concepto de 
renta de aproximadamente dos pesos semanales, o lo que es lo mis­
mo, de 3 o 4 días de trabajo: más del 50% de sus salarios. 43 

A este desolador cuadro, debe agregarse aún lo referente a los 
malos tratos a que eran sometidos los obreros dentro de las fábricas, 
que incluso fueron objeto de protestas abiertas. En el pliego de pe,. 
ticiones de Cananea, por ejemplo, se exige la destitución de un ma­
yordomo por ese motivo y la asignación, para el. cuidado de los 
elevadores, "de hombres que tengan nobles sentimientos para evitar 
toda clase de irritación". Es importante hacer notar que este ejem­
plo es relevante ya que, como se dijo líneas arriba, en el ramo de la 
minería existían mejores condiciones que en otros renglones de 
la industria. Al respecto, resulta interesante transcribir un párrafo 
del manifiesto que un grupo de trabajadoras de la industria textil de 
Puebla hicieron público en esa ciudad en 1907, en el que se puede 
percibir con toda claridad el estado de desesperación y amargura de 
estas mujeres: "Toda Puebla, dicen, desde hace mucho tiempo está 
al tanto de las vejaciones y expoliaciones que hemos sufrido las 
trabajadoras de la Casa de M. Penichet y Cia. Sucs, donde por 
infortunio la mayoría de las veces no sólo hemos sufrido el mal 
trato de los dueños, sino hasta de algunos dependientes, que serviles 
y bajos en su proceder, siempre se han complacido por el más pe~ 
queñt> pretexto en imponemos multas, trabajos ajenos a nuestra la­
bor y castigos que consisten en quitamos por tiempo determinado 
el trabajo para que nos falte hasta el sagrado mendrugo que con 
tanta congoja adquirimos." 44 

Hemos mencionado ya la existencia de un núcleo de obreros ex­
tranjeros, norteamericanos en su casi totalidad, cuya situación era' 
bastante diferente de la que prevalecía entre los nacionales de este 
país. Debido a esa diferencia en el tratamiento que se daba a ambos 
grupos, los niveles de vida· eran muy superiores en el caso de los· 
trabajadores extranjeros, tanto es así, que los trabajadores mexica­
nos "comenzaron a preguntarse por qué los más altos salarios, me-

42 El Impmcúd, enero 11, 1907. 
48 Manuel González Ramfrez, op. cit., vol. . r, p. 72. . 
44 Citado por Manuel González Ramfrez, op. cit., vol. r, pp. 76-77. 
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jores habitaciones, cuidados médicos y otros beneficios irían, sola­
mente para los extranjeros". 45 

El obrero extranjero sirvió, pues, como catalizador para despertar 
la conciencia obrera en el siglo pasado y principios del actual. "Cuan­
do los extranjeros ... hicieron huelga para tener aún mejores condi­
ciones, tal como lo hicieron los trabajadores del ferrocarril (en el 
ejemplo citado anteriormente), el mensaje de que la miseria y po­
breza no eran necesariamente hechos inevitables de la vida, empezó 
a ser claro por primera vez pai:a muchos trabajadores mexicanos." 48 

Por otro lado, durante los 30 años del régimen del general Por­
firio Díaz, no se conoció en la práctica el concepto de prestaciones 
socialés. Los patrones no asumían en ningún caso responsabilidad 
alguna por accidentes de trabajo, enfermedad o cesantía' del obrero 
y menos aún por jubilación al quedar éste incapacitado, a causa de 
la edad, para continuar sirviendo en la fábrica, y se consideraba 
natural el despido sin indemnización alguna en caso de crisis en la 
industria. 47 Es muy probable qu~ el mismo obrero, contento de poder 
disponer cuando menos de un salario, por pequeño que fuese, no 
concibiera la idea de que al patrón correspondían ciertas obligaciones 
contraídas por el sólo hecho de prestar sus servicios en una fábrica. 
En los diferentes manifiestos y pliegos de peticiones de la época· no 
se habla por lo general de pedir del empresario servicio médico o 
indemni~aciones de alguna naturaleza. La más elemental de las pres­
taciones, el servicio médico, era cobrado por los patrones al trabajador 
des~ontándoselo de su salario, como se ve por la última línea transcri­
ta del laudo presidencial de 1907. En él se ordena que cada fábrica 
pague un médico "para,que lo ocupen los obreros que lo deseen"; 48 

pero no sabemos si tal disposición fue acatada por los patrones. 
El Estado, ~or su p~rte, ta,mpoco · intervenía en est~ asunto por­

que no convema a sus mtereses el crear en los obreros estas inquie­
tudes. Muy por el contrario, se consideraba de interés tanto para 
él como para las clases altas, el que los trabajadores industriales y 
agrícolas se mantuviesen "ignorantes, serviles, desorganizados ... y sin 
conciencia de clase" como afirma Marjorie Ruth Clark. "Nunca se 
le ocurrí~ al gobierno -die~ la misma autora-, que la protección 
del trabaJador fuese necesana o tan sólo deseable." 49 

46 Vincent L. Padgett, The Mexican Political System. Boston, Houghton Mifflin 
Company, 1966. 

4&Loc. cit. 
47 Daniel Coslo Villegas, op. cit., p. 416. 
48 Jesús Silva Herzog, op. cit., vol. r, p. 51. 
49 Marjorie ~uth Clark, Organiud _lAbor in Mexico. Chapel Hill, The University 

of Nortb Carolina Press, 1934, p¡:i. 4·5. 
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A cambio de ello, se seguía una política supuestamente paterna­
lista que, a fin de cuentas, lo que hacía· era permitir en las fábricas 
un clima favorable a la explotación del obrero. 50 Tal era, hasta 
cierto punto, el famoso sistema de pago en vales que existía en la 
mayor parte de las fábricas del país. En efecto, según declaraciones 
oficiales, tenían la función de proteger el salario del trabajador im­
pidiéndole de esa manera el malgastado en centros de vicio; pero la 
realidad es que las tiendas de raya donde se aceptaban esos vales 
expendían artículos caros y malos e incluso eran aceptados en esos 
centros de vicio 51 que a veces eran propiedad del mismo patrón. 
Su función real era, entonces, la generación de mayores ganancias 
para el capital y el control, incluso político, del trabajador vía en­
deudamiento permanente. Buena parte de la opinión pública y aun 
elementos oficiales arremetieron con frecuencia contra este abuso 
que no cesó a pesar de su prohibición por el Código Penal en algu­
nas entidades de la República. En aquéllas donde tal prohibición no 
existía, el uso de vales era, por supuesto más general. 52 Ha de agre­
garse el hecho de que no eran tomados en esas casas en todo su 
valor, sino que· sufrían un descuento que no bajaba del 10%, proce­
dimiento que, a más de 60 años de distancia, aún puede observarse 
practicado por algunos organismos oficiales como el Banco Ejidal, 
en perjuicio de los ejidatarios del país. 

La. obligación del patrón se detenía, pues, en el pago simple del 
salario sin mayores implicaciones. Las leyes porfirianas, por lo de­
más, sólo reconocieron esta omisión cuando ya era demasiado tarde 
para el sistema mismo. A mediados de la última década de la dicta­
dura se dan, en efecto, dos casos en los que se pretende legislar al 
respecto. El primero de ellos se debe a la iniciativa del gobernador 
del Estado de México don José Vicente Villada quien ordenó el 30 
de abril de 1904 la promulgación de una ley, primera en su género, 
que establecía las obligaciones de los patrones en caso de accidente 
o enfermedád sufrida por el trabajador en el desempeño de sus labo­
res. Tales obligaciones consistían en el pago de la atención médica 
necesaria y del salario correspondiente durante los primeros 15 días 
rle la enfermedad, al término de l_os cuales el patrón quedaba libre de 
toda responsabilidad. En caso de muerte, la citada ley estipulaba el 
pago de los gastos que originara el entierro, así como de la indem­
nización a los familiares del obrero muerto, cuyo monto era de 15 
días de salario. 

ro Daniel Cosío Villegas, op. cit., p. 284. 
51 Ibid., p. 416. 
6'2 Ibid., p. 281. 
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El otro' caso se da en el Estado de Nuevo León, a la sazón gober­
nado por don Bernardo Reyes. El contenido de la ley promulgada 
por Reyes el 9 de noviembre de 1906, es similar al de la anterior, 
con la salvedad de .que el periodo durante el cual el patrón estaba 
obligado a proporcionar asistencia médica al obrero se prolongaba 
a 6 meses y había, además, la obligación de cubrir la mitad del sala­
rio durante dos años. La incapacidad total se debía indemnizar con 
2 años de pago de salario completo y la muerte del obrero con una 
cantidad .que iba de 10 meses a 2 años de salario completo. Sin 
embargo, como sucede aún en la actualidad, los beneficios de am­
bas .leyes no llegaron ·a los trabajadores, parte de las veces po~.que 
ellos mismos ignoraban su existencia o bien, como vemos hoy día 
con harta frecuencia, por.que el obrerono contaba con medios para 
llevar a cabo u~ juicio en co:ntra de las empresas, "las cuales en caso 
de verse llevadas a él,. hicieron uso de la COJ:rupción de las autori­
dades para burlar las disposiciones". 113 

El estado de cosas descrito hasta ahora tuvo .que influir necesaria­
mente en la explosión de descontento .que precedió .al estallido de 
las hostilidades y en el posterior entusiasmo con el .que se lanzaron 
a _la Revolución ¡pillares, de trabajadores en el país, a la conquista 
de mejores condiciones .que aún hoy no han llegado para muchos de 
ellos. 

1S3 Alfonso L6pez Aparicio, El movimiento obrero en México. México. Editorial 
Jus, 1958, pp. 142-143. 
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CAPiTULO m 

LAS ORGANIZACIONES OBRERAS 

Los orígenes 

Sin ser nuestro propósito el hacer una relación detallada de las 
asociaciones de trabajadores durante el Virreinato, sí hemos de re­
montarnos a esa época, muy brevemente, para dar cuenta de la exis­
tencia del gremio, única asociación posible históricamente en ese 
periodo y antecedente directo de las formas que se presentan en el 
siglo XIX. 

La asociación gremial, nacida en Europa y trasplantada a la Nueva 
España con el fin de otorgar al trabajador alguna forma de aminorar 
su miseria, era ·"la asociación de todos los artesanos del mismo ofi­
cio, sujeta a las correspondientes ordenanzas, que habían hecho o 
habían aprobado los Virreyes, y hacía cumplir un juez especialmente 
encargado de ello". 1 Tenía como función principal la defensa de 
sus miembros contra toda competencia. Nadie, fuera de los agremia­
dos, podía dedicarse al mismo oficio y ninguno de los de dentro 
podía mejorar en rapidez, costo o resultado los procedimientos em­
pleados en su trabajo si ello redundaba en perjuicio de sus compa­
ñeros. La organización interna se basaba en la existencia de un esca­
lafón, que, a la vez que impedía la dependencia perpetua de unos 
respecto de los más antiguos, era una garantía de ascenso de tal 
manera que todos los trabajadores podían aspirar a devenir maes­
tros. Se ingresaba primeramente en calida de aprendiz, periodo que 
duraba de 3 a 5 años, pasados los cuales el aspirante debía sastentar 
un riguroso exan1en que, en caso de aprobar, le daba el grado de 
oficial. En esta categoría debía permanecer por lo menos otros 5 
años, lapso dura11te el cual debía adquirir los conocimientos nece­
sarios para pasat un nuevo examen, más riguroso que el primero 

1 Gustavo Hoyos Dlaz Mercado, Salarios y prestaciones en la industria de trans· 
formación: :wna industrial de Barrientos -Lecheria- Cuautitltfn, Estado de México. 
Tesis, Escuela Nacional de Economla, 196), p. 10, apud. Bravo Ugarte. 
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puesto que de su buen éxito dependía la obtención del grado de 
maestro, condicionado, como el anterior, al pago de muy gravosos 
impuestos. 2 

Tal descripción corresponde, sin embargo, a la organización gre­
mial europea; pero por lo que atañe a la de la Nueva España es 
seguro que se haya apartado bastante del modelo de Hans Sachs, 
el famoso Meistersinger de Nuremberg, en primer lugar porque en 
estas tierras no nace de las necesidades económicas y sociales impe­
rantes, sino que son trasplantados como instrumentos de la politica 
de la Corona española y no tiene ingerencia alguna en la vida de su 
época ya que no son organismos libres ante el Estado, sino producto 
de éste. Tanto el gremio como el obraje obedecen a la intención de 
monopolizar el ejercicio de la pequeña industria en manos de los 
españoles, y la constitución jerárquica y escalonada que en Europa 
era garantía de libertad se convierte, al trasplantarse a nuestro pais, 
en instrumento de dominación. 

A él tienen acceso primero el criollo y mucho tiempo después tam­
bién el mestizo; pero está cerrada al indígena y al resto de las castas 
del Virreinato. 8 

Con estas características se desarrolla el gremio en la Nueva Es­
paña. El primero de que se tiene noticia es el organizado en la 
ciudad de México en 1524 como resultado de la Ordenanza de He­
rreros formulada en ese año por el cabildo de la ciudad. 

Otras ordenanzas se suceden durante el periodo virreina}; pero el 
sistema gremial declina aun antes de alcanzarse la independencia y 
muere definitivamente . en la época independiente debido a la pre­
sión de las nuevas doctrinas liberales contrarias a todo monopolio 
que coarte lo que éstas llaman "libertad" en todos los órdenes. La 
Constitución de 4 de octubre de 1824 estatuye las obligaciones de 
la nación de proteger "la libertad civil, la seguridad personal, la 
propiedad, la igualdad ante la ley y los demás derechos de los indi­
viduos que la componen", aunque no proporciona los medios para 
que se ejerzan esos derechos; pero no hace referencia al derecho de 
asociación profesional ni al derecho de reunión. Doce años más tarde, 
en 1836, se expiden las Siete Leyes Constitucionales, obra de los 
hombres del Partido Conservador, que tampoco reconocen los de­
rechos de asociación y de reunión. En su artículo noveno se recalca 
la abolición del régimen corporativo; prescribiendo concretamente 
que quedaban abolidos "todos los monopolios relativos a la ense-

2Loc. cit. 
8 Alfonso López Aparicio, of'. cit., P.· S6 et seq. 
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fianza y al ejercicio de las profesiones". 4 Igual omisión se hace pos­
teriormente en las Bases Orgánicas de 12 de junio de 1843, respecto 
al derecho de asociación; pero es en ese año, bajo el gobierno de 
Santa Anna, cuando se crean las Juntas de Fomento de Artesanos 
que constituyen las primeras organizaciones artesanales, sustitutivas 
de los gremios en extinción. Dichas Juntas, al igual que las Juntas 
menores, trataron de fomentar la producción artesanal, de defen­
derla de la competencia de los productos extranjeros y de crear fon­
dos de beneficencia por medio de la aportación de cuotas semana­
rias, a fin de otorgar socorros a los beneficiarios; trataron también 
de impulsar la creación de cajas y bancos de ahorro. 15 

Poco después, el 10 de septiembre de 1846, el ministro de Rela­
ciones Exteriores Manuel Crescencio Rejón expide una circular en 
la que se reconoce el derecho de los ciudadanos para asociarse con 
fines no prohibidos por las leyes; pero sólo en 1850 se funda en la 
ciudad de Guadalajara una primera organización, la Sociedad de 
Artesanos, y el 5 de julio de 1853 se organiza en la ciudad de México 
la Sociedad Particular de Socorros Mutuos en la que participa un 
grupo de obreros sombrereros que protestaban contra "la esclavitud 
moderna que nos arrebata las ganancias de nuestro trabajo". La 
sociedad, que inicialmente contaba con 33 socios, aumentó hasta 
120 en el lapso de un mes. 6 Estas sociedades si bien no pudieron 
realizar la labor propia del sindicato obrero, sirvieron en cambio 
de precedente para un vigoroso movimiento de asociación que se da 
con posterioridad al reconocimiento definitivo del derecho de aso~ 
ciación, cuando tal precepto se incorpora a la legislación mexicana 
al aprobarse, casi sin discutir, el artículo 22 del proyecto de Ley 
fundamental que se presentó al Congreso Constituyente de 1857. 
El texto, que al ser aprobado deviene artículo noveno de ·la Cons­
titución, dice que "a nadie se le puede coartar el derecho de asociarse 
o reunirse pacíficamente con cualquier objeto lícito; pero sólo los 
ciudadanos de la República podrán hacerlo para tomar parte en 
los asuntos políticos del país". 7 

Queda con ello allanado el camino para el desarrollo del movi­
miento asociacionista que se presenta en los años siguientes; pero 

4 Ibid., pp. 79·80. 
G Guadalupe Rivera Marín, "El movimiento obrero". En México, SO años ck 

Revolución, Tomo 11: La vida social. México, Fondo de Cultura Económica, 1961, 
p. 253. . 

6 Lino Medina Salazar, "Albores del movimiento obrero en México". Historia y 
Socied4d, N9 4 (invierno de 1965), p. 58. Manuel Díaz Ramírez, Apuntes históricos 
ckl movimiento obrero y campesino de México, 1844·1880. México, Fondo de Cul­
tura Popular A. C., 1938, pp. 27-28. 

7 Citado por Alfonso L6pez Aparicio, op. cit., p. 89. 
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debe hacerse notar al respecto que tal primer paso no es producto 
de la presión ó de la lucha del proletariado, que en la época está 
apenas fom1ándose y no tiene conciencia alguna. Es, por el contra­
rio, .un derecho obtenido por algunos intelectuales, sobre todo Igna­
cio Ramírez, que conocen las ideas y la acción obrera europea y 
que.hacen oír su voz en el Congreso Constituyente, mismo fenóme­
no que se repite en diversas ocasiones en el transcurso de la historia 
sindical de 1\Iéxico. 

Como quiera que sea, el hecho es que en adelante la organización 
obrera apenas encontrará obstáculo legal, aunque sí político. La 
incipiente clase obrera sentía desde tiempo atrás la necesidad de or­
ganizarse para la defensa y mejoramiento de sus precarios niveles 
de vida y había ya dado los primeros pasos en ese sentido, según 
hemos dejado apunta~o. Coincidiendo con la aceptación por parte 
del poder público de la formación de agrupaciones obreras, se des­
arrolla un primer gran movimiento asociacionista de tipo mutualista 
sumamente influido aún por las características de los antiguos 
gremios en los que convivieron aprendices, oficiales y maestros. 

De la'Constituci6n del 57 a la Dictadura 

La incipiente clase obrera se robustecía con la presencia de los 
antiguos maestros y oficiales de los gremios, así como de los pro­
pietarios de pequeños talleres e industrias que habían sido prole­
tarizados por el naciente capitalismo que los había desplazado de 
sus antiguos oficios al no poder resistir la competencia de la moderna 
industria que se instalaba en el país. Estos elementos, mejor prepa­
rados que el resto de los trabajadores, son sin duda alguna quienes 
animan el nacimiento del movimiento obrero en México; son la expli­
cación del carácter gremial que adoptan las primeras asociaciones 
de trabajadores en el país, y al convertirse en guías de la clase obrera 
la conducen por los caminos del mutualismo que no sustenta como 
principio la lucha de clases, sino más bien, como su nombre lo indi­
ca, la ~utua a~?a· entre sus. miembr?s, reminiscencias tal vez de 
su antigua condiciÓn de trabaJadores sm patrón. 

Las sociedades mutualistas fijaban, en efecto, en sus estatutos 
t~querimientos para ayudar a sus miembros. Los socios debían paga; 
por lo general una cuota mensual que les daba derecho a un salario 
durante los primeros cuarenta días ·de enfermedad y una ayuda más 
pequeña en los ·días subsiguientes, recibiendo además atención mé­
dica gratuita y, en caso de fallecimiento, los gastos del sepelio habrían 
de correr por cuenta de la mutualidad. Por ello es que Marjorie Ruth 
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Clark opina que tales asociaciOnes no eran en realidad sino poco 
más que asociaciones de beneficencia en caso de enfermedad y 
muerte. 8 

Con todo, las asociaciones mutualistas representan inicialmente 
un cierto alivio en las condiciones de vida de las masas proletarias; 9 

por ello es que el mutualismo se desarrolla notablemente en el país 
y una muchedumbre de sociedades se forman sobre esa base. 10 En 
1861 un grupo de artesanos con Juan Cano y el escultor José María 
Miranda funda la Gran Familia Artística en el ex--convento de Santa 
Clara, "sociedad que enjugó muchas lágrimas y despertó entre los 
artesanos el espíritu de asociación". 11 Hacia el año de 1864 San­
tiago Villanueva organiza la Sociedad Mutua del Ramo de Sastrería 
y en 1866 el propio Villanueva reorganiza, junto con Hermenegildo 
Villavicencio, la Sociedad Artística Industrial en el edificio del Cole­
gio de San Pedro y San Pablo. El 24 de febrero del mismo año se 
funda la Sociedad Fraternal que funcionaba a manera de sociedad 
secreta con un número fijo de doce miembros a semejanza de las 
asociaciones de compañeros medievales. En los años siguientes socie­
dades similares son fundadas en los diferentes ramos de la industria: 
la Sociedad de Artesanos y Agricultores, el 19 de junio de 1867; en 
diciembre de ese año, Epifanio Romero funda el Conservatorio 
Artístico Industrial y nombra a Juárez presidente honorario al tiempo 
que recibía del coronel Miguel Rodríguez un donativo de 1,000.00 
pesos. para establecer una escuela y meses más tarde lograba que el 
Congreso de la Unión le otorgara un subsidio de 1,200.00 pesos 
mensuales. En febrero del siguiente año, Juan Cano, uno de los funda­
dores del Conservatorio se apodera, con ayuda del grupo de Villa­
nueva, de las actas de la Sociedad Artística Industrial, precursora del 
Conservatorio, debido a rivalidades entre Romero y Villanu.eva ya que 
este último era contrario a la idea de ponerla bajo la protección de 
Juárez. 12 En julio y agosto de 1868 nace la Sociedad Mutua del 
Ramo de Carpintería; la Asociación de Tipógrafos Mexicanos, la 
Unión de Tejeqores de Miraflores, las sociedades mutualistas de las 
fábricas de "San Ildefonso" y "La Colmena" y muchas más que sería 
prolijo enumerar ven la luz ese mismo año. 

Sin embargo, hemos de mencionar especialmente el movimiento 
mutualtsta en dos ramas que, junto con la de mineros, se destacan 

8 Marjorie Ruth CJark, op. cit., p. S. 
9 Lino Medina SaJazar, op. cit., p. 58. 

Jo Luis Chávez Orozco, Historid económica y social de México. Citado .por A. 
L6pez Aparicio, op. cit., p. 106. · · 

11 El Soeúllista, agosto 25, 1872. 
12 Manuel Díaz. Ramírez, op. cit., pp. 32-33. 
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por su participación en las luchas obreras qu~, tienen lugar unos 
años más tarde. Nos referimos a. las asociaciones de la industria 
textil y a las . de los ferrocarrileros. En cuanto. a las primeras, los 
ya mencionados Villanueva y Villavicencio, a quienes se une Rafael 
Pérez de León, inician la organización de los obreros en la fábrica 
textil ''La Fama Montañesa" en enero de 1868, fábrica que había 
de ser escenario de una importante huelga. posteriormente. Poco 
después, los mismos dirigentes constituyen una Unión Mutua de 
Tejedores del Distrito de Tlalpan en la que entran, además de "La 
Fama Montañesa", "La Abeja" y las fábticas textiles de Contreras 
y Tizapán. 18 

Son de mencionarse también la Unión de Tejedores de Miraflores 
y la reorganización de las sociedades mutualistas de las fábricas de 
"San Ildefonso" y "La Colmena" ese mismo año. Posteriormente, 
como resultado de una huelga exitosa en "La Colmena" se lleva a 
cabo una Asamblea General de Obreros Textiles del Valle de Méxi­
co que, inaugurada el 5 de febrero de 1873, desemboca en la crea­
ción de la Unión de Resistencia de Tejedores del Valle de México, 
integrada por una serie de factorías cuyos trabajadores nombran 
delegados para constituir un consejo permanente. 14 

Por lo que respecta a los ferrocarrileros, sus asociaciones datan 
de algunos años más tarde. Una primera asociación mutualista sólo 
se forma en 1874 en el Distrito Federal con el nombre de Unión y 
Concordia; pero sus organizaciones son más consistentes y no tardan 
en convertirse en las más importantes de la época. 111 

La idea mutualista pronto se extiende a la provincia; la década 
de los setentas ve un importante movimiento asociacionista, · posi­
blemente el de mayor envergadura del siglo pasado, en opinión de 
López Aparicio: "Por todas las regiones del pafs brotaron socieda­
des, hermandades, fraternidades, asociaciones, ligas, etcétera, como 
resultado de la formidable campaña de la prensa obrerista en favor 
de la asociación." 10 Pero al mismo tiempo es en ese periodo cuando 
el sistema empieza a parecer insuficiente a los obreros, que tratan 
de encontrar nuevas formas, más adecuadas para sus fines. Con 
rapidez se generalizó la idea de que "las sociedades mutualistas eran 
inútiles, pues sólo se ocupaban de investigar si los socios ·estaban 
enfermos antes o después de su inscripción . . . y de celebrar fiestas 

18 Cfr. Alfonso López Aparicio, op. cit.! p .. 106 et 88q.; Lino Medina, op. cit., 
P• S9 ét seq.; Manuel·Dfaz Ramfrez, op. cat., p. 31 ét aeq. 

14 Manuel Dfaz Ramfrez, op. cit., p. 4S. 
111 Marjorie Ruth Clark, op. cit., p. S. 
18 Alfonso LópéZ Aparicio, op. cit., p. 107. 
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patrióticas". 17 Surge entonces en el medio obrero la idea de la adop­
ción del sistema cooperativo y las cajas de ahorro. 

En 1872, Juan de Mata Rivera señala ya, en un discurso, la nece­
sidad de crear sociedades cooperativas y un bazar nacional donde 
pudieran ir a vender sus efectos los artesanos, sin tener que sacrifi­
carlos en manos de los espeGuladores. Posteriormente, varios son los 
dirigentes que apoyan la idea cooperativista. Pagaza y Marmolejo 
llegan a hablar, por ejemplo, de fundar un banco de avío. 18 

Diosdado escribía el 13 de agosto de 1876 en El Hijo del Trabajo 
que las sociedades mutualistas, más tarde o más temprano, ten­
drían que adoptar el sistema cooperativo y, en el mismo periódico, 
Ricardo Velati planteaba igual transformación aduciendo que la ex­
torsión del trabajador por parte del capital podría conducir a una 
guerra social, siendo el cooperativismo la tabla de salvación del prole­
tariado que evitaría llegar a tal extremo ya que, decía, "nosotros mis­
mos podemos crearnos fondos cuantiosos que nos proporcionen capi-
tal propio". 19 . 

La idea cooperativista prosperó y no pocas asociaciones obreras la 
incluyeron en sus respectivos estatutos; con base en estas teorías 
se funda una gran cantidad de cooperativas ·en el país.· La Asocia­
ción Potosina de Obreros en 1871, la Suprema Hermandad al año 
siguiente en Aguascalientes, la Fraternidad Jalisciense en la capital 
del Estado en 1874, así como la Sociedad de Artesanos Católicos 
de Morelia y la Cooperativa Textil Poblana 20 y muchas otras más, 
tanto e11la capital del país como en el interior. 

En 1876 se funda una primera cooperativa de consumo, idea dife­
rente de la ·expuesta por Velati. 21 El Círculo de Obreros inaugura 
el 16 de septiembre de 1873 su primer taller cooperativo. 22 

·Este nuevo tipo de sociedades tenía una orientación más com­
bativa que las asociaciones de ayuda mutua, pues empezaron a 
aparecer en sus publicaciones las ideas relativas al derecho de huel­
ga, no contemplado hasta entonces por las mutualistas en cuyo 
seno prevalecieron los puntos de vista de los artesanos que no pen­
saban aún en esa forma de presión. 

El cooperativismo, tal como lo había descrito Velati, no pasaba 
de ser, en realidad, más que un sueño. En efecto, en teoría es muy 
fácil crear un gran• capital a partir de una pequeña inversión de 

17 Daniel Cosío Villegas, op. cit., p. 345. 
18 Gastón García Cantú, op. cit., p. 97. 
19 Lino Medina, op. cit., p. 58. 
20 Alfonso López Aparicio, op. cit., p. 108. 
21 Daniel Cosio Villegas, op. cit., p. 353. 
:rl Gastón García Cantú, op. cit., p. 97. 
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cada uno de los cooperativistas, con la condición de que las ganan~ 
cias, por pequeñas que sean, se reinviertan para aumentar el capital 
inicial que, a su vez proporcionará ganancias correlativamente ma~ 
yores y así sucesivamente hasta terminar de labrar una tabla para 
la salvación del proletariado y lograr la evasión de la "guerra social"; 
pero en la práctica los obreros y artesanos se toparon con una total 
carencia de recursos para dar impulso a su idea. Por otro lado, tenían 
que enfrentarse a la competencia capitalista que devoraba sus débiles 
intentos; si el mutualismo había logrado ciertos éxitos, el coopera~ 
tivismo fue un fracaso completo. 23 

De todas formas, la idea del cooperativismo no murió con· esos 
fracasos iniciales, sino que continuó siendo acariciada efectivamen­
te como una tabla de salvación; pero no ya del proletariado, sino de 
la burguesía misma. Justo Sierra, por ej~mplo, esperaba . que las 
cooperativas evitaran en México los desastres que el industrialismo 
había causado en Europa y Estados Unidos; por ello es que su cons~ 
titución fue alentada durante el Porfiriato; el Código de Comer· :io 
de 1889 les concede incluso personalidad legal. 24 

_Ahora bien, una vez conocido por los dirigentes obreros el sis~ 
tema cooperativo, las asociaciones que se van creando ostentan el 
nombre de cooperativas; pero con frecuencia son sólo una prolonga~ 
ción del sistema mutual, lo cual hace que los mismos historiadores 
no se pongan de acuerdo sobre el carácter de algunas de ellas. Tal 
acontece, por ejemplo, con la organización obrera más importante 
de la época, el Círculo de Obreros de México, que nace efectiva~ 
mente bajo la bandera del cooperativismo; pero cuyos estatutos la 
definen más bien como una sociedad de ayuda mutua desde el prin­
cipio, aun cuando, cómo veremos, contiene ya los gérmenes del mo~ 
derno sindicato obrero. -

El Círculo de Obreros de México se funda el 16 de septiembre 
de 1872 después de varios intentos de unificar a los trabajadores en 
una gran central. Primeramente, en 1868, se lanza una iniciativa 
para la realización de un congreso obrero; pero fracasa por falta de 
recursos, proponiéndose entonces la realización de una asamblea 
permanente, que corre la misma suerte. En enero de 1869, el ya 
citado Villanueva organiza con un grupo de militantes obreros el 
Círculo Proletario, que tampoco logra perdurar. 

El primer día del año sig~ient~ -1870- un grupo de trabajado~ 
res, encabezados por el propio V11l~,mueva y en el que se encontra~ 
ban también Mata Rivera, Alejandro Herrera y otros, hacen circular 

28 Lino Medina, op. cit., p. 58. 
:U Dmiel Cosio Villegas, op. cit., p. 354. 
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una invitación para constituir un Centro General de Trabajadores 
Organizados y un consejo capaz de defender con más eficacia los 
intereses del trabajo. 25 Los esfuerzos de estos trabajadores hacen 
posible finalmente la instalación del primer Círculo de Obreros el 
16 de septiembre de 1872, alentados por ciertas libertades civiles 
que el gobierno de Juárez había otorgado como consecuencia de la 
victoria sobre la reacción y el ejército francés. 26 En opinión de 
García Cantú, no poca fue la influencia que en estos trabajadores, 
particularmente en su decisión de fundar una asociación, tuvo la 
Internacional. En efecto, es seguro que existió correspondencia pre­
via entre uno de los principales fundadores del Círculo y la Inter­
nacional, ya que El Socialista publicaba los estatutos de la Asocia­
ción Internacional de Trabajadores precisamente cuando en Londres 
se celebraba su congreso. 27 

La convocatoria para la fundación del Círculo en México proce­
día de los jefes de alguno~ talleres "cuya ideología, sin formación 
teórica, era una mezcla de cristianismo, prudonismo -en cuanto 
éste contenía una opinión airada contra la autoridad-, lib'eralismo 
social, por su constante apelación al proteccionismo y su alegato por 
la división de la propiedad agraria, y nacionalismo". 28 En él parti­
cipan, en un principio, la Uriión de Tejedores del Distrito de Tlal· 
pan, las mutualistas de las fábricas "La Colmena" y "San Ildefon­
so", l\tlutua del Ramo de Sombrerería, Unionista y de Resistencia 
de Carpinteros, Mutua del Ramo de . Sastrería, Artístico Indus­
trial de Tipógrafos Me~canos, Cuerpo de Redacción de El Socia~ 
lista. y la Sociedad Unionista de Sombrereros. 29 Dos de los miem­
bros· fundadores, Carmen Huerta y Francisco de P. González, na­
rraron años después los orígenes del Círculo de la siguiente manera: 
"Existían en la capital varias sociedades de trabajadores a las cuales 
animaba no sólo la iqea del bienestar de sus miembros y su mejora, 
sino el bienestar y la mejora de toda la clase trabajadora; al efecto, 
en la medida de las fuerzas de cada cual, se trabajaba con tal fin, pero 

· aquellos esfuerzos aislados se esterilizaban; a juntarlos, a darles un 
núcleo, a organizarlos, tendió el Gran Círculo de Obreros. De la 
misma manera que las leyes nacen primero en las costumbres, aque­
lla corporación había nacido en las aspiraciones de las sociedades 
de trabajadores, que la recibieron con júbilo y se apresuraron a feli­
citarla ... A los pocos meses de instalado el Círculo de Obreros, los 

25 Lino Medina, op. cit., p. 60. 
26 Gastón García Cantú, op. cit., p. 180. 
27 Ver El Socialista, septiembre 10, 1871. 
28 Gastón García Cantú, op. cit., p. 180. 
29 Manuel Díaz Ranúrez, op. cit., p. 42. 
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trabajadores de las fábricas del Valle, que eran dura y despótica­
mente tratados por sus patrones, buscaron en la asociación un medio 
de defensa, y de allí nacieron la la. y Za. sucursales, las que se ins­
talaron en Contreras y en la Fábrica de San Ildefonso (Estado de 
México) . Casi inmediatamente las siguieron las 3a., 4a. y 5a., en Tlal­
pan, y las 6a., 7a., 8a., 9a., lOa. y lla., en Puebla, Monterrey, Monte­
morelos, Texas, Jalisco, Nuevo Laredo, Durango, Miraflores y otros 
lugares de la República ... Casi todas las asociaciones de la capital 
entraron con él en relaciones y las que, por entonces se hallaban 
en su apogeo, la Mutua de Sastres y la Unionista de Sombrereros, 
le prestaron todo su apoyo moral." 30 

La admisión al Círculo podía . ser· en tanto que asociación o bien 
individual; sólo se necesitaba ser obrero manual o intelectual o, 
simplemente simpatizante; pero se prohibía la pertenencia a parti­
dos políticos. 

La mesa directiva quedó constituida por Santiago Villanueva y 
Epifanio Romero, presidente y vicepresidente respectivamente, ade­
más de Juan de Mata . Rivera, Benito Castro, Alejandro Herrera 
y 'Rafael Pérez de León secretarios, y Francisco de P. González, te­
sorero. 31 

Según sus estatutos, el Círculo tenía por objeto: 

l. Mejorar por todos los medios legales la situación de la clase 
obrera, ya en su condición social, ya en la moral y económica. 

2. Proteger a la misma clase contra los abusos de los capitalistas 
y maestros de los talleres. 

3. Relacionar entre sí a toda la gran familia obrera de la Re-
pública. 

66 

4. Aliviar en sus necesidades a los obreros. 

5. Proteger la industria y el progreso de las artes (artesanías). 
6. Propagar entre la clase obrera la instrucción correspondiente 

en sus derechos y obligaciones sociales y en lo relativo a las 
artes y oficios. 

7. Establecer todos los círculos necesarios en la república, a fin 
de que estén en contacto los obreros de los estados con los de 
la capital. 82 

ao El SocialistiJ, abril Z8, 1879. 
81 Manuel Diaz Rauúrez, op. cit., p. 42. 
82 Gastón Garcla Cantú, op. cit., p. 183. 
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Como se ve, el Círculo queda definido como una mganización 
mezcla de cooperativismo y mutualismo con rasgos, todavía, del sis­
tema gremial; pero también se hace mención de algunas de las fun­
ciones propias del sindicato, como por ejemplo los puntos relativos 
a la protección del trabajador contra los abusos del patrón y la 
utilización de los medios legales para su mejoramiento. 

Se habla también de poner en contacto a todos los obreros del 
país, lo que pudo haber sido un primer paso para la creación de una 
conciencia de clase. Además, bien pronto fue agregando a su pro­
grama otras ideas que no poqían provenir sino de los pensadores 
socialistas europeos que fueron conocidos en México en un principio 
a través de la nutrida corriente de periódicos franceses que llegó al 
país durante el Segundo Imperio, y posteriormente por inmigrantes 
españoles partícipes de las luchas obreras en el Viejo Continente. 
Así, se dice que las sociedades adheridas al Círculo serían de resis­
tencia y se comienza a hablar de dar un apoyo ilimitado al derecho 
de huelga, a la lucha por mejoramiento inmediato de los salarios y 
la disminución de las horas de trabajo, proponiéndose castigos por 
medio de multas a los patrones que no accedieran a las peticiones 
de los obreros, 83 muestra de la ingenuidad de los dirigentes, y se 
asentaba como finalidad la lucha por la emancipación total de los 
trabajadores. 

Es con la fundación del Círculo de Obreros que tenemos men­
ción de la acción de un personaje q.ue soñó con un gran movimiento 
obrero mexicano a la manera europea: Plotino Rhodakanaty, de 
quien, parece ser, parte el proyecto de crear la agrupación, a• pro­
yecto que es recogido por uno de los primeros periódicos obreros de 
la época, El Socialista, que se convierte en el órgano oficial del 
Círculo. Mata Rivera, uno de los directores del periódico y eHtu­
siasta líder de la época, "dio también mucbo calor a la idea para 
hacerla tangible y permanente", dice José C. Valadez. "Los basa­
mentos de tal agrupación -continúa-, fueron, sin embargo, tímidos 
e incoherentes. Esto no obstante, halló apoyo entre el artesanado, 
especialmente en los primitivos centros fabriles de la República." 86 

La prensa obrera, sobre todo el ya mencionado periódico de Mata 
Rivera El Socialista, desarrollaba una intensa campaña a favor del 
asociacionismo obrero y sus llamados eran bien acogidos por los 
trabajadores. Entre 1870 y 1880 se lleva q cabo un gran movimiento 
asociacionista y las organizaciones que de tal movimiento nacen, 

:-1s Manuel Díllz Ramírcz, op. cit., p. 42. 
:1-1 José Valadcz, Prólogo a la Cartilld Socialista de Plotino C. Rhodakanat\'. p. 27. 
:lll Loe. c:ít. · 
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vienen a engrosar las filas del Círculo de Obreros, de manera que 
hacia octubre de 1874 contaba con 20 sucursales en varios Estados de 
la República y no menos de 8 mil asociados, en su mayor parte 
artesanos y obreros de hilados y tejidos, según información de otra 
publicación obrera, El Obrero Internacional; para el siguiente año, 
contaba con 8 sucursales más. 38 

Pero al mismo tiempo' surgen dificultades debidas a las desviacio-
nes de algunos de sus líderes. · · 

En efecto, la mayoría de los dirigentes de la época se proclama­
ban socialistas, pero su conocimiento de tales doctrinas no sobre- · 
pasaba algunas nociones aprendidas aquí y allá; la influencia del 
socialismo científico no había de presentarse sino años más tarde. 
Hasta el momento en que nos encontramos,. los dirigentes de las 
organizaciones seguían más bieq el pensamiento del sindicalismo 
reformista, que confiaba en la acción parlamentaria más que en la 
lucha de clases para obtener beneficios. La posición. de estos grupos 
se manifiesta en las palabras de un periódico de la época que, al 
protestar por la intervención del gobierno en los asuntos de las aso­
ciaciones obreras, decía que la clase obrera lo único que pedía eran 
leyes sabias y protectoras. 87 

Por eso es que la postura misma de dichos dirigentes sufrió una 
transformación que los llevó, en primer lugar, a un relajamiento 
en la acción y, en segundo, a una integración dentro del régimen 
·gubernamentaL Hacia el año de 1874, el grupo dirigente del Circu­
lo, había sufrido un cambio negativo; la ideología avanzada que 
preconizaba había sido sustituida por una política de conciliación. 88 

En enero de ese año se da un paso importante hacia el colaboracio­
nismo al acordarse, en una asamblea llevada a cabo el día 8, admitir 
en el seno de la organización obrera a los "propietarios más hon­
rados" en calidad de socios honorarios; 3& se reforman sus estatutos. 
en septiembre de 1874 y acepta un subsidio de 200.00 pesos men-
suales del poder ejecutivo. ~ . 

.Añte esta actitud de sometimiento y abandono de la lucha 

ae i..ino ~edina, o(J. cit.~ p. 61. 
17 F.l Hijo del TrtJbajo, febrero 10, 1878. 
as Lino Medina, op. cit., p. 65. 
ae Man11el Diaz Ramir!lZ, o(J. cit., p. 52. . 
~ Ibid., .P· 37. Juan. Cano, buscando el apoyo oficial, trató de acercarse a Juárez 

pidiéndole SiJ. opimón sobre el papel de 1ll organización obrera. El presidente respon. 
di6 que, én su · ámcepto, los artesanos podían "arreglar su asociación a la manera 
que estimen conveniente para el perfeccionamiento . de sus respectivas artes y oficios" 
contestación . que provoca . en Díaz Ramlrez . un elocuente comentario: "Menguad~ 
fu.nción le asignaba a 1ll Organiaéión Obrera el Benemérito de las Américas" (Loe. 
cat.). , 
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activa, Rhodakanaty y el grupo avanzado del movimiento obrero, 
proudhonianos y otros socialistas, rompen con el grupo dirigente 
encabezado por Mata Rivera y acto seguido salen de las filas del 
Círculo para reorganizar La Social, que era un círculo de estudios 
sociales de ideología abiertamente socialista que había sido fundado 
el 20 de mayo de 1871 41 y empiezan a publicar un periódico lla­
mado La Internacional que sustentaba las ideas bakuninianas traídas 
a México por Francisco Zalacosta, Carlos Sanz y Federico M. Fusco, 
españoles emigrados 42 que, como tantos otros en estos años y en 
las décadas de finales del Porfiriato y principios de la Revolución 
animan e instruyen al proletariado del país. Se separa asimismo el 
grupo colaboracionista de la sociedad Artístico Industrial que diri­
gía Juan Cano, debido a un disgusto por un discurso de Zalacosta. 
Nace entonces un grupo que, con el nombre de ¡Gran Círculo Re­
formista, trata de arrancar al movimiento obrero de las manos de 
los colaboracionistas; pero no pudo prosperar, habiendo sido blanco 
de ataques tanto de la gente del Círculo original como de los inde­
pendientes. 48 

A pesar de todo, el Círculo desarrolla una intensa actividad que 
desemboca en varias realizaciones, la primera de las cuales es la 
formulación de un intento de reglamentación de las actividades 
dentro de los centros de trabajo en las fábricas unidas del Valle de 
México, que se redacta y aprueba el 20 de noviembre de 1874 en el 
salón del que a partir de entonces adoptaría un nombre más ambi­
cioso: Gran Círculo de Obreros de México. 

En tal reglamento, qu~ en opinión de López Aparicio constituye 
un ~ntecedente de los modernos contratos colectivos de trabajo, se 
estatuye acerca de la duración de la jornada de trabajo, que debería 
comenzar "desde el momento en que el día nos proteja con su luz 
natural y parar cuando el sol cumpla su carrera y las tinieblas se 
apoderen de su luz, tiempo señalado en que el obrero debe ir a 
nutrir su entendimiento con los conocimientos que deben elevar su 
situación en el intervalo que deja de velar". El resto de los artículos 
se refi~ren sólo a cuestiones de organización interna y sobre todo 
a la preparación personal de los obreros para el mejor cumplimien-. 
to de sus obligaciones, así como a los requisitos exigidos para la ad­
misión del trabajador en la sociedad de los obreros. 44 Se trataba, 
pues, de un reglamento en el que quedaban aún resabios de las 

u Carlos Rama, op. cit., p. 105. 
42 José C. Valadez, op. cit., p. 27 et seq. 
48 Manuel Dlaz Ramirez, op. cit., p. 46. 
"Citado por Alfonso López Aparicio, op. cit., p. 109. 
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organizaciones gremiales que no tenían .por qué preocuparse de 
sus relaciones con un patrón, que no existía, sino por la .disciplina 
interna ·y la camaradería. 

A mediados del año siguiente (1875), con motivo de la hue}ga 
de la fábrica textil de San Ildefonso, reprimida viole.ntamente por 
Lerdo de Tejada, surge la iniciativa de convocar a un congreso de 
las organizaciones obreras. La idea,. que partió de Alejandro He­
rrera, uno de los fundadores del Gran Círculo, fue bien acogida 
en los medios obreros, no así por los más altos dirigentes del propio 
Círculo que quisieron desviar la atención de quienes la sostenían 
valiéndose para ello de la organización de un:r serie de conferen­
cias. 4n Sin. embargo, la idea resurgió esta vez a iniciativa de Juan 
de Mata Rivera, presidente del Círculo, quien extendió una invi­
tación en tal sentido a todas las organizaciones de trabajadores. 
Previas a la convocatoria formal, se realizan dos reuniones, el 6 y 
el 13 de enero de 1876, entre los delegados de la ciudad de México 
y en ellas departen todavía trabajadores y patrones conjuntamente. 46 

En la primera se decide enviar una invitación a todas las sociedades 
obreras del país para que nombren a uno o más diputados que las 
representasen en el congreso obrero, lo cual en nada afectaría "a los 
Estatutos generales y reglamentos que las rijan, pues el fin es que 
estas corporaciones se hallen debidamente representadas en el Con­
greso Obrero, para deliberar sobre las · cuestiones que tengan por 
objeto el porvenir de la Clase Obrera y la constitución de ella". 41 

·La convocatoria es causa de nuevas desavenencias entre los diri­
gentes de las diferentes organizaciones, que desconfiaban del Gran 
Círculo por sus inclinaciones a colaborar con el gobierno y a parti­
cipar en la vida política. En efecto, tal vez atraídos por la fama del 
gobierno de Lerdo de Tejada, calificado de tolerante, patriótico y 
progresista, que había permitido que los obreros lucharan y se orga­
nizaran, 48 esa agrupación había so~tenido la candidatura de Lerdo 
para un nuevo periodo en 1876. Por tal motivo, el Círculo de Obre­
ros de Veracruz se pronunció contra el congreso hasta en tanto no 
se aclarase si habría compromiso con el presidente de la República; 
la Sociedad Artístico-Industrial sospechaba igualmente que tras los' 
organizadores estaban las manos del gobierno, y la Sociedad de Som­
brereros amenazó con la instalación de otro congreso "con los ver­
daderos socialistas". 49 El grupo opositor que editaba El Hi¡o del 
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45 Gastón Garcia Can tú, op. cit., p. 92. 
46 José C. Valadez, op. cit., p. 30. 
41 El Socialista, febrero 21, 1876. 
48 Gastón Garcia Cantú, op. cit., p. 20-4. 
49 Manuel Díaz Ramírez, op. cit., pp. 55-56. 
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Trabajo afimuba que un Club salido del Círculo había sorprendido 
. a los artesanos para que firmasen un documento que los hacía apa­
recer como partidarios de la reelección de Lerdo; "del Círculo -agre­
gaban- salieron aquellos famosos hombres que cometieron la vileza 
de engañar a una preceptora para que ella y sus almunos suplanta­
sen firmas en ese documento de la reelección ... ". 5() Después de 
una declaración del Gran Círculo en las páginas de El Socialista 
en el sentido de que el congreso sería ajeno a los as.untos . políticos, 
se iniciaron los trabajos de la asamblea obrera que, con ·el nombre 
de Primer Congreso Obrero Permanente, constituyó la primera 
reunión en su género de la historia de las luchas sociales en Méxi­
co. 51 El lema del congreso fue la frase "Mi libertad y mi derecho" 
y asistieron a la inauguración 51 delegados ·de todo el país que se 
nombraron "diputados trabajadores", además de algunos represen­
tantes fraternales entre los que se encontraban los poetas José Martí 
y Juan de Dios Peza. 52 El número de delegados aumentó después 
hasta llegar a ser de no menos de 89. 

Se presentaron en el congreso dos corrientes opuestas, la de los 
socialistas y la de los anarquistas. Los dirigentes principales del 
Gran Círculo representarían la primera corriente, en tanto que Rho­
dakanaty y los miembros de La Social estarían a favor de la segun-

. da. 58 Ahora bien, en realidad no existían todavía ideologías bien 
definidas: "todos participaban, más o menos, de las mismas fuentes: 
cristianismo, socialismo utópico, prudhonismo, influencia de Marx, 
principalmente en Mata Rivera, y sobre todo, liberalismo reformista. 
El mutualismo y sus postulados de ayuda y la abstención de parti­
cipar en la vida política nacional, predominó en el congreso porque 
predominaba en la vida de los trabajadores". " Pero surgen al mismo 
tiempo las mismas acusaciones que ya se habían presentado al lan­
zarse la convocatoria, esto es, que el congreso estaba influenciado 
por el gobierno, acusación no sin fundamento como puede perci­
birse en la discusión que se suscitó de inmediato en el sentido de si 
el congreso debería dar su apoyo al gobierno de la República y, de ser 
afirmativo el voto, si ello daba derecho a los diputados trabajadores 
a pedir remuneración oficial. Tal asunto fue motivo de una primera 
división en las filas del congreso. 55 

5D El Hijo del Trabajo, febrero 3, 1878. 
51 Alfonso L6pez Aparicio, op. cit., p. 109. Manuel Díaz Ramirez, o'p. cit., p. 56. 
52 Alfonso L6pez Aparicio, op. cit., p. 110. 
58 José C. Valadez, "Sobre los orígenes del movimiento obrero en México". Suple· 

mento de La Protesta, Buenos Aires, 1927, pp. 72-83. 
54 Gastón Carda CanhÍ, op. cit., p. 203. 
¡;r. José C. Valadez, Prólogo citado, p. 30. 
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En cuanto a las proposiciones concretas que hizo el congreso cabe 
citar principalmente dos. La primera de ellas se refería a la coloni­
zación de tierras incultas en el país por familias obreras, lo cual <;on­
siderapan uno de los medios para obtener la paz. La segunda estaba 
dirigida a Lerdo de Tejada a quien se le pedía la supresión de la 
temible leva y demostraban en su alegato la anticonstitucionalidad 
del procedimiento que constituía prácticamente un secuestro de que 
eran víctimas los ciudadanos por parte de soldados y oficiales para 
obligarlos así a prestar sus servicíos en el ejército. Tal procedimien­
to, decían los obreros, priva a los pobres de salir a buscar trabajo 
por miedo a ser sus víctimas. 56 

Los trabajos del congreso se desarrollaron intermitentemente y ter­
minaron el 17 de abril; se publica entonces un manifiesto, elaborado 
por Díaz González, en? el que se señala que el congreso había· tenido 
como finalidad la instauración de la República del Trabajo. 57 Según 
dicho manifiesto, el congreso se proponía romper las cadenas de la 
clase trabajadora "por los medios prácticos" siguientes: · 

}Q Instrucción de obreros adultos y enseñanza y educación obli­
gatoria para los hijos de éstos. 

29 Establecimiento de talleres para que el artesano se independice 
del capital, "para ponerlo a cubierto de la miseria, auxiliado 
en sus enfermedades, ampararlo en sus desgracias· ... " 

39 La consecución de garantías políticas y sociales efectivas ~n 
todo tiempo para el obrero; que el servicio militar no recaiga 
exclusivamente en ellos, sino que sea general sin importar si 
se es sabio o ignorante, pobre o rico. 

49 Plena libertad· de elección de funcionarios públicos; absoluta 
autonomía de conciencia y de culto; igualdad en el pago de 
impuestos y "protección ilustrada para la industria y para las 
;:trtes". 
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59 El nombramiento de procuradores generales obreros para ges­
tionar y promover ante las autoridades "todo aquello que pu­
diese· ser provechoso o necesario para los mismos". 

69 "La fijación del tipo de salarios en todos los estados de la re­
pública según lo requieran las circunstancias de la localidad y 
del ramo de que se trate o sea la valorización del trabajo por 
los mismos trabajadores con el propio derecho que los capita-

56 Gastón Garcla Cantú, op. cit., p. 204. 
67 José C. Valadez, Prólogo citado, pp. 31-32. 
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listas tienen para poner precio a los objetos que forman su 
capital." 

79 La creación de exposiciones para despertar el espíriht de inicia­
. ti va y de empresa en los artesanos. 

89 "La variación del tipo de jornal cuando las necesidades del 
obrero lo exijan, pues así como los capitalistas alteran el valor 
de sus mercancías en los casos en que lo juzgan conveniente, 
también el obrero tiene el derecho de hacer subir el precio de 
su trabajo hasta conseguir llenar con él sus necesidades par­
ticulares y sociales." 

En seguida, el manifiesto proclama que se dedicará una atención 
preferente "al importante asunto de las Huelgas"; que el congreso 
se ocupará de mejorar la condición de la mujer obrero y que pro­
curará que su "claro y conciso programa sea bien .... flesarrollado y ex­
plicado en la constitución", para lo cual necesita del apoyo de todas 
las asociaciones y todas las clases trabajadoras que aún nó se orga­
nizan en sociedades espeCiales. 

Finalmente se. dice: "Por lo que queda expuesto, el Congreso 
desea que desde hoy se le r.econozca cerno centro de la Gran Confe­
deración de las clases trabajadoras, y que todas las sociedades se en­
tiendan y relacionen con él para tener el prestigio y la fuerza de la 
unión, única con que podemos salvarnos." 58 

Como puede verse, salvo en el primer artículo en el que no se 
especifica ante quién se demandará la educación obligatoria, en 
el resto ya se hace una clara diferenciación entre el trabajador y el 
patrón y se tocan otros asuntos 'de índole estrictamente política, lo 
que constituye un paso adelante en la organización coherente de la 
clase obrera. Sin embargo, por· las· proposiciones contenidas sobre 
todo en el segundo punto, podemos darnos cuenta de la enorme 
desconfianza con que todavía miran los obreros su futuro en tanto 
que asalariados de la gran industria y la nostalgia que sienten por 
el trabajo artesanal y la organización gremial. 

A finales del año en que se celebra este primer congreso llega 
Porfirio Díaz a la presidencia a través de un pronunciamiento armado 
contra Lerdo de Tejada. Como uno de los primeros actos del nuevo 
gobierno, el ejército allana, en diciembre, el local del Círculo y de 
otras ásociaciones obreras que era el edificio del antiguo colegio 
de San Pedro y San Pablo. 59 Pocos días después, el 17 de enero 

58 El Sociillista, abril 17, 1876. 
59 Gastón Garcla Cantú, op. cit., p. 477. 
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1 de 1877, 60 el local les fue devuelto, pero sin que las tropas lo aban-
\ donaran. Invitado Porfirio Díaz, "el general Presidente", a la .fiesta 
1 

organizada por los obreros el 5 de mayo de 1877 le hicieron ver 

1
1 la imposibilidad de que continuaran sus tareas y las sesiones del 
~ congreso por la presencia de los soldados. Díaz les ofreció que al 
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ter~er día -el 8 de mayo- cesaría la ocupación militar. No obstan­
te, todavía mes y medio después, el 25 de junio, el secretario del 
Gran Círculo y varios diputados obreros se dirigían al presidente 
recordándole la ocupación militar de su edificio. Finalmente, Díaz 
accedió a la petición del congreso. 61 

En los años siguientes, las diferencias entre diversos grupos obre­
ros, tanto en el terreno material como en el ideológico, fueron 
ahondándose. El edificio del colegio de San Pedro y San Pablo, que 
había sido donado en 1861 por Juárez a la Gran Familia Artística 
fundada por Juan Cano y José Miranda en ese mismo año, era obje­
to de disputas eDtre el propio Cano y su Sociedad Artística Indus­
trial por un lado y el Gran Círculo por otro, organizaciones que a 
la sazón ocupaban dicho edificio. En efecto, según informaba El Hijo 
del Trabajo, el Círculo de Obreros, con ayuda de un regidor de la 
ciudad, había logrado que el ministro de Justicia hiciera desalojar 
el edificio a la Artístico-Industrial otorgándolo al primero a condi­
ción de que en el plazo de 2 meses hiciera "mucho en bien de la 
clase obrera", advirtiéndoles al mismo tiempo que si después de ese 
lapso no obtenía resultados satisfactorios, el edificio se convertiría 
definitivamente en cuartel. Para ello, les prometió comprarles máqui­
nas y telares y ofreció darles los contratos de vestuario, monturas 
y calzado del ejército. 62 La Sociedad Artístico-Industrial se quejó 
del despojo ante Díaz quien, a su vez, les hizo la promesa de reinte­
grarles su edificio, 63 cosa que al parecer cumplió. 64 

En el terreno ideológico se presentaba, por un lado, el grupo que 
propugnaba el mutualismo, que posteriormente evolucionó hacia el 

60 Manuel Díaz Ramírez, op. cit., p. 62. 
61 Gastón Garcla Cantú, op. cit., p. 477. 
62 El Hiio del Trabajo, enero 27, febrero 3 y 10, 1878. 
63 Ibid., febrero 17, 1878 . 

• 64 El Hifo del ~rab.af.o deda en s~ edición ,de) 3 de ma~o de 1878: "Parece que al 
fm se h·a hecho JUStiCia a la Sociedad Artístico Industrial, respetando su derecho 
al edificio de San Pedro y San Pablo, que por ley anterior le fue concedido." y a 
fines de ese año, con motivo de la elección de la mesa directiva provisional del 
Congreso Obrero que recayó sobre José M. González y elementos adictos a él el 
mismo semanario, enemigo del Círculo, daba "el pésame al organillo de San P~dro 
y San Pablo:: (CfJ:. _El Hifo del. ~rab~_?~,diciembre 7, 1879). Sobre las promesas hechas 
por Tagle, el Illlmstro de la InJUStiCia como lo llama el mismo periódico no tene-
mos indicios de que hayan sido cumplidas. ' 
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cooperativismo y la demanda de instituciones protectoras de parte 
del gobierno; por otro, el grupo que conocía ya el pensamiento de 
Marx y de Bakunin, que era el que sostenía resueltamente el prin­
cipio de la huelga, del boicot y de la lucha de clases. 65 Y finalmente, 
en el terreno de su actuación en la vida política del país, la organi­
zación obrera se deslizaba con rapidez hacia el oficialismo abierto 
y apoyaba indiscriminadamente a quien estuviera en el poder. El 27 
de agosto de 1877 aparecía una circular firmada por Carlos Larrea, 
secretario del Círculo, y por Miguel Sánchez de Tagle en la que 
anunciaban su intención de reorganizado con objeto de armonizar 
los intereses del capital y del trabajo "de acuerdo con los deseos 
del Jefe Supremo de la Nación" (Porfirio Díaz). 66 

En 1879 el Gran Círculo estaba totalmente en manos de repre­
sentantes del gobierno y se agudizaban las luchas internas. A fines 
de abril se desconoce a la mesa directiva después de un debate y se 
decide reorganizar la asociación, reconociendo como centro al Gran 
Círculo de Obreros de Zacatecas. Los nuevos dirigentes, firmantes 
de la respectiva comunicación, eran J. M. González, Francisco de 
P. González y Carmen Huerta, 67 quienes acusaban a unos quince 
obreros de haberse abrogado, mediante elecciones minoritarias, la 
representación de todos los trabajac}.ores. Esos quince obreros -afir­
mabaiJr- carecían de todo prestigio y, en su mayoría, "no han hecho 
otra cosa que inclinarse reverentes ante el poder, que para halagarlos 
les ha repartido empleos y les ha ofrecido su fuerte protección ante 
cualquier evento". es 

Tan pronto como fuese posible, decía la mencionada comunica­
ción, el Círculo de Zacatecas expediría una convocatoria a fin de 
que todas las sociedades obreras de la república nombrasen un dele­
gado para representarlas en la elección de nueva mesa, que habría 
de tener lugar en septiembre. Sin embargo, la nueva asociación caería 
también muy pronto en el oficialismo al apoyar, por medio de las 
páginas de El Socialista, la candidatura a la presidencia de la Repú­
blica de Trinidad García de la Cadena "para quien la clase tra­
bajadora no tendrá siempre sino aplausos", a pesar de que, en su 
discurso aceptando la candidatura exponía una ideología conserva­
dora; 69 al acogerse a la protección de García de la Cadena, tuvo 
el mismo destino que su candidato. 70 

65 Alfonso L6pez Aparicio, op. cit., pp. 111·112: 
66 Manuel Díaz Ramírez, op. ·cit., p. 62. 
67 El Hijo del Trabajo, abril 27, 1879. 
68 Gast6n García Cantú, op. cit., p. 205. 

" 69 lbid., p. 206. 
70 Loe. cit. 
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A principios de 1880, el 3 de enero, los mismos dirigentes. del 
Gran Círculo re:tlizan un segundo Congreso Obrero que no obtiene 
el mismo éxito· que el anterior no obstante los aparat9sos festejos 
que lo preceden. 

En ese segundo congreso, la comisión de reglamentos presentó 
las bases para las discusiones que debían llevarse a cabo, entre las 
cuales estaba ~ncluida la decisión de ser expresión de todas las agru-

. paciones obreras y sociedades de la República que se adhirieran al 
congreso. En el mismo documento se aceptan los principios políticos 
y leyes que rigen al país, proclama sus inclinaciones pacifistas y de­
clara que sólo apelará al derecho de. insurrección si se intentara arre­
batarle cualquiera de los derechos naturales del hombre. Declara 
igualmente . .que acepta patrocinar toda clase de huelgas que sean 
justificables y se presenta nuevamente la cuestión de los compro­
misos pQlíticos, sacada a relucir en esta ocasión por La Social. A 
pesar de que se vuelve a asegurar que el congreso, estará alejado de 
todo compromiso electoral, no bien se ha instalado, · El Socialista 
. anuncia que, vistas las ·condiciones del pafs y considerando que la 
organización obrera necesitaba un resguardo, se adhería sin reserva 
a la candidatura presidencial del señor Trinidad García de la Cade­
na. 71 Al día siguiente de aparecer la noticia, el 9 de enero, se retiran 
del congreso varios delegados "por tener que dedicarse a activida­
des políticas". 72 Sucesivamente fueron retirándose otras delegaciones 
y a pesar de que formalmente queda constituida la Gran Confede­
ración de Trabajadores 1\fexicanos, en la realidad no llegó a perdurar. 
El congreso se disuelve el 20 de abril en medio de agudas disen­
siones internas. 73 

El fracaso de este evento marca prácticamente el principio de la 
declinación de un periodo de más de 20 años de un movimiento 
obrero vigoroso y en la mayor parte de las ocasiones honesto, pero 
también ingenuo, Varias son las causas que pueden aducirse para 
explicar tal declive; pero es determinante la política seguida por 
Díaz -quien, entretanto, ha logrado afianzarse en el poder-, que 
se caracteriza por una implacable persecución contra todo acto de 
oposición a su gobierno y, lógicamente, contra el movimiento obrero 
al c~al s.emetió; la mayorfa de las ve.ces por la fuerza; pero "también 
mediante el recurso de sobornar a sus líderes con lo que el movi­
miento obrero organizado queda mediatizado totalmente. Una de 
las medidas de Díaz al llegar al poder es la convocatoria a una con-

n Díaz Ramfrez, op. cit., p. 70. 
12Loc. cit. 
'fa Lino Medina, op. cit., p. 61. 
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ferencia de dirigentes obreros cuya realización es ya signo de enten­
dimiento con el dictador; de ella surge la fusión de los grupos edito­
res de El Socialista y El hijo del Trabajo. 74 

En 1881, el Gran Círculo, a través del Segundo Congreso, propaga 
intensamente la candidatura de Porfirio Díaz para gobernador de 
Oaxaca, 711 puesto que anhelaba ocupar durante el lapso en· el que 
abandona la presidencia de la República. Poco después, la misma 
organización lo apoya como candidato para un nuevo periodo presi­
dencial y lo mismo hace con todos los candidatos del régimen para 
ocupar gubematuras, cabildos y todos los demás puestos de elección 
popular. 76 

Díaz abandona la presidencia de 1880 a 1884; pero continúa siendo 
el poder, ahora detrás del trono, lo cual explica la continuación 

-de la política de destrucción del movimiento obrero. Los periódicos 
y publicaciones socialistas o simplemente antiliberales, son clausu­
rados. A partir de 1881, pero sobre todo cuando Díaz vuelve a tomar 
el poder en 1884, se acelera la descomposición del movimiento. Las 
sociedades obreras se vuelven inocuas y se aplica sin límite el artícu­
lo 925 del Código Penal del Distrito Federal que castigaba con 8 
días a 3 meses de arresto y multa de 25 a 500 pesos a quienes 
pretendiesen la modificación de los salarios o impidiesen el libre 
ejercicio de la industria o el trabajo por medio de la violencia física 
o moral, 77 lo cual significaba que quedaba prohibido· todo intento 
de lucha obrera para obtener, aun pacíficamente, condiciones favora­
bles de trabajo. El dictador no oculta su decidida simpatía por los 
capitalistas, pero a pesar de ello contó con el apoyo de los líderes 
obreros que, dice Guadalupe Rivera Marín, "lo postularon reitera­
das ocasiones como candidato a la presidencia, traicionando así sus 
principios, y lo que es más grave, los intereses de la clase a la que 
pretendían proteger", 78 afirmación que tendremos ocasión de repetir 
cuando hablemos de .la época actual. 

El mismo año del retomo de Díaz una asociación llamada Club 
Nacional de Obreros Libres lanza un manifiesto a los trabajadores 
en el que asientan una decisión que constituía. un cambio en las 
tácticag: la participación política dentro del régimen legal: "Tenemos 
el número para ir a las urnas, pues acudamos a ellas y sea un hecho el 
sufragio libre. Tenemos libertad para emitir nuestras ideas, pues 

74 Manuel Díaz Ramírez, op. cit., p. 59. 
75 Alfonso López Aparicio, op. cit., p. 112. 
78 Loe. cit. 
77 Jesús Silva Herzog, op. cit., vol. 1, p. 4 3. 
78 Cuadalupe Rivera Marln, op. cit., p. 225. 
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unámonos, y lo mismo en la. prensa que en la tribuna sabremos 
defender nuestro derecho emancipándonos de la tutela que ejercen 
sobre nosotros los explotadores políticos. Tenemos un régimen demo­
crático republicano, pues no permitamos que se corrompa y prosti­
tuya, convirtiéndose en privilegio de unos cuantos o de determinada 
clase social que más tarde se crea con el derecho de mandar y de que 
nosotros obedezcamos sumisos. Tenemos necesidad urgente de leyes 
que protejan el trabajo, esas leyes no vendrán hasta que los trabaja­
dores no las hagan y los diputados obreros las sancionen en cumpli­
miento de su deber. Tenemos necesidad de hacer oir la voz de las 
clases productoras en el sagrado recinto de las leyes ... " 19 . 

Así, van desapareciendo paulatinamente las organizaciones de tra­
bajadores, unas desde el punto de vista físico, otras porque regresan 
al mutualismo de beneficencia; las más son integradas al Estctblish­
ment. Mata Rivera y Díaz González, los antiguos luchadores, edi­
tores de El Soeúllista y principales animadores del. Gran Círculo, 
entran de lleno a la esf~ra oficial en tanto. que diputados porfiristas. 
Zalacosta se pierde, después de ser aprehendido en Querétaro; La 
Social desapareció también y Plotino C. Rhodakanaty "refugió sus 
últimos días en su escuela panteosófica, que explicó en su Médula 
pctntefstct del sisterruz filosófico de Spinot4 y aguardó, como si las 
esperanzas le acicatearan, el 1905, afio en el que un grupo de socia­
listas alemanes se reunió en Toluca, para dar aliento a las ideas que 
buscan la dicha para la humanidad". 80 

El Resurgimiento 

El movimiento obrero deshecho no tardaría, sin embargo, en 
reconstituirse sólo que sobre bases nuevas, más modernas; las cimen­
tadas en el socialismo científico que llegan a México tardíamente 
porque no existía una intelectualidad nacional que las recogiera y 
propagara .entre la clase obrera. ~sta, por su parte, era todavía inca­
paz de pensar por sí misma debido a su enorme impreparación y a 
la miseria en· que viVíá.. En estas circunstancias, era imposible pedir 
comprensión para las ideas de los pensadores más avanzados y resul­
taba, por lo tanto, más fácil "llegar a la sociedad de la manQ de 
Charles Fourier que del brazo de ~edro José Proudhon o Karl Marx", 
como dice Valadez. 81 Es pues el socialismo utópico el primero que 
se conoce en México, constituyéndose grupos fourieristas que hacen 

. un intento de crear un falansterio en Aguascalientes. 

78 

19 El SocidlisttJ, julio 5, 1884. 
so losé C. Valadez, prólogo citado, p. 35. 
81Jbid., p. 22. 
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Las ideas socialistas de todas tendencias, ampliamente manejadas 
en el siglo XIX por la clase obrera europea, sólo comienzan a darse 
a conocer en México a través de la corriente de periódicos franceses 
que llega al país durante el Imperio del Archiduque Maximiliano; 
pero como es de suponerse estas publicaciones no llegaban a la gene­
ralidad de la gente. Por esta razón, es _ más seguro atribuir su divul­
gación a la presencia de Plotino C. Rhodakanaty, inmigrante griego 
de ascendencia noble, que llega al país a comienzos de 1861 atraído 
por los proyectos de colonización del presidente Ignacio· Comonfort, 
y aunque tales proyectos constituyeron una frustración, Rhodakanaty 
hizo residencia en el país, dedicado a prqpagar sus ideas, a dar lec­
ciones acerca de sus consideraciones filosóficas que derivaban . del 
panteísmo de Spinoza y a cultivar la amistad de la gente pobre a 
la que auxiliaba con sus conocimientos médicos adquiridos en Ber-
1~.~ . 

Rhodakanaty, discípulo en Europa de Fourier y Proudhon, edita 
su Cartilla Socialista el mismo año de su llegada al· país; en ella· ex­
plica, a través de preguntas y respuestas sencillas y ejemplificadas, 
las ideas de su maestro Charles Fourier. Su objeto: "que las Clases 
Obrera y Agrícola de México conozcan lqs verdaderos principios 
científicos en que se funda la doctrina so~ocrática de la que tanto 
se habla y debate hoy en todas las naciones de ambos continentes, 
pero sin ser aún comprendida en su esencia". Esta doctrina, dice 
Rhodakanaty, no es otra que la que. hace dieciocho siglos com;n.ovió 
a la humanidad en "la voz elocuente y sublime de doce pescadores" 
seguidores de Jesús; aquellautopía, sueño de los visionarios, no fue 
más que un aviso que ahora se está "verificando. 83 · 

Al mismo tiempo que su Cartilla, publica Rhodakanaty .un_ .pe­
riódico al que da el nombre de El Falansterio, que circula profusa­
mente entre los medios obreros. Funda, además, un centro de estu­
dios sociales al que támbién llamó El Falansterio, a donde concurrían 
los obreros y artesanos más entusiastas; Juan de Mata Rivera, Fran­
cisco Zalaco~ta,. Prisciliano Díaz González y Francisco de P.·. Gon­
zález se contaron entre ellos. Funda también, como ya se ha dicho, 
La Social, que vive de 1871 a 1879. · . 

Lá paciente labor de Plotino C. Rhodakanaty no· cayó en el vacío. 
Sus discípulos del centro de estudios sociales fueron bien pronto 
sus colaboradores én la tarea_ de difundir las ideas socialistas y alen-

. ~ Ibid., p. 6. Carlos M. Rama atribuye a Rhodakanaty el oficio de sastre (op. cit., 
p. 97). Sin embargo, las fuentes consultadas por Valadez y señaladas en su extenso 
prólogo a la Cartüla SocittliBta, evidencian su · origen noble. 

ss Plotino C. Rhodakanaty, Cartilla Socialista; p. 40. 
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tar la organizaci6n de los trabajadores. Mata Rivera impresor de 
oficio, de ascendencia española directa, cuya vida había transcurrido 

. entre los talleres tipográficos: y las sociedades mutualistas, funda en 
1871 el-semanario El Socialista que hemos citado en repetidas opor­
tunjdades. 

Por lo que respecta a la actividad de los otros discípulos de Rho­
dakana'ty debe mencionarse la fundaci6n del peri6dico La Interna­
cio1Ull por Zalacosta y El Hijo del Trabajo por González (1876), 
que son también importantes medios de difusi6n del socialismo, 
vehículos aprovechados para ·esparcir constantemente las ideas de 
Fourier y hacer comentarios encomiásticos de las doctrinas de Proud­
hon y Carlos Marx; más las dd primero que las del segundo puesto 
que, como afirina López Aparicio, estos noveles socialistas mexica­
nos estaban muy lejos de comprender todavía el significado exacto 
o aproximado del .término y de imaginar siquiera el revolucionarismo 
y la lucha de. clases, 84 mismo escollo que se presenta después de la 
Revoluci6n y que condtiCe al mismo camino de la colaboraci6n e 
integráci6n al sistema. · 

A esta fracci6n radical· pertenece Alberto Santa Fe que funda el 
·primer Partido Comunista Mexicano ,el 4 de 'julio de 1878. De ten­
-den:cias · bakuninistas, este partido, por lo demás, tiene una vida muy 
efímera. Su fundador es hecho prisionero por la dictadura en 1879 
y desde su encierro envía a los . peri6dicos su Ley del Pueblo cuya 
pu'blicaci6n provoca la clausura de varios de ellos. 85 · 

Al fort.tlecimiento de este ·grupo disidente "ortodoxo" contri­
buye ·la corriente de i~migrantes españoles que traen una experien­
cia fresca de su actuación en el movimiento obrero de su país. Mu­
chos-de ellos provienen de las secCiones de la Primera Internacional 

·'que Fanelli, discípulo de Bakunin, funda en España en octubre de 
1868 inspirado en la idea de la Alianza Bakuninista, 86 lo cual explica 
'en pa,rte 'las tendencias ; anarquistas que se apoderan· del movimiento 
obrero no s61o de México -sino ·en· toda América Latina a donde los 
espafioles 'Y otros europeos llegan a partiCipar activamente en ]a 

.lucha óbrera'. La Asociaci6n ·Internacional- de Trabajadores empieza 
a ·ser ampliamente conocida y en un cierto momento los círculos 
obreros y los congresos obreros permanentes se sienten identificados 
con élla. La Social de- Rhodabriaty se considera oficialmente la sec-
ci6n mexicana de la AIT y merced a la acci6n de estos inmigrantes 

. ~,¡\]fonso Upez Aparicio, op. cit., p. 119. <w 
81$Ibid., , • l20. . · · . 
86 Cfr. d'arlos Rama, ~Historitt ·del movimiento obrero y Sócitd ltltinoameriCdlto. 

Buenos Aires, Ed. Palestra, 1967, p. 10:7. 
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se da el fenómeno del nacimiento de una incipiente conciencia 
regional americana. "Independientes de los centros de Londres, Nue~ 
va York o Ginebra, las 'secciones' de Buenos Aires, Montevideo, 
México y tal vez La Habana, se conectan directamente, intercam~ 
biando experiencias, y viven el intento de una hermandad revolucio~ 
naria latinoamericana." 87 r 

1 

Sin embargo, las ideas del socialismo científico y del anarquismo 
avanzan co11. lentitud debido a la represión porfirista que cae, en 
primer término, sobre. los grupos que las sustentan,, y no es sino 
hasta principios del siglo xx: cuando el anarquismo se convierte abier~ 
tarnente en ideología de un grueso sector del movimiento obrero 
organizado. Con· anterioridad, en el último tercio del siglo XIX, las 
asociaciones que ostentan tales ideas deben hacerlo ocultas tras otras 
banderas, menos ingratas al gusto del dictador, esto es, el rnut11a~ 
lisrno o las simples sociedades culturales y de beneficencia. Pero a 
pesar de ello prosperaron, en primer término porque estaban anima~ 
das por los grupos anarquistas .de que hemos ya hablado, que rnan~ 
tenían una creciente propaganda que subrepticiamente circulab~ en 
toda la República; y en seguida, porque tenían el ejemplo de las 
luchas obreras en los Estados Unidos, donde el movimiento obrero 
había alcanzado numerosas ventajas a través de. la huelga. Se ernpe~ 
zaron a formar sociedades secretas de claras tendencias anarquistas 
por todo el país, como la de los Hermanos .Rojos y Germinal en 
Tarnpico, Regeneración en Aguascalientes, etcétera, o bien los obre~ 
ros se afiliaron a partidos o clubs políticos decididamente opuestos 
al régimen. 88 "· 

Corno ya hemos apuntado, es en el: gremio de los ferrocarrileros 
donde se dan los primeros y más importantes intentos de organiza~ 
ción conforme a las nuevas ideas. A ello contribuyó, en no poca 
medida, el roce de los trab~jadores nacionales con &us compañeros 
norteamericanos de las empresas que, COI:DO se recordará, eran de 
propiedad extranjera y ocupaban a gran número de norteamericanos 
que por lo general estaban afiliados a s~ndicatos dependientes de 
fuertes agrupaciones de los Estados Unidos· corno The Knights of 
Labour y The Industrial Workers of the World, esta última de, ten~ . 
dencias anarquistas. Las diferencias de salarios y de trato entre los 
dos grupos hicieron que los mexicanos comenzaran a organizarse en 
los principales centros ferroviarios del país, para exigir igualdad con 
respecto a sus colegas extranjeros. El primer intento se hace en 
1887 con la fundación de la Sociedad de Ferrocarrileros Mexicanos 

87 Ibfd., p. H et seq. 
88 Alfonso L6pez 1\pari~o, op. cit., p. 137. 
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en Nuevo Laredo y un año más tarde Nicasio ldar, un ferrocarrilero 
que había pasado varios años en los Estados Unidos, regresaba al 
país dedicándose a la tarea de organizar la Orden Suprema de Em­
pleados Mexicanos del Ferrocarril. La prolongada estancia de ldar 
en los Estados Unidos había ejercido sobre él una gran influencia, 
tanto que los métodos que utilizaba no eran otros que los de los 
sindicatos de ese país. Incluso el nombre dado a su ·organización 
recordaba decididamente el de las organizaciones yanquis. 89 La 
Orden Suprema se deshace ante los ataques del general Díaz, des­
pués de una corta y turbulenta existencia. 90 Posteriormente, ya para 
finalizar el siglo, los ferrocarrileros forman una segunda organiza­
·ción que nace en 1897 con el nombre de Confederación de Socie­
dades Ferrocarrileras de la República Mexicana, cuya acción fue 
mucho más efectiva que la de todas las ·anteriores uniones. 91 La 
Hermandad de Ferrocarrileros de Monterrey se funda en 1898 y es 
luego destruida por las sociedades de trabajadores americanos; 92 el 
mismo año se funda la Unión de Mecánicos Mexicanos en Puebla, 
que prospera rápidamente y establece sucursales en algunos centros 
ferrocarrileros del país donde existían talleres de importancia. Su 
éxito alienta la organización de la Unión de Caldereros Mexicanos 
con matriz en Aguascalientes, la Unión de Forjadores Mexicanos y 
la Unión de Carpinteros y Pintores del Ferrocarril. 98 Los líderes de 
estas organizaciones, principalmente los de la Confederación de So­
ciedades Ferrocarrileras 94 llegan a constituir, en 1904, la Gran Liga 
de Ferrocarrileros Mexicanos en la estación de Banderillas del Fe­
rrocarril Interoceánico de la División de Jalapa, que pronto tuvo 
sucursales en otros puntos de la red ferroviaria. 95 · Esta última aso­
ciación presentaba ya con mayor claridad las características del sindi­
cato y sirvió como modelo para posteriores organizaciones. 96 Casi 
al mismo tiempo se iniciaba la publicación del primer periódico de 
estos trabajadores con el. nombre de El Ferrocarrilero, fundado por 
Félix C. Vera, quien ideó para su publicación el lema "Defensor 
Incondicional de los Empleados del Ferrocarril." 97 

89 Marjorie Ruth Clark, op. cit., p. 5. 
90 Brown, Modern Mexico cmd its Problema. London, The Labour Publishing 

Company Limited, 1927, p. 27. 
Dl Marjorie Ruth Clark, op. cit., p. 5. 
92 Vicente Lombardo Toledano, La libertad sindical. México, Talleres Linotipo-

gráficos "La Lucha", 1926, p. 132. 
93 Loe. cit. 
94 Matjorie Ruth Clark, op. cit., p. 5. 
911 Vicente Lombardo Toledano, La libertad sindical, p. 132. 
98 Marjorie Ruth Clark, op. cit., p. 5. . · 
97 Jesús Topete, Terror en el riel. México, Editorial CoSDíonauta, p. 12. 
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Otra corriente que se presentó fue la organizada y dirigida por 
la Iglesia Católica, probablemente para contrarrestar la influencia de 
los Congresos Obreros, ya que surge precisamente de las ideas ema­
nadas de ellos. 98 

La actitud de la Iglesia en esta cuestión presenta dos momentos 
claramente separados por la publicación, en 1891, de la encíclica 
Rerum N avarum del Papa León XIII. Hasta entonces, había defen­
dido la vieja doctrina de la caridad, recordando a los ricos 41SU obli­
gación de . dar limosna y buen ejemplo, y a los pobres su deber de 
sobrellevar con paciencia la miseria". 99 Posteriormente, u asume una 
actitud de franca exigencia ante las empresas para obtener condi­
ciones de trabajo, jornada de trabajo de 8 horas, prohibición del 
trabajo a los menores de 12 años", etcétera. La Iglesia Católica 
patrocinó, además,. la ·celebración de varios congresos para el estudio 
de temas sociales llevándose a cabo el primero de ellos en 1903 en 
Puebla, en Morelia al año siguiente el segundo y dos más en Guada­
lajara y Oaxaca en 1906 y 1909 respectivamente. La intensa actividad 
del clero que "se entregó con entusiasmo a la tarea de difundir las 
ideas de León XIII, desde el púlpito, eri periódicos, revistas o con­
venciones", logrando una poderosa organización, fue recibida por el 
régimen porfirista con absoluta .frialdad y por los patrones con mar­
cado recelo y desconfianza 100 contrariamente a lo sucedido a la 
organización de otro tipo que sufrió la persecuCión infatigable de las 
autoridades. 

Entre tanto, al paso que la industrialización del país aumentabá, 
se agravaba la situación económica del proletariado; las protestas 
obreras por sus condiciones de vida sólo aumentaban la represión 
del gobierno del general Díaz. 101 La deterioración de la situación 
política que ello acarreaba, lanzaba a grupos cada vez mayores a las 
filas de la oposición y a muchos de ellos a las del anarquismo y el 
socialismo. A principios de siglo había en el país varios grupos opo­
sitores importantes: el de José Zaldívar, anarquista español exiliado, 
que funcionaba en Mérida; el encabezado en la misma ciudad por 
José María Pino Suárez, enemigo acérrimo de la esclavitud de los. 
peones henequeneros y el de los Flores Magón en México; 102 en 
Guadalajara existía un grupo de tipógrafo·s capitaneados por Ramón 
Morales, Roque Estrada, Juan l. Martínez, José María· Loreto. Pri-

98 Alfonso L6pez Aparicio, op. cit., p. 140. 
99 Daniel Cosío Villegas, op. cit., p. 360. 
100 Alfonso L6pcz Aparicio, op. cit., pp. 139-140. 
1o1 Cfr. Capítulo 11. 
1o2 Daniel Cosío Villegas, op. cit., p. 355. 
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mitivo R. Valen·cia y otros, que publicaban un periódico llamado 
El Obreto Socialista. Los propósitos de este grupo estaban dirigidos 
sobre todo a alentar la fonnac_ión de sindicatos y sus miembros se 
cuidaban de negar enfáticamente tener relaciones con el grupo de 
los Flores Magón, diciendo que ellos sólo creían en el sindica­
lismo. ~08 

De especial importancia fue ~n estos .años la fundación del Par­
tido Liberal de los hermanos .Flores Magón, cuyo programa, con­
teniendo ya buena parte de las reivindicaciones de la· Revolución 
de 1910, fue ampliamente difundido· y conocido. Algunos de sus 
miembros .se dedicaron· a hacer propaganda. a sus ideas con la con­
siguiente persecución de parte del régimen; pero:de ella surgen agru­
pacioneS a las que "sólo les faltaba el nombre para ser sindicatos". 104 

~Esteban Baca Calderón había .emprendido la tarea de organizar 
la Liga Minera de los Estados Unidos Mexicanos· que· abarcaría to­
da la República; pero sin manifiestos propósitos de política y combate 
por el momento; aun cuando su intencion fuese adherirse más tarde 
al Partido Liberal y a su progr~a anti-Díaz. Estos antecedentes 
fueron aprovechados posteriormenté por el gobierno para señalarlo 
como causante del problema minero· en Cananea.:1~ 
·.Otra organización es la que se forina en la población de Cananea, 

Sonora, en enero de 1906, smgida :de una junta secreta que tienen 
los. obreros milleios de ese ·lugar y que, a propuesta de uno de sus 
creadores, Manuel M. Diéguez, toma el nombre de Unión Liberal 
IIUII13:ilidad. Poco después,. IJázaro Gutiérrez de Lara, "un licen­
ciado de la Universi~d :de Mélqco, .. que escondía con rubor su 
título, pero que en cambio lleva):)a con orgullo el 1,miforme azul de 
los trabajadores", organiza en la misma ciudad~:·en el lugar denomi-. 
nado Ronquillo, el Club Libe{a} de CanaJ.Jea; ambas organizaciones 
se afiliaron :Il la· }1,1nta O.rganizadora del Parti~o Liberal Mexicano 
de San- Luis Missouri 108 y toman la iniciativa .en el planteamien­
to de la. célel>re h1,1elga de Cananea ese mismo año de• 1906. 

El otro .gran grupo de b'abajadores, el de la indus.tria textil, se­
guia un caqtino similar. Los obreros de las fábricas de los Estados de 
Puebla, Tiaxc:ala y .Veracruz habían logrado ··formar· m;ganizaciones 
en casi todas ellas y finalmente Je reunieron en el Gran Círculo de 
Obreros Libres ele esa región,_ a fines del siglo pasado. 

1oa Marjorie Ruth Ctark, op. cit., p. 8~ 
1M León Dfaz C4rdenas, Ccinaneir. PrimBr brote tkl siiidiailiamo en Mixico. 

México, Sec:Jetana dé Educación Pqblica (Biblioteca del obrer~· y Catnpesino N9 11), 
1936, p. 2S. · 

10i Manuel Copdlez Ramfrez, O#J. cit., vol. 1, p. 6S. 
101 Le6n Dfaz Cúdenas, O#J. cit., p. 2S. · 
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Este primer intento no prospera mayormente; pero poco después 
se funda en esa zona de producción de ·textiles otra agrupación que 
tomó el mismo nombre que su antecesora de la región. Según la 
información recogida por el juez primero de primera instancia que 
se encargó de la investigación sobre ·los disturbios de Río Blanco, a 
mediados.de 1906llegaron a Orizaba•José Neyra y Porfirio Meneses 
quienes fundaron el Gran Círculo y "un periódico agitador" llamado 
La Revoluci6n Social "nutrido de doctrinas · subversivas''. Como se 
dedicaran a hacer propaganda a otras· publicaciones de la misma 
índole las autoridades decidieron perseguir a ambos, así como a otros 
colaboradores que enviaban "artículos incendiarios"; uno de ellos 
firmaba con el seudónimo de "Amakreón". Todos ellos escaparon y 
según se sabía, Neyra se había refugiado en los Estados Unidos. 107 

No obstante, habían desplegado ya una propaganda verbal y es­
crita tan eficaz que en poco tiempo quedan establecidas alrededor 
de 80 sucursales en los Estados de Veracruz, Puebla, Oaxaca, Tiax­
cala, México, Querétaro, Jalisco, Hidalgo y el Distrito Federal. 108 

La matriz eligió entonces como presidente a José Morales, de ten­
dencias moderadas, "quien procuró atenuar las exageraciones de sus 
antecesores, conciliar los intereses y proceder con cautela", según se 
asentaba en la infohnación judicial citada. Esta orientación no pa­
reció correcta a otros dirigentes y entonces se fraguó un movimiento 
encabezado por José Ille8cas para destituirlo. En una reun'ión cele­
brada en el teatro Gorostiza de Orizaba se proclamó presidente a 
Samuel A. Ramírez, pero Morales obtuvo el apoyo de los obreros 
de Puebla, Tiaxcala y Oaxaca y se mantuvo en el puesto hasta que 
logró hacer otra j~nta que lo confirmó en él. 108 La permanencia 
de Morales al frente del ·círculo fue factor decisivo para la supervi­
vencia de esta organización; el juez de, distrito de Veracruz abrió 
una averiguación durante "aquellos movimientos sordos, pero no 
cabía disolver el Círculo, debido a la actitud-mesurada del presidente 
Morales". 110 Morales, como veremos en el capítulo respectivo, fue 
uno de los dirigentes de la huelga textil que culminó en los motines 
de Río Blanco originados precisamente por la renuencia de los obre~ 
ros a aceptar el pacto hecho entre él y don Porfirio. 

En la capital de la República se funda otra asociación con el 
nombre de Liga Obrera, a la cual ingresaron trabajadores de todos 

101 El Imparcial, enero 10, 1907. 
1os Rosendo SaJazar y José G. Escobedo, Ltts pu.gntl8 de LJ gkb4. México, Editorial 

Avante, 1923, vol., 1, p. 17. 
108 El lmparcitd, enero 10, 1907. 
u o Loe. cit. . · . , 
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los oficios; Surgen también las uniones de sastres, albaftiles, carpin­
teros, etcétera, y en el interior de la República la Unión de Mineros 
de Monclova . y la Confederación del Trabajo· de Torreón, ambas · 
en el Estado de Coahuila; la Unión Sindicalista en Yucatán, la 
Alianza de Obreros Ferrocarrileros en Aguascalientes, etcétera. 111 

Las organizaciones obreraS surgidas durante este segundo. periodo 
tienen ya, por lo común, diferencias importantes respecto de sus 
antecesoras. Sostienen un programa de claras reivindicaciones socio­
económicas y comienzan a utilizar nuevos medios de lucha, los pre­
gonados por el sindicalismo revolucionario europeo, en especial la 
huelga. 

.·.-;:· 

. • .. h.,. 

:¡! 
'j ,, , 111M. S. Alperovhich y B. T. Rudenko, op. cit., p. 56. 
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CAPÍTULO IV 

LAS LUCHAS OBRERAS 

La prensa 

Dos fueron ·las arinas principales que utilizaron los obreros del siglo 
pasado · pára ayudar a su causa: la propaganda y la suspensión de 
labores. Por lo que a la primera atañe, se registra una gran ·cantidad 
de periódicos y otras publicaciones que corren con diversa suerte. 
U na de las primeras de que se tiene noticia es la famosa Caitilltz 
Socialista editada por Plotino C. Rhodakanaty en 1861, de la cual 
hemos hablado anteS, y El Fczldnsterio, 'del mismo autor, que también 
circula profusamente. En la década de los setenta, al mismo tiempo 
que la organizaciónl. se deSarrollaba intensamente, el periodismo 
obrerista alcanza también su apogeo. De especial importanCia son 
los ya mencionados semanariós El Socialista y El. Hijo del Trabajo. 

El primero· de ellos inicia su publicación el domingo 9 .de_ julio 
de 1871; sus fundadores fueron: el impresor Juan de Mata y Rivera 
y Fra~isco de Paula González y se convierte en el' órgano oficial 
del Gran Circulo de Obreros de México a partir de enero de 1872: 
Se llama a _sí mismo "periódico semanario destinado a defender los 
derechos e intereses de la clase trabajadora" y posteriormente adopta 
como le:mas las fras~ "Todos los hombres son hermanos" y "~inaos 
los unos a los otros". · · · .. ' 

La adopción de estos lemas, tomados por supuesto de las doctrinas 
cristianas, ya nos está indicando las confusiones ideológicas en que 
se encontr~ba sumido El Socialista. 

En efecto el 10 de septiembre de 1871 publicaba el reglamento 
de la Asociación lnt~rnacional de Trabajadores, "esa útil asociación 
que tanto alarma a los detentadores del trabajo, pero qué en realidad 
no se encamina sino a enaltecerlo, a hacerlo amable, y sobre todo, 
a proteger a la clase obrera, que no tiene más recurSo que el produc­
to de sus brazos y de su inteligencia", afinnando que el programa 
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de la Internacional era el mismo suyo o por lo menos había pocas 
diferencias entre ellos. Pero en realidad el tono que adopta es, en 
general, más bien conservador. Cuando algunos art~anos manifes­
tarorl su deseo de escribir en sus páginas, se les comumca que pueden 
hacerlo siempre y cuando escriban artículos "en sentido liberal, que 
tiendan al mejoramiento de la clase obrera; pero sin atacar los legí­
timos derechos de las demás clas~s sociales". 1 

Explicando a sus lectores la razón de haber tomado el nombre 
que lleva, decía en uno de sus primeros números: "Queremos 
la felicidad del hombre trabajador, no tampoco (sic) queremqs la 
ruina del que ha acumulado riquezas, ya sea por haber sacrificado 
a sus semejantes, o ya por medio de su industria y trabajo." A conti­
nuación propo11ía c::omo solución.a los problemas del trabajador, el 
que ést~, "de esclavo d:el capital, se convierta en parcionero _del em­
pres:;t,rio. Y no s~ nos diga -pró_sigue el ed~toria~-; que muchas veces 
al empresario no le ,cqnveJ!drá esta, parcialidad, _pués si medita bien 
sus,;verd_aderos,intereses, no .tardará en co:Qiprender que. este interés. 
que da al trabajador en sus propi,as especulaciones, le es benéfico, , 
pues unieJ!do su esfuerzo de los obreros· ~s_ociados a él, las empresas 
le seJ;án rpás fructíferas, al J;IIismo tielllpo cuando suf~a pérdidas le 
serán ,n\e1,1os gravQsas a su capital. ¡Lá asociación es la palanca de 
la prosperidad! ¡El esfuerzo· unido hace prodigios!" 2 

Para El Bocialista, el origen. de .. ia propiedad, y por tanto. del capi­
tal, se hallaba en el hecho de que el hombre. ~ivilizado, cuando llega­
ba .¡¡i~producir más de lo qu~.podía o quería c~n-~uinir, ponía en 
·reserva el exceso y este ex~eso '~cumulado bajo diversas formas, to­
maba el nombre de propiedad, eri la cua~ se fundaba la independen­
cia. Sin embargo, hada una. distinción clara entre el industrial,. esto 
es, el trabajador; y el,elllpresario "que paga a un precio vil el trabajo 
de los.obretos y que. hace perder·alarteSano .horas e!lteras esperando 
a la puert~ d~l taller! ya la· pag~ · del trabajo, ya la ol?ra que han 
de hacer, sm mdemmzarlos de mnguna manera el tiempo que pier-
den"~ 8· · ·· · 

La ideología, más bien liberal . que socialistá, de este peri6dico 
queda de manifiesto en un artículo finnado por L .. C.· Sánchez en 
el que se decía que la. misión de los artesanos quedaría "enteramen­
t~ satisfecha con ver a nuestra_ patria, surcada· de ferrocarriles y cu-· 
b1erta c~n una red de alambres eléctricos; pues esos · ferroCá.rriles y 

1 Él S.ocialista, septi!lmbre 16, 1871. 
2 Ibid., agosto 6, 1871;. Editorial. 
8 Loé. cit. 
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alambres protegen más la vida del trabajador, que un millón de sol­
dados con la ley de plagiarios en la mano". 4 

Es también significativa otra idea. sustentada por el mismo Sán­
chez en el sentido de pedir al gobierno, además de educación obli­
gatoria, protección para las artes por medio de premios para quienes 
mejor desempeñen su oficio y observen buena conducta; "pero esos 
premios que no consistan en medallas o simples menciones honorí­
ficas . . . (sino en) los útiles y herramientas necesarios para estable­
cer pequeños talleres, con que puedan los artesanos honrados crearse 1 

una posición independiente", 5 petición que muestra cómo todavía 
pensaban en un trabajo de tipo artesanal. 

Además, se pretendía que fuese el mismo gobierno quien fomen­
tase el espíritu de asociación:. "que (el gobierno) les proporcione 
(a los obreros) locales en qué reunirse; que se crien (sic) premios 
para las asociaciones que mayores bienes hagan; que se les auxilie 
cuando sus fondos estén escasos". 6 

Con toda . frecuencia, El Socialista publicaba artículos encomiás­
ticos sobre la Comuna de París; pero se asustaba de los hechos vio­
lentos que provocaban los obreros en esa· misma ciudad.· Sobre esos 
acontecimientos, durante los cuales los comuneros parisienses incen­
diaron y destruyeron algunos edificios, un articulista que firmaba 
con el seudónimo ·de "Michelet" decía: "México no cuenta con los 
mismos elementos que la ifn.J.strada Francia. Aquí nuestras costum­
bres, aun enmedio del decantado atraso. en que se dice estamos, son 
más buenas, y nunca nuestros obreros dejarían el martillo y la gar­
lopa, el componedor y la cuchara, por la tea impregnada de petróleo, 
para destruir los edificios que ellos mismos habían levantado. ¡No, 
México no tiene aún incendiarios! Las pétroleuses aún no existen 
entre nosotros. Nuestros obreros son.· más humanitarios que los fran­
c~es. Pero es preciso no abusar de sus buenos instintos." 7 

Es muy probable que esta inconsistencia ideológica se debiera un 
poco a ingenuidad de sus ·editores -lo que equivale a decir de los 
dirigentes obreros de la época-, y otro poco a una cierta ignorancia 
respecto de las teorías que· ya eran corrientes en Europa. Sin em­
bargo, conforme pasó el tiempo, El Socialista fue volviéndose opor­
tunista y oficialista. Así por ejemplo, respecto ál problema de la 
huelga, afirmaba primero que, por inconveniente que pareciese "este 

4 !bid., julio 30, 1871. Los soldados "con la ley de plagiarios en la mano" eran 
los juaristas encargados de la leva. · 

11 !bid., septiembre 3, 1871. 
6Loc. cit. 
7 !bid., agosto 20, 1871. Subrayado en el original. 
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sistema adoptado por los obreros en casos extrem?s, debemQs con­
venir en que es el único que puede ponerlos a cubierto de la explo­
tación del rico propietario y del despotismo de sus capataces". 8 Y 
años más tarde, el 23 de diciembre de 1888, opinaba: "La. huelga 
es; ciertamente, una arma terrible con que puede el operario dest:uir 
una negociación. Por lo mismo aconsejamos nosotros, sus amigos 
constantes, que· de ella usen poco, así como el hombre prudente que 
porta un arma no usa de ella sino en los lances extre~os. Además, 
en el trabajador honrado debe ser una recomendable VIrtud la pru-

, denciá- y suponer que el patrón puede y ha de tener debilidades de 
ser humano." 9. ·Por ello es que Valadez la califica de publicación 
"oportunista y tibia"; a partir de 1880, dice este autor,· El Socialista 
fue "un periódico oficialista con la máscara del socialismo . y sin fun­
damento que le acreditase como verdadero exponente y propagandista 
de una idea precisa"; pero después de todo, ·como el mismo Valadez 
reconoce, constituyó un escenario propio para la exposición y dis­
cusión de cuestiones sociales. "Si El Socialista no fue un valor posi­
tivo para la propaganda del socialismo, sí tuvo dos misiones -con­
tinúa el autor que venimos citando. Una, el apoyo que dio al movi­
miento artesanal que poco a poco se convertía .. en obrero; pues El 
Socialista quiso dirigir al mutualismo hacia otro camino y no al 
de· beneficencia que era el dominante. Otra, la de agrupar a los 
trabajadores, especialmente a los correspondientes al ramo textil, 
e:p actitud antipatronal. Débense asimismo al periódico de Mata y 
Rivera, los primeros esfuerzos para el mejoramiento de los regímenes 
de trabajo en las empresas en favor de los niños y mujeres empleados 
en las fábricas de hilados y tejidos. Fue El Socialista la publicación 
mexicana que se preocupó por .·las Cuestiones sociales; y aunque es­
to, se repite, con tibieza, de todas maneras sirvió · al progreso de los 
operarios de ambos sexos." 10 Se ocupa, además, de dar cuenta de 
las reuniones y resoluciones del Consejo General de la Asociación 
Internacional de Trabajadores de Ginebra. Mata y Rivera, corno ya 
ha quedado dicho, se integra posteriormente al régimen porfirista, 
y su publicación desaparece. 

Por lo que respecta al otro gran periódico obrero de la época, El 
Hijo del Trabajo, es más radical que el anterior. Se anuncia como 
un periódico "liberal-independiente, socialista y acérrimo defensor 
de la clase obrera" y se distingue en primer término por ser un 
opositor al gobierno, tanto de Lerdo de Tejada corno de Díaz, a 

90 

SCitado por Alfonso L6pez Aparicio, op. cit., p. 113. 
9Jdern., p. 114. 

1o José C. Valadez, Prólogo a la CartilltJ Socútlistct, p. 26. 
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quienes acusa de gobernar sin tener en cuenta los preceptos constir 
tucionales, todo por los compromisos que contraen para llegar al 
poder y luego por sus propias ambiciones que les impiden ver la mi­
seria del pueblo. 11 "Lerdo con la· leva, con la censura de prensa, 
con las persecusiones, fue matando las Sociedades (obreras), porque 
la libre emisión de ideas estaba amarrada por la policía, y los socios 
por los grises, para llenar los cuarteles . . . ¿Y en la actualidad, qué 
ventajas, decimos mal, qué esperanza de ventajas puede abrigarse 
en favor de nuestra clase obrera? Cuando se inició la famosa revolu­
ción tuxtepecadora, todos los que amamos con sinceridad nuestras 
instituciones, sonreímos de esperanza; en su bandera se leía: 'Son 
leyes supremas ... la constitución de 1857 y las Leyes de Refor­
ma ... ¿Pero cuál ha sido el resultado? Lerdo tomó hombres de leva, 
el señor Díaz conserva secuestrados al hogar y al trabajo: con des­
precio de la ley la administración de Lerdo suspendió las garantías, 
el gobierno del general Porfirio, invocando los poderes de la guerra, 
ha conculcado la constitución, desde la manera de apropiarse el 
Supremo Mando, así como legislando sin autoridad, aunque bajo 
el disfraz de circulares, y finalmente reteniendo a millares de ciuda­
danos en el servicio de las armas, .contra su voluntad ... ". 12 

Una idea que viene frecuentemente a sus páginas es la de la revo­
lución social que El Hijo del Trabajo ve como una necesidad para 
aliviar los males del país: "Miseria y lágrimas, decepciones y abusos 
del que gobierna; del avaro y del déspota que posee riquezas, se 
notan a cada momento, en la clase pobre, en la clase proletaria", 
dice José Muñúzuri, su editor-propietario. "Los talleres, las fábricas, 
el comercio en general -continúa Muñuzuri~ sufren una ogonía 
violenta, que si no tiene un pronto remedio su situación, morirán; 
pero con una muerte atroz, ocasionada por la miseria. ¡Hambre! 
¡Trabajo! ¡Decepciones! ¡Crímenes¡ He aquí cuatro causas que tie­
nen por necesidad que originar forzosamente una revolución que 
regenere, una revolución que edifique sobre escombros; sobre, cadá­
veres de aquellos que son hoy el motivo de tantas lágrimas, qe tan­
tas maldiciones, de tantas víctimas. Sin leyes económicas, leyes jus­
tas, sin justicia alguna por Cl que la administra, camina la sociedad 
a su fin, para regenerarse por el sacudimiento que necesita ... Y el 
que gobierna, el que vela por el bienestar del pueblo, permanece 
impasible y frío como el mármol, sin querer escuchar el lamento ... 
Como lógica consecuencia de la falta de paz, seguía diciendo el edi-

11 El Hijo del Trabdjo, dicie~bre 14, 1876. 
12 lbid., marzo 4, 1877. Este último párrafo nos da la clave para entender el 

adjetivo "tuxtepecadora", utilizado para hablar del reciente golpe de Porfirio Dlaz. 

91 

¡' 1 

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



¡.· 
1 

1' 
1' 

1 

t 
1 

i 
r 
1 

J 

l 
1 

:¡ 

torialista, resulta la miseria que engendr~ el hambre· y la dest~ucc~?n 
y la desconfianza hacia el presidente. Este provoca la parahzac10n 
completa de trabajo que resiente di~rim~~ente la clas~ productor~ .Y 
que engendra crím~nes y la desmorahzac10n de la sociedad y el VlCIO 

y el rebajo de la mitad del jo~~al que aye,r podí: ?oz~r el hoi?~ado y 
sufrido obrero.". Como solucxon, propoma Munuzun la umon del 
pueblo obrero, "que ha sido siempre el juguete del gobernante". 13 

· De esta anarquía que El Hijo del Trabajo veía en el país y del 
abandon·o én que los gobernantes tenían al pueblo, deducía que 
la política· era uno de los grandes males que padecía 1\{éxico: "La 
política, sí, la maldita política ha sümido a México en un abismo. 
Ella ha hecho nacer aspiraciones imposibles, atropellando para rea­
lizarlas hasta la moral pública . . . Por gozar unos cuantos, poco 
importa ~que el mayor. número sufra .•. La política, sí, la maldita 
. política, nos sulfura, nos obliga a querer decir todo lo que siente, 
todo lo . que sufre el obrero. Pero si hablamos con claridad se nos 
dice luego que somos oposicionistas injustos, sin cálculo y sin con­
ciencia." 14 Por ello es que invitaba a todos a abstenerse de votar 
o bien votar contra los candidatos oficiales y a favor de hombres 
progresistas salidos del seno de la clase obrera: "Los regidores im­
rpuestos por don Justo Benítez, los que han dejado prostituir la 
· institución de los jurados, no son tus amigos, te odian, te envilecen, 
te maldicea. Al fin son regidores tuxtepecanos." 111 Vemos pues có­
.mo se encuentran ya desde entonces las causas y los gérmenes de 
la postura abstencionista que fue después bandera principal del mo­
vimiento obrero. 
· De tendencias moderadas fueron La Abeja, La Uni6n de-los Obre­
tos, que dirigía Vicente S. Reyes, La Voz de los Obreros, órgano del 
Círculo Político de Obreros y dirigido por Eliseo AguiJar Medina, 
cuyo lema era una frase latina: Injusticiae vincula rumpit justicia. 18 

Y como portavoces del ala radical· del movimiento obrero aparecen 
• La lntenutcional, fundado por Francisco Zalacosta, La Comuna, La 
·nuelga, El Obrero Internaciotud que publicaban artículos revolucio­
nários que finalizaban con· la expresión "Proletarios de todos los 
países, uriíos". 1' Dentro· de esta tendencia revolucionaria se hallaba 
el periódico del primer Partido Comunista de Alberto Santa Fe en el 
cual explica que· los miembros de su partido se Ilamatán comu-

UJbid .• agoste) 2Q, 1876. 
14Jbid., octubre 1, 1876. 
111Jbid., noviembre 10, 1878 y diciembre 9, 1$77 • 

. 14 Alfonso 1.6~ Aparicio, op. cit., p. 112. 
1T lbid., p. 119 et seq . 
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nistas para distinguirse de aquellos que no aceptan que el proleta· 
riada se constituya en un partido de clase. 18 Sin embargo, aun 
estas publicaciones radicales se hallaban con frecuencia sumidas en 
graves confusiones. "La libre interpretación de los textos de algunos 
autores, sobre todo de los utopistas, llevaba a conclusiones idénticas 
a las encerradas en los Evangelios, dice López Aparicio. Párrafos 
enteros de Fourier, de Saint·Simon y del mismo Marx, coincidían 
con lo expresado por Lamennais, Lacordaire y Ozaman." Particu· 
larmente la arreligiosidad de las teorías socialistas, parecía difícil de 
ser comprendida por estos escritores. Así, Francisco Zalacosta escri­
bía el 14 de julio de 1878 ·en La Internacional: "Y vuestra Justicia, 
Dios mío; ella veritlrá · un día y será un día santo en el cielo y de 
inmenso gozo en la tierra. Señor, tened piedad del proletariado." 
Pero al mismo tiempo asegura que "delante de nosotros se presenta 
cada día y se va a;ercando más y más cada vez un fantasma terrible 
y amenazador que viene escoltado por el hambre, los dolores, .los 
padecimieptos y las injusticias que oprimen a la familia humana, y 
hay que mirar a ese ser porque es la personificación de la .ira deses· 
perante del pueblo, es la encamación de la. miseria pública". 19 

El periodismo obrero decae al mismo tiempo que la organización, 
ahogado por la persecución de la dictadura, y no es sino hasta prin­
cipios de siglo cuando .. vemos nuevas publicaciones.· Después de un 
intento de los· ferrocarrileros de fundar un periódico obrero. en 1897, 
que fracasa por falta de apoyo, se inicia la publicación de Regenera· 
ción el 7 de agosto de 1900, editado por los hermanos Flores Ma· 
gón; esta publicación había de convertirse en el principal órgano de 
oposición a la dictadura de Díaz. El día 30 del mismo mes aparece 
en San Luis Potosí el primer manifiesto. político contra el régimen, 
con la firma, en primer téqnino, del ingeniero Camilo Arriaga que 
pertenecía también al grupo de los Flores Magón. 20 Bien pronto 
la censura porfirista clausuró Regeneración y persiguió a sus edito· 
res, que tuvieron que refugiarse en los Estados Unidos desde donde 
se prosiguió su -publicación y fue un importante. vc:hículo de trans­
misión de las ideas anarquistas que influyeron grandemente en el 
movimiento .obren~; se _encuentran sobre,todo tr;:tzas de esta influen· 
cia en las huelgas de Cananea y Río Blanco; . 

Hacia julio de 1906 aparece en la_ zona textil de Orizaba un pe· 
riódico llamado Revolución Social, fundado pór José Neyra y Porfi· 
río Meneses; era el órgano del Círculo de Obreros Libres fundado 

18 Carlos R,ama, Mouvements ouvriers •.• , p. 111. 
19 Citado por Alfonso López Aparicio, of'. cit., p. 119. 
20 Carlos Rama, Mouvements ouvriéis; . • , p. 122. 
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también p<>r Neyra y Meneses y bien pronto los medios oficiales lo 
calificaron de "periódico agitador, nutrido de doctrinas subversi­
vas", 21 que eran con ~ecuencia las mismas del Partido Liberal 
magonista y, ante su rápida difusión y aceptación en las principales 
fábricas de hilados y tejidos, el gobierno. decidió perseguir a sus 
redactores que huyeron, algunos al extranjero. = Se funda entonces 
otro periódico, LA· Unión Obrera, cuando el Círculo fue dirigido por 
hombres de tendencias moderadas. De todas maneras se le hizo des­
aparecer con motivo de las acciones tumultuosas en Río Blanco y 
a su director, Eduardo Cancino,.- se le encarceló e incomunicó. 23 

Por. otra parte, en provincia se· notaba el mismo interés en estas 
actividades. El principal medio de difusión de las ideas anarquistas 
fue El Obrero SocialiSta que se editó en· Guadalajara por el grupo 
de tipógrafos formado por Roque Estrada, Juan l. Martínez, J. M. 
Loreto, Ramón Morales y Primitivo C. Valencia que trataban· de 
suavizar su contenido con matices sindicalistas~ 24 

Parece indudable que tod~· 'esta propaganda tuvo· efectos en la 
acción 1obrera de la segunda mitad del · siglo pasado a juzgar p<>r 
la ·actividad desplegada durante todo el periodo no obstante la im­
preparación primero y la. represión después. La huelga, el . clásico 
·instrumento de lucha del proletariado, fue utilizada en efecto; con 
más o menos frecuencia pero con éxito muy raquítico y con resulta­
dos muy diversos; pero, ·eso sí, con la invariable oposición y persecu­
ción de ]as autoridades. 

lA huelga: los prirtutros movimientos J 

Tal parece que. la primera ocasión en que se usa la huelga es 
cuando, el 4 de julio de 1582, el maestro de capilla, el racionero, los 
cantores y 8 menestriles · de la Catedral Metropolitana acordaron 
;:tbanddnar colectivamente su trabajo como protesta por lo reducido 
de s11s salarios· 'y para presionar de este modo ·en favor de un au­
mento. No coitticemos más detalles acerca de lo que sin duda alguna 
comtituye ia primera huelga en la América Hispana, ni sus resul­
·tados ni sus consecuencias; pero resulta paradójico que se produzca 
precisamente en la institución que más encarnizadamente había de 
éombatirla cuando se convirtió en un ·medio· generalizado de lucha 
.de 1a clase obrera contra el patrón. De cualquier ·manera, el suceso 

21 Ellmparc:üd, enero 10, 1907. 
=Loe. cit. • 
23 Loe. cit. ' 
:M Alfonso L6pez Aparicio, ófl· cit., p. 138 .. 
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no volvió a repetirse durante el resto del periodo virreina! y debemos 
aguardar hasta la mitad del siglo XIX para volver a presenciarlo en 
México. 

En efecto, el último día de abril de 1850 los trabajadores de la 
fábrica de rebozos "El Tarel" de la ciudad de Guadalajara abando­
nan el trabajo como protesta por la decisión de sus patrones de re­
bajarles el jornal. Es en esa ocasión cuando se da, también por pri­
mera vez, una manifestación de solidaridad obrera pues habiendo 
sido obedecida la orden de huelga por la mayoría de los trabajadores 
hay, sin embargo, algunos que no la acatan lo cual produce el des­
contento de los demás que aguardan a los traidores a la salida de la 
fábrica, con palos y piedras. Los ánimos se exaltaron y se produjo 
un motín durante el cual .el pueblo gritaba ~ueras a los "gringos" 
y 'a los ricos y pretendió pegar fuego al establecimiento. El jefe 
político del lugar logró, finalmente, pacificar a la gente y persuadida 
de regresar a sus casas. El 1 Q de mayo, al dar la noticia del motín de 
Guadalajara, el diario El Universal de la ciudad de México co­
mentaba el hecho editorialmente: " ... es muy de· notarse que haya 
tenido lugar un motín de esa especie en la ciudad donde comenzó 
a publicarse El Socialista, donde se han dejado verter alarmantes 
especies contra los ricos y los propietarios, donde se ha fundado una 
sOciedad basada en los principios del socialismo ... " 26 El editorial 
se titulaba "Doctrinas Disolventes" y nos muestra c6mo desde hace 
más de un siglo la prensa mexic~na emplea lQs mismos argumentos 
e incluso la misma terminología para referirse a este asp.nto. 

Entre esa fecha y la iniCiación del Porfiriato aumenta el número 
de huelgas; pero los historiadores no nos dan muchos detalles al 
respecto. Sabemos, sin embargo, que en 1865, los obreros de las 
fábricas textiles de "San Ildefonso" y "La Colmena" hicieron esta­
llar un movimiento de huelga los días 10 y 11 de junio, 'protestando 
contra _la reducción de sus jornales, el despido de más de 50 obreros, 
los cm bargos de sus salarios en las tiendas de raya y contra el nuevo 
hm;ar,io de labores que había sido fijado de las 5 de la mañana a 
las 6. 45 de la tarde para las mujeres y una hora más para ·los hom­
bres. La huelga, que había sido organizada por la Sociedad Mutua 
del Ramo de Hilados y Tejidos del Valle de México, fue~n fra­
caso; los trabajadores confiaron el arreglo del conflicto a las autori-

25 El. U~i\'ersal, 1° de mayo de 18.~0. Citado por Lino Medina Salazar, "Albores 
del movimiento obrero en México", Historia y Sociedad NO 4 (invierno de 11965) 
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dades que, para solucionarlo, emplearon la fuerza pública, hiriendo, 
encarcelando y desterrando a muchos· obreros. 26 

El ramo textil, es, desde esta época, el que mayor actividad prác­
tica despliega. El 8 de agosto de 1868, lo~ trabajadores del Distrito 
Federal se .dirigían al pr:esidente Juárez exponiéndole la grave situa­
ción en que se hallaban a raíz del paro decretado por los patrones 
el 14 de julio anterior, pretextando que existía en el mercado abun­
dancia de telas e~tranjeras. Lo cierto, según se pudo comprobar 
posteriormente, era que se pretendía rebajarles el jornal a los niveles 
de 1862 cuando, por la escasa introducción de telas al país, la de­
manda hubo de satisfacerse con la· producción mexicana con el con­
siguiente aumento de trabajo que llevó a los obreros a solicitar un 
alza de salarios que les fue concedida. Una vez desaparecidas las 
causas externas que· .originaron esta situación, los patrones inten­
taban volver a las condiciones anteriores para lo cual cerraban sus 
fábricas, ocasionando con ello el aumento de la miseria de los 
t}'abajadores. Cuatro meses después los obreros hubieron de aban­
donar la lucha emigrando hacia otras regiones ante la indiferencia 
de Juárez que no respondió a ninguna de las comunicaciones que 
que se le enviaron. Solucionado a su manera el coO:flicto, las fábri­
cas de Tialpan volvieron a abrir sus puertas contratando a nuevos 
trabajadores en las condiciones dictadas por ellos y agregando una 
serie de disposiciones que fueron aceptadas por los novatos: 27 

l. Las horas de trabajo serán fijadas por los administradores de 
las fábricas. · 

2. Por el hecho de presentarse a sus labores, los obreros aceptan 
las condiciones de trabajo y horarios para cada tumo y por cada 
semana de labor. 

3. Es obligación del operario trabajar la semana completa, siem­
pre que no se lo impida causa justificada, como enfermedad. En 
caso contrario perderá el importe de lo que hubiere trabajado. 

4. Los trabajos defectuosos por culpa de los obreros, se compen­
sarán multando a éstos según la importancia' de sus faltas. Las mul­
tas serv~rán para compensar el perjuicio causado, y las multas disci­
plinaliÍfts que sobre las anteriores se les impongan, se destinarán para 
algún' esta~lecimiento de beneficencia. 

96 

5. Los operarios, con su sola presencia en el establecimiento, acep-

26 Guadalupe Rivera Marln, op. cit., p. 254. 
27 Gastón Garcla Cantú, op. cit., p. 27, et seq. 
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tan los reglamentos, los horarios y tarifas que tengan a bien impo­
nerles los administradores. 

6. Los operarios tendrán obligación de velar y trabajar los días 
de fiesta cuando así se les demande; quien se niegue a esta orden 
será separado de su trabajo. 

7. Las casas de las fábricas son exclusivamente para alojar a los 
operarios y al ser despedidos éstos y dejar su trabajo, tienen obliga­
ción de desocuparlas en el término de seis días. 28 

Los obreros de "La Fama Montañesa", que nuevamente se habían 
lanzado a la huelga el 9 de septiembre de 1872, hubieron de volver 
derrotados al trabajo el 22 del mismo mes, esta ocasión bajo la pre­
sión de la fuerza armada y el 6 de diciembre del mismo año los 
trabajadores de la fábrica de textiles "La Colmena" siguen los pasos 
de los anteriores en protesta por la forma en que aplicaban los pa­
trones el pago de las tarifas salariales, que constituía prácticamente 
un robo. Después de un mes de holgar, logran los obreros no sólo 
corregir esa falta sino la firma de un convenio con los patrones, 
el 28 de enero de 1873, en el que se reconoce a la organización de 
los trabajadores, dándose poderes a una comisión obrera para vigi­
lar el cumplimiento de las tarifas y para intervenir en las cuentas 
de la administración en caso de que tuvieran desconfianza sobre sus 
manejos. 

Entretanto, las pugnas entre diferentes corrientes del movimiento 
obrero se acentuaban reflejándose en las acciones de las sociedades 
de trabajadores. En 1873, el 25 de julio, al volver a presentarse un 
conflicto en "La Fama Montañesa" los obreros manifiestan su des­
confianza al Gran Círculo impidiendo que intervenga en el asunto. 
Al mes siguiente, el Círculo sufre igual desaire con motivo de la 
huelga de Tepeji del Río. En el primer caso la solución es favorable 
a los trabajadores; pero en el segundo, aunque es también ganado, 
5ó obreros son expulsados del lugar ·"por instigadores" y sólo en­
cuentran acomodo en otras fábricas del Valle de México por ges­
tiones de la Unión de Tejedores. 

En todos los casos, las peticiones eran semejantes, esto es, la 
fijación de una tarifa de salarios, la abolición. del trabajo nocturno 
y la reducción de la jornada de trabajo a 10 horas. Con tales peti­
ciones estallan otros movimientos y al reunirse la Convención Tex-

28 Ibid,, p. 29. Garcia Cant(t aclara que las disposiciones proceden de noticias 
publicadas en El SocÚJlista, El Hijo del Trabajo, El Desheredado y La Comuna de 
1871 a 1878. 
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til, el 24 de julio de 1874, las aprueba y adopta como propias sin 
que tuvieran éxito en la práctica. Para presionar por la obtenc~ón 
del segundo punto -la abolición del trabajo nocturno- los textiles 
emplazan a huelga general. que debía estallar el 19, ~e febrer.?. ~e 
1875. La Unión de TrabaJadores del Valle de MeXIco se dmgxó 
en tal sentido al presidente de la República, contra la opinión del 
Gran Círculo. Se efectuó una conversación el 9 de enero de la cual 
salió la orden presidencial para que el Gobierno del Distrito Fede- . 
ral estudiara el caso; pero los obreros declararon ese mismo día la 
huelga en "La Fama Montañesa" y "San Fernando". El Gran 
Círculo expulsó entonces a las sociedades que habían declarado la 
huelga y acordó que en lo sucesivo toda sociedad adherida a él 
debía recabar su asentimiento antes de declarar una huelga. 

No obstante la prohibición del Gran Círculo, las huelgas con­
tinuaron presentándose. Los obreros de la fábrica "La Hormiga" 
suspenden sus labores el 19 de julio de ese año y sólo las reanudan 
un mes después al concedérseles la reducción de la jornada de tra­
bajo en verano a 12 horas y en invierno a 11. En la fábrica de "San 
Ildefonso" los obreros corren con diferente suerte. El gobierno de 
Lerdo de Tejada los aplasta con la fuerza pública pero el movi­
miento se mantiene en pie y se enfrenta a ella con saldo de varios 
heridos y un obrero muerto, lo que origina una demostración públi­
ca de protesta de las sociedades del Valle de México. Es en este 
momento de agitación cuando uno de los fundadores del Gran 
Círculo, Alejandro Herrera, lanza la idea de convocar a un con­
greso de las asociaciones obreras que tiene muy buena acogida y 
que conduce a la formación del Primer Congreso Obrero Per­
manente. 29 

Los mineros, por su parte, dieron también señales de su inquie­
tud desde estos años. El 19 de agosto de 1872 estalla una huelga 
en el mineral de Real del Monte, en Pachuca, iniciada por los 
barreteros de la compañía que acusaban a la empresa de violar el 
contrato firmado en 1869 que estipulaba el pago de 2 pesos diarios 
por 36 horas de trabajo consecutivo y 12 de descanso; los trabaja­
dores se quejaban de que desde julio de ese año el salario se había 
reducido a la mitad. La solución del conflicto fue favorable a los 
trabajadores, lo que provocó la sorpresa de la prensa que pidió al 
gobierno "adoptase una actitud enérgica" antes de que se propagara 
ese sistema de defensa obrera. En el mismo mineral se lleva a cabo 
otro movimiento, que duró de agosto de 1874 a enero de 1875, 
a resultas del cual se firmó un convenio con la empresa en el que 

29 Cfr. Manuel Dfaz Ramfrez, 0/J. cit., p. SO et seq. 
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por primera vez se establecía un jornal determinado: cincuenta 
centavos diarios "con deducción de la pólvora, cañuelas y velas", 
más la octava parte del metal que sacasen y que podían vender a 
la propia compañía en el remate que se efectuaba cada sábado, o 
bien venderlo a otra persona; obtienen también los obreros que 
se les P!Oporcione un mozo para su ayuda. Igualmente exitoso es el 
movimiento de _los barreteros de la mina ·"La Luz", en el Estado 
de Guanajuato que se lleva a cabo del 2 al 10 de septiembre de 
1873. La petición principal era un aumento de 25% en' los salarios 
que eran, en promedio, de 80 centavos diarios. 

El año de 1875 ve el estallido de un gran número de huelgas­
entre los más diversos ramos: sombrereros, tejedores e incluso entre 
los estudiantes, que presentaron peticiones aisladas al gobierno de 
Lerdo de Tejada, sin que sus demandas tuvieran solución efectiva. 80 

De ellas, la más importante, calificada por García Cantú como 
"la huelga de la época" fue la que estalló en un taller de scrmbre~ 
rería cuyo patrón redtJjo, sin explicación alguna, los jornales de sus 
trabajadores. Poco después la huelga se extendió a otros 400 traba­
jadores que suspendieron su trabajo en solidaridad con sus compa­
ñeros. Ante la negativa del patrón a ceder a sus pretensiones, los 
operarios se hicieron representar por Guillermo Prieto y en torno 
al caso se desató una polémica. A través de la discusión de los 
problemas que acarreaba se llegó a una serie de acuerdos que García 
Cantú resume apoyado en la crónica del propio Prieto: solicitar 
de las sociedades de trabajadores que auxiliaran a los sombrereros, 
lo cual se logró; dotar de médicos y botica a los obreros necesi­
tados, formar un pequeño banco de .avío para impulsar los peque­
ños talleres; aceptar las ofertas de los estudiantes para las cuestiones 
de prensa, sin distraerlos de sus estudios; establecer una comisión de 
honor para evitar el tumulto y el desorden. 31 

El Porfiriato 

El año siguiente, 1876, ve la ascensión al poder del general Porfirio 
Díaz y con él la implantación de difíciles condiciones de lucha 
para la clase obrera porque la ideología liberal fue rígidamente 
seguida en cuanto al papel de gendarme que se le asigna al Estado. 
Esto es, que nunca vaciló en someter al orden a los .,trabajadores 
que pretendiesen estorbar el libn.: ejercicio del trabajo. entendido 
desde luego, como la libertad irrestricta del patrón par~ fijar las 

80 Guadalupe Rivera Marín, op. cit., p. 254. 
31 Gastón García Cantú, op. cit., p. 105. 
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condiciones bajo las cuales habían de laborar sus operarios. Claro 
ejemplo de esta actitud es lo sucedido en 1877 en ocasión de un 
conflicto que se suscitó entre los obreros de la fábrica "La Fama 
Montañesa;' de Tlalpan y sus patrones. Los primeros, obligados 
por sus necesidades, hicieron a la empresa un emplazamiento de 
huelga y al mismo tiempo se dirigieron a la Secretaría de Gober­
nación pidiendo que se formulase un reglamento interior de trabajo 
para fijar la jornada de labor en doce horas, suprimir el trabajo noc­
turno y el pago con vales o mercancías así como los castigos arbi­
trarios de los patrones; se pedía· ·asimismo el establecimiento de 
un servicio médico gratuito para la atención de enfermedades con­
traídas en el trabajo. La respuesta oficial fue negarse a intervenir 
en el asunto porque "no está en las facultades de la ·autoridad 
administrativa imponer condiciones a los propietarios y obreros". 82 

Tal había de ser la postura del régimen en similares peticiones 
procedentes de otros lugares del país durante el .largo periodo que 
duró el gobierno del general Díaz y, en las pocas ocasiones en las 
que intervino, fue precisamente en contra de los intereses de los 
trabajadores, como veremos enseguida. 

Los movimientos de descontento que se manifestaron a través de 
la huelga no fueron escasos durante el Porfiriato. Cosío Villegas 
habla de unas 250 huelgas, de diversa magnitud y naturaleza, de las 
cual~ casi la mitad se registró· en el Distrito Federal en los ramos 
de la industria textil, en la de cigarros, en . las panaderías y en los 
transportes~ principalmente. 88 ·Debido a la concentración de la indus­
tria textil en Veracruz y Puebla, son estos los Estados que ocupan 
el segundo y tercer lugar en cuanto a número de huelgas. 

Por lo que respecta a las razones aducidas por los huelguistas, 
tenemos en primer lugar las protestas por la disminución del salario 
y las infructuosas peticiones para aumentarlo; en seguida a que no 
se pagaba el salario a los trabajadores o se hacía con vales o mone­
da de níquel. Otra causa frecuente, pero en menor grado, fueron los 
malos tratos de que se hacía objeto a los trabajadores, que en algunos 
casos llegaban a los golpes. Después vienen el aumento de la jornada 
de trabajo, el despido de operarios, la oposición a nuevos administra­
dores y reglamentos, la lucha contra el trabajo dominical y el noc­
turno, la limitación de las entradas y salidas a las fábricas y el sis­
tema de multas y castigos empleados en ellas. Figuraron también, 
en ~enor nú~ero, como ca~as de conflict?, la oposición a los privi­
leg¡os concedidos. a los trabaJadores extranJeros (cerca de una doce-

a Alfonso L6pez Aparicio, op. cit., p. lOS. 
88 Daniel Cosio Villegas, op. cit., p. 298. 
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na). -La oposición de las asociaciones obreras al ingreso de trabaja­
dores ajenos. a ellas o ·la pretensión de que éstos les pagaran las 
cuotas obligatoriamente,.hicieron que las huelgas aumentaran en los 
últimos años del Porfiriato. 84 

Algunos ejemplos podrán ilustrar lo que se ha dicho. En Puebla, 
en los meses de mayo y septiembre de 1884, se declara una huelga en 
las fábricas "El Mayorazgo", "La Economía" y "La Trinidad" 
porque se quería rebajar en 6 centavos el precio que se pagaba a los 
trabajadores por cada pieza de manta y porque se les despedía injus­
tamente para reemplazarlos por muchachos "a quienes respaldan 
las mantas a .real". 86 Ese mismo año, en la fábrica "La Tlaxcalteca" 
se declara una huelga porque 30 trabajadores que se presentaron a 
pedir que se les cubrieran sus salarios ya devengados fueron encar­
celados y tratados como bandoleros;· las labores se reanudaron sin 
haber obtenido grandes ventaja.s, ya que firmaron un convenio que 
los obligaba a trabajar de las 5 de la mañana a las 9 de la noche. 86 

En el mismo Estado de Tlaxcala y con la activa participación del 
Gran Círculo de Obreros Libres recién fundado, estalla, el 9 de 
junio de 1898, otro movimiento entre los obreros textiles, esta vez 
en la fábrica "San Manuel" del pueblo de Apizaco, cuyos operarios 
se niegan a trabajar alegando que la jornada de 14 a 15 horas era 
excesiva y el salario insuficiente. En esta ocasión el ejército recibió 
órdenes terminantes de obligar a los huelguistas a volver a sus labores 
y de disparar contra todo aquel que se rehusara a hacerlo. 87 

En la rama de la mineria se presentan en esta época algunos movi­
mientos de descontento uno de los cuales, el de Cananea, es de la 
mayor importancia. Pero tiene también importancia, como antece­
dente de éste, el movimiento surgido el 21 de enero de 1883 en el 
mineral de Pinos Altos, Chihuahua, cuyos trabajadores se quejaban 
de ser objeto de vejaciones de los capataces y acusaban a las autori- . 
dades locales y del Estado, cuyo gobernador era don Luis Terrazas, 
de complicidad con la empresa y de recibir. trato de tropa enemiga. 
Los jo~ales eran de 50 centavos diarios y por orden de la empresa, 
norteamericana, se les pagaban quincenalmente, mitad en efectivo 
y mitad en vales para la tienda de raya. Ante esto, los mineros soli­
citaron el pago semanal de sus. salarios a lo cual el empresario, John 
Bucham Hepbun, se negó. El 20 de enero se hizo público el descon­
tento obrero ·y, a causa de la. negativa a permitir la entrada a unos 

84Jbid., p. 299. . . 
311 El Hijo del Trabajo. Citado por Armando List Arzubide, Apuntes sobre la pre­

historia de 14.Revolución. México, 1958, p; 38. 
86 El Hijo del ·Trabajo. Citado por Armando List Arzubide, op. cit., p. 38. 
87 Alfonso L6pez Aparicio, op. cit., p. 115~ 
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obreros a un baile que se celebraba en la parte alta de la tienda de 
raya, estalló la violencia. Hubo un duelo entre un trabajador y un 
guardia de la empresa en el cual ambos murieron, lo que originó la 
represión general. El juez local, acompañado de doce hombres arma­
doS atacó al pueblo resultando muerto otro obrero. Bucham, quien 
jamás permitía que un trabajador le dirigiera la palabra, trató 
de calmar los ánimos dirigiéndose a los mineros desde el balcón de 
un hotel; pero fue herido de muerte de un disparo. Dos días después 
llegó a Pinos Altos el teniente coronel Carlos Conant, quien declaró 
el estado ,de sitio, proclamó la ley marcial y se erigió en presidente 
de un consejo de guerra que el mismo día: juzgó y sentenció a muerte 
a varios trabajadores bajo los cargos de asesinato, lesiones, sedición, 
daño en propiedad ajena y conato de incendio. La sentencia fue eje­
cutada de inmediato. Poco después llegó a Pinos Altos el oficial 
Francisco Armenta con una partida del 11 batallón de infantería 
de Chihuahua para imponer la paz. Al reanudarse las labores en la 
mina, unos sesenta trabajadores fueron condenados a trabajos forza­
dos, pena que cumplieron construyendo las oficinas del gobierno. 
"Es indudable, dice García Cantú, que los obreros fusilados en Pinos 
Altos son las primeras víctimas del movimiento obrero en América. 
Su fusilamiento ocurrió tres años antes que las ejecuciones de los 
huelguistas de Chicago ... Su proceso y sentencia fue obra de la 
voluntad de reprimir toda tentativa de cambiar las condiciones de 
vida de los obreros. Lo que sería el Porfiriato, había mostrado en 
Pinos Altos la verdadera naturaleza de su orden: venganza sin ley." 88 

Lct crisis final 

Los últimos cinco años del Porfiriato fueron los más violentos en 
cuanto a movimientos huelguísticos se refiere. Como se ha dicho 
en el capítulo respectivo, se registra entonces un alza en el índice 
de precios que significó una importante merma al poder adquisitivo. 
En verdad, lo que sucedía era que el sistema porfiriano había llegado 
a su punto máximo y presentaba síntomas de entrar en una crisis 
interna, reflejo en parte de las dos grandes crisis mundiales de 1900 
y 1907. 

La primera de esas crisis hizo descender bruscamente el precio 
de la plata, metal que representaba el 50% de las exportaciones 
mexicanas. 89 En la industria, por otro lado, se introducía maquinaria 

88 Gast6n García Cantú, op. cit., pp. 110-112. 
8 9 Leopoldo Salís, La realidad económica mexicarut: retrovisión 'Y perspectivas. 

México, Siglo XXI editores, 1971, p. 78. 
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más moderna que ahorraba mano de obra; las nuevas técnicas habían 
lanzado a la calle a 16 mil obreros entre 1895 y 1910 y habían orilla­
do a la quiebra a los t~lleres artesanales y a fábricas pequeñas. 40 El 
diario oficioso del Porfiriato comentaba editorialmente el fenómeno 
diciendo que la competencia había hecho que los industriales hiciera!} 
mejoras en sus instalaciones y que por la misma competencia las uti­
lidades habían disminuido. 41 Esta apreciación, sin duda válida para 
una estructura industrial caracterizada por numerosas unidades· pro­
ductivas en una situación de competencia muy pronunciada, proba­
blement~ no considera el proceso de monopolización a que las mejoras 
en instalaciones daban lugar. Así, al alza en los costos industriales 
se daba un alza correlativa en las tasas de utilidades, 42 lo cual no era 
tomado en cuenta por El Imparcial. En 1907 se produce un movi­
miento de pánico en Wall Street y como consecuencia una depresión 
en el mercado mundial del henequén, una baja en los precios del 
algodón y de los minerales, lo cual afectó directamente a la economía 
mexicana; las grandes compañías pudieron resistir la crisis, pero las 
pequeñas, que eran por lo general mexicanas, cerraron sus puertas. 43 

La deterioración de la situación económica afectó sin duda alguna 
al sistema de poder. Los movimientos de protesta, iniciados abierta­
mente por el Partido Liberal, empiezan a manifestarse con mayor 
frecuencia; las huelgas, que abundan a partir de 1906, son iniciadas 
por motivos económicos pero casi siempre aflora un sentimiento 
antiporfirista, alentado por los hombres del PL que a menudo se 
encontraban presentes. Tres áreas de agitación son las principales 
en estos momentos: los ferrocarrileros, los mineros y los textiles, sin 
que faltaran otras no tan importantes, pero significativas por el 
hecho de realizarse en plena ciudad de México. Ejemplo de estas 
últimas lo constituye la que decretaron los conductores y motoristas 
de los trenes eléctricos de la capital el12 de diciembre de 1906. A las 
cuatro de la mañana salió, como de costumbre, un carro destinado 
a recoger a los empleados en el lugar denominado Peralvillo y con­
ducirlos al depósito general a sacar los trenes; pero al llegar a la Plaza 
de Armas todos ellos descendieron del vehículo. La policía se encar­
gó de dispersarlos y el servicio empezó a prestarse con algunos ele­
mentos que llegaron por su propia cuenta al depósito. 44 

40 James D. Cockcroft, op. cit., p. 47. 
41 El Imparcial, enero 12, 1907. 
42 Leopoldo Solls, op. cit., p. 67. 
43 James D. Cockcroft, op. cit., p. 40. 
44 El país, diciembre 13, 1906. 
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Por lo que a los ferrocarrileros respecta, fueron protagonistas de 
múltiples incidentes con el régimen. Desde fines de la décad~ de los 
noventas habían aumentado sus presiones para obtener me¡ ores· sa­
larios y horarios que fueran, por lo menos, comparables a los de sus 
compañeros extranjeros. En 1903 hicieron estallar una huelga en 
San Luis Potosí y otra en Nuevo León; en 1904, los líderes mexi­
canos traban contacto con los del ferrocarril de los Estados Unidos ;45 

pero no obstante ello, la fricción entre ambos no desaparece. En 
1906 se propaló el rumor de que la Unión de Empleados Ferrocarri­
leros Mexicanos estaban organizando un movimiento antiextranjero 
que podría ir hasta un levantamiento' en ocasión del 16 de septiem­
bre, al celebrarse las fiestas patrias. El rumor resultó falso 46 o por 
lo menos no se produjo levantamiento alguno; pero por lo pronto, 
el embajador Thomp~qn informaba a su gobierno de esos rumores 
advirtiendo que dañaban los intereses norteamericanos y molestaban 
a Díaz. Como medida precautoria, tropas norteamericanas de ca­
ballería fueron enviadas a la frontera entre Sonora y Arizona. 47 

La animadversión, que era mutua, hizo crisis en octubre de 1907 
cuando los dos bandos se enfrentaron en la. estación de Cárdenas, 
San Luis Potosí, con un saldo de 18 muertos. Los trabajadores nor­
teamericanos cometieron desacatos, incluyendo ultrajes a la bandera 
nacional; pero los arrestos se dirigieron contra los mexicanos. Como 
consecuencia, estalló una huelga que fue calificada de "muy seria". 48 

Pero el descontento obrero no era ocasionado tanto por la presen­
cia de los extranjeros, puesto que este problema se iba solucionando 
paulatinamente; cuanto por las malas condiciones de trabajo. En 
efecto aun cuando es cierto que la mayor parte del personal, tanto 
directivo, y técnico como obrero, era norteamericano y que se llegaba · 
al absurdo de usar, casi en forma oficial, el idioma inglés en todos 
los trenes, también es verdad que dé parte de los mexicanos, esta 
vez apoyados por las autqridades, se ejerció una presión tan impor­
tante que obligó a la compañía a dar cabida a mayor cantidad de 
mexicanos, sobre todo después de la entrevista que tuviera en 1908 
una comisión de obreros mexicanos con el ministro de Hacienda 
José Ives Limailtour que era también presidente de las Líneas Na­
cionales. Como resultado de dicha entrevista se acordó emplear au­
ditores y telegrafistas copiadores mexicanos; pero la medida disgustó 
ahora a los norteamericanos que hicieron varias tentativas para dejar 

411 Vincent L. Padgett, op. cit., p. 87. 
46 Manuel Gom:ález Ranúrez, op. cit., vol. 1, p. 8Q. 
47 James D. Cockcroft, op. cit., p. 137. 
48 Ibid., p. 140 et seq. 
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sin efecto la disposición de Limantour. Prueba del interés del régi­
men en. mexicanizar el personal es el hecho de que, contra la cos­
tumbre, el ministro no cedió a las presiones de los norteamericanos 
y al declararse éstos en huelga fueron sustituidos por personal me~ 
xicano ya instruido en el manejo del equipo. 49 Como decíamos, 
eran seguramente más importantes las reivindicaciones de otra índole, 
como las exigidas en julio de 1906 por los obreros del departamento 
de reparaciones del Ferrocarril Central Mexicano en Chihuahua que 
ya adquirieron incluso un matiz político .. Entre otras exigencias, los 
ferrocarrileros solicitaban que la Unión de Mecánicos tuviera repre­
sentación oficial ante la empresa, que no se admitieran aprendices 
menores de 16 años ni mayores de 21 y sólo previa presenta'Ción del 
certificado de instrucción primaria; que no se destituyera a ningún 
aprendiz o mecánico sin causa justificada y que se equipararan los 
salarios de los mexicanos con los de los extranjeros. La huelga que 
estalló en apoyo de sus peticiones se extendió a puntos como To­
rreón, San Luis Potosí, Monterrey y Aguascalientes, decidiendo los 
obreros nombrar una comisión de la Unión de Mecánicos y Maqui­
nistas para entrevistarse con el presidente Díaz. La empresa prome­
tió entonces que sus jefes ejecutivos estudiarían la cuestión de los 
salariosJ procurando que todos los empleados, tanto mexicanos como 
extranjeros, fueran tratados con atención y justicia, reconociéndoles 
el derecho de solicitar aumento de sueldos. 50 En 1908 estalla otro 
movimiento a nivel nacional que contó con amplias simpatías, ·in­
cluso de la prensa conservadora. 51 

En la minería, el primer suceso violento en esta última etapa del 
Porfiriato se da con los trabajadores de la Compañía Metalúrgica 
Guggenheim cuyas demandas de mejoramiento encuentran como 
respuesta los disparos de la fuerza policiaca. No hubo muertos pero 
sí más de medio centenar de arrestados; el resto de los mineros se 
lanzó a la huelga y desde esa fecha -agosto 1 Q de 1903- hasta 
1911, el orden fue copfiado ,a las tropas federales. 52 

Poco antes de la huelga de Cananea se registra otro hecho lamen­
table en las minas de "El Boleo" en Baja California; la causa fue 
el incumplimiento, por parte de la empresa de nacionalidad francesa, 
de las estipulaciones bajo- las cuales contrató a un grupo de traba­
jadores del Estado de Jalisco, a quienes los agentes de "El Boleo" 
convencieron de dejar sus lugares de origen, principalmente el can-

49 Vicente Lombardo Toledano, La libertad sindical, p. 131 et seq. 
50 Manuel Grmzález Ramirez, op. cit., vol. 1, p. 80. · 
51 Jobo Kenneth Tumer, México bárbaro. 
5.2 James D. Cockcroft, op. cit., p. 48. 

105 

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



1 
1 ' 

1 
! 

1¡ 

ii 
,1 

t ' 

·: 
( 

', 

1 
,1 

¡ 
1' 

i' 

tón de Tepic que pertenecía a ese Estado, prometiéndoles determi~ 
nados salarios que, para la época eran altos, pero que se justificaban 
por la lejanía del emplazamiento de la mina. Una vez en Baja 
California, la empresa no pagó el monto ofrecido lo cual dio motivo 
a que los mineros se negaran a trabajar. Según lo sostenido por la 
compañía, los trabajadores provocaron un motín, que fue resuelto 
por el jefe político del lugar. A los obreros se les permitió embar~ 
carse de regreso r11mbo a Guaymas; pero al llegar a este puerto las 
autoridades los detuvieron y encarcelaron a petición de la empresa. 
Se abrió una investigación, que no llegó a ningún resultado porque 
no se probaron los cargos de la compañía. Muchos de los trabajado~ 
res nunca pudieron regresar a su lugar de origen, dedicándose en~ 
tonces a vivir de la caridad pública. 113 

La huelga de Cananea 

Por lo que a la huelga de Cananea respecta es, sin duda alguna, 
junto con la de la región textil de Puebla y Tlaxcala que culmina 
en los disturbios de Río Blanco, la que mayores repercusiones tuvo en 
el terreno de las luchas obreras durante el Porfiriato. En ambos 
casos fue decisiva la intervención de los hombres del Partido Libe~ 
ral, nombre tras el cual se ocultaba en realidad un equipo de ideas 
más bien anarquistas, partidarios de la acción directa encaminada 
no sólo ya al terreno laboral sino también al derrocamiento de la 
dictadura de Díaz. Como ha quedado dicho con anterioridad, los 
líderes del Partido Liberal eran los hermanos Enrique y Ricardo 
Flores Magón, y en los años que siguieron al inicio de la publica~ 
ción de su periódico Regeneración dedicaron sus esfuerzos a la pro­
pagación de las ideas anarquistas, no tardando en manifestar abier­
tamente su oposición al régimen. 

El día 1 Q de junio de 1906, los dirigentes del Partido Liberal, 
refugiados ya en los Estados Unidos obligados por la persecución 
del general Díaz, publican en la ciudad de San Luis Missouri un 
manifiesto en el que precisan su programa de reivindicaciones po­
pulares. En el artículo 21 del programa se pide, por ejemplo, el 
establecimiento de la jornada de 8 horas y un salario mínimo de un 
peso diario para las regiones del país donde fuese menor a esa can­
tidad. Tales propuestas no podían dejar de atraer la atención de las 
clases trabajadoras o, por lo menos, de sus elementos más conscien~ 
tes puesto que el grueso del proletariado continuaba en condiciones 

liS La Huelga de Cananea (Fuentes para la Historia de la Revolución Mexicana). 
México, Fondo de Cultura Económica, 1956, p. XX. 
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no muy alejadas de las descritas para el periodo anterior al Porfi­
tiato. Sin embargo, en los acontecimientos de Cananea y Río Blanco 
se verá cómo a pesar de esas circunstancias, los obreros son capaces 
de seguir a sus líderes, cuando se les muestra el camino de la eman­
cipación y sobre todo cuando aquéllos se percatan de la limpieza 
de las intenciones y de la actuación de sus dirigentes. 

Los acontecimientos en Cananea fueron provocados por el des­
contento de los trabajadores mexicanos que, en número de 5 360, 
se encontraban en indudable desventaja salarial r~specto de sus com­
pañeros norteamericanos, unos 2 200. 54 Aparentemente, los prime­
tos desempeñaban idénticos trabajos y tenían el mismo salario que 
los segundos; pero la realidad era que a lqs mexicanos se les asig­
naban los trabajos más pesados y el pago, que iba de 3 a 5 pesos 
diarios, era hecho en oro a los norteamericanos y en moneda nacio­
nal a los mexicanos. 115 Pero ésta era sólo parte de la historia; había 
además otras circunstancias que fueron explotadas por el Club Libe­
ral del lugar. Los capataces extranjeros, tanto como los mexicanos 
41agringados" -dice Díaz Cárdenas- 41habían refinado sus métodos 
de provocación" 116 y que se traducían con frecuencia en malos tratos 
al trabajador. 

Entretanto, la actividad de la Uni6n Liberal de Cananea se había 
puesto de manifiesto. El 28 de . mayo de 1906 se habían reunido 
sus miembros en sesión secreta para empezar a planear un movimien­
to de protesta contra las condiciones de trabajo en general; pero 
tan diversas eran las opiniones que hubo necesidad de citar para 
otro día con objeto de continuar las discusiones. Ahí se acordó 
efectuar un mitin e invitar a él a otros compañeros que, sin estar 
afiliados a la Unión, mostraron, no obstante, su decisión de secun­
darlos. Fue así como el 30 de mayo, en un lugar cercano a Pueblo 
Nuevo, se verificó el mitin al que concurrieron más de 200 obreros, 
actuando como oradores el obrero barretero Carlos Guerrero y Es­
teban Baca Calderón. "Estad seguros -dijo este último en su dis­
curso-, que las autoridades de hoy, serviles lacayos del capitalista, 
perseguirán irremisiblemente a todos los obreros si ejercitan sus de­
rechos en el terreno económico, porque bien saben que al unirse 
los obreros con estos fines, se unirán también para derrocados del 
poder y exigirles responsabilidades." También participó en el mitin 
Lázaro Gutiérrez de Lara, .el irreconciliable enemigo del dictador, 

114 Francisco R. Almada, La Revoluci6n en el Estado de Chihuahua. México, Talle­
res Gráficos de la Nación, 1964, p. 689. 

115 La Huelga de Cananea, p. XXIII. 
116 León Díaz Cárdenas, op. cit., p. 27. 
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que guió a John Kenneth Turner en su viaje a México; en su inter­
vención llamó "a la lucha enérgica y valiente, a la lucha proletaria 
de reivindicaciones ... ". 57 Como puede observarse, el lenguaje uti­
lizado está ya muy lejos de las tibiezas y contemplaciones que se ha­
bían tenido hasta entonces para con el régimen. En Cananea se 
lanza. un reto abierto a la dictadura que responde, como siempre, 
con la violencia. 

En la noche del 31 de mayo la empresa anunció su propósito de 
·modificar las condiciones de trabajo en perjuicio de sus obreros. Es­
teban Baca Calderón, uno de los líderes de la Unión Liberal, en 
la versión que preparó en 1956 para el Patronato de la Historia 
de Sonora, explica con toda Claridad el asunto en los siguientes tér­
minos: "En la noche del 31 de mayo, dos mayordomps de la mina 
'Oversight' informaron a los rezagadores y carreteros que desde el 
día siguiente la extracción del metal quedaría sujeta a contrato. 
Esto no quería decir que los obreros se convertirían en contratistas 
ni que se les obligaría a trabajar en lo sucesivo a destajo, por los 
consabidos tres pesos de salario. El contrato de extraccíón de metal 
se celebraba entre los dos mayordomos citados y la compañía. En 
consecuencia, los mayordomos quedaban facultados para reducir el 
número de trabajadores y recargar la fatiga en los que continuaran 
en servicio. Se les daba a los contratistas ·la oportunidad de alcanzar 
muy fuertes ingresos metálicos a. costa del esfuerzo de los mexica­
nos." 118 Además, corría el rumor -tal vez infundado-, de que las 
remuneraciones a estos últimos iban a ser reducidas. 119 

57 La Huelga de Cananea, p. 28 et seq. 
58 La Huelga de Cananea, p. ll2. Según algunos historiadores, esta amenaza de 

aumentar el trabajo fue cumplida por parte de la empresa, pero los trabajadores 
mexicanos se abstu\ieron de protestar momentáneamente, con la esperanza de que 
a mayor trabajo correspondería mayor salario; el ~escontento se manifestó precisa· 
mente, de acuerdo con esta versión, porque a la hora de liquidárseles los jornales 
respectivos se percataron de que no se habla tenido en cuenta el aumento de marras 
(Cfr. La Huelga de Cananea, p. XXIII et seq.). Sin embargo, este hecho no es con­
signado explícitamente en el pliego que redactó Esteban B. Calderón para ser entre­
gado a la compaiila al mismo tiempo que el memorándum de peticiones. En efecto, 
en tal documento se asienta únicamente que "dos mayordomos de (la mina) Oversight 
tuvieron en proyecto sacar por contrato la extracción del metal, y, en consecuencia, 
muchos de nuestros compatriotas hubieran qued~do sin trabajo" (La Huelga de 
Cananea, p. 20) ~ El propio Calderón insiste en su versión 50 años más tarde según 
queda asentado. Consecuentemente se trató sólo de un intento "de explotación desen­
frenada, que humillaba a los hombres de nuestra raza", como dice el citado Esteban 
B. Calderón; pero fue, no obstante, el detonador de ia explosión. 

59 El Douglas Industrial de Arizona insertaba el relato de un testigo presencia] 
de los hechos según e] cual, a las 4 de la maiiana del último dla de mayo, un mayor­
domo americano anunció a los mineros que los sueldos de todos los trabajadores 
mexicanos se reduclan, por orden superior, de $3.00 a $ 2.50. (Citado en El País, 
junio 21, 1906.) No tenemos mayores informes al respecto; pero El Imparcial, diario 
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En la madrugada del 1 Q de junio, poco antes de la terminación 
de la jornada de trabajo en tumo, los trabajadores directamente 
afectados se amotinaron a la salida de la mina, precisamente frente 
a las puertas de la oficina y prorrumpieron en gritos pidiendo cinco 
pesos de salario mínimo por ocho horas de trabajo. De entre los 
descontentos salió luego la idea de llamar a Esteban Baca Calderón 
y Manuel M. Diéguez para que se pusieran al frente de la manifesta­
ción de protesta puesto que ya se habían mostrado enemigos de la 
explotación de los trabajadores en ocasión de diversos discursos que 
habían pronunciado durante la celebración de fiestas patrióticas. A 
Diéguez le causó contrariedad la intempestiva resolución de los 
mineros, según subraya Calderón en su Testimonio, porque consi­
deró que sin una organización general y sin una fuerte suma de di­
nero para satisfacer las necesidades de los trabajadores durante la 
suspensión de labores en la mina, la huelga estaba condenada al 
fracaso. 60 Sin embargo, ambos acudieron al llamado de los traba­
jadores, considerando que "si no obsequiábamos sus deseos, argu­
mentó Calaerón, quedaríamos descalificados como hombres de ac­
ción ante el concepto público". 61 

Los mineros que llegaban a su trabajo para el turno que se iniciaba 
se negaron a ocupar los lugares que sus compañeros dejaban vacan­
tes, iniciándose así la huelga. Su líder Calderón no tardó en pre­
sentarse en la mina; el jefe de la policía de los campos mineros 
"arbitrario y altanero, modelo de esbirro de la dictadura", pretendió 
capturarle, pero los trabajadores lo impidieron amenazándolo con 
los candeleros de la mina. Y pocos minutos después llegó el doctor 
Filiberto Barroso, presidente municipal, acompañado de dqn Pablo 
Rubio y don Arturo Carrillo, comisario y juez auxiliar del lugar res­
pectivamente ante quienes los trabajadores expusieron sus quejas. 
Estos personajes propusieron a los obreros presentarse a la comisaría 
a las 10 de la mañana para discutir con los representantes de la 
empresa en presencia de las autoridades. 62 

Calderón y Diéguez fueron nombrados por los obreros como sus 
representantes en esa primera entrevista con la empresa y a sugeren­
cia de aquellos se designaron doce delegados más, todo lo cual fue 
informado telegráficamente al gobernador del Estado de Sonora por el 
doctor Barroso quien, además de pedir órdenes al respecto, aclaraba 

oficioso de Díaz, decía el 3 de junio que los obreros tenían noticias de que 1·su jornal, 
que juzgan inferior al que ganan sus compañeros americanos, iba a ser disminuido 

' .. aun .... 
60 TestimOnio de Esteban Baca Calderón, en LA Huelga de Cananea, p. 112. 
61Jbid., p. 112. . 
62Jbid., pp. 112~113. 
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que todos los huelguistas eran mexicanos. 63 La reunión se llevó a cabo 
como había sido previst~ y los 14 representantes encabezad~s ~or 
Manuel M. Diéguez, presentaron al apoderado de la negociaciÓn 
y a las autoridades del lugar su pliego de peticiones que se iniciaba 
con una solemne proclamación de la decisión tomada: "queda el 
pueblo obrero declarado en huelga" y se obliga a trabajar solamente 
bajo las siguientes condiciones: 

"1. La destitución del empleo del mayordomo Luis (Nivel 19). 
"II. El mínimum sueldo del obrero será de cinco pesos diarios 

con ocho horas de trabajo. 
"III. En todos los trabajos de la Cananea Consolidated Copper 

Co., se ocupará el 75% de mexicanos y el 25% de extranjeros, te­
niendo los primeros las mismas aptitudes que los segundos. 

"IV. Poner hombres al cuidado de las jaulas que tengan nobles 
sentimientos para evitar toda clase de irritación. 

"V. Todo mexicano en los trabajos de esta negociación tendrá 
derecho a ascenso según lo permitan sus aptitudes." M 

Asimismo, se presentó un pliego redactado por Esteban B. Cal­
derón, en el cual se fundamentaban las peticiones hechas. Por su 
parte, William C. Greene, presidente de la Cananea Consolidated 
Copper Co., contestó a los huelguistas el mismo día 1 Q de junio 
manifestando su sorpresa y el profundo pesar que, según decía, le 
causaba la comunicación del comité huelguista, la cual le parecía 
"enteramente infundada e instigada tan sólo por personas cuyo inte­
rés personal es del todo ajeno a la prosperidad y bienestar de los 
obreros de este mineral". Para probar sus aseveraciones, recordaba 
a los mineros que en Cananea se pagaban mejores sueldos que en 
cualquiera otra negociación de importancia en el país. "Ustedes 
muy bien saben -argumentaba Greene- que esta empresa ha reci­
bido varias indicaciones quejándose de los altos sueldos que se pagan 
en este mineral y, suplicándonos, a la vez, que los reduzcamos, lo 
que siempre he rehusado, teniendo, como tengo, mucho orgullo y 
satisfacción personal por el bienestar y prosperidad de Cananea." 
Esos altos sueldos de que hablaba el presidente de la compañía 
fluctuaban, según asentaba en el mismo documento, de 50 centavos 
a 8 pesos diarios, según el trabajo, sin contar con que al obrero no 
se le exigía, como en otros lados, comprar en la tienda de la com-

ea La Huelga de Carutnea, pp. 19 y 113. 
M lbid., p. 20. 
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pañía que, por lo demás, había estado rebajando ~onstantemente 
sus precios al grado de que en el momento del conflicto se ofrecían 
a los obreros artículos de primera necesidad 30% más baratos que 
dos años antes y, "en todo caso, mucho más baratos que en cualquier 
otro mineral de la República". 811 

La prueba fehaciente de que los mineros de Cananea disfrutaban 
de una situación privilegiada la encontraba el presidente Greene 
en el hecho de que muchos de ellos, "con el resultado de sus labores, 
estaban construyendo casas confortables, muchos ... estaban ahorran· 
do dinero y depositándolo en el banco", lo cual fue posteriormente 
sostenido ante don Ramón Corral por el gobernador sonorense quien 
afirmó que, en lugar de encontrar en Cananea a trabajadores mexi­
canos vestidos de mezclilla, como en otros minerales, vio con sorpresa 
"que todos están vestidos de buen casimir, usan buen sombrero de 
fieltro y zapatos buenos también". Es probable qtfe las condiciones 
de vida en Cananea hayan sido superiores a las existentes en el resto 
del país e incluso de los otros enclaves mineros; pero los hist-oria· 
dores, basándose en la documentació~ existente sobre la huelga, han 
llegado a la conclusión de que los informes sobre tales condiciones 
fueron arreglados por la empresa y por el gobernador lzábal. Conzá· 
lez Ramírez apunta, como indicio de lo anterior, que esos informes 
no se dieron a conocer en El Correo de Sonora, en tanto que sí fue­
ron publicados por diarios del resto del país; y Mari~ Gill, por su 
parte, afirma que eran increíbles al grado de que los diarios de 
Sonora se negaron a publicarlos. 88 Pero tal vez el documento más 
confiable para juzgar al respecto sea una carta que recibió el gober· 
nador Izábal después de terminado el conflicto y que se transcribe 
respetando la ortografía del original: 

"Sr. acordaos de la desnudés, del ambre, y de otras necesidades, 
que sufre toda la gente umilde-- de pocas proporciones, y, de poca 
inteligencia, hay días que solamente 2 veces comen porque tienen 
una numerosa familia o algún enfermo. $ 3.00 pesos es un miserable 
sueldo para comprar leña a $16.00 pesos, cuerda y una casa pocilga 
de una pieza $15.00 pesos, doctor$ 3.00 agua$ 5.00 un mal calzado 
$6.00 $8.00 y otras tantas cosas que sería imposible enumerar. Ah, 
pero tenemos que humillamos los mexicanos porque si lebantamos 
la voz nos la calla nuestro gobierno, con sus ballonetas sostenidas 
por su mismo pueblo. Ved, alsad la vista y vereis la desnudés en 
todo el pueblo. Procurad contentar al pueblo de alguna manera y 
no tratarlo mal porque lla el pueblo tiene ambre y mas tarde más, 

85 Ibid., p. 21 et seq. 
88 Mario Gill, La Huelga de Nueva Rosita, México, 1959, p. 121. 
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y si no se proporciona algo tendra que arrojarse contra las despensas y 
almacenes de este lugar resueltos a morir. Que bien cierto de que 
no ara Ud. aprecio de esto pero tendrá más tarde que lamentarlo." 67 

En lo concerniente al famoso contrato de extracción de metales 
que había de dejar sin trabajo a muchos de ellos, la respuesta de la 
compañía era contundente: "¿Cómo puede ser esto creíble? Una 
de las grandes dificultades con que hemos tropezado en Cananea 
ha sido la imposibilidad de conseguir obreros competentes para ex­
plotar las minas y fundiciones de la compañía en la escala que desea­
mos. ¿A quién puede perjudicar el que se diera un contrato para 
la extracción de metales? ... · Siempre he considerado que ningún 
perjuicio puede sobrevenirle a un hombre trabajador que tome un 
contrato cualquiera por determinado trabajo que, en virtud de su 
industria, inteligencia y perseverancia, está en posibilidad de obtener 
mejores resultados que aquel individuo, holgazán o incompetente, 
que, no deseando trabajar, se queja constantemente de que sus com­
pañeros reciben mejores sueldos." En Otras palabras, según Greene, 
lo que sucedía era que los obreros no habían sabido aprovechar la 
oportunidad de ganar más trabajando más. 68 

''En cuanto a la designación de capataces o iefes -se decía en el 
documento- es del todo· indispensable que la compañía escoja las 
personas que deberán dirigir sus operaciones, s.iendo éste un derecho 
indiscutible para todas aquellas personas quienes, por medio de una 
gran inversión de capital, y por el trabajo de muchos años, ilegan 
a desarrollar una empresa manufacturera que ocupa tantos operarios 
como la de Cananea",· párrafo que constituye indudablemente una 
dolosa interpretación de las peticiones obreras que se limitaban a 
exigir, como ya hemos visto, que se pusiesen al cuidado de las "jaulas", 
esto es, de los elevadores, "hombres que tengan nobles sentimien­
tos"; en ningún momento exigieron ser ellos mismos quienes hubie­
sen de nombrar a sus capataces, aun cuando en el pliego de Calderón 
a que hemos hecho referencia sí se sugiere la conveniencia de que 
éstos sean mexicanos "escogidos con atigencia a fin de garantizar 
nuestro porvenir". 69 · 

Igualmente ·negativa fue la resolución de la empresa en cuanto 
a la petición de trabajar· sólo 8 horas diarias: "Cuando las condi­
ciones de determinada ocupación son, en parte, severas (subrayado 
nuestro: no se acepta el rigor del trabajo en su totalidad) sucede 
con frecuencia que 8 horas constituyen un día de trabajo, mientras 

crr L4 Huelgd de Cananea, p. 70. 
ea Ver nota N9 S9. 
t18 L4 Huelgd de Cananea, pp. 20-21. 
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que en otros departamentos donde las condiciones son mejores y el 
trabajo es más sencillo, de 10 a 12 horas deberán constituir un día 
de trabajo." 70 

Pero, no obstante esta actitud intransigente de la empresa, una 
respuesta violenta de parte de los obreros estaba fuera de las inten­
ciones de éstos. Existen varias versiones acerca del comienzo de la 
violencia. Una de ellas asegura que la policía hizo fuego impruden­
temente contra los trabajadores, matando a un niño que iba con 
ellos. Al ver caer al niño, cuya presencia probaba las intenciones 
pacíficas de los mineros, éstos se irritaron y se lanzaron sobre los 
policías trabándose un encarnizado combate en el que hubo muertos 
y heridos de ambas partes. 71 

Otra versión, que parece ser la más verídica, afirma que frente a 
la mina Oversight, un gran número de trabajadores esperaba la Ile­
gada de sus representantes que habían estado en conferencia con la 
empresa y ahí mismo se improvisó un mitin en el cual decidieron 
organizar una manifestación que recorriera diversos lugares para 
invitar a los operarios a unirse al movimiento. 72 De los campos mi­
neros se dirigieron, pues, a la Gran Fundición de la CCCCo .. a le­
vantar a los mexicanos que allí trabajaban, lo cual consiguieron. 
Después caminawn a Cananea Vieja con igual objeto y con igual 
éxito. Enseguida, y ya en número de tres mil hombres, todos me­
xicanos, que caminaban en la más perfecta moderación, subieron 
a La Mesa, encaminándose con rumbo a la gran maderería de la 
compañía, a donde llegaron con todo orden. 78 La maderería era 
el único departamento que no habían aún visitado los huelguistas, 
y su personal, atendiendo a la invitación que les hicieran, se unió al 
contingente obrero descontento, lo cual no fue del agrado de los 
hermanos Metcalf, los norteamericanos jefes del departamento, uno 
de los cuales, George, salió a la puerta del edificio para impedir la 
salida de sus trabajadores; pero como el desfile continuara, lleno 
de indignación subió al primer piso y tomando una manguera roció 
a los que encabezaban la manifestación. La reacción de los trabaja­
dores fue una lluviR de piedras contra Metcalf, quien respondió, a 
su vez, con fuego. Una detonación se dejó oir y un obrero de los 
de la vanguardia cayó al suelo bañado en sangre. A partir de ese 
momento -relata Díaz Cárdenas- "fue imposible contener la in­
dignación proletaria. Forzando las puertas un sinnúmero de huel-

70 Ibid., p. 21 et seq. 
11 Ibid., p. XXIV. 
72 León Díaz Cárdenas, op. cit., p. 50. 
78 La Huelga de Cananect, p. XXIV. 
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.guistas, en su mayoría jóvenes, se introdujeron a los almacenes y 

.ganaron la escalera. Los obreros, sin armas, . arrojaron una lluvia de 
piedras, una de las cuales tocó en la cara a uno de los Metcalf, 
quien oyendo tras de sí el ruido de los toscos zapatos mineros, se 
tiró por una de las ventanas a la calle, empuñando su rifle 'Win­
chester' y luciendo sobre su pecho dos cananas repletas de tiros. 
Sentado y con una .pierna cruzada disparó nuevamente matando a 
otros de los huelguistas". La indignación de los obreros llegó a su 
máximo y haciendo caso omiso de las armas del norteamericano se 
le persiguió hasta ser derribado a pedradas y muerto a continuación. 
El otro hermano corrió la misma .s.uerte no sin antes haber muerto 
él a algunos de los jóvenes que se encargaron de perseguirlo. 74 

El relato de Díaz Cárdenas, tan minucioso y detallista, es funda­
mentalmente correcto. El diario oficioso porfirista coincide en los 
'hechos más importantes con él. Según El Imparcial, "los empleados 
principales de la maderería, que son, en su mayor parte, america­
nos, al ver acercarse al grupo de los huelguistas, hicieron fuego sobre 
ellos, e hirieron a dos, entablándose un combate entre los americanos 
y los huelguistas, quienes no iban armados, y se proveyeron de pie­
dras, con las que atacaron a los empleados americanos, que sobre 
ellos habían disparado" .71 Queda claro, pues, que las intenciones de 
los huelguistas eran pacíficas y que quienes iniciaron los desórdenes 
fueron lo~ empleados norteamericanos de la empresa. El mismo 
Imparcial justificaba esta actitud posteriormente, primero deforman­
do los hechos al afirmar editorialmente que "los obreros mexicanos ... 
acudieron en tumulto a invitar y aun a sacar por la fuerza, a otros 
de los trabajadores mexicanos que trabajaban en diversos departa­
mentos de la negociación" y, segundo, diciendo que fueron recibidos 
a tiros por los empleados norteamericanos "creyendo éstos, acaso, 
que peligraban sus vidas y sus intereses ... " 76 

Después del incidente, los huelguistas se dispersaron por la pobla­
ción no sin antes prender fuego a los depósitos de madera provo­
cando un incendio tan aparatoso que pudo ser visto a larga distan­
cia; en Douglas, Atizona, y en otras poblaciones cercanas, se creyó 
que todo Cananea estaba ardiendo. n 

Llevando a la cabeza a sus muertos y heridos, se dirigieron los 
obreros a la Comisaría de Ronquillo para demandar justicia al presi­
dente municipal; pero cuando ya se acercaba la manifestación a Pala-

74 León Diaz C4rdenas, ofl. cit., p. SO et seq. 
7G El lmparciol, jonio 3, 1906. Subrayado nuestro. 
76Jbid., jonio 7, 1906. 
77Jbid., jonio 3, 1907. 
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cio, "una descarga cerrada de fusilería, desde el cruzamiento de las 
calles de Chihuahua y Tercera Este, abrió brechas sangrientas en la 
carne proletaria". Seis personas cayeron muertas en el acto, entre 
ellas un niño de 11 años. 18 Los obreros, indignados, no podían 
repeler la agresión que provenía de un grupo de 30 norteamericanos 
bien armados -entre los que se encontraba el propio Greene, en 
cuyo automóvil se protegían-, y que mataban a cuanto mexicano 
pasaba cerca de ahí, aun cuando no fuera de los amotinados. 19 Según 
los despachos publicados por El Imparcial "al seguir los huelguistas 
por las calles y en el centro de la población, sobre casas de familias 
mexicanas y andando en automóviles y a caballo muchos americanos 
armados, disparaban a todos rumbos". En el informe que el presi-· 
dente municipal, Dr. F. Barroso rindió al juez segundo de primera 
instancia en Cananea se asienta claramente que, interrogados acerca 
de los tiros que él mismo había escuchado, los policías destacados 
para guardar el orden dijeron que "cuando los manifestantes llegaban 
a la carrocería que queda entre las calles Sonora y Juárez, llegaron 
en sentido contrario en automóviles otro grupo de americanos .a pie~ 
todos armados, haciendo fuego sobre la chusma que venía de la 
maderería resultando algunos muertos y heridos". 

Nuevamente El Imparcial confirma estos hechos pero los justifica· 
. ampliamente: en las noticias que envía su corresponsal se dice que· 
"los americanos se reunieron y persiguieron a los huelguistas por 
las calles"; 80 pero en su editorial dedicado a este asunto se insiste 
en que "los americanos empleados en la negociación, ante el desor­
denado tumulto de cerca de 2 mil trabajadores amotinados, se arma­
ron (y) se defendieron". 81 

Los trabajadores, "inermes, contestaban a los disparos con maldi­
ciones y con piedras, trabándose una lucha desesperada y desigual". 
Mientras que algunos obreros se guarecían en las esquinas, otros se 
dirigieron a las casas de empeño, las asaltaron y tomaron todos los 
rifles, pistolas y cartuchos que encontraron a mano, 82 las cuales. 
les sirvieron en primer término para repeler a los policías que habían 
sido enviados tras ellos 83 y, acto seguido, para arremeter contra los 
empleados armados por la compañía que retrocedieron con inten­
ciones de parapetarse en las oficinas de la empresa. El combate duró 

78 León Díaz Cárdenas, op. cit., p. 50 et seq. 
79 La Huelga de Car1anea. p. X..'{V. 
80 El Imparcial, junio 3, 1906. 
111Jbid., junio 7, 1906. 
H!! León Díaz Cárdenas, op. cit., p. 50 et seq. 
t:a Informe del Alcalde. En La Huelga de Cananea, p. 36. 
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cerca de una hora y se dio por terminado sólo cuando los cartuchos 
de los obreros se habían agotado. El número de muertos en este 
segundo combate fue d~ 10, ocho de los cu~~es era~ ~ex~canos; los 
heridos se elevaban a mas de 17 y su muerte era cas1 meVItable. Los 
americanos habían usado balas 'dun-dun', prohibidas en todos los ejér: 
citos del mundo, por lo terrible de _sus destrozos". Debe hacerse notar 
también que en Sonora estaba prohibida. en esa época la introduc­
ción de armas de fuego debido a la guerra del Yaqui y que a pesar 
de ello todos los ciudadanos norteamericanos estaban armados. 84 

Ante la gravedad de los acontecimientos tanto los norteamericanos 
como las autoridades mexicanas recurrieron al auxilio del ejército 
del vecino país. En efecto, el agente consular de los Estados Unidos 
en Cananea dirigió a su gobierno "con la urgencia del que está a 
punto de ser hecho trizas por espantable fiera"~ según decía el perió­
dico católico El País, varios telegramas dirigidos al departamento de 
Guerra de su país pidiendo se destacaran de inmediato fuerzas 
yanquis a territorio mexicano donde, afirmaba el funcionario, "la 
propiedad estaba siendo volada con dinamita y los ciudadanos ameri­
canos despiadadamente asesinados por los mexicanos". 811 En otros 
telegramas enviados al mismo departamento aseguraba que había 
una insurrección general en Cananea; "mexicanos contra america­
nos y 'todos ·los demás' "; su propia vida y la de otros americanos 
estaba en peligro y debían tener protección por lo que preguntaba: 
"¿Pueden ustedes darnos auxilio inmediato? -y exigía-: Envíen tro­
pas vía Naco, inmediatamente." 86 

Los gobernantes mexicanos, por su parte, lo mismo los de Cana­
nea que los del Estado de Sonora, no vacilaran en depositar su 
propia autoridad en manos de los norteamericanos. En primer tér­
mino, se sustituyó a la guardia de la alcaldía municipal y de la 
cárcel por un .grupo de 14 norteamericanos, tomados de los que 
habían participado en el combate contra los mexicanos. En segundo 
)ugar, el propio gobernador del Estado, Rafael lzábal, solicitó y 
obtuvo la ayuda de los mílites del país vecino. 87 Por la mañana 
del 2 de junio, según reportaba una agencia norteamericana de 
noticias, una fuerza de 450 americanos armados partía de Naco 
hacia Cananea comandada por el capitán Rynning y acompañada 
por el gobernador Izábal, quien les había dado el permiso para 
trasponer la frontera. Al llegar a Cananea el tren~ formado por 6 

M León J)[az Cárdenas, op. cit., p. 50 et lléq. 
8li El PaiB, junio S, 1906. 
86 Ibid., junio 8, 1906. _ 
81 Los Angeles Times, citado en La Huelga tk Canane4, p. 56. 
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vagones de los cuales 5 estaban ocupados por ran.gers 88 y fuerzas de 
seguridad pública de Bisbee, \Villiam Greenc ordenó que todos 
ellos se dirigieran a un lugar conocido como Ronquillo, donde se 
encontraban las oficinas principales de la compañía. 

l\fientras. tanto, el gobernador lzábal se dirigió al mismo lugar y 
frente a la tienda de raya dirigió la palabra a los. trabajadores.· 
Díaz • Cárdenas consigna el relato de un testigo presencial que, 
refiriéndose a1 discurso pronunciado por el alto funcionario, se la­
menta de "no tener por ahí a un taquígrafo, para haber podido 
recoger íntegras las alocuciones ... siendo la más notable, por su 
falta absoluta de moral y buen decir, la del señor Gobernador, 
pues causa rubor traer a la memoria muchas de sus palabras y de 
sus ideas, pues salieron entre sus comparaciones, lupanares de mexi­
canas que cuestan tres pesos el visitarlos, y otros de americanas, que 
cuestan cinco pesos, y que lo mismo pasaba en las minas'~.89 

:Muchos de los obreros pedían hacer uso de la palabra para contestar 
y dar sus explicaciones; ·no se les negó tal gracia, pero iban siendo 
encarcelados conforme terminaban de hablar. Un testigo presencial, 
cuyo relato publica el Douglas Industrial, afirma que "cuando Igna­
cio Acosta, un obrero, contaba al Gobernador lo que había pasado, 
y que le decía lo que los obreros pretendían, fue enviado a la· 
cárcel porque osó hablar delante del Gobernador de pie, y no de 
rodillas". 90 

La mañana de ese 2 de junio transcurrió sin incidentes, pero 
dado que los norteamericanos continuaban armados, volvió a surgir 
la intranquilidad. Aquellos extranjeros que se encontraban en pe­
queños grupos de dos o tres eran atacados por los mexicanos, que 
les quitaban sus armas para aprovecharlas ellos. En -el sitio denomi­
nado La M:esa se situaron entonces más de cien estadounidenses 
armados que hicieron fuego sobre los mexicanos que había en El 
Ronquillo, matando a 1 S de ellos; por su parte, los agredidos mata­
ron a seis u ocho de los contrarios. 91 El parte oficial rendido por 
el alcaide al presidente municipal dice que envió al subalcaide con 
los hombres de. la guardia para que se situara en la punta de La 

ss El Pals, junio 8, 1906. Según el Times de los Angeles, la fuerza estaba . oom· 
puesta por 27S rangers ~ecie de guardias rurales cuyo comandante era Rynning). 
Muy probablemente la aban también civUes armados ya que, de acuerdo con 
una revista de Bisbee, Arizona, el gerente general de la compaiiía Copper Queen había 
mandado fijar avisos en esa población "ofreciendo paso hbre a toda la gente armada 
que quisiera ir a Cananea a pelear con los mexicanos" (Cfr. El Ptlls, junio 21, 1906). 

89 León Dfaz Cárdenas, of'. cit., p. 62. 
110 Citado en El Ptlls, junio 21, 1906. 
e1 Ltz HuelgtJ de Ccrnaned, p. XXVI. 
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Mesa e impedir la subida de los grupos huelguistas "y media hora 
después, regresó manifestando que se había retirado de su comisión 
en virtud de- que unos americanos, que se encontraban en el Hotel 
Meza, hacían fuego sobre la gente que por allí pasaba y que no 
pudiendo contenerlos y viendo a su tropa expuesta a un percance 
desagradable y de consideración, optó (el subalcaide) por retirarse 
para dar cuenta de lo ocurrido, presentándose sin novedad". 92 

Una nueva manifestación se organizó, esta vez con el fin de 
hablar directamente con lzábal; pero los empleados de la empresa, 
parapetados en las esquinas y en un automóvil atravesado a mitad 
de la calle los atacaron, trabándose de nuevo el combate, que fue 
suspendido por la llegada de las temibles fuerzas rurales porfiristas 
al mando del coronel Emilio Kosterlitzky que .atacaron por la reta­
guardia a los huelguistas obligándolos a retirarse. En medio de la 
confusión las propias tropas porfiristas fueron atacadas por los norte­
americanos, pero finalmente las primeras se hicieron cargo de la 
situación. Dispersados los obreros, se ordenó la aprehensión de los 
responsables de los acontecimientos y mientras las autoridades cum­
plían las órdenes de lzábal, los soldados norteamericanos, "para no 
perder el tiempo, dedicaron la tarde a cazar transeuntes" .93 "Posesio­
nados de las alturas en los hoteles 'Los An~eles', 'La Unión de la 
Mesa' y el D. and A. de la Lavandería mexicana y desde la casa de 
Mr. W. C. Greene, cazaban por turno a los infelices mexicanos que 
se veían por las callejuelas de los suburbios de la ciudad". 94 Cerca 
de las 10 de la noche, los soldados americanos fueron reembarcados 
en los 6 carros con las luces apagadas y custodiados por los rurales 
de Kosterlitzky. 95 

La intervención de los famosos rangers en el asunto de Cananea 
fue motivo de problemas para el gobierno del general Díaz. Aunque 
la cuestión trató de ocultarse dándose a la publicidad un informe 
del gobernador en el que se hablaba sólo de los "disturbios provo­
cados por algunos sediciosos que se aprovecharon de la ignorancia 
del pueblo", 96 los diarios del país se encargaron de difundirla por 
un descuido inicial de la censura del régimen. La prensa norte­
americana, por su parte, informaba ampliamente de los sucesos. El 
diario Los Angeles Times daba cuenta de que el Departamento de 
Estado había recibido una solicitud directamente del gobernador 

92 Ibid., p. 43. 
93 León Díaz Cárdenas, op. éit., p. 63. 
94 Mario Gill, op. cit., p. 121. 
95 León Díaz Cárdenas, op. cit., p. 63. 
96 Ibid., p. 68. 
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de Sonora para que del lado americano se le impartiese ayuda. 
"La petición directa, decía el mencionado diario, fue objeto de una 
diligente consulta entre el secretario de Estado, Jefe del Estado 
Mayor, general brigadier Bell y los oficiales consultores del Departa­
mento de Guerra, planteando y discutiendo la cuestión de derecho 
de Estados Unidos, sobre enviar tropas que penetren a un Estado 
amigo; cuya decisión está en duda." 97 El gobierno norteamericano 
no llegó a autorizar la entrada de los rangers en territorio mexicano; 

. pero el hecho es que así sucedió, lo que queda debidamente compro­
bado por el telegrama que el mayor Wats envió al secretario de 
Guerra de aquel país y que formaba parte de un informe publicado 
en Washington el 4 de junio. En él se decía al alto funcionario 
que el gobernador había partido de Naco con 250 guardias volunta­
rios y que los celadores del capitán Rynning, de Arizona, habían 
ido con él. "El cuerpo de voluntarios americanos, continuaba el 
telegrama, regresó anoche y ha salido para sus cuarteles." 98 La insis­
tencia en llamarlos voluntarios era debida a que el gobernador 
Kibbey de Arizona había, a su vez, telegrafiado al mencionado capi­
tán Rynning indicándole que cualquier americano que cruzase la 
frontera lo haría soportando el riesgo por su cuenta, "despojándose 
de la ciudadaní~ y protección americana mientras estén en ése país". 
Se le advertía al mismo tiempo que su autoridad concluiría si pene­
traba a México. 99 Por lo demás, el capitán Rynning fue llamado 
posteriormente a Phoenix para explicar al gobernador Kibbey su 
acción de abandonar el territorio americano "al mando de los solda­
dos que fueron a Cananea". 100 

A pesar de todas las evidencías, Díaz se empeño en defender pu­
blicamente al gobernador por boca del vicepresidente de la Repú­
blica don Ramón Corral, negando los despachos de prensa que 
llegaban de los Estados Unidos, tachándolos de infundios y asegu­
rando que los rangers eran simples ciudadanos norteamericanos, 
armados, pero que tenían todo derecho a transitar por territorio 
mexicano. 

El gobernador Izábal explicó primeramente su conducta asegu­
rando que en Naco había recibido 44alarmantísimas noticias" acerca 
de los desórdenes en Cananea por lo que se. dirigó de inmediato a 
ese lugar y que los americanos que fueron C0fl él 44SÓlo bajaron para 
comer y regresaron inmediatamente en el mismo tren". 101 

97 La Huelga de Cananea. p. 56. 
98 El Pais, junio 19, 1906. 
99 La Huelga de CananetJ, p. 57. 

100 El PtJÍB, junio 19, 1906. 
1o1 Mensaje de lzábal a Corral, en El Imparcial, junio 3, 1906. 
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El 4 de junio, el vicepresidente de la República enviaba un tele­
grama cifrado al gobernador Izábal en el que le pedía mayores 
informes sobre la noticia del paso de americanos armados con per­
miso de éste. "Esto último lo he negado, decía don Ramón Corral, 
y le suplico se sirva informar claramente lo que hay sobre el par­
ticular." 102 Al mismo tiempo, Corral urdía una historia para con­
sumo de la opinión pública, ordenando a lzábal: "Envíeme telegra­
ma diciendo que americanos que vinieron con usted a Cananea eran 
particulares sin ninguna organización militar, algunos de ellos arma­
dos como era natural en las circunstancias y porque en esa frontera 
casi toda gente anda así en tiempo ordinario; que usted no pudo 
evitar que tomaran el tren en Naco en el lado americano porque 
no tenía usted allí autoridad ninguna ni medio de hacerse respetar, 
ni aquella gente tenía . carácter militar, y que cuando usted llegó 
a Cananea, territorio mexicano, no les permitió que tomaran nin­
guna ingerencia en los acontecimientos, ni siquiera se separaran 
del tren en que vinieron en el cual los hizo regresar a territorio 
americano inmediatamente. Ese informe -continúa este telegrama­
lo consideraremos como oficial para contrariar las noticias exagera­
das que circulan; y en otro telegrama dígame la clase de gente 
que eran los americanos armados, en qué número y cómo venían 
organizados para conocimiento mío y del presidente. También me 
interesa mucho saber si eran militares o no los que llegaron a Cana­
nea, a la casa de Greene, sin conocimiento de usted." 103 

La orden telegráfica fue cumplida al pie de la letra por el gober­
nador. La primera parte se publicó a manera de editorial en El Im­
parcial. Se decía que un grupo de americanos, algunos de ellos 
armados, habían tomado pasaje en el tren que conducfa a Izábal 
de Naco a Cananea; pero "ni formaban parte de las fuerzas fede­
rales americanas . . . ni portaban uniformes de estas tropas . . . Estos 
señores vestían decentemente y de. paisanos; algunos llevaban armas 
de propiedad particular. Presentados al Sr. Izábal en Naco -lado 
americano-, por un conocido del gobernador, resultaron ser, unos, 
abogados, otros, médicos, otros, ingenieros y varios empleados de las 
negociaciones mineras e industriales de Douglas y de· Bisbee ... 
El gobernador no tenía atribuciones· ni facUltades para impedir 
ese embarque en territorio extranjero, tratándose de particulares de 
aquella nación. Mas al llegar a Canánea, ya dentro de su jurisdic­
ción, impidió a estas personas que se alejaran del tren, y que se 
mezclaran en los asuntos relativos a la huelga, y los instigó, cosa 

102 La Huelga de C11rutnett, p. 74. 
1oa Ibid., p. 75. 
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que sin dificultad los americanos aceptaron, a regresar a su punto 
de origen, como en efecto, y en el mismo tren regresaron". 10~ En 
cuanto a la segunda parte, el gobernador de Sonora confesaba en 
telegrama secreto de 4 de junio que, efectivamente habían pene­
trado los norteamericanos a territorio nacional, pero bajo sus inme­
diatas órdenes y por breves momentos. 105 

Todas las fal.sedades de este asunto fueron recogidas por Ramón 
Corral en un informe que redactó de su puño y letra y que le fue 
enviado a lzábal con la orden de que lo escribiese en papel con el 
sello del gobierno de Sonora y lo remitiese de regreso al vicepresi­
dente para presentarlo como la verdad oficial. lzábal ni siquiera 
se tomó la molestia de copiarlo como se le indicaba; sólo se limitó 
a firmarlo tal como lo recibió y a devolverlo a la ciudad de Mé­
xico. 106 

Sin embargo, algunos políticos no quedaron contentos con los 
informes y consignaron a lzábal al Gran Jurado de la Cámara de 
Diputados, acusándolo de traición a la patria. El gobernador, con­
tando con el apoyo directo de Díaz y de Corral, después de haber 
contestado todos los cargos, regresó a Hermosillo absuelto. 107 Inde­
pendientemente del resultado del juicio, es de hacerse notar cómo 
en esa época, a la que con toda razón puede calificarse de época 
de terror, era más factible que hoy el· consignar a un funcionario 
público para ser juzgado por un tribunal. 

En Cananea, por otra parte, después de los desórdenes, la mayoría 
de los huelguistas huyeron a refugiarse a las montañas ante la per­
secución emprendida por las tropas federales; 108 el resto regresó . 
a sus labores el 4 de junio y al día siguiente los principales líderes 
del movimiento: Diéguez, Calderón, !barra y otros cinco más, 
fueron llamados por las autoridades con el señuelo de oír sus peti­
ciones, pero en vez de ello fueron aprehendidos. El tantas veces 
citado gobernador Izábal era de opinión que, dadas las graves res­
ponsabilidades que según él recaían sobre algunós de los aprehen­
didos, tendrían "necesariamente que resultar sentenciados a la pena 
capital como asesinos e incendiarios; pero los autores morales de 
tales crímenes, quienes pusieron en movimiento al pueblo con fines 
políticos perfectamente esclarecidos, sólo podrían legalmente ser 
condenados por sediciosos y en tal caso la pena resultaría irrisoria". 

104 El Imparcial, junio 7, 1906. 
105 Alfonso Taracena, La Historia de lá Revoluci6n Mexicana. México, Edit. JUS, 

p. 43. 
106 La Huelga de Cananea, p. 82 et seq. 
107 León Dfaz Cárdenas, op. cit., p. 68. 
108 Alfonso Taracena, op. cit., p. 43. 
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En consecuencia, creia conveniente fusilarlos, "pero a la luz del día 
para que el ejemplar castigo surta sus efectos". 109. Los autores mora­
les de que hablaba Izábal a Corral eran Manuel M. Diéguez, cali­
ficado en el telegrama a que nos estamos refiriendo como "socia­
lista decidido"; Esteban Baca Calderón, "bastante ilustrado e inteli­
gente que buscó trabajo de minero sin más fin que relacionarse 
con el pueblo y sublevado", y el comerciante José María lbarra. 
No obstante, temiendo que el escándalo de los rangers fuese agra­
vado por los fusilamientos, Corral sólo ordenó que se les aplicase 
todo el rigor de la ley y que posteriormente se les enviase a San 
Juan de Ulúa a extinguir sus condenas. 110 

Muy diferente fue la suerte que corrieron los norteamericanos 
que participaron en los disturbios y que tuvieron el encargo de 
reprimir a los mexicanos. A ellos se les protegió la fuga en dirección 
a los Estados Unidos por recomendación del general Díaz. 111 

Como consecuencia de la huelga, el embajador Thompson envió 
al Departamento de Estado norteamericano, una serie de mensajes 
urgiendo la pronta supresión en los Estados Unidos del periódico 
anarquista Regenerctción, porque hacía propaganda a favor del anar­
quismo y la revolución. El periódico fue, en efecto, suprimido poco 
después. 112 

Este episodio de la historia de México puso de manifiesto, como 
bien dice González Ramírez, "la dolorosa desigualdad que impli­
caba haber nacido mexicano, ser obrero y prestar los servicios a una 
empresa extranjera en territorio mexicano"; pero muestra asimismo 
las execrables exageraciones a que puede llegar un régimen depen­
diente y servil hacia una potencia extranjera todo lo cual, sin em­
bargo, no era obstáculo para que Díaz, por medio de su vocero 
oficioso, hiciera grandes elogios a los patricios de la Reforma: 
Juárez, Gómez Farías, etcétera, y se proclamara defensor de esas 
leyes y de la Constitución. 113 

La huelga general en los textiles 

Como se ha visto en el capítulo anterior, las condiciones de vida 
del proletariado en estos años eran deplorables; podríamos agregar 
que en la rama textil, una de las más importantes en el país, ten-

1oo Telegrama a Corral. En La Huelga de Canai'UI6, p. 78. 
110 La Huelga de Cananea, p. 83. 
111lbid., p. XXXIII. 
112 James D. Cockcroft, op. cit., p. 137. 
118 Cfr. El Imparcial, mayo 27 a 30 y junio 9, 1906. 
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dían a agravarse como consecuencia de la crisis económica que la 
afectaba de manera especial. No sólo era el aumento del costo 
de producción a que ya hemos hecho referencia, sino también la 
disminución o estancamiento de la demanda interna; el diario 
El Imparcial hablaba de cómo la competencia hacía que esa indus­
tria no rindiera las altas utilidades de antaño: un industrial de- la 
ciudad de Puebla se quejaba de que con la inversión de9 900 mil 
pesos obtenía una utilidad de sólo 43 mil pesos al año, esto es, 
el 4.78% del capital invertido. 114 

Los empresarios se defendían de la situación. a expensas de sus 
obreros y originaban un malestar que condujo a los sucesos de Río 
Blanco. Ya no se trataba nada más de las precarias condiciones de 
trabajo a que estaban acostumbrados: 14 o 15 horas diarias por un 
salario miserable, mermado aún más por el alza del costo de la vida 
y los descuentos que les hacía la empresa; ahora, con la crisis, se 
había decidido aumentarles el trabajo y rebajarles el salario. En las 
fábricas de hilados y tejidos de la región de Orizaba, según un perió­
dico enemigo del régimen, los amos pretendían obligar a los obreros 
a que hicieran la limpieza de la fábrica 3 veces al día y, puesto que 
se les pagaba a destajo, esto mermaba el tiempo disponible para 
su propio trabajo y, en consecuencia, sus ingresos. Así calculaba 
dicha publicación, un hombre que gana 1 peso al día, se le reducía 
a 37 centavos que "sólo pueden servir para mantener a un cerdo". uG 

Ésta era una manera indirecta de rebaja del salario; en otras fábricas 
se daba simplemente por decisión patronal y nadie tenía derecho a 
protestar porque se topaba con el aparato represivo del régimen. 
En varias ocasiones, a mediados de 1906, los obreros de esta zona 
se declararon en huelga por esas razones. El PctLtdín advertía: "es 
posible que hagan lo de siempre: si los obreros no aceptan (la vuel­
ta al trabajo) por la buena, los amos multiplicarán los sables y 
por medio de estos que proporciona la autoridad, los obligarán a 
trabajar", 116 lo cual sucedía efectivamente unos días después en 
que la autoridad dispuso que "cuando se hallen reunidos en grupos 
los dispersen (a los obreros) por medio de los sables". 117 

El régimen era de opinión que las condiciones del obrero no eran 
desastrosas puesto que, no obstante la reducción de las utilidades, 
los obreros habían visto aumentar sus jornales; 118 si vivían mal era 

114 El Imparcial, enero 12, 1907. 
115 El Paladín, mayo 27, 1906. 
116 Loe. cit. 
117 Ibid., mayo 31, 1906. 
118 El Imparcial, enero 12, 1907. Editorial. 
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por otras causas, según comentaba El Paladín: ''Muchos millones 
de revoluciones ha dado el 'Rotativo Papazal' (sic) para demostrar 
a los bobos que el obrero mexicano vive en Jauja, que se pagan 
salarios muy elevados, pero que la flojera y falta de aspiraciones en 
quienes, no teniendo subvención ni puestos públicos, verdadera­
mente vivimos del sudor de nuestros rostros, son la causa primordial 
de que !JO seamos unos Vanderbilt o Rockefeller ... ". 119 Si el régi­
men sustentaba tal criterio, no es de extrañarse que considerase 
natural encarcelar a quien se negara a trabajar, que era la suerte 
que esperaba a aquel que protestara. No sólo se aplicaba ese correc­
tivo a los huelguistas~ sino a aquellos que no estuvieran dispuestos 
a seguir prestando sus servicios a un patrón. 120 Un caso que nos 
muestra bien la situación es el de los tejedores de la fábrica de 
Santa Rosa, siempre en la región de Orizaba. Estos trabajadores, 
junto con los del departamento de hilados, se rehusaron a seguir 
trabajando debido a la mala calidad del material que se les propor­
cionaba lo cual redundaba en un bajo rendimiento y, por ende, 
un bajo jornal ya que se pagaba a destajo. Una comisión de 5 opera­
rios fue a entrevistarse con el subdirector de la negociación para 
exponer el problema; pero "sin saber siquiera qué delito perseguía" 
los mandó encarcelar. 121 Por ello es que El Paladín comentaba: 
"los_ quejidos de las víctimas no sólo se oyen en las fábricas, sino 
también en las prisiones. Tal parece que estamos en La Bastilla" .122 

El descontento se hacía cada vez más patente. "Las malas lenguas 
dicen a voz en cuello -informaba la misma publicación-, que ni 
en la Monarquía española pasa lo que nos pasa actualmente en el 
Imperio mexicano." 123 El canal a través del que empezaron a mani­
festarse en forma organizada fue el Círculo de Obreros Libres, 
alrededor del cual giraron todos los acontecimientos de Río Blanco. 

Organizadas por el Círculo se empezaron a hacer reuniones de 
obreros en pequeños grupos a fin de eludir la acción represiva de las 
autoridades. En ellas se consideraban los problemas que se plantea­
ban a los obreros, así como la forma de encontrar una solución o, 
en su caso, de organizar la resistencia. Ante este principio de agita­
ción, los patrones deciden actuar de manera inmediata y fue así que 
el Centro Industrial de Puebla resucitó en 1906 el reglamento de 
trabajo al que hemos hecho alusión en el capítulo anterior, el cual 

119 El Pttladin,. junio 10, 1906. Subrayado en el original. 
ao Ibid., junio 7, 1906. 
121 Ibid., junio 1 O, 1906. 
122Ibid., junio 14, 1906. 
128Jbid., junio 7, 1906. 
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fue fijado en las factorías de Puebla y Tiaxcala, haciendo saber 
que era de inmediata observancia. 124 Dicho reglamento, como ya 
hemos visto, fijaba condiciones de trabajo tan injustas como la obli­
gación del obrero de trabajar la semana completa so pena de perder 
el importe de lo que hubiere trabajado. Además, "los operarios, 
con su sola presencia en el establecimiento", aceptaban los regla­
mentos, horarios y tarifas "que tengan a bien imponerles los admi­
nistradores". El horario fijado era de 6 de la mañana a 8 de la noche, 
con un descanso de 45 minutos para comer. Se les obligaba tam­
bién a pagar los útiles que rompieran o los trabajos defectuosos y, 
con objeto de impedir las reuniones del Círculo que se hadan en 
pequeños grupos en las casas de los obreros, se estableció la prohi­
bición de admitir huéspedes sin el respectivo permiso de la adminis­
tración. En respuesta a este arbitrario reglamento, los obreros del 
Estado de Puebla abandonaron pacíficamente el trabajo los prime­
ros días del mes de diciembre y acto seguido hubo una reunión 
en un teatro de la capital del Estado. Los obreros pidieron la dero­
gación de ese reglamento y el aumento del pago por pieza de manta. 
A los trabajadores poblanos se unieron bien pronto los del otro 
Estado afectado, Tiaxcala, con lo cual el total de huelguistas ascen­
dió a 6 800; para el 6 de diciembre la huelga afectaba ya a 34 fábri­
cas de ambos Estados; pero los empresarios se negaron a acceder a 
las peticiones presentadas. 

Una segunda reunión se llevó a cabo en el teatro Guerrero de 
la ciudad de Puebla el 7 de diciembre, con una numerosa concurren­
cia -se hablaba de dos obreros por asiento-, y con la presencia 
de deleg~ciones obreras de otras fábricas, incluso una de Cananea. 1211 

El presidente del Círculo de Obrer~s, Pascual Mendoza, informó 
que los industriales no accedían a .las demandas, básicamente el 
aumento de 5 y 10 centavos por pieza de manta, y que por tanto· 
la huelga se prolongada y se extenderfa a todos los obreros de 1~ 
República, concluyendo con el juramento de seguir unidos "y no 
abandonar la empresa acometida aun a costa de grandes sacri­
ficios". 128 

Para estos momentos, se empezaba a desatar una campaña contra 
el movimiento. El diario El País, que había sido defensor de los 
trabajadores en el conflicto de Cananea y que había denunciado 

12• Generalmente se dice que dicho reglamento fue elaborado exprofeso para 
esta ocasión; las investigaciones de Carda Cantú muestran que babia sido elaborado 
y puesto en vigor con anterioridad (Cfr. Gastón Carda Cantú, op. cit., p. 29). 

1211 El Ptlfs, diciembre 8, 1906. 
128 Loe. cit. 
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insistentemente la violación del territorio nacional por los rangers 
en esa misma ocasión, ahora se mostraba contrario a los huelguistas 
y no cesaba de "aconsejarlos" desistir de su empeño pues las huel­
gas sólo traían males mayores al propio trabajador. Hablaba de que 
los obreros habían tomado parte inconscientemente en el movimien­
to por lo cual había indignación en la sociedad "que está ansiosa 
de que se descubra la mano oculta que quiere arrastrar a la ruina 
a nuestra clase obrera", 127 y denunciaba que en el mitin del 7 de 
diciembre un orador había hablado "con toda vehemencia" sobre 
el conflicto y había dicho: "México ha tenido sólo dos revoluciones: 
Independencia y Reforma; hoy se inicia la tercera, con este con­
flicto: dinero y trabajo." La alocución, según el mismo diario, había 
sido muy aplaudida. 128 

Los trabajadores presentaron un proyecto de reglamento, elabo­
rado en el Círculo de· Ooreros Libres, en el cual se hablaba de una 
jornada de trabajo de 6 de la mañana a 8 de la noche, pero con 
dos descansos de 45 minutos, uno para almorzar y otro para comer. 
Los sábados terminarían las labores a las cinco y media de la tarde 
y se les permitiría trabajar sólo medio día el 15 de septiembre y el 
24 de diciembre. El pago, según el proyecto, debería efectuarse los 
sábados y quedaría prohibido a los empleados y maestros cobrar 
a los obreros por proporcionarles trabajo. No se les descontaría el 
pago de médico, y las tiendas de raya debían ser suprimidas por 
anticonstitucionales y perjudiciales para la clase obrera. Además, 
el operario que por falta de ayudantes desempeñara el trabajo de 
éstos, recibiría la remuneración correspondiente por esa labor. En 
los casos de accidentes de trabajo, pedían una pensión equivalente 
a la mitad de su jornal durante el tiempo que residiera en la fábrica 
y a quienes trabajaran el turno de noche se les aumentaría un 25% 
su salario. El pago de los tejidos defectuosos se haría a juicio de la 
comisión permanente de cada fábrica. Se prohibía, asimismo, el 
trabajo a aprendices menores de catorce años por disponerlo así 
la ley de instrucción pública. 

Se pedía también que los obreros que por debilidad física no 
pudieran desempeñar el trabajo solicitado por la fábrica no fueran 
cesados por ese motivo, "pues como es de entenderse, no será posi­
ble que todos tengan fuerza igual; lo mismo que los obreros mayores 
de edad que han acabado sus vidas en las fábricas, sólo por esta 
razón deben ser dignos de toda consideración". 

127 Loe. cit. 
128 Ibid., diciembre 15, 1906. Se citaba como fuente a un diario capitalino sin 

nombrarlo; tal vez se trataba de El lmparci4I. ' 
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Por .su parte, los obreros se comprometían a mantener en buen 
estado las máquinas, aun cuando no debían ser tenidos como 
responsables de averías accidentales; ofrecían también respetar a 
sus superiores, pero exigían que los empleados no los maltratasen. 
Y, en otro orden de cosas, proponían que los obreros que tuviesen 
comisiones legales no fuesen separados por ese motivo y que en cada 
centro de trabajo hubiese dos representantes del Círculo para infor­
mar a la administración de la fábrica y a su sociedad de los des­
órdenes que se advirtieran. 

Los empresarios volvieron a negarse a aceptar las condiciones de 
los obreros a pesar de que su proyecto de reglamento era "bastante 
razonable" según era considerado aun por algún periódico gobier­
nista. Un alto jefe de las empresas dijo que era injustificado que se 
pidiera disminución de la jornada de trabajo puesto que laboraban 
a destajo. Explicaba además las buenas intenciones con que se había 
promulgado el reglamento en cuestión y que era, según él, el retirar 
a los obreros de las pulquerías y del juego; por ese motivo querían 
que salieran los sábados a las 6 de la tarde y n9 a las cinco y media, 
y que trabajaran lunes y martes de carnaval. En cuanto a la prohi­
bición de recibir visitas en sus domicilios particulares, se hacía con 
objeto de evitar las frecuentes ocultaciones de bandidos en ellas y 
se prohibía la lectura de periódicos, folletos y libros, por su deprava­
ción. Finalmente, se quejaba de que cada una de las fábricas estaba 
perdiendo 500 pesos diarios a causa de la huelga. 129 

En vista de la actitud intransigente de la parte patronal, los huel­
guistas pidieron al presidente de la República que, fungiera como 
árbitro en el conflicto; Díaz contestó que le . agradaría resolver las 
dificultades surgidas con sus patrones pero que sólo sabía que hay 
huelga pero ignora los motivos y dificultades. 130 

Los industriales, por su parte, opinaron que no era necesario 
recurrir al general Díaz e insistieron en un amistoso avenimiento 
por conducto del arzobispo de Puebla; pero los obreros exigían que 
el propio presidente fuese el árbitro, y "no acuden al llamamiento 
del Sr. Arzobispo, haciéndole la más grande de las inconsecuencias", 
según comentaba El País. 131 Este empecinamiento de los obreros 
en tener al dictador como árbitro es de tomarse en cuenta porque 
deja ver la diferente preparación de los dirigentes de la industria 
textil respecto de los mineros que, como vimos, desde el principio 

129 Moisés Conzález Navarro, "La huelga de Rfo Blanco", Historia Mexicana, 
vol VI, pp. 512-514. 

1ao El Pais, diciembre 17, 1906. 
131 Ibid., diciembre 22, 1906. 
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comprendieron que el gobierno estaría en contra suya y no pararon 
mientes en ser los primeros en atacarlo. En esta región, por lo con­
trario, acuden a él tal vez porque aún creen que puede ser justo 
o por lo menos imparcial; los vítores que se lanzan a don Porfirio 
después de cada discurso, al igual que al jefe político y al goberna­
dor de Puebla muestran lo dicho; pero los acontecimientos poste­
riores los convencerán de que no es así. 

De todas maneras, ante la insólita respuesta presidencial de que 
ignoraba las circunstancias del conflicto, la directiva del Círculo 
de Río Blanco acuerda que en cada Estado afectado por el paro se 
designen dos comisiones, una para que se acercase a las tiendas 
de raya a solicitar un pequeño crédito de sus propietarios, y otra 
para que se dirigiese a la capital de la República a efecto de entre­
vistar al primer magistrado. 132 Poco después se integraba la segunda 
de estas comisiones y se dirigía a la ciudad de México. En ella se 
encontraban, entre otros, Pascual Mendoza, en su carácter de presi­
dente del Círculo y como representante de los trabajadores pobla­
nos; José Navarro, con la representaCión del Gran Círculo de Ori­
zaba; Santiago Cortés, Adolfo Ramírez y Antonio Hidalgo, como 
representantes de los obreros de 'I1axcala y Antonio Espinosa en 
nombre de los · huelguistas de Atlixco. La conferencia, en la que 
en presencia del vicepresidente Ramón Corral hicieron saber a Díaz 
sus problemas, duró dos horas y media. 188 

Entretanto, el conflicto se había extendido a otros Estados de la 
República, tal como lo vaticinara el presidente del Círculo· de Obre­
ros; sólo que su propagación se debió esta vez al cierre decretado 
por los propios empresarios que, enterados de que los obreros de 
las demás fábricas del país cedían semanariamente el importe de la 
raya de un día para sostenimiento de la huelga, celebraron una 
junta en la que acordaron ·clausurar sus establecimientos hasta la 
terminación de la huelga. 184 El cierre, que tenía obviamente el deli­
berado propósito de dejar sin recursos a los huelguistas, y que se 
hizo efectivo desde el lunes 24 de diciembre, lanzó a la calle. a 14 
mil obreros más: 4 mil en Río Blanco, 1800 en Santa Rosa, 2 mil 
en Metepec, 1 500 en San Antonio, 1 500 en La Teja, 800 en Guada· 
!ajara, 800 en La Hormiga, mil en Santa Teresa-Magdalena y 600 
en Santa Resalía los que, sumados a los 8 mil que había en Puebla 
y Tlaxcala alcanzaban la surna de 22 mil en total. 185 Debe hacerse 

182 Salazat y Escobedo, op. cit., p. 18. 
188 Moisés González Navarro, op. cit., p. 516. 
184 El País, diciembre 24, 1906. 
185 Loe. cit. 
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notar que ninguna de las fábricas mencionadas había estado invo­
lucrada hasta entonces en el movimiento 136 como no fuera, repe­
tirnos, proporcionando ayuda a sus compañeros de los Estados afec­
tados. 

En el mismo caso se encontraban las fábricas del Distrito Federal, 
Estado de México, Querétaro y Guadalajara, cuyos propietarios se 
unieron al paro dejando cesantes· a otros 25 mil trabajadores afec­
tando a más de 100 mil ·personas. 137 Para fines de 1906 había 93 
factorías p~ralizadas por la huelga: 2 en Colima, 3 en Cihuahua, 
7 en Coahuila, 8 en Durango, 6 en Guanajuato, 2 en Guerrero, 3 en 
Hidalgo, 5, en Jalisco, 8 en México, 4 en Michoacán, 4 en Nuevo 
León, 32 en Pt!lebla, 4 en Querétaro, 2 en Tepic, 9 en Tlaxcala, 
13 en Veracruz, 11 en el~'Distrito Federal y una en cada uno de los 
siguientes Estados: Chiapas, Oaxaca, San Luis Potosí, Sinaloa y 
Sonora. 138 · · 

Los industriales culpaban del páro "a los cabecillas", una docena 
de individuos,, según decían ellos, y agregaban que la huelga no 
tenía razón de ser puesto que ellos, los empresarios, habían "tendido 
siempr~ a conceder a los obreros cuantas franquicias han solicitado, 
ya sea con el aumento de salarios, cO:n la disminución de horas 
de trabajo o con ciertas ventajas en un todo compatibles con el 
reglamento de tiabajo de la~ mismás fábricas". A esta falsedad, 
añadían una completa deformación de las peticiones de los traba­
jadores: "según parece, los obreros solicitan c.iertas concesiones que 
son imposibles de concederse (sic), porque atañen directamente 
a las Directivas y a las Gerencias de los mencionados estableci­
mientos industriales. En efecto, agregaban los empresarios, solicitan 
los grupos obreros que se .les tenga" en cuenta en todo aquello que 
se refiere a administración, elecciones de Junta Directiva y designa-
ción de empleados". 189 · 

La prensa gobiernista publicaba en lugar préferente estas noticias 
y agregaba sus propios' comentarios. El País, que seguramente había 
recibido alguna advertencia del régimen para prevenir la ~epetición 
del caso de Cananea, celebraba la decisión empresarial y se que­
jaba de que los obreros h.abían "preferido escuchar la voz de 10 
o 12 agitadores que tieneri por fines la especulación, a oír los consejos 
serenos de la prensa honrada, nacidos del estudio y de un verdadero 

136 El Imparcial, enero 11, 1907. 
137 Moisés González Navarro, op. cit., p. 515. 
188 El Imparcial, enero 6, 1907. 
139 El País, diciembre 24 y 25, 1906. 
140 Ibid;, diciembre 24, 1906. 

_..,---------.-·--:....--·._,..,--. -·· -. ~,.,~ -
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patriotismo". no Al mismo tiempo, insistía la prensa en la existencia 
de miles de soldados, sobre todo en Orizaba, Puebla y Querétaro, 
con las órdenes más severas y estrictas para reprimír cualquier desor­
den, exhortando a los trabajadores a volver a sus labores y obtener 
por otros medios el aumento de ·salarios que pedían. Los voceros 
9e la política oficial, por su parte, reconocían que los propietarios 
debían mejorar las condiciones de trabajo de los operarios por su 
propia conveniencia, aunque también eran partidarios de no ceder 
por la huelga. 141 . 

.. La . delegación que había partido a M~co para entrevistar al 
general Oíaz regresa a Puabla y convoca a una junta general· que 
tuvo lugar el 31 de diciembre. En· ella, Pascual MeAdoza, presidente 
del Círct,do, informó que nada se había logrado pues algunos indus­
triales. se .oponían abiertamente a conceder franquicias a· los obreros; 
manifestó también la disposición de los trabajadores de regresar a sus 
labores. 142 . Y, en efecto, los· industriales no sólo se oponían a dar 
mejoras ·a sus obreros sino que amenazaban con que, si éstos no 
cedían, ellos cerrarían. sus fábricas y se marcharían al extranjero. 143 

. • E,n~etanto, la situación económica de los trabajadores y sus fa­
milias se hacía cada. ·vez más penosa por la prolongación del movi­
miento. Se estimaba que el comer~jo había bajado sus ventas hasta 
en Jin 70%; las casas de empeño. de Qrizaba, Santa Rosa y Nogales 
estapan .atestadas de .prendas y no concedían m4s préstamos por 
:falta de fondos. 144 Algunos comenzaban a flaquear y se presentaban 
a los P!ltrones solicitando trabajo; estos últimos les ofrecían pa­
garles la mitad del sueldo que ganaban anteriormente con lo que 
se muestra bien su oposición a la resolución del conflicto a pesar 
de que El País decía· que lo hacían "para no comprometerlos" 
ante los otros compañeros. 145 No faltaron quienes, en su desespe­
ración, cometieron robos menores para satisfacer sus nec~idades 146 

y el jefe político de Río Blanco, quien según parece estaba del lado 
de los trabajadores, repartió entre ellos frijol, maíz y dinero en 
efectivo. 147 

El diario oficioso del porfirismo explica ha editorialmente el pro­
blema a su manera. Pasando por alto ellock out patronal decía que 
debido a la "ley del contagio" la huelga se iba extendiendo. "Est~ 

141 Moisés González Navnrro, op. cit., p; 515. 
142 El País, enero 19; 1907. 
143 El Imparcial, enero 3, 1907. 
144 Loe. cit. 
145 El País, diciembre 22, 1906. 
146El Imparcial, enero 4, 1907. 
147 Loe. cit. 
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''ley' -afirmaba- se refiere al ejemplo que da un obrero al aban­
donar el trabajo; a éste le sigue otro y a estos otros cien, etcétera. 
Pero los obreros no están obligados a desertar de sus tareas porque 
tal compañero lo hizo: su problema económico -el de su alimen­
tación, sostenimiento de la familia, etcétera- es puramente per­
sonal." Recordaba asimismo el editorial que en el resto del mundo 
no habían sido necesarias esas "manifestaciones de mal encubierta 
rebeldía para que los grupos hayan ido mejorando su condición; 
sin huelgas y sin 'socialismo' han visto elevarse sus salarios y acor­
tarse el tiempo de su labor; han visto cómo el poder público se ha 
preocupado más y más en su condición y ha dictado disposiciones y 
tomado medidas destinadas directamente a favorecerlos". Y terminaba 
con esta conclusión: "el obrero ... es para el industrial una má­
quina que, al igual de ésta, debe cuidar, porque forzando su potencia 
de productividad, corre el riesgo ·de echarla a perder. Mirad, pues, 
cómo los dos intereses se alían, contra lo que dicen los que los 
suponen irreconciliablem~nte antagónicos". 148 

En todo este tiempo, el presidente de la República guardaba silen­
cio. Finalmente el 4 de enero a mediodía se informó que se había 
llegado a un arreglo satisfactorio para ambos bandos y así lo hi­
cieron saber los representantes obreros por medio de sendos tele­
gramas. 149 En realidad, el acuerdo a que se había llegado distaba 
mucho de ser satisfactorio para los obreros. Se trataba del famoso 
laudo expedido por el presidente Díaz que obligaba a los traba­
jadores a regresar a sus labores en las mismas o aún peores condi­
ciones que las existentes antes del conflicto, lo cual debía suceder 
el lunes 7 . de enero. Ese día, según el laudo, "se abrirán todas las 
fábricas actualmente cerradas ... y todos los obreros entrarán a tra., 
bajar en ellas, sujetos a los reglamentos vigentes al tiempo de clausu­
rarse o que sus. propietarios hayan dictado posteriormente, y a las 
costumbres establecidas". Pero estipulaba también ·que los industria­
les debían continuar haciendo el estudio para uniformar las tarifas 
de todas las fábricas sobre una serie de condiciones tales como la 
igualación del salario por regiones o distritos sobre la base del pro-

148 El Imparcitd, enero S, 1907. . · 
149 Salazar y Escobedo afirman que en tales telegramas se anpnciaba que el éxito 

babia coronado sus esfuerzos y que el general Porfirio Dfaz babia fallado favorabl~ 
mente a los trabajadores; Sin embargo; continúan, ésta no era m4s que una maniobra, 
"la maniobra m4s canallesca de la dictadura porfiriaria en el formidable conflicto", 
pues no habfa habido tal fallo favorable, de lo que deducen que en las propias 
oficinas presidenciales se debe haber obligado a los delegados huelguistas a dirigirse 
en tal sentido a sus camaradas (Ltls pugntl8 de ltt Glebtl, 1, p. 19). Como ·se ver4 
m4s adelante, esta versión no es del todo satisfactoria ya que los J(deres defendieron 
en asambleas los acuerdos con Díaz. 
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medio de las tarifas más altas, el pago ·de primas a la producción, 
etcétera. Ordenaba asimismo el establecimiento· de libretas de control 
para anotar los datos que se considerasen necesarios respecto a la 
buena conducta, laboriosidad y aptitudes del operario. · · 

En cuanto a los reglamentos internos de trabajo, los industriales 
debían comprometerse a. introducir mejoras sobre todo en lo refe­
rente a multas, que debían destinarse íntegramente a un fondo de 
auxilio de viudas y huérfanos de los· o~reros, supresión de descuentos 
para pago de médico y fiestas religiosas o profanas; sostenimiento 
de un médico; pago de sólo los materiales que destruyesen por des­
cuido. Se recomendaba igualmente que revisaran lo referente a la 
prohibición de recibir 'visitas en sus habitaciones. · 

De especial importancia era el artículo quinto del laudo que tex­
tualmente decía: "Los obreros que tengan alguna reclamación o soli­
citud que hacer, la presentarán personah_nente por escrito, que fir­
marán los mismos, al administrador, quien deberá comunicarles la 
resolución que se dicte, a más tardar en· el término de ·quince días. 
Los obreros quedan obligados a continuar en el trabajo durante el 
tiempo que dilate la resolución, y si cuando ésta se les dé a conocer 
no quedaren satisfechos, podrán separarse del trabajo." Afirmamos 
que es de especial importancia porque al estipular que el trabajador 
. debía presentar personalmente sus quejas, "sin intermediario de socie­
dades o clubes", como .aclaraba la pren&~, se le estaba virtualmente 
o~ligando a renunciar al derecho ·constitucional de fonnar asocia­
ciones o por lo menos a nó pertenecer ni acudir a ellas en caso de 
conflicto con el patrón. Era un buen elemento de qué echar mano 
para reprimir el movimiento asociacionista que se manifestaba cada 
vez más abiertamente. A -·mayor abundamientc·, en el artículo IX 
del laudo se decía que. los obreros quea·aban comprometidos ."a no 
promover huelgas, y menos intempestivamente, puesto que en la 
cláusula cinco se establece la forma en· que hagan s~s quejas y soli­
citudes, con el fin de $atisfacerlas hasta'· donde sea justo". 1110 En re­
sumen, se quitaba ·ál obrero la posibUidad de protestar, dejánaole 
solaii]ente el recurso de abandonar el traba'jo y morir de hambre 
en consecuencia. · · · 

Respecto a lalibertadde_prensa~ se pedía a los trabajadores aceptar 
la censura d~l jefe polítiC9 con el· pb'jeto de que en sus periódicos 
••no se deslicen injurias · para ~die; ni se publiquen doctrinas sub­
versivas que extravíen a los mismos obreros".: 

uo Jes6J Silva Herzog, Q#). Cit.,. vol. 1, p-.. 50 et seq. La obra contiene el texto 
compt«o del láuc.to presidencial. · . · · 

u1 Rosendo Salazar y José G. Escobedo, Q#). cit., p. 21. 
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Del contenido del laudo presidencial se enteraron los obreros por 
los diarios que llegaban de la capital la noche misma en que reci­
bieron el telegrama aludido, en los momentos en que celebraban, 
"con inocente vehemencia, su supuesto triunfo'.', dicen Salazar y 
Escobedo. En Atlixco, narran estos autores, se agruparon numerosos 
huelgqistas quienes, al aire libre y acaloradamente, discutían la orden 
de entrar el lunes a trabajar al tiempo que se dirigían a las oficinas 
del Gran Círculo de Obreros Libres, donde se encontraba la dele­
gación con el fin de exigirle responsabilidades y hacerle saber que 
no aceptaban el reglamento ni regresarían a ·sus labores. m 

El domingo 6 de enero a las 11 de la mañana se efectúo una 
reunión en el teatro Gorostiza de Orizaba a la cual asistieron más 
de dos mil obreros. José Morales, presidente del Gi:an Círculo de 
Obreros Libres, dio cuenta de lo que se había logrado en las conferen­
cias con el general Díaz, agregando que en 15 días más el presidente 
concluiría el reglamento definitivo. Una parte de los presentes se. 
mostró favorable a aceptar las h,a~es; .pero otros, a quienes corrío es 
costumbre se acusaba de . no ser obreros sino simples agitadores, 
pronunciaron discursos en los que se insistía en que no debía aceptar­
se arreglo alguno en tales condiciones y que por tanto no debía 
volverse al trabajo. 1G2 

Los dirigentes del Círculo de Santa Rosa acusaron a Morales 
de traición por haber aceptado las bases propuestas por d general 
Díaz. 153 l\1ás o menos igual reacción hubo en Puebla. En la asam­
blea reunida en el teatro Guerrero de la capital del Estado, el pre­
sidente del Círculo, Pascual Mendoza, dio cuenta de las negociaciones 
y se oyeron gritos de protesta ante los cuales Mendoza amenazó 
con renunciar, al reabrirse las fábricas, si los .obreros se nega,ban 
a volver al trabajo, tal y como él lo había prometido al presidente 
Díaz. 154 

El lunes 7, fecha señalada por Díaz para la reanudación de labores, 
reinaba la agitación en la zona; El· presidente de la República había 
amenazado con declarar fuera de la ley a todo aquel que se resistiese 
a obedecer el fallo arbitral; 1~11 no obstante, los obreros se nega­
ron a retornar al trabajo. En la fábrica de San Alfonso, Estado de 

1112 El Imparcial, enero 8, 1907. 
111a Ibid., enero 10, 1907. 
1M El País, enero 8, 1907; El Imparcial, enero 7, 1907. Según este último diario, 

"el mitin terminó a la 1 p. m. con un recorrido por las calles mlis importantes 
de la ciudad, encabezado por el presidente Pascual Mendoza, Las autoridades acce­
dieron a una petición de los huelguistas en el sentido de repicar en C:¡.tedral como 
símbolo de la terminación del conflicto". 

1115 Rosendo Salazar y José G. Escobedo, op. cit., P• 25. 
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Puebla, sólo "la presencia y razones" de Pascual Mendoza, presi­
dente del Gran Círéulo, convencieron a los obreros de abandonar su 
actitud. 156 

Los desórdenes de Río Blanco 
A partir de ese día la atención se centró en Río Blanco, población 

cercana a Orizaba, donde se registraron violentos choques. La inquie­
tud entre los obreros se había manifestado en toda la zona desde el 
domingo 6 por la noche; en pequeños grupos recorrían los alrededores 
de Orizaba y las inmediaciones de las fábricas. 157 El lunes 7 se dio 
el toque de llamad;:t al trabajo; a las 5 y media de la mañana se halla­
ban reunidos en las afueras de la fábrica de Río Blanco unos 500 
obreros en actitud hostil y discutieron durante 3 horas. Cierto número 
de mecánicos, carpinteros, albañiles y obreros de los telares secunda­
rios entraron a ella; pero la mayoría de los hilanderos y tejedores 
comenzó a lanzar "gritos subversivos" y piedras. La 13\1. compañía de 
rurales se formó frente a la fábrica para amedrentarlos; pero lejos 
de ello, los obreros se lanzaron a saquear la tienda principal del po­
blado, propiedad de un francés llamado Víctor Garcin. En ese mo­
mento, la tropa disparó al aire: el coronel que la comandaba tenía 
órdenes de atacarlos "sólo en último caso de gravedad extrema". 158 

El ataque contra esa tienda tenía una razón de ser que el propio 
Imparcial reconocía: operaba como tienda de raya donde se admitían 
los vales con que la fábrica pagaba a sus, operarios y, como hemos 
dicho antes, se tomaban con un 10 o 12% de descuento. El pe­
riódico oficioso citado comentaba que de esa manera se mermaban 
los .salarios de los trabajadores y, como en esas tiendas había expendio 
de bebidas embriagantes, "en eso se les iban los jornales y hasta 
les fiaban. Los operarios veían que aquellas tiendas les absorbían 
todo y quisieron vengarse inicuamente". Además, como el señor 
Garcin tenía el monopolio de las tiendas en Río Blanco, Santa 
Rosa y Nogales, el trabajador no tenía manera de escapar a su vora­
cidad. Tanto es así, que los otros comerciantes de la zona se que­
jaban de la protección que los administradores de las fábricas daban 
a Garcin y consideraban con toda razón que eso se hacía para 
obligar a los trabajadores a que sólo ahí gastaran sus jornales. 159 

A pesar de estos antecedentes, los obreros se dirigieron a la nego-

1.56 El Pais, enero 8, 1907. 
157 El Pais, enero 9, 1907. Existían 4 fábricas de textiles en esta zona; inclu­

yendo a la de Río Blanco. Utilizaban una fuerza eléctrica de 6 mil caballos y entre 
las cuatro rayaban semanalmente . 36 mil pesos, de los cuales correspondían a los 
obreros de Rio Blanco entre 23 y 26 mil (El Imparcial, enero 9, 1907). 

158 El Imparcial, enero 9 y 11, 1907. 
1ü9 Ibid., enero 10 y 11, 1907. 
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ciaCion de Garcin a solicitar ayuda para los lmelguistas; pero el 
comerciante los trató de mala manera. 160 Ramos Pedrueza afirma 
que Garcin injurió a los trabajadores "llamándolos mendigos canallas 
y a las mujeres prostitutas". 161 Se exaltaron los ánimos con el resul­
tado dicho: saqueo e incendio de la tienda; trataron de incendiar 
también la fábrica sin conseguirlo por la intervención de la fuerza 
pública. Los presos de la cárcel del lugar fueron líberados por los 
amotinados y se unieron a éstos. En ese momento, los disparos se 
dirigieron contra los trabajadores resultando varios muertos y he­
ridos. Acto seguido, se lanzaron a incendiar 266 de las endebles 
viviendas propiedad de las negociaciones y destinadas a los obreros. 
Los operarios fueron dueños momentáneos de la situación e hicieron 
frente a las tropas "con insolencia inaudita" según decía El País 
que informaba también que las mujeres habían tomado parte muy 
activa en los desórdenes, al grado que muchas habían sido aprehen­
didas: El jefe político de. Orizaba trató de restablecer el orden sin 
lograrlo, por lo que pidió auxilio a Ori.Zaba, Jalapa y la ciudad de 
México de donde llegaron tropas de refuerzo, las de esta última 
al mando del subsecretario de guerra, general Rosalino Martínez. 162 

La multitud se dirige entonces a la ciudad de Orizaba para hacerse 
oír de las autoridades, pero es recibida a balazos por· las tropas de 
Martínez apostadas en una curva a la entrada de la población de No­
gales. 168 Los combates entre varios cientos de soldados con armas 
de fuego y los obreros que contestaban con piedras, duraron todo 
el día 7 con un saldo indeterminado de muertos y heridos, precio de la 
pacificación de los hambrientos obreros textiles del Porfiriato. Por 
la tarde, los obreros incendiaron la casa de José Morales, el presi­
dente del Círculo a quien acusaban de haberlos traicionado y. éste 
mvo que ocultarse para salvar su vida pues los obreros lo buscaban 
tal vez con intenciones de matarlo. 164 

Dos hechos son importantes también. En primer término, que el 
jefe político del lugár, señor Herrera, se mostró simpatizante de los 
trabajadores. El Imparcial afirmaba que se había comportado débil­
mente, "llevando su complacencia hasta los límites de la compli-

160 Ibid., enero 9, 1907. 
161 Rafael Ramos Pedrueza, op. cit., p. 147. 
162 El Pai~, enero 9, 1907. 
168 Armando List Arzubide, op. cit., p. 94. 
164 El Pafs, enero 9, 1967; El Imparcial, enero 8, 1907. List Arzubide asegura 

que de Veracruz se movilizaron 4 mil soldados; El País decía que habían llegado 
300 hombres de la Federación y que el general Martinez llevaba consigo 2 oom­
pañfas. En total, este diario calculaba un contingente de !:mis de mil hombres 
(Loe. cit.). 
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cidad". 165 Fue destituido de inmediato de su cargo. El otro fue 
"una nota profundamente sombría a la vez que grave y elocuente" 
como la calificaba El País: el piquete. de rurales, o por lo menos 
un número de ellos, se negaron a obedecer la orden de hacer fuego 
sobre los obreros y mostraron también su simpatía hacia ellos. 166 

El teniente Grabiel Arroyo que los comandaba explicó que sucedió 
debido a que días antes del motín el jefe político Herrera no cesaba 
de repetir: "Al pueblo no se le toca." Desde luego fue consignado 
y puesto en prisión. 167 

La persecución contra los obreros continuó por varios días. Muchos 
de ellos fueron a refugiarse en los cerros vecinos; pero hasta allá 
fue la fuerza pública a perseguirlos; la oficialidad del batallón del 
subsecretario de guerra "no. ha 'descansado noche y día y. los presos 
están en furgones del· -ferrocarril", según informaba El Imparcial. 
En 'menos de 3 días fueron ejecutados más de 200 prisioneros que 
••atados, ·desfallecientes y sangrantes, eran sacados de los carros de 
ferrocarril que. les servían de prisión y sin someterlos siquiera a un 
interrogatorio sumarísmo, eran fusilados de 10 en 10"~ 168 Más de 
dos mil obreros emigraron a otros lugares del país. 

Tres días- después de la matanza, los principales accionistas de la 
fábrica, ••que se muestran muy agradecidos", dieron un banquete a las 
autoridades, en especial al general Rosalío Martínez, por su eficiencia 
militar. 168 · . ., · · · 

Ademas, • honraron al general Díaz con el título de "Héroe de la 
Paz". 170 Víctor Garcin, por su parte, no perdió el tiempo en lamen· 
taciones: ···nentro ·de las ruinas calcinadas, surge un solo comercio 
que· ya está en 'explotación (al día siguiente de los disturbios) : la 
pulquería. No· hay carrie, pan, vestido; pero el señ.or Garcin trata 
de recuperar lo pérdido por ese medio." 171 Por otra parte, los em· 
presarios en general declararon su intención de seguir utilizando el 
sistema de pago del salario de los obreros en vales, pues no estaban 
conformes con lo que se decía en contra de él. 1711 

1e11 El 1m¡,atc1Íd, enero 11, 1907. 
1'86 El Pals, enero 9, 1907. 
167 EZ Impttrcilll; enero 13, 1907. 
168 Manuel González Ramfrez, op. cit., p. 74. 
168 El Imparcilll, enero 11, 1907. 
1~o Armand? f:.ist ;Arzubide:. ofJ. cit., ¡,. 9,1. Según Silva Herzog, El· Imparcial 

publicó un editorial titu~o; M se gobrerna en el que comentaba los sangrientos 
su~S' y llenaba de elog¡os al general Dfaz. No nc;¡e fue posible. localizar tal edi-
txmal. ' . 

171 El Imparcilll, enero 10, 1907. 
1711 Ibid., enero 12, 1907. 
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Como en el caso de c~nanea, el gobierno dio su propia expli­
cación de los hechos por medio de su órgano de información oficioso. 
Se partía, por supuesto, de la negación del antagonismo entre el 
capital .y el trabajo; se insistía en su complementariedad y se hacía· 
una apasionada defensa del empresario, que es "quien arriesga el 
capital, su tranquilidad, su nombre, a ocasiones para encauzar el ne­
gocio ... Cuántas veces -las más de ellas-, las sumas a que ascien­
den los jornales que pagan a sus operarios, no serán recobradas por 
ellos sino al cabo de muchos meses". Queda claro pues que, para 
el régimen, los empresarios no tenían culpa alguna en el conflicto: 
a mayor abundamiento, se decía que estos lugares de la región éran 
"pueblos de obreros alegres y sanos (que) tienen escuelas y templos, 
y las viviendas no son oscuras ni sucias"; 173 el conflicto no tenía 
siquiera motivos económicos 174 y los disturbios habían tenido como 
causa mediata la división de los dirigentes del Círculo por ambi­
ciones personales. José Morales había sido acusado de traición 
-siempre según El Imparcial-, por aquellos que antes habían tra­
tado de arrebatarle la presidencia y que ahora "se aprovecharon, en­
gañaron a los huelguistas y les hicieron creer que Morales se había 
vendido a los industriales y les sugirieron la idea de no entrar a tra­
bajar hasta no conocer el reglamento definitivo y la ~anción de 
nuevas tarifas. 175 Como causas inmediatas se señalaban dos: "remo­
viendo el montón de carne humana, se encontrarán los mismos com­
ponentes -los eternos componentes- de esas rebeldías populares: 
el alcohol de las bebidas embriagan~es y el alcohol de las palabras 
subversivas ... ¡Ah! -e~clamaba el editorialista de El Imparcial-, 
el famoso 'san lunes' ha de haber sido celebrado con copiosas liba­
ciones· y con peroratas violentas contra las 'tiranías del capital' frase 
que, como 'motivo obligado' ha corrido en hojas impresas". 178 Se de­
duce, entonces, que la alegría de estos pueblos de que antes hablaran 
era producto del alcohol ingerido todos los lunes desde las primeras 
horas de la madrugada puesto que los desórdenes se iniciaron poco 
después del toque de llamada de las fábricas a las 5 y media de la 
mañana; y en cuanto al segundo punto se aseguraba que la mejor 
comprobación de que todo era obra de agitadores subversivos era 
el hecho de que los huelguistas de Puebla habían regresado a sus 
labores, "lo que prueba que las bases propuestas (por Díaz) han· 

178 Ibid., enero 9, 14 y 15, 1907. 
174 Ibid., enero 19, 1907. 
175 Ibid., enero 11, 1907. 
178El Imparcial, enero 9, 1907. El Pala agregaba otra causa sin aportar pruebas 

ni ejemplos: el chantaje que, según decla, quedan ejercer los dirigentes obreros 
para obtener algunas sumas de dinero en provecho propio. 
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satisfecho totalmente sus aspiraciones". 177 A nuestro parecer, eso 
era más bien prueba de que se encontraban agobiadas por el hambre 
y acosados por las tropas porfiristas. 

Finalmente, se pedía castigo para los culpables pues actos como 
los que habían originado "constituyen una mancha en cualquier 
país civilizado" y se acudía al eterno argumento de que "es la so­
ciedad entera, es el conjunto de los intereses nacionales, es el interés 
de la patria que, redimida de sus trastornos pasados, curada de sus 
viejas agitaciones, reclama, como ley superior, la conservación de 
la paz, que ampara todas las garantías y hace efectivos todos los 
derechos en el territorio de la República". 178 Se abogaba igualmente 
por la supresión de los periódicos obreros o por lo menos porque 
las autoridades los vigilaran para que no hubiera doctrinas subversivas 
y resueltas amenazas 179 y se lanzaban virulentos ataques contra la 
organización obrera, "ese terrible monstruo colectivo, indisciplinado 
y colérico, presa de aprietos y repleto de malas pasiones". 180 Casi 
resulta obvio agregar que el Gran Círculo de Obreros Libres desapa­
reció; los rótulos de sus locales fueron recogidos para agregarse al 
expediente que se abrió para averiguar los sucesos. 181 

Por la mañana del día 9 llegó a Orizaba el cónsul de los Estados 
Unidos en Veracruz; 182 la nota periodística no hace mayores acla­
raciones que, por lo demás, resultarían sobrando. · 

En su informe al Congreso de la Unión en abril de ese año, 
Porfirio Díaz dijo que los disturbios de Río Blanco se habían repri­
mido con tanta prontitud como energía. "Díaz se sentía tan satis­
fecho como meses atrás al informar sobre los sucesos de Cananea, 
casi con iguales palabras. Advirtió amenazador que sí la clase obrera 
producía nuevos trastornos, el gobierno haría respetar los derechos 
de todos y sabría mantener el orden público. El cónsul norteameri-

177 Loe. cit. 
178 Ibid., enero 9 y 10. En el editorial de esta última fecha, El Imparcial con­

signaba que un "colega" reclamaba para ellos los tormentos de la Edad Media. 
179 Ibid., enero 10, 1907. Vale la pena incluir aqui la argumentación de El 

Imparcial que reproducía editorialmente la siguiente frase de Stuart Mili: "La idea 
de que un comerciante en harinas, hace morir a los pobres de hambre porque la 
propiedad privada es un robo, no debt:: causar miedo y no debe condenarse en tanto 
que se publica en un bbro; pero puede ser legitimamente castigada -y se com­
prende fácilmente la razón- cuando se manifiesta en voz alta, en medio de una 
multitud agitada ante una panaderfa o cuando se la propaga voluntariamente en los 
momentos de agitación en forma de carteles o en hojas distribuidas a la mano" 
(enero 9, 1907) . Nos parece que esto resume a la perfección la libertad de expresión 
en México, antes y ahora. 

180 Ibid., enero 9, 1907. 
181 Ibid., enero 11, 1907. 
182 Ibid., enero 10, 1907. 
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cano en Veracruz aprobó con entusiasmo esta det~rminación, con­
vencido de que las medidas severas eran las únicas capaces de someter 
a los salvajes mexicanos ... " 183 

Los terribles sucesos de Cananea y Río Blanco no parecen haber, 
sin embargo, arredrado a ·los trabajadores; por las noticias que se 
tienen, 184 más bien podría decirse que salieron de ellos más fuertes 
o bien que los empresarios no quisieron volver a provocar la ira 
obrera. En efecto, poco después de la matanza de Río Blanco, los 
operarios de la fábrica "La Hormiga" del Distrito Federal se lanzaron 
a una huelga con objeto de obtener aumento de salarios debido a la 
fabricación de nuevas clases de telas. La huelga, iniciada el 22 de 
febrero de 1907, termina el Z_de marzo siguiente en virtud de haber 
obtenido el aumento solicitado de manera pacífica y sin intervención 
de la autoridad. El 18 de noviembre del mismo afio, y en la misma 
fábrica, se declara otra huelga para pedir aumento nuevamente y el 
conflicto vuelve a resolverse en su favor. Al afio siguiente, el 12 
de mayo, vuelven los tejedores de esta negociación a pedir aumento de 
jornal; pero esta vez se les concede mediante la intervención de la 
prefectura política de San Angel, lo cual muestra también que la re­
sistencia presentada en 1906 y 1907 había ablandado a la autoridad 
porfirista, por lo menos en la capital de la República, porque movi­
mientos similares en otros lados tuvieron resultados adversos para 
los obreros. 185 

De todos modos, en los pocos afios que transcurrieron entre las 
dos matanzas que marcaron definitivamente al porfirismo como un 
régimen cruel e injusto y el fin del periodo, no volvieron a darse 
casos tan importantes como ésos. La persecución contra las ideas 
"subversivas" y sus propaladores se intensificó, viéndose estos obliga­
dos a huir al extranjero a dirigir la lucha desde allá. Pero la chispa 
se había prendido en Cananea y Río Blanco y no se extinguió hasta 
no ver rodar, momentáneamente, el aparato de la dictadura. 

188 Moisés González Navarro, of1. cit., p. 525. 
184 El lmfJtlrcúil, enero 17, 1907. · 
185 Manuel González Ramfrez, of1. cit., p. 75. 
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CONSIDERACIONES FINALES 

Al término de la guerra que puso fin a 3 siglos de dominación colo­
nial española, México entró en una etapa de luchas intestinas entre 
dos bandos que peleaban entre sí por establecer su predominio en 
el país. En la última fase de este periodo, comúnmente llamado de 
anarquía, el enfrentamiento se produjo entre liberales y conservado­
res y el desenlace final estaba marcado por el momento histórico: 
la Revolución industrial en Inglaterra y la Revolución de 1789 en 
Francia habían marcado el fin del feudalismo y el ascenso de una 
nueva clase, la burguesía, con todo un importante bagaje teórico 
construido sobre las bases del individualismo y el laissez-faire, laíssez­
passer, esto es, la abstención del Estado de intervenir en cuestiones 
económicas. Era el tiempo en el que el modo de producción capi­
talista se· estaba imponiendo como modo predominante en los países 
avanzados de Europa.· 

Históricamente era, pues, imposible el triunfo de la facción con­
servadora que pregonaba una vuelta al dominio español· y se oponía 
a la modificación de las estructuras económico-sociales heredadas 
de la Colonia porque representaba la pérdida de sus seculares privile­
gios. No ignoramos que en un momento dado los conservadores, 
comandados por Miramón, tuvieron el control casi total del país; 
Juárez, al decir de don Justo Sierra, sólo gobernaba sobre el territo­
rio que ocupaba la carroza en que viajaba. Pero la correlación de 
fuerzas era evidentemente favorable a los liberales. 

Con base en los preceptos liberales es que se dictan las trascen­
dentales Leyes de Reforma que llevan como fin no sólo poner en 
movimiento los grandes capitales congelados por el clero, sino con­
ducir al pais por el camino del desarrollo capitalista. En su aplica­
ción, sin embargo, no se tienen en cuenta las condiciones particula­
res del país, entre las que deben destacarse la existencia de impor­
tantes núcleos indígenas que trabajan sus tierras en fonna colectiva; 
el liberalismo constituye para ellos y ·para muchos otros campesinos 
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mestizos, la pérdida de sus bienes y su conversión en peones de 
hacienda o en emigrantes que· se dirigen a los centro~ urbanos. 

Por otro lado, a principios del segundo tercio del' siglo pasado 
-y a instancias de un conservador, don Lucas Alamán-, se pone 
al país en contacto con las modernas técnicas industriales, esto es, 
se introduce la maquinaria movida a vapor en la producción de tex­
tiles; este proceso tiende a generalizarse de manera que para media­
dos del siglo es ya comúnmente utilizado en el país. Como en la vieja 
Inglaterra, los talleres artesanales, -lo mismo que la producción ca­
sera, van revelándose incosteables y sus propietarios los abandonan 
para convertirse en asalariados. Lo mismo sucede con los antiguos 
gremios fundados durante la Colonia, que tampoco pueden sobrevivir 
a la transformación que se estaba operando. 

Tenemos ya, pues, los tres elementos que, a mediados del siglo 
pasado, van a confonriar una clase social nueva en México, a saber, 
el proletariado: aquel sector que, de acuerdo con las definiciones 
clásicas, no es propietario de los medios de producción y sólo dispone 
de su fuerza de trabajo, que vende a un empresario para poder so­
brevivir. A ellos se agregará, unos lustros más tarde, el campesinado 
que se ve expulsado de sus tierras como resultado de la aplicación 
de la Ley de Baldíos. 

El nacimiento de la clase obrera implica, obviamente, la aparición 
al mismo tiempo de su contraparte, la burguesía industrial que, ya 
lo hemos dicho, empieza a dar signos de vida en los años treinta 
del siglo pasado. Sin embargo, los intentos de industrialización lle­
vados a cabo por esa clase han sido insuficientes y en algunos casos, 
como los emprendidos por Alamán, se han frustrado. Es necesario, 
entonces, acudir al financiamiento extranjero y al comercio con los 
países industrializados de la época insertándose el país en la red del 
mercado internacional de capitales y de materias primas, es decir, 
iniciándose el fenómeno de la dependencia respecto de los países 
imperiales que comienza con J uárez y alcanza sus mayores niveles 
con don Porfirio, por lo que al siglo pasado se refiere. La burguesía 
mexicana tiene que compartir la plusvalía con la burguesía foránea 
que se instala en el país, una parte de ella para explotar los recursos 
naturales en provecho de sus respectivos países y, otra, para asimi­
larse a la nacional. 

Por su p~rte, los gobernantes de esa época -tanto los de la Repú­
blica Restaurada como el de la Dictadura-, adoptarán, conforme a 
los principios liberales que sustentan, una política tenqiente a pro­
piciar la acumulación acelerada de capital mediante la explotación 
al n1áximo de la mano de obra y el despojo de las tierras de los 
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campesinos. Recuérdese que la propiedad privada, piedra angular 
del sistema, es sagrada sólo cuando pertenece a quien detenta el 
poder en cualquiera de sus formas: político o económico; los de­
más no tienen derecho a ella si en alguna forma afecta los intereses 
de los primeros. 

Esta concepción del Estado quedó plasmada -es necesario recor­
darlo para no dejar todo el peso de la historia a don Porfirio-, en 
la Constitución de 1857 al triunfar la postura liberal más intransi­
gente. En el respectivo congreso constituyente, don Ignacio L. Va­
Harta sostenía que "el derecho al trabajo libre es una exigencia im­
periosa del hombre porque es una condición indispensable para el 
desarrollo de la personalidad" y abundaba en la idea de que el prin­
cipio de la concurrencia babia probado definitivamente que toda 
protección a la industria, sobre ineficaz, era fatal. Entendía Vallarta 
por "protección a la industria" la intervención del Estado para ga­
rantizar algunos derechos de la clase trabajadora; asi entiende el 
liberalismo lo que el constituyente llamaba "derecho al trabajo li­
bre". La economía poHtica, agregaba Vallarta, no quiere del legis­
lador otra cosa que no sea la revocación de toda traba, hasta las de 
protección, y sólo el interés individual "es el que debe crear, dirigir 
y proteger toda especie de industria, porque sólo él tiene la actividad, 
vigilancia y tino para que la producción no sea gravosa". 

No se puede honestamente decir que en ese momento histórico 
no fuera posible adoptar otra posición más conforme a la situación 
del pais puesto que Ramírez, Aniaga y Zarco lo pregonaron; lo que 
sucedió, a nuestro entender, es que se quiso calcar punto por punto 
el pensamiento liberal y aplicarlo a México sin someterlo a una crí­
tica razonada para adaptarlo a nuestras condiciones. 

El Estado liberal, pues, asume entonces su papel de regulador 
de las nuevas relaciones de producción; sólo que, siendo el mexicano 
un capitalismo atrasado y dependiente, ·y teniendo que ver por el 
desarrollo del país, ese Estado ha de permitir la explotación al máxi­
mo del trabajador, lo cual significa impedir toda acción defensiva 
del proletariado: en las relaciones entre la burguesía nacional y el 
proletariado para alentar la acumulación de capital, y en las relacio­
nes entre burguesía extranjera y proletariado para crear mejores 
condiciones para atraer al capital foráneo. La lucha de clases, inci­
piente en un principio, va poco a poco tomando forma hasta estallar 
abiertamente a fines del pasado siglo y principios del presente. 

Ahora bien, todas estas caracterís.ticas del proceso de desarrollo 
del capitalismo en México tienen forzosamente que reflejarse en 
la actuación de la clase obrera. Por principio de cuentas, la hetero-
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geneidad de su composición y su dispersión geográfica, lo mismo que 
la abundancia de mano de obra y su falta de preparación, constitu­
yen un impedimiento para la toma de conciencia, en sí y para sí. 
La dirección de sus luchas es asumida, en un primer momento, por 
aquella fracción de clase que, proveniente de los gremios y las arte­
sanías, cuenta con mayor experiencia y hasta cierta preparación. Sin 
embargo, su antigua condición de oficiales, maestros o artesanos, les 
impide todavía ver con suficiente claridad el cambio operado en las 
relaciones de producción, por lo cual la única forma de asociación 
que puede darse es la mutualista, forma que, por lo demás no re­
presenta un obstáculo al proceso de acumulación puesto que poco 
o nada exige; sus quejas por los ínfimos niveles de vida no eran 
hechas por medio de las mutuales, sino de sus órganos periodísticos. 
El movimiento obrero de la época no hace un uso sistemático de la 
huelga para pedir mejores salarios; las acciones de este tipo que se 
llevan a cabo son más bien espontáneas y el Estado liberal, con 
J uárez como con Lerdo y Díaz, se concreta, en el mejor de los casos a 
ser simple espectador del conflicto para no contrariar los principios 
de la libertad de trabajo o, llegado el caso, a reprimirlos por la 
misma razón. 

Debemos recordar aquí que existía otro obstáculo importante pa­
ra la acción concertada de los obreros: una Iglesia con mentalidad 
sumamente atrasada que negaba el derecho que tenía el trabajador 
a llevar una vida ·decente en este mundo. En las condiciones de 
ignorancia y superstición en que vivía, era mucho más fácil para el 
obrero comprender y hacer suyas las explicaciones sobrenaturales de 
la religión que las teorías más lógicas, pero poco ortodoxas, del 
socialismo. El movimiento mutualista que predomina en el siglo 
pasado mucho tiene en el fondo de la máxima cristiana "amaos los 
unos a los otros"; la lucha de clases, en cambio, lleva implícita una 
confrontación con un sector de sus semejantes, de lo cual se vale 
la Iglesia para colaborar en el sometimiento del obrero. 

Sin embargo, el hecho es que el obrero vivía en condiciones mise­
rables y que la sola hostia no bastaba para llenar sus estómagos ni 
el agua bendita para curar sus males; y la forma de asociación esco­
gida era igualmente inefíeaz: no tenía en su progÍallla acciones para 
presionar al patrón' ·por mejores salarios y condiciones de trabajo; 
se concreta a hacer declaraciones de ayuda mutua que en la mayoría 
de las ocasiones ai siquiera puede prestarse por las penurias de las 
mismas organizaciones pues, aun cuando se establecía una cuota para 
sostenerlas, el caso. es .que no se tienen noticias de que haya sido 
cubierta. por los trabajadores, cuyo magta-s'W.ario no les permitfa tal 
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lujo. Ésa es la causa del inevitable fracaso del sistema y de los 
ao.rqne intentos para sustituirlo. 
tnSfilO' Se piensa, entonces, en el cooperativismo. Pero éste, por su parte, 
~~~~ no pasaba de ser un sueño: "Nosotros, nosotros pobres soñadores", 
~,por exdc~amaba coti~d!a~ón dRI1·ca~do Benv1enuto Vela1tti, ubno .. 1de lobsl mdás 
!S stte' ar 1entes par mnos e Sistema, a que proc ama a a ta a e 
'n. .Sill salvacion del proletariado". Y, en efecto, no pasaba de ser un sueño, 
' . 'lé.! es más, una utopía, porque el cooperativismo dentro del régimen 
'~,'181 liberal es, en último análisis, una variante del capitalismo: sin capital 
""' 6 inicial, no hay posibilidad de establecer cooperativas. 

;jad p ¿Por qué, entonces, tal entusiasmo por ese sistema si con toda 
tíO te' seguridad no ignoraban la cuantía del capital necesario para estable-
~. e: cer una fábrica? Por la simple y sencilla razón de que concebían ese 
, ~.... sistema como una vuelta al sistema de trabajo artesanal, con medios 
~tic05' de producción artesanales pero con una organización de tipo gremial 
1• a~~~ en la que desapareciera incluso la jerarquización aprendiz-oficial-
toe·~ maestro; se vislumbraba ya el conflicto capital-trabajo y se quería 
l r~ evitarlo en esa forma. La lectura de los periódicos obreros de la 
~~~~ segunda mitad del siglo pasado deja bien claro que sentían ya el peso 
,ciP!~. de la explotación capitalista y que, en general, estaban contra él; se 
fll)t ~" quejaban del patrón que los explotaba y del gobierno que nada hacía 
r- por ellos y proponían como solución la vuelta a la producción en 
te· p.11 pequeña escala, donde las fricciones eran menores o inexistentes. 

1 ud9" Mutualismo y cooperativismo no resolvieron, pues, ninguno de los 
9, Jot· problemas de la clase obrera mexicana y ello motivó el enfriamiento 
919¡&6 del entusiasmo de los adherentes a tales organizaciones. Pronto se 
¡eS·~ percataron de las pocas ventajas que reportaba el primero y de la 
'~86 imposibilidad de instaurar el segundo. El Gran Círculo de Obreros, 
JeS,d~ que representa el primer intento, bastante brillante, de integrar una 
~;·dO' gran asociación de trabajadores, no logra sobrevivir por esa razón 
, 9l~ y por otras de orden interno y externo tales como las diferencias 
105¡ ideológicas entre sus miembros y la represión gubernamental. 
' ~~, En efecto, no tardan en aparecer los elementos del proletariado 
e que conociendo -por muy superficialmente que fuera-, las luchas 

... ~~r europeas, empujan al movimiento obrero hacia adelante. Se empieza 
'JI"'~ a hablar de la huelga y esa forma de lucha se incorpora a sus pro-

".0s 11(.· gramas. La corriente socialista ha sido conocida en México e incluso 
~ ""~" se ha estado en contacto con los líderes de la Asociación Interna• 
~·· .. ~l·pí; cional de Trabajadores; pero esta ideología ya no es congruente con 
1~1• .. ·. el liberalismo y por tanto es perseguida por el gobierno. Es el mo-

vv: mento de la toma del poder por el. grupo porfirista y se procede 
~~ '¡J~ de inmediato contra las organizaciones que la sustentan, primero 
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persiguiendo a sus líderes, encarcelándol.os, di~~lviendo las a~ocia~ 
ciones obreras por la fuerza; pero también utihzan,do otra forma, 
más sutil, que había de hacer escuela: la integración de los dirigentes 
obreros al aparato estatal dándoles canonjí~s, nombrándolos dipu­
tados, etcétera. El procedimiento es, pues, viejo; no se trata de 
una innovación de los gobiernos posrevolucionarios. En verdad po­
dríamos decir que, en un sistema individualista, que mide el talento 
humano por su capacidad o habilidad para lucrar y el éxito por la 
cantidad de dinero que se posee, la corrupción en todas sus formas 
es algo normal; es, digámoslo así, un valor sobrentendido. De ahí 
la profunda inmoralidad del sistema en sí. 

La política represiva 4el régimen porfirista y la sumisión de los 
líderes obreros conduce lógicamente a la práctica desaparición de 
la organización obrer~. Los cuadros dirigentes eran bastante raquí­
ticos y no pudieron reponerse de inmediato debido, sobre todo, a que 
la mayor parte de los trabajadores adoleda de falta de preparación. 
Recuérdese que eran de origen campesino reciente y que este hecho 
les resta también combatividad puesto que al emigrar a las ciudades 
y encontrar un trabajo remunerado más o menos regularmente con­
sideran que han hecho un avance importante ya que comparan su 
nue~ sitUación con la que tenían en el campo, donde sus condi­
ciones de vida eran aún más precarias. Además, en la ciudad el 
trabajo de la mujer y los hijos es también remun~rado lo que en 
el campo casi nunca sucede. 

Sin embargo, hay que hacer notar un hecho importante: el go­
bierno del general Díaz . nunca se dijo un defensor de las- clases 
menesterosas; 1~ ideología liberal del régimen -liberal por más que 
fuera una dictadura, puesto que ambos conceptos no son· excluyen­
tes-,-, se -.aplicó en todo momento; nunca fue cuestión de intervenir 
en asuntos económicos <;uando esa intervención significara un aten­
tado a la .libertad individual tal como la concibe el sistema, esto es, 
se trata'ba de impedir todo obstáculo a la producción y proporcio­
narle las máximas facilidades, así fuer!} pisoteando los derechos de 
terceros. La 11.cci6n obrera, con sus asociaciones y . sus huelgas cons­
tituía~ según· .el Estado liberal de Díaz; un impedimento al libre 
desall'ollo de las f.uer~s productivas y en consecuencia fue barrida. 
La necesidad de acumulación de capital exigía asegurar, como es el 
caso en todos los países que siguen ese camino, una completa libertad 
al empresario para disponer de la fuerza de trabajo y explotarla al 
máximo. como medio de lograr :ese fin y -el Estado liberal no podía 
intervenir para impedido so pena de violar los sagrados principios del 
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laissez-fctire, laissez-passer y, en su opinión, de estorbar el desarrollo 
del país. 

Así, la organización obrera entra en un largo periodo de aletar­
gamiento; pero las mismas circunstancias económicas, políticas y so­
ciales en que vive el país en general y la clase trabajadora en particular 
engendran otros movimientos que, actuando primero en una virtual 
clandestinidad -no obstante que la Constitución de 1857 concedfa 
expresamente el derecho de asociación-, van surgiendo poco a poco 
a la luz presentando sus demandas de tipo económico y algunas de 
ellas haciendo labor contra la dictadura. Es decir, la conciencia 
de clase en sí se ha desarrollado y la conciencia para sí se presenta 
aun cuando sea esporádicamente y conforme a lo que el régimen 
represivo permite. 

Esto es posible porque, además de la situación de clase, el desa­
rrollo económico experimentado por el país, sobre todo en el último 
tercio del siglo pasado y la primera década del presente, ha originado 
el nacimiento de un sector obrero que, pese a todo, se encuentra en 
mejores condiciones que el existente a principios del Porfiriato. Se 
trata del que labora en los dos principales renglones económicos 
cuyo crecimiento propicia la dictadura: ferrocarriles y minero de los 
enclaves del norte, productores de metales de uso en la industria 
moderna. 

Estos dos sectores obreros, mejor pagados que el resto y, por si 
esto fuera poco, en constante contacto con trabajadores norteamerica­
nos con mayor experiencia en las luchas proletarias, van a ser de 
gran importancia en los siguientes años, los que preceden a la caída 
de la dictadura. Es entre ellos que se forman las asociaciones más 
fuertes de los últimos años del Porfiriato y son ellos quienes se 
muestran más combativos. Ambos se inclinan por la ideología anarco­
sindicalista: los ferrocarrileros por la influencia norteamericana 
que les ha llegado a través de los trabajadores de esa nacionalidad que 
prestan sus servicios en número considerable en el sistema mexicano 
y que generalmente pertenecen a organizaciones anarquistas en su 
país de origen; los mineros debido a los contactos que sus líderes 
establecen con el Partido Liberal Mexicano de los hermanos Flores 
Magón o, tal vez sería mejor decir, por la labor de dicho partido 
cerca de estos trabajadores. Es indudable, en efecto, que la presencia 
del PLM va a alentar la lucha obrera y, lo que es más importante, 
va a darle un tinte político y no sólo economicista a sus reivindica­
ciones. 

En los casos específicos de Cananea y Río Blanco puede observarse 
claramente el proceso. Todo comienza por peticiones de tipo econó-
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mico que, por supuesto, no son satisfechas; pero en Río Blanco se 
acude a la mediación del general Díaz. La masa obrera y una parte 
de sus líderes confían todavía en la magnanimidad del jefe del go­
bierno, una magnanimidad que sólo existía en la mente de los trabaja­
dores. Esto, que es un rasgo que caracteriza al movimiento obrero 
mexicano, se deriva de la imagen que se tiene de un presidente 
todopoderoso y paternal; la tendencia es, en efecto, acudir al máximo 
jefe del país en espera de su bondadosa intervención, actitud que 
no es sino resultado precisamente de su falta de educación política. 
No alcanzan a percibir que la función del Estado burgués es la repre­
sión de las actitudes de insubordinación de la clase obrera contra 
sus explotadores y que, siendo el jefe de ese Estado el representante 
de los intereses del capital, mal pueden esperar de él ya no una 
actitud favorable, pero ni siquiera complaciente. Esto es, la ideo-

.logía burguesa, que asegura que el Estado es sólo el moderador 
de los conflictos sociales, es aceptada por los trabajadores. 

Pero, una vez que sienten sobre , ellos la violencia institucional, 
la realidad va apareciendo ante sus ojos tal cual es, aprestándose 
entonces a hacerle frente. Los disturbios de Cananea y Río Blanco, 
con todo y lo lamentables que puedan ser por los primeros resul­
tados son, sin embargo, útiles para la lucha del proletariado porque 
le hacen tomar conciencia de las causas verdaderas que están en el 
origen de su miseria: una explotación desenfrenada de la fuerza 
de trabajo aprobada por un régimen que lo considera normal y hasta 
útil para el país. Los obreros han visto con sus propios ojos y sen­
tido en carne propia lo que es el régimen del viejo dictador y en 
adelante le será niás difícil al gobierno mantenerlos sumisos. 

Es preciso hacer aquí una ·mención acerca del rol del líder en 
estos movimientos sociales. Como hemos visto, desde muy pronto 
hay elementos del proletariado que conocen las teorías socialistas 
y que por eso mismo proponen nuevos medios de lucha; pero son 
siempre aquellos obreros como Zalacosta, Villanueva; etcétera, salidos 
de un estrato económico superior de la clase y por tanto con mayor 
preparación. Son ellos también quienes, en momentos críticos, toman 
la iniciativa de la protesta. Tanto en los movimientos huelguísticos 
d~ .la década de Jos sesenta del siglo pasado como en los de prin­
ClpH>s del presente, se da ese fenómeno. 

El papel desempeñado por el líder es, pues, esencial; su tarea con­
sist~ ~rec~s~mente ~n. arrast~ar a aquella. ~asa 9ue, a pesar de soportar 
las m¡usbCias del reg1men hberal -tndlVIduabsta, sordo y ciego ante 
ella-, no alcanza a tomar conciencia de la situación, esto es no 
llega a percibir otra solución que la de entregarse a lamentaci~nes 
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puertas adentro. El líder, con sus peroratas públicas o mediante sus 
conversaciones con sus compañeros de trabajo, les imbuye la idea 
de que algo puede cambiar mediante la acción concertada y que 
la mala situación económica que priva en su medio no es algo 
natural e inmutable. Dicho más brevemente, la labor de agitación 
del líder es indispensable para la toma de conciencia del obrero; 
pero tal labor debe ser continua si se quiere llegar a la toma de 
conciencia para sí. De otro modo, sólo se producirá una concienti­
zación de tipo economista, una conciencia en sí y ése fue el caso 
más general en el periodo que estudiamos. El líder aprovecha sólo 
la coyuntura favorable para petición de aumentos salariales y no 
conduce a los obreros a una organización más consecuente como 
sería un partido poUtico mediante la politización de los trabajadores. 
Uno de los defectos más grandes del movimineto obrero en México 
es que ni en los momentos conflictivos ni en los de tregua se ha 
llevado a cabo tal politización de manera que, cuando la confron­
tación ha terminado, el líder pierde contacto con la masa, cual­
quiera que haya sido el resultado, desaprovechando así la oportunidad 
de crear esa conciencia para sí, única .que puede ayudar a solu­
cionar de una vez por todas las problemas de los trabajadores. 

Esta labor, hay que recordarlo también, era sumamente difícil 
en un régimen dictatorial como el de Díaz y no es sino hasta cuando 
la clase obrera se desarrolla que las condiciones se presentan más 
propicias. ·En un principio, la debilidad numérica de la clase obrera 
hace posible la explotación y represión en gran escala sin que haya 
protestas de importancia; posteriormente tal política se hará más 
difícil. A un aumento en la cantidad de la clase ha correspondido 
un cambio en la calidad del conflicto. Los hombres del Partido 
Liberal Mexicano aprovechan las circunstancias en la medida de 
sus posibilidades y contribuyen con ello a la caída del régimen, no 
sin sufrir previamente las consecuencias de sus acciones. 

Todo ello constituye un catalizador para la toma de conciencia 
del trabajador. Primeramente para poder luchar por reivindicaciones 
puramente económicas como hemos visto que sucedió en no pocas 
ocasiones; y, en segundo lugar, condujo a las organizaciones obreras 
a adoptar posturas políticas contrarias al régimen aun cuando esto 
no haya sido la regla general. 

De todas maneras, es indudable que la actitud del general Díaz 
hacia los obreros llevaba en sí el germen de la destrucción de su 
régimen: los disturbios de principios de siglo muestran el desgaste 
del sistema y el recuerdo de la opresión porfirista contribuye a alentar 
la efervescencia obrera, inmediatamento después de su caída. 
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CAPÍTULO V 

LAS ORGANIZACIONES DE MADERO A CARRANZA 

Los primeros pasos 

En los años que anteceden a la Revolución de 1910, comenzaron 
a arribar al país, procedentes ,de Europa o de los Estados Unidos, 
nuevas ideas sociales que pronto se filtraron y extendieron dentro 
de la masa trabajadora. Los portadores de esas ideas eran sobre todo 
políticos e intelectuales exiliados procedentes de España principal­
mente, donde habían sido actores o testigos del movimiento obrero 
y que vieron en las incipientes y tradicionales organizaciones de tra­
bajadores mexicanos y en sus miserables condiciones de vida, un 
campo propicio para echar a andar su experiencia y hacer proliferar 
sus doctrinas. Así, una efervescencia de teorías anarquistas, socialistas 
y progresistas, comenzaban ·a transformar a las tradicionales socie­
dades mutualistas dando por resultado nuevas formas de organización 
y de acción. 1 

El Gran Círculo de Obreros Libres de 1906 y la Gran Liga de 
Trabajadores Ferrocarrileros de 1908, son muestras de esas nuevas 
formas de organización. Las huelgas de Río Blanco y Cananea en 
1906, lo son de esas nuevas formas de presión y de acción. Y tam­
bién, las medidas tomadas por el general Díaz y su grupo contra 
los huelguistas y sus organizaciones, lo son de una nueva y más acen­
tuada represión. 

En el lapso que va de la terminación de esas dos grandes huelgas 
( 1907), hasta la caída del régimen porfirista, esas nuevas inquie­
tudes sociales aparentemente sofocadas por la represión, continuaron 
desarrollándose y madurando clandestinamente, contribuyendo al 
ocaso del antiguo régimen, para reaparecer posteriormente a la luz 
pública, primero durante el interinato de León de la Barra y después 

1 Alfonso López Aparicio, El movimiento obrero en M4xico. Antecedentes, cks­
tJTTollo y tenclencias. México, Editorial Jus, 19S8, p. 29. 
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durante el gobierno de Madero, quien haciendo alarde de tolerancia, 
no opuso resistencia al surgimiento y existencia de organizaciones 
obreras. 2 

Reaparecieron unas y surgieron muchas más. La mayoría conser­
vaba su carácter mutualista, fraternalista y tradicionalista; otras más 
eran comunistas, socialistas o anarquistas. Por esa época se formó 
una Cámara Nacional del Trabajo con los mismos lineamientos que 
la anterior; su nacimiento dio lugar a que el presidente De la Barra 
declarara que estaba considerando la formación de una oficina na­
cional que se encargara de las cuestiones laborales y que sólo vio la 
luz con el advenimiento del gobierno de Madero. Este nuevo intento 
se frustró igualmente. 8 

Atraídos tal vez por ~l estallido del movimiento armado en Méxi­
co, llegan al país algunos obreros españoles anarquistas que, aun antes 
de caer la dictadura inician una labor '·t:Ie organización y propaganda 
entre el proletariado mexicano. Uno de ellos, Amadeo Ferrés, de ofi­
cio tipógrafo, tiene especial importancia en la historia del movimien­
to obrero de la época por ser quien logra reunir a su alrededor a un 
grupo de compañeros de oficio que, enterados ya, por la naturaleza 
misma de sus tareas, del contenido de algunas de las teorías revolu­
cionarias, principalmente los escritos anarquistas, lo siguen con entu­
siasmo en su empeño de formar la "gran familia de todos los tipó­
grafos". Así nace, el 19 de mayo de 1911, la Confederación Tipográ­
fica de México a instancias de Ferrés, que logra hacer de ella el 
centro del movimiento asociacionista de la época. 4 A su vera tienen 
sus primeras experiencias líderes como Ezequiel Salcedo, Rafael 
Quintero, Alfredo Pérez Medina, José López Doñez, Enrique H. 
Arce y muchos otros que posteriormente adquirieron renombre dentro 
de la CROM y que, conjuntamente con Ferrés lograron expresar, 
por medio de innumerables articulas en gran cantidad de publica­
ciones, las principales preocupaciones de su clase. La confederación 
misma lanza su propio órgano de información, El Tipógrafo Mexi­
cano, cuyo primer número ve la luz el 8 de octubre de 1911; desde 

2 Ibid., p. 30. 
8 Rafael Quintero, "19 de mayo de 1912". El tipógrafo mexicano, }9 de junio 

de 1912. Salazar y Escol>edo dan como fecha de fundación el 19 de mayo de ese 
afio; sin embargo, parece más confiable la fecha de Quintero porque · el artículo 
citado fue escrito en ocasión del primer aniversario de la confederación ·en tanto 
que los otros autores escribieron su libro dieZ afias después, y tal v~ citan de 
memoria. (Cfr. Rosendo Salazar y José G. Escobedo, Las pugnas de la gleba. México 
Editorial Avante, 1923, pp. 40-41). ' 

4 Salazar y Escobedo, op. cit., p. 37. 

154 

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



él se propagan ideas avanzadas y se rompen lanzas contra el capi­
talismo y el oscurantismo. 15 

El prestigio de la confederación crece y su fama se extiende por 
todo el país. Como consecuencia, gr-¡n cantidad de organizaciones del 
ramo se le unen, y en la capital de la República la afiliación indivi­
dual se intensifica llegando a ser a razón de 15 a 20 nuevos socios 
semanalmente, de manera que, meses después de su fundación, puede 
ya cambiar su nombre por el de Confederación Nacional de Artes 
Gráficas. 8 

Su infl~encia va incluso más allá de la rama de los tipógrafos. 
Por todo el país, los zapateros, los sastres, los panaderos, los ferro­
carrileros, los carpinteros, los músicos y muchos más se esforzaban 
por organizarse. En varias ocasiones apoyó o promovió huelgas con­
tra patrones como los de los talleres linotipográficos "La Prensa'', 
"El Modelo", "El Libro Mercantil", que se negaban· a pagar horas 
extras. En .todos ellos, la Confederación auxilió a los trabajadores 
con aportaciones en dinero provenientes de los fondos recaudados 
entre sus miembros. Sin embargo, en todas estas ocasiones, los diri­
gentes de la Confederación Tecomendaban a los huelguistas actuar 
siempre "dentro del orden legal", condición para· poderse justificar 
el movimiento. 

lntimamente ligada a los tipógrafos surge, en noviembre de 1911 
y a excitativa del líder espaiíol Juan Francisco Moncaleano, la Unión 
de Canteros Mexicanos que poco tiempo después, en diciembre de 
1912, por acuerdo entre su fundador y Amadeo Ferrés, se traslada al 
domicilio de la Confederación de los Tipógrafos. 

Una estrecha colaboración se establece entre ambas organizacio­
nes, brindándose apoyo mutuo en las ocasiones que se presentaban. 
Dada la similitud de su origen, incluso su ideología era parecida. 

La Confederación Nacional de Artes Gráficas, dicho sea de · pa­
sada, desaparece el 26 de diciembre de 1915 después de una sesión 
sumamente tormentosa en que se enfrentaron dos bandos opuestos. 1 

r en el interior del país el entusiasmo obrero es contagiado a los 
trabajadores de aquellas regiones por estos primeros luchadores. 
Pedro Junco, también espaiíol y anarquista, se establece en Veracruz 
donde realiza una labor importante; a él se debe la fundación de la 
Cámara del Trabajo. En el mismo Estado, nace la Cámara Indepen­
diente del Trabajo. 

G Esbictamente hablando, no se trata de una eoílfederaci6n tino de una reunión 
de diversos grupos e incluso individuos simpatizantes de la idea. 

e Sal3zar y Esoobedo, ofJ. cit., p. 37 et seq. 
"Cfr. Ibid., p. 41. 

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



'"l"'nnrrrr-------------------=====--=---:-.. -=-=-=--=--=--=--~----=--=---=-=-"""-_ ... _ .... _ ... ___ .............. - ..... ---~ 

¡ : 

Lázaro Gutiérrez de Lara, Prudencia Casals, Julio Cadena y otros 
más actuaban en Zacatecas y Estados fronterizos; en esta región surgen 
la Unión Minera Mexicana, la Confederación del Trabajo en Torreón 
y el Gremio de Alijadores en Ta~pico, que había de tener un impor­
tante papel en los congresos previos a la formación de la CROM. 

El mismo año de 1911 ve otras manifestaciones relacionadas con 
el movimient¿ obrero. En primer lugar, un grupo de trabajadores, 
dirigido por Juan Sarabia, Antonio Villarreal y Paulina Martínez 
hace el intento de formar una Confederación Nacional de Trabaja­
dores. En un manifiesto publicado el 5 de agosto se decía: "Hemos 
reconquistado las garantías constitucionales que impíamente nos 
habían sido arrebatadas; estamos ahora capacitados para expresar sin 
trabas ni temores nuestro pensamiento; pero las libertades polít~cas, 
por he_rmosas y seductoras que sean no bastan para labrar la felici­
dad de los pueblos", por lo cual se erigieron en comité organizador 
de la CNT, que nunca llegó a ver la luz. Mes y medio más tarde 
aparecía otro manifiesto firmado por los hermanos Flores Magón; 
en nombre del Partido Liberal declaraban que todo ser humano, por 
el solo hecho de venir a la vida, tenía derecho de gozar de las ven­
tajas de la civilización moderna, tanto más, cuanto que esas ventajas 
eran producto del esfuerzo y del sacrificio de la clase trabajadora de 
todos los tiempos. En consecuencia, "la Junta Organizadora del 
Partido Liberal Mexicano ha declarado solemnemente la guerra a la 
autoridad, guerra al Capital, guerra al Clero". 8 Se funda ·también 
en el año mencionado un Partido Obrero Socialista de la Revolución 
Mexicana a instancias del social demócrata alemán Pablo Zierold; 
este primer partido socialista tiene también una vida muy corta. 9 

A principios del· año siguiente, 1912, vuelve a hacerse el intento 
de organizar el Partido Socialista; pero fracasa debido al enfrenta­
miento de dos corrientes, la liberal progresista y la anarquista que 
se ·separaron sin poder llevar a término su labor. Los anarquistas 
forman entoQ.ces un grupo que mantiene estrecho contacto con Ri­
cardo F1ores Magón que se encontraba en prisión. De este grupo, 
que- adoptó el nombre de Grupo Luz, surgi~;á bien pronto la Casa 
del Obrero Mundiat Toda esta gama de asociaciones nacen con la 
ambición de organiZar a los trabajadores de todo el país, y eso puede 
comprobarse al leer sus nombres. Muchas de ellas ostentan el título 
de "Confederación" pero no agrupan más que un escaso número de 

!1 Carlos M. Rama.- Mouveinmlts ouvrierB et BOCÍ41ÍBteB. (Chronologie et bibUo. 
tvllf'hie). L'Amériqus 14tine t1492·1936). PariS, Editions Ouvriéres, 1959, p. 130. 

9 Marjorie Ruth Clark, OrgtJtúz.ed l4boilT in Mexico. The University of Nortb 
Carolina Press, 193-4, pp. 18 y 19. 
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trabajadores; eran flojas y casuales, "carecían de objetivos definidos 
y de una clara comprensión del lugar que ocuparían en la vida del 
trabajador". Dadas las circunstancias no era posible que desempeña­
ran una acción definida; si acaso una labor de propanganda ya que 
la gran mayoría contaba con un órgano de difusión de sus aspiracio­
nes. Cuando por su intervención se ganaba una disputa laboral origi­
nada por condiciones locales, los beneficios eran apenas disfrutados 
por un pequeño y aislado grupo de trabajadores. En otros términos, 
"tenían poco efecto sobre la. clase trabajadora como un todo". 10 

En otro orden de cosas, la agitación obrera, que comenzara a mani­
festarse inmediatamente después de haberse instituido el gobierno 
de Madero, continuaba multiplicándose por todo el país. Este hecho 
contribuyó a que Madero, que en un principio se había manifestado 
pasivo en cuestiones laborales, comenzara a tomar ciertas iniciativas 
y casi al final de su régimen tratara de influir sobre la organización 
laboral misma. 

Por lo pronto, en diciembre de 1911, decide crear el Departamento 
del Trabajo que, como ya se dijo, era una promesa que su antecesor 
De la Barra había hecho a los trabajadores sin llegar a cumplirla. 
El nuevo departamento fue puesto bajo el control de la Secretaría 
de Fomento, y su creación era un vacilante reconocimiento del pro­
blema laboral de lo cual se deduce fácilmente que su acción fue 
sumamente deficiente. Funcionaba como una oficina burocrática más; 
era algo asi como un centro estadístico y como una oficina guber­
namental de empleos. Sólo podía interceder en las disputas labo­
rales cuando las partes interesadas lo pedía -expresamente, de manera 
que poco satisfizo, y por corto tiempo, las demandas de los trabaja­
dores; en general no contribuyó gran cosa en la solución de los pro­
blemas laborales. Tanto es así, que a finales del régimen un periódico 
satírico de la época, El Ahuizote, decía· que "el cacareado Departa­
mento del Trabj:ljo valía un serenado comino". 

Pero, dado que el movimiento huelguístico se había-. agudizado, 
sobre todo en la industria textil, que en la época era una de las mlís 
importantes por el número de empresas y del personal ocupado en 
ellas; y además esos movimientos eran con frecuencia acompañados 
por actos de violencia,· Madero convoca a una convención textil que 
se realiza a mediados de julio de 1912 y a la que asisten los emplea­
dores y algunos delegados obreros. A estos últimos, sólo se. les per­
mitjó estar presentes en las sesiones, negándoseles voz y voto en las 
discusiones;· cuando los empleadores tomaron sus decisiones, se 

lO lbid., p. 21. 
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las comunicaron a los delegados obreros, quienes no hicieron más 
que acatarlas. Se adoptó un contrato para las empresas textiles, creán­
dose un Comité Permanente de Trabajadores, que instalaría su co­
mité central en la ciudad de México y enviaría comités representa­
tivos a varios centros textiles de la República, los que reportarían al 
primero las violaciones que se hicieran al contrato. Los gastos de 
la convención y del Comité Permanente fueron cubiertos por el go­
bierno y los empleadores. Dicho contrato es el primero que tiene 
semejanza a un contrato colectivo y "por el momento parecía muy 
radical en sus estipulaciones". La jornada de trabajo quedaba limi­
tada a 10 horas en vez de 12 o 14; el salario mínimo, fijado en 1.25 
pesos diarios, debía ser pagado en dinero y no en vales que sólo eran 
efectivos en tiendas de raya; se abolía el oneroso sistema de multas 
y se exigía a los empleadores responder a las peticiones que les hi­
ciesen los trabajadores en un plazo no mayor de 10 días después de 
dicha petición. 11 

La Casa del Obrero Mundúd 

Tal es, en resumen,. el ambiente en el cual nace la Casa del Obrero 
Mundial: un ambiente de efervescencia asociacionista, de caos unio­
nista y de pequeñas y medianas organizaciones dispersas y ambicio­
sas. Su origen se encuentra en las reuniones que un grupo de traba­
jadores con muchas inquietudes verificaban en el taller del sastre 
Luis Méndez; en ellas, se leía Kropotkine y Nordau y se acariciaba 
la idea de hacer algo. en bien de la clase trabajadora. Importante 
fue la labor de Juan Francisco Moncaleano, emigrado probablemente 
español que llegó a México en junio de 1912 procedente de La Haba­
na, donde a su vez se había refugiado huyendo de la disciplina mi­
litar en Colombia. Admirador de Francisco Ferrer Guardia, Monca­
leano esperaba fundar en México una escuela racionalista y un perió­
dico para divulgar las ideas de ese pedagogo español. Bien pronto 
el emigrado contó con aproximadamente 15 seguidores que se reunían 
en su domicilio y el 29 de junio de 1912 decidieron constituirse en 
un grupo formal que se hizo llamar Luz, 12 el cual lanzó desde luego 
su órgano informativo que llevó el mismo nombre, el 15 de julio 
de 1912. En el edítorial correspondiente a esa fecha, Moncaleano 
daba a conocer el Manifiesto Anarquista del Grupo Luz, que postu­
laba la ilustración del obrero -se entiende que por medio de la 

11 Supervivientes de la Casa del Obrero Mundial, "La Escuela Racionalista en 
México y en Espafia" (volante). 

12 Juán Francisco Moncaleano, "Va la hoja". Luz, julio 15, 1912. 
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escuela racionalista-, la rebelión contra los verdugos del proletaria~ 
do: clero, gobierno y capital; la igualdad entre los hombres~ la libertad 
del obrero esclavizado y la devastación de las instituciones sociales, 
generatrices de verdugos y holgazanes. 13 

En el segundo número de Luz, el mismo Moncaleano publica un 
artículo en defensa de Ricardo Flores Magón, Librado Rivera y Ansel­
mo l. Figueroa, quienes se encontraban encarcelados en los Estados 
Unidos acusados de haber violado las leyes de neutralidad de ese país 
al mandar a territorio mexicano hombres, dinero y armas para pro­
vocar la revolución social. 

La actividad del grupo Luz, y en particular la de Moncaleano, em­
pezó a ser molesta a Madero. Los periódicos de la época desataron 
una campaña contra ellos. La inicial tolerancia del gobierno empieza 
a agotarse: el presidente temía el radicalismo de la organización 
así como la introducción entre la masa obrera de doctrinas e influen­
cias extranjeras. Por ello es que, tomando como pretexto unas críticas 
que Moncaleano hiciera de las leyes deí trabajo expedidas por Made­
ro, se le expulsó del país a escasos tres meses de haber llegado, por lo 
que no alcanzó a ver la fundación de su Escuela Racionalista. 14 

Dado que los preparativos para el funcionamient<? de la mencio­
nada escuela se hallaban bastante avanzados, los restantes miembros 
del grupo Luz trataron de llevar adelante la idea; pero el 7 de sep­
tiembre, mi. día antes de la inauguración, varios de ellos -Pioquinto 
Roldán, Alfonso Arteaga, Jacinto Huitrón y otros-, fueron aprehen­
didos y conducidos a la cárcel de Belem. Al mismo tiempo, el ór­
gano de expresión del grupo es suprimido, se prohíbe el func;iona­
miento de la escuela racionalista y se expulsa del país a otros líderes 
extranjeros. 15 Éste fue el primer golpe asestado por el nuevo régi­
men a la clase trabajadora y la primera decepción de ésta. Para las 
agrupaciones obreras, la actitud de Madero constituyó un tremendo 
choque y lo acusaron de seguir los pasos de Díaz al infligir a los tra­
bajadores el mismo trato persecutivo que su predecesor. 16 

13 Supervivientes de la Casa del Obrero Mundial, op. · cit. Existe .alguna confusiÓI;l 
acerca de la nacionalidad de Moncaleano. Generalmente se cree que es· español; 
pero hay quienes. afirman que era colombiano. Enrique H. Arce se inclina por esta 
última posibilidad, pero él mismo no está seguro. 

14 Salazar y Escobedo1 op. cit., p. 52; M. R. Clark, op. cit., p. 24. 
15 M. R. Clark,. op. cit., p. 24. 
16 Supervivientes de la Casa del Obrero Mundial, op. cit. Existe también confu­

sión en cuanto a la fecha de fundación de la Casa del Obrero. López Aparicio y 
Clark la fijan el 12 de julio de 1912; sin embargo, los supervivientes de esa orga­
nización dan la versión que nosotros recogemos. Rosendo Salazar, en entrevista al 
diario Excelsior con motivo de la donación que el gobierno hizo a los supervivientes 
de la COM del primer edificio que ocupó esa organización, afirma que· el nombre 

159 

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



i. ¡ ·. 

Los obreros presos celebraron las fiestas patrias con la realización 
en plena cárcel de un mitin durante el cual tomaron la decisión de 
fundar una casa del obrero en cuanto recobraran la libertad. Su de­
tención duró sólo unos días y así, el domingo 22 de septiembre, 
realizan un mitin frente al local de la frustada escuela racionalista 
y hacen pública la fundación de la Casa del Obrero. 17 · 

La Casa del Obrero no surgió pues como una organización tipo 
sindical propiamente dicha, sino más bien como un centro de reu­
niones y discusiones, donde se intercambiaban ideas filosóficas y so­
ciales, se especulaba sobre futuros cambios sociales y económicos 
y se preparaba propaganda para ser diseminada por todos los ámbitos 
del país. La ideología dominante era la anarcosindicalista, muy- co­
rriente entre los españoles exiliados, pues estaba de moda en España. 
Se leía y discutía a Proudhon, Bakunin, Nordau, Faure y otros 
anarquistas y socialistas. Entre los concurrentes puede mencionarse 
a Eloy Armenta . (español) y a los mexicanos Celestino Gasea, Ro­
sendo Salazar, Antonio Díaz Soto y Gama, Manuel Sarabia y varios 
otros líderes que llegaron a ser figuras importantes dentro del movi­
miento obrero. 

La Casa del Obrero es el grupo que viene a dar coherencia al 
movimiento laboral en México. Nace con un programa radical, sin­
dicalista y revolucionario. Afirma la lucha de clases. Sus métodos 
.de lucha son industriales y no políticos, pues proclama la no partici­
pación política. Proponía. la acción directa y violenta, la hue]ga ge­
neral, el sabotaje y el boicot. Considera a las huelgas ordinarias co­
mo ensayos o adiestramiento para perfeccionar la organización obrera 
y alentar su entusiasmo. Reclama la substitución del sistema de pa­
·trones y obreros para lograr la emancipación completa del trabaja­
dor. 18 Comprobaremos más adelante que su programa, tan radical 
y tan avanzado para las condiciones económicas y sociales de la 
época, no pudo ser puesto en práctica. Dado su carácter más bien 
de centro de estudios que de organización sindical, el número de 
miembros era bastante reducido. A creer a Retinger, no eran más 
de cien en un principio. Pero bien pronto se pensó en la necesi­
dad de ampliar su campo de acción y extenderse a todo el territorio 
nacional, lo cual se discutió en una asamblea que se realizó expro­
feso. No tardaron, desde luego, en adherírsele algunas organizaciones 
ya existentes: sastres, zapateros, carpinteros, tipógrafos, pintores y 
canteros en un principio, con lo que, de ser una simple reunión de 
proviene de la acción espontánea de un obrero que pintó las palabras "casa del 
obrero" en un pedazo de madera y lo colocó en la pared del edificio. 

17 A. López Aparicio, op. cit., p. 155; M. R. Clark, op. cit., pp. 23-24. 
18 Cfr. Salazar y Escobedo, op. cit., p. 69. 

160 

411 

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



ad6»1 

~n:~e: 
~~e1· 
~b~ 
~ 

tifO' 
rell' 
r·stt 
ticóS 
,¡toS 
'('/Y' 

~ 
ttp$ 

~rse 
¡ta' 
'oS rl, 

o<P' 

jóvenes revolucionarios anarquistas, pasa a constituir un intento de fe­
deración obrera que conviene en que el sindicalismo sería el sistema 
y el anarquismo la doctrina filosófica que adoptarían. 

La Casa del Obrero "no hace ni puede hacer política", se afir­
ma en un documento que publica esta organización meses más tarde 
con motivo de las persecuciones de que es objeto por parte del go­
bierno del dictador Huerta y que utilizamos para definir mejor su 
ideología. "Esta casa, continúa el documento, ha profesado siempre 
la tesis de los actuales directores intelectuales de la campaña mun­
dial obrera, que predican 'la acción directa' del trabajador contra el 
capitalista, o sea la lucha apoyada en las organizaciones sindicales 
que dirigen las huelgas, precisan las reclamaciones del proletariado 
y las sostienen y hacen efectivas en la práctica, esgrimiendo como 
arma la unión inquebrantable de las mayorías trabajadoras contra 
la codicia y los privilegios de la minoría capitalista. La acción directa 
así entendida -reitera el manifiesto-, excluye la labor política ... " 18 

Sin embargo, esta primera gran organización revolucionaria no se 
hace partícipe del antipatriotismo pregonado por las ramas sindicales 
más radicales de Europa, condensado en la lapidaria frase de Grif:. 
fuelhes 20 sino que "usó el paño rojinegro del sindicalismo ínter;. 
nacional sólo como símbolo de la organización obrera, sin desdoro 
del ideal de patria, que en el proletariado mexicano tiene fuerte rai­
gambre", dice Rosendo Salazar defendiendo a la Casa de la acusa­
ción de apátrida que le lanzaban sus enemigos. 

Ahora bien, las arbitrarias medidas del señor Madero resultaron 
contraproducentes ya que redundaron en un aumento del prestigio 
de la organización. Distinguidas personalidades de ese tiempo, entre 
las que se contaban Jesús Urueta y el diputado Serapio Rendón, 
acudieron a prestar su concurso; pero lo más importante fue que 
multitudes de trabajadores se sumaban diariamente a sus filas con­
tribuyendo con sus donativos a la mejoría de las finanzas de la Casa; 
lo que le permitió trasladarse a un local "más céntrico, más atra­
yente, mejor acondicionado" donde se instaló la biblioteca, el salón 
de estudios y el paraninfo, además de la administración que para 
entonces ya era necesaria. El nuevo local de la calle del Estanco de 
Hombres, 44, pronto se vio frecuentado por una muchedumbre 
de proletarios y personas del relieve de Antonio Díaz Soto y Gama, 

19 "Hay que defender el suelo de la patria, se nos dice. No veO inconveniente 
alguno en ello; pero a condición de que los defensores sean los propietarios de ese 

. suelo." 
2o Salazar y Escobedo, op. cit., p. 53. 
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Diego Arenas Guzmán, el poeta José Santos Chocano y Eloy Ar­
menta,. "un agitador de guante blanco que tenía la rara facultad de 
apoderarse, desde que comenzaba a hablar, del corazón de sus oyen­
tes, impregnando su mentalidad de ideas puras, de pensamientos 
elevados". 21 

Un qcercamiento oficial 

. Por su parte, el gobierno hace un primer intento de organizar a 
los trabajadores, para lo cual ~ncarga al Departamento del Trabajo 
de crear una asociación que llevará el nombre de Gran Liga Obrera. 
La idea se topa con la oposición de la Casa 22 pero a pesar de ello 
funciona. Se esperaba aglutinar en la Liga a todos los trabajadores 
del país y tenía la pretensión de asegurar "por medios honorables" 
la representación política para las clases laborantes. La afiliación a 
ella era gratuita, por lo que los trabajadores se precipitaron a inscri­
birse en ella; pero así como llegaban la abandonaban para buscar 
otros grupos. 23 

Puede muy bien. percibirse su caráct.er oficialista en el hecho de 
que el presidente Madero acudía a sus sesiones ordinarias, 24 lo cual 
atizaba la animadver.sión de los de la Casa. 

Poco después de fundada, la Gran Liga Obrera lanzó la iniciativa 
de constituir una Confederación Mexicana del Trabajo, tarea para 
la cual las condiciones de organización del proletariado en general 
no eran aún maduras. El periódico Nueva Era, no obstante su filia­
ción maderista, criticaba el proyecto haciendo notar que para la 
existencil¡l de una confederación era necesaria la existencia previa 
de gremios en cada uno de los grupos de trabajo por lo que con­
cluía que la Confederación estaba "a punto de morir antes de nacer 
a la vida efectiva". 26 Madero pensaba, por el contrario, que era 
perfectamente viable y en una de las sesiones de la GLO informó 
que se habían adherido a ella en un principio 35 sociedades. 26 

La Casa del Obrero se adhiere también; pero parece ser que sus 
intenciones fueron, bien sabotearla o bien controlarla de inmediato 
ya que expidió a sus miembros credenciales como si cada uno repre-

21 Ibid., p •. 46. 
22M. R. Clark, op. cit., p. 19. 
28 Nueva Er.4. enero 30, 1913. 
24 Ibid.,. enero 28, 1913. 
211 Idem, ~nero 30, 1913. 
26Loc. cit. 
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sentara una sociedad diferente y los envió así como delegados ante 
la Confederación. Como es de suponerse, las relaciones entre las 
organizaciones se rompieron y la Casa fue objeto de virulentos 'ilta­
ques de la prensa maderista, no sólo por ese acto sino también, por­
que esa agrupación tornaba mucho auge. 27 El 29 d~ enero de 1913, 
Nueva Era publicaba una carta supuestamente firinada por un gru­
po de obreros que, complacidos porque esa publicación daba la 
voz de alarma, testificaban que la Casa era de tendencias "pura­
mente anarquistas. y destructoras" y aportaban corno prueba los 
"terribles escándalos cometidos por ellos en las dos sesiones que se 
han celebrado en el Departamento del Trabajo" y el que, en conver­
saciones "íntimas con uno de los suscritos" un militante de la Casa 
dijo "que son enemigos del principio de autoridad, o sea el gendar­
me y que pretenden la supresión de todo aquello que constituye 
Gobierno, al que le tiene jurada una guerra terrible, lo mismo que 
al capital y a todas las religiones". Mencionaban a continuación los 
nombres de los principales dirigentes obreros "que más exaltada­
mente hablaron en ese sentido" (un macartismo crvant la lettre) y 
terminaban aconsejando ellos, los "obreros del orden", que "el Go­
bierno debería poner vigilancia en las reuniones de la COM o que 
no permitan sin permiso (sic)' que sigan celebrándose esas reuniones 
perniciosas a las cuales juzgamos que tampoco deberán asistir los 
obreros honrados y de ideas sanas". 28 

Finalmente la Confederación proyectada nunca vio la luz y la 
Gran Liga Obrera murió poco después. En carta dirigida ·por uno 
de sus líderes al director del Departamento del Trabajo se infor­
maba de su declinación. En poco más de un año el número de miem­
bros habían llegado a ser de 1 220; pero en el momento de ese in­
forme sólo sumaban 154. 20 

La Casa del Obrero, por su parte, hace caso omiso de los ataques 
contra ella que no tenían otro fin que obligar al gobierno de Madero 
a continuar con la persecución de que ya había l1echo· objeto a los 
trabajadores. La escalada se ve interrumpida por· el desencadena­
miento de la Decena Trágica que acaba con el régimén v la vida 
de don Francisco l. ~adero y restaura la dictadura con Já perfida 
intervención del embaJador de los Estados Unidos cn México. 

27 Idcm, ~ner~ _ 29, 191 ~- La carta estaba firmada por Autelio. Flores, ~amucT 
Sánchez. Jose lbancz Y ~ehpe y Arturo Ocaranza. 

28M. R. Clark, op. czt., p. 19. - . · 
20 José Mancisidor, "El hucrtismo". Historia 1\Icxicana, \'ol. m, número (julio-

agosto, 1953), p. 44. · · 
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El retorno a la dictadura 

Si el maderismo había sido cuando menos pasivo y hasta cierto 
punto neutral en materia de organización laboral y había permitido 
eq un principio que las uniones surgieran en un ambiente de rela­
tiva seguridad, la dictadura restaurada, por el contrario, implanta 
desde luego un régimen de terror y persecución contra los líderes. 
La Casa del Obrero, que había logrado resarcirse rápidamente del 
golpe dado por Madero, continu~ sus actividades y, a pesar de sus 
resentimientos contra los maderistas, "horrorizada con los crímenes 
perpetrados por la administración huertista, no tuvo inconveniente 
en recibir en sus filas a parlamentarios como Serapio Rendón, Hila­
río Carrillo y Jesús Urueta, diputados propietarios insospechables 
para la masa obrera" que, descontentos con el nuevo régimen, se pa­
saron a la Casa que en ese momento era el grupo mejor organizado. 80 

. A pesar del clima de terror imperante en esos momentos la Casa 
del Obrero decide organizar un acto . para· conmemorar, por prime­

. ra vez en M~xico, los acontecimientos de· Chicago. Desplegando 
gran actividad logra reunir un importante contingente que se da cita 
a temprana hora frente al local de la agrupación; todas las fábricas 

· se paralizaron ese 19 de mayo de 1913 y 25 mil obreros acuden a la 
gran manifestación· que parte hacia el centro de la ciudad portando 
carteles y mantas en los que pedía la jornada de ocho horas diarias, 
el descanso dominical y el pago de indemnización por accidentes 
de trabajo. Los actos, que fueron calificados por la prensa extran­
jera como superiores a los realizados con el mismo motivo en algu­
nas Ciudades de Europa, culminaron con un mitin en la Alameda 
central durante el cual se decidió adoptar una nueva denominación 

. agregando la palabra "mundial" en señal de internacionalismo pro­
letario; en adelante es, pues, la Casa del Obrero Mundial. 81 Final­
mente se realiza una velada literaria en el teatro "Xicoténcatl" en la 
cual don Isidro Fabela pronunció una conferencia. 

Todos estos actos se desarrollaron. en forma pacífica y no hubo 
choques con el gobierno. Pero poco después, animados por el éxito 
de las celebraciones . del día del trabajo y habiendo decidido previa­
mente erigir en sistema la celebración de asambleas con un fin au­
tocrítico, 82 la COM convoca a sus sindicatos afiliados a un mitin 
que había de celebrarse en el teatro "Lírico" de la ciudad de Mé­
xico el día 25 de mayo; pero la dictadura lo impide por lo cual los 

80 Roscndo Salazar, Líderes y sindicatos. México, Ediciones Modelo 1953 p. 23. 
8l Loe. cit. • , 
82 Salazar y Escobedo, op. cit., p. 65. 
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trabajadores se congregan de nueva cuenta en la Alameda central, 
frente al Hemiciclo a Juárez. "Todos los gremios concurrieron al 
mitin, así como infinidad de personas particulares que sentían vivas 
simpatías por la labor cultural de la COM y por su decidida cam­
paña dirigida a ancauzar las populares rebeldías -dicen Salazar y 
Escobedo-, de manera que la clase trabajadora, vejada pero no en­
vilecida, despertara de su letargo secular de servidumbre." 33 Par­
ticipan como oradores en este acto varios de los más importantes 
personajes miembros y simpatizantes de esa agrupación, entre ellos 
Urueta, Armenta, Santos Chocano y pronunciando discursos que 
rayaban en la temeridad, Antonio Díaz Soto y Gama y el diputado 
Serapio Rendón. Soto y Gama afirmó que siendo el pueblo mexicano 
revolucionario por naturaleza, no tardaría en echar por tierra al 
gobierno espurio y vil de Victoriano Huerta; Rendón, por su parte, 
"habló a la turbamulta de la indigna acción de Huerta y de Blanquet 
acción de asesinos de encrucijada; excitó a los trabajadores y a los 
que no lo eran para que hicieran un estudio detenido de las cues­
tiones prevalecientes en el país, derivadas del cuartelazo de la Ciu­
dadela, que culminó con el golpe de Estado dado por Huerta y el 
asesinato de los señores Madero y Pino Suárez ... y por último, se 
dirigió a los policías que se hallaban presentes en el mitin, llamán­
doles 'esbirros del pueblo', sabuesos que sólo asisten a ceremonias 
como a la que se celebraba para entregar a quienes tenían la ente­
reza de hacer públicas sus opiniones". 84 

La represión tardó sólo unas horas en llegar. Gran cantidad de 
trabajadores fueron desde luego aprehendidos aun cuando no hubie­
sen concurrido al mitin y, como sucede siempre en tales casos, los 
participantes extranjeros, entre los que se contaban Eloy Armenta 
y Santos Chocano, fueron expulsados del país 3 días después. Sera­
pie Rendón, el más violento de los oradores del mitin, fue asesinado 
por órdenes del dictador. Ante el terror desatado, un grupo de tra­
bajadores se presentó en la Cámara <Je Diputados para pedir que ese 
cuerpo exigiera a Huerta respeto a la vida ciudadana y subordina­
ción a las leyes del país. 85 Como se sabe la persecución del dipsó­
mano gobernante se extendió muy pronto a los mismos legisladores, 
uno de los cuales, Belisario Domínguez, fue asesinado después de 
que pronunciara un discurso antihuertista en la Cámara. 86 

as Loe. cit.; J. Mancisidor, op. cit., p. 4S. ' 
84 J. Mancisidor, op. cit., p. 45. 
85 En honor suyo la cámara de senadores instituyó recientemente una condeco­

ración, la medalla Belisario Donúnguez, que ha sido otorgada a Rosendo Salazar 
en 1969. 

88 Cfr. El Independiente, junio 2, 1913. 
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La Casa del Obrero Mundial se nos presenta en ese momento 
como la organización mayoritaria de trabajadores en pugna con el 
poder público, ya que al haber surgido por encima de las simpatías 
o favoritismos de éste, actuaba con independencia y su ideología 
no la colocaba en una situación favorable a los intereses del gobierno. 
Es por eso que Huerta toma las mismas medidas estratégicas que 
había tomado Madero hacía unos meses. Acusa a la COM de intri­
gar contra su gobierno, idea sostenida y propalada, desde luego, por 
la prensa, que presentaba a la organización obrera como un foco de 
conspiración que las autoridades debían destruir. ·97 La COM, por 
su parte, considera tal cuestión como una calumnia encaminada 
directamente contra· ella y sólo para estorbar su labor de organiza­
éión sindicalista. Levanta muy alto su archicitado principio de la 
no participación política y declara que ella "no conspira, que no 
hace ni puede hacer política porque sus estatutos sindicalistas se 
lo prohíben ... " Además, argumenta que no quiere que el obrero 
"pierda su tiempo, su energía y su fe en mezquinas y siempre inefi­
caces maniobras políticas" que no hacen otra cosa que "distraerlo 
de su gran objetivo que es la lucha de clases". 38 Así, la política de 
supresión de todas las actividades sindicales, culminaba con la clau­
sura por segunda vez del local de la Casa del Obrero Mundial el 
27 de mayo de 1914. Al disolverse su organización, gran cantidad de 
obreros, sorprendidos por la leva, son incorporados al ejército huer­
tista, reviviendo las maneras porfirianas tal como las describe Turner 
en su México bdrbaro. La represión contra los líderes. obreros se 
deja sentir en todo el país, respetando sólo a las organizaciones fe­
rrocarrileras porque de ellas dependía el transporte rápido de tropas 
y armas. Esto fue aprovechado por los dirigentes ferrocarrileros para 
obtener algunas concesiones del gobierno de Huerta con quien mu­
chos de ellos colaboraron, motivo que provocó el ocaso de la Unión 
de Conductores, Maquinistas, Garroteros y Fogoneros, muchos de 
cuyos miembros no estuvieron conformes con la actitud de sus líde­
res. 89 Por lo demás, no fue el único caso de colaboración porque 
eran los meses de la invasión del territorio nacional por tropas yan­
quis que unificó momentáneamente la opinión de los bandos con· 
trarios para echar fuera al invasor. La organización de los mecánicos 
envió a Huerta, con ese motivo, el ofrecimiento de formar un cuerpo 
de infantería si fuese necesario para defender al país. 40 

87 Cfr. Salazar y Escobedo, op. cit., p. 69. 
ss Marcela de Neymet, "El movimiento obrero y la revolución mexicana". His­

toria y sociedad, número 9, primavera de 1967, p. 62. 
89 M. R. Clark, op. cit., p. 26. 
40 Salazar y Escobedo, op. cit., p. 84. 
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El gobernador del Estado de Coahuila, Venustiano Carranza, se 
levanta en armas desconociendo al general Huerta como presidente 
de la República; Obregón firma los tratados de Teoloyucan por 
medio de los cuales se licenciaba al ejército huertista. Poco después, 
Obregón· hace su entrada a la ciudad de México y después de él 
Venustiano Carranza. A iniciativa de las tres facciones revoluciona­
rias, villistas, zapatistas y carrancistas, se convoca a la convención. 
militar de Aguascalientes. Ésta desconoce a Carranza, quien dis­
puesto a hacerle frente, se retira a Veracruz y ahí establece su 
gobierno. 

La entrada del ejército constitucionalista a la ciudad de México 
significaba para la Casa del Obrero Mundial su reapertura y el co­
mienzo de una nueva fase de su vida como organización laboral; 
pero también marca el inicio de un paulatino acercamiento al poder 
público. 

Durante el mitin celebrado para festejar su reapertura, varios per­
sonajes, entre los que se contaba el gobernador de Nuevo León, 
Antonio l. Villarreal, se dirigen a los obreros poniendo énfasis en 
que la Revolución tenía muy poco de política porque era eminente­
mente social. "Ha sido fomentada por la gleba dolorida y hambrien­
ta, dijo uno de los oradores, y no habrá terminado hasta que hayan 
desaparecido de nuestros talleres los salarios de hambre, y de nues­
tras ciudades los pordioseros que pueden trabajar y que piden limosna 
porque no encuentran trabajo. Vamos a acabar con el peonaje, va­
mos a hacer que los salarios suban, que disminuyan las horas de 
trabajo; que el peón, que el obrero sean hombres; reconozcámosles 
el derecho de comer bien, de vestir bien, de vivir en buena casa." 41 

Durante la ocupación de la ciudad de México por los tres ban­
dos políticos (Carranza, Villa y Zapata), las organizaciones de tra­
bajadores se mantenían en actitud expectante y a pesar de que "aun­
que no de manera oficial" fueron invitadas a pronunciarse en favor 
del carrancismo, "supieron mantenerse firmes, desoyendo las suges­
tiones que se les hacían ... " 42 La estancia de los zapatistas en la 
metrópoli -dice Rosendo Salazar- influyó para que los mundiales 
no se decidieran por este bando, pues anticlericales por antonoma­
sia, no veían con buenos ojos que pasearan por la capital "ostentando 
estampas de vírgenes en los sombreros y su inseparable escapulario 
al cuello, en medio de los repiques de los templos" o que "andu­
viesen pidiendo limosna a los burgueses mientras VilJa y Zapata 

41 Ibid., p. 91. 
42 Rosendo Salazar, op. cit., p. 32. 
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se sentaban ambos a la vez en dos sillas presidenciales ... " 43 Sin 
embargo algunos de los más connotados mundiales como Luis Mén­
dez y fmtonio Díaz Soto y Gama, ingresaron al bando zapatista. 

Es a partir de la segunda ocupación de la metrópoli por fuerzas 
carrancistas cuando se acelera el acercamiento de ·Jos mundiales a 
esta facción. Obregón veía con claridad la necesidad de incorporar 
en las filas constítucionalistas al contingente obrero. Carranza parecía 
no darle mucha importancia a este fenómeno. Junto con Gerardo 
Murillo (doctor Atl), Obregón comenzó a acercarse y a tratar de 
ganarse la simpatía de los líderes de la Casa del Obrero Mundial. 
Les brindó, el 26 de septiembre de 1914 un nuevo local para sus 
reuniones en el exconvento -de Santa Brígida además del colegio 
Josefino y la imprenta donde se editaba el diario La. Tribuna, edifi­
cios intervenidos por el gobierno. Los mundiales, haciendo gala de 
su irreligiosidad, saquearon imágenes, rompieron libros y quemaron 
cuadros iconográficos y devocionarios, estropearon altares para retar 
de esta manera, dicen Salazar y Escobedo, a todos los opresores , del 
trabajo. 43 El doctor Atl, "en nombre del constituc;ionalismo", les 
entregó una fuerte suma de dinero destinada "a aliviar la penosísima 
situación económica en que estaba el pueblo trabajador". La COM 
aceptó gustosa el ofrecimiento. Estos hechos contribuían -dicen 
Salazar y Escobedo- "a que el proletariado abrigara la esperanza de 
ver reivindicados muchos_ de sus derechos y de realizar grari parte 
de sus ideales". "Lentamente, la Casa del Obrero Mundial- se colo­
caba en el radio de acción de las huestes encabezadas .. por Carran-

"44 za. 

Carranza y los obreros 

En efecto, aunque Carranza no hacía nada por acercarse a los 
trabajadores, algunos de sus colaboradores no descuidaban este 
importante asunto. Desde la evacuación de la ciudad de México 
por el primer jefe, la COM había sido invitada, aunque no de 
manera oficial, a pronunciarse en favor del constitucionalismo; pero 
los líderes no se atrevieron a comunicar tal insinuación a los mien­
bros de sus organizaciones. El artífice de la posterior colaboración 

43 Un militante obrero de la época nos ha narrado en entrevista reciente el 
saqueo de que fue objeto el convento de las Brígidas en manos de los mundiales. 
Af~rma, en~e otras cosas, que Rosendo S~lazar y ~a~i.nto Huitrón se apoderaron de 
obJ.etos vahosos que llevaron a sus respectivos domic1hos. A la entrada de los zapa· 
tistas a la capital, la casa de Huitrón fue asaltada por éstos que a su vez se 
apoderaron de lo sustraído al convento. _ ' ' 

44 Salazar y Escobedo, op. cit., p. 84 et seq. 
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de la Casa con el carrancismo fue . el general Alvaro Obregón que 
a finales de 1914, en ocasión de la petición de ayuda que se hacía 
para trabajadores y organizaciones, les respondió que el movimiento 
obrero esperaba todo de la Revolución pero no hacía nada por ayudar­
la y en consecuencia les preguntaba: "¿Por que no se nos unen?" 46 

A principios del año siguiente Obregón dio una muestra más de su 
intención de atraerse a los obreros cuando, en ocasión de una huelga, 
la Compañía Telefónica y Telegráfica Mexicana fue intervenida 
por el gobierno y su gerencia puesta en manos de quien poco des­
pués había de convertirse en el personaje más poderoso dentro del 
movimiento obrero: Luis N. Morones. Todas estas atenciones del go­
bierno para con la organización obrera provocaron entre muchos de 
ellos un gran entusiasmo que, en ocasiones, rayaba definitivamente 
en la ingenuidad. 46 

Sin embargo, los "mundiales" (como empezó a llamarse a los 
miembros de la COM), no estaban muy convencidos de tomar parte 
activa en la contienda. Poco después de la intervención guberna­
mental de la compañía de teléfonos, se convocó a una reunión para 
discutir un proyecto de manifiesto "dirigido a apaciguar los arrestos 
bélicos del pueblo mexicano, excitando a las masas obreras para que 
despreciaran a los bandos que se disputaban a mano armada la 
dirección de los asuntos públicos". En tal reunión, celebrada el 8 
de febrero, los mundiales convinieron todos en que se publicara ese 
documento donde se manifestaban contrarios al movimiento revolu­
cionario. Consideraban que "Carranza, Villa y Zapata no perseguían 
sino encumbramientos personalísimos" que reducían la contienda 
a "una política de ambiciones bastardas", en la que ninguna de las 
facciones en pugna contaba con un programa que garantizara su 
"realización práctica y desinteresada" y mucho menos las aspira­
ciones "que por tantos años han sido la bandera de los oprimidos". 
El doctor Atl, quien se encontraba presente en dicha reunión, inter­
vino enérgicamente para que ese documento que, según dijo, "parecía 
haber sido redactado por sacristanes y que conducía a pensar que 
estaba entre enemigos", no pasara a las prensas. En seguida les 
expicó los propósitos de la Revolución Constitucionalista haciendo 

4li M. R. Clark, op. cit., p. 28. 
46 Rosendo Salazar afirma que Jacinto Huitrón, a la sazón secretario de la Unión 

de Mecánicos, exclamó en repetidas ocasiones: "Ya tenemos por qué pelear; ya 
poseemos 'patria'. qué defender; ahf está la imprenta 'La tnbuna', el ex-convento y 
el templo de Santa B~gida y el Colegio Josefino. ¡Viva la Revolución!" (Las pugl148 
de la gleba, p. 9Z). Sm embargo; esto parece ser más bien producto de la imagina· 
ci6n del autor, que no se encontraba en buenos términos con Huitrón, según asegura 
la viuda de este último. 
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hincapié en las ventajas que obtendrían los obreros si triunfara el 
constitucionalismo. Los mundiales, notablemente influenciados por 
el acalorado discurso de Muríllo, pronto olvidaron el manifiesto 
redactado hacía unos momentos. Al día siguiente, se ratifica la deci­
sión de anexarse a la facción carrancista, no sin escucharse algunas 
protestas que eran apagadas por la mayoría. Se nombra un comité 
revolucionario y un comité de propaganda. La Casa del Obrero 
Mundial había tenido que aceptar el reformismo impulsada por 
los sucesos revolucionarios y convencida por las promesas del régi­
men. Obregón aceptó con entusiasmo la decisión, pero les dijo que 
fueran a comunicárselo a Carranza, quien se encontraba en Vera­
cruz y acto seguido puso a disposición de los obreros los mediüs 
necesarios para su traslado a ese puerto. 47 

El primer jefe recibió al Comité Revolucionario con frialdad 
y recelo. Confesó su desconfianza hacia una organización anarquista 
que renegaba de la patria y les dijo que "para nada los necesitaba" 
porque ya contaba con los labriegos. Sin embargo, los envía con su 
secretario de gobernación, Rafael Zubarán. Ambos, aconsejados por 
la habilidad política de Obregón, terminaron por aceptarlos. 

De esta manera, el 17 de febrero de 1915, se firma el célebre pacto 
~ntre la Revolución Constitucionalista y la Casa del Obrero Mun­
dial. En dicho pacto, los mundiales se comprometían a colaborar 
de una manera efectiva y práctica a acelerar el triunfo de la Revo­
lución, tomando las armas. El gobierno, por su parte, reiteraba su 
resolución "de mejorar, por medio de leyes apropiadas, la· condición 
de los trabajadores, expidiendo durante la lucha, todas las leyes 
que sean necesarias para cumplir aquella resolución". Además, se 
comprometía igualmente a atender "con la solicitud que hasta hoy 
ha empleado las justas reclamaciones de los obreros en los conflictos 
que puedan suscitarse entre ellos y los patrones como consecuencia 
del contrato de trabajo". 

A los obreros que tomaran parte en la contienda, el gobierno 
constitucionalista les procuraría algún estipendio, en tanto que la 
Casa del Obrero Mundial, como organización, podía establecer Cen­
tros y Comités revolucionarios en todos los lugares que juzgare con-
veniente hacerlo. · 

Finalmente, en la cláusula octava se estipulaba: ''Los obreros 
que tomen las armas en el Ejército Constitucionalista y las obreras que 
presten servicios de atención o curación de heridas, u otros seme­
jantes, llevarán una sola denominación, ya sea que estén organizados 
en compañías, batallones, regimientos, brigadas o divisiones. Todos 

47 Salazar y Escobedo, op. cit., p. 93 et seq. 
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tendrán la denominación de 'rojos'." Firmaban el pacto Rafael Zu­
barán Capmany, Rafael Quintero, Carlos M. Rincón, Rosendo Sa­
lazar, Juan Tudó, Salvador Gonzalo García, Rodolfo Aguirre, Roberto 
Valdés y Celestino Gasea. 48 

. El texto del pacto era distribuido junto con un manifiesto donde 
precisaba la Casa las razones de su adhesión. La COM ya estaba 
cansada de "formularios y doctrinas" y de "exhortaciones ineficaces" 
que sólo la "mantenían en la línea de los neutrales", llevándola sin 
quererlo "a ayudar a los reaccionarios en su obra de obstaculizar 
la corriente del progreso", creyendo que "al lado de la Revolución ... 
se nos presenta la oportunidad de arrojar el guante a nuestros 
verdugos infames ... al único enemigo común: la burguesía ... ". 49 

Todavía en la reunión de lectura del manifiesto se escucharon es­
casas protestas, también apagadas por el júbilo de la gleba, que ya 
estaba preparándose para partir a combate. El movimiento obrero 
había dado, con la firma de ese pacto, el primer paso hacia la pér­
dida de su independencia respecto del gobierno, que con tanto celo 
había defendido hasta entonces. Sin embargo la consolidación de 
esa fusión entre organizaciones sindicales y aparato estatal había 
de llevar todavía algunos años. · 

Desde la ciudad de México comenzó a darse adiestramiento mi­
litar a los trabajadores. El entusiasmo no fue el mismo en todas 
partes. En algunos lugares se tuvo que hacer una selección porque 
de lo contrario se hubieran paralizado todas las actividades econó­
micas y comerciales. En otros, el reclutamiento se hizo con gran 
dificultad. Algunos de los elementos más radicales, fieles todavía 
a su convicción anarcosindicalista, aconsejaban a sus compañeros 
que para solucionar todos sus problemas laborales, no había nece­
sidad de unirse al ejército carrancista y que no tenían más que apo­
derarse de las fábricas y de las máquinas, puesto que les pertenecían 
a ellos mismos. Y es el caso de algunos de los obreros textiles. 50 

Se forman entonces 6 batallones que, conforme al pacto, fueron 
llamados "rojos", con un total de 7 mil obreros, además de un 
grupo de enfermeras obreras al que se dio el nombre de "Acrata". 
Los trabajadores combatientes provenían de la Federación de Obreros 
y Empleados, de la Compañía de Tranvías de México, de la Fede­
ración de Obreros de Hilados y Tejidos, de la Unión de Canteros 
Mexicanos, del Sindicato de Sastres, del Sindicato de Tipógrafos, 

48 Cfr. Pctcto, en Rosendo Salazar, La Casa del Obrero Mundial. México, Edito· 
rial Costa-Amic, 1962, pp. 129-131 

49 Cfr. Manifiesto, en Ibid., pp. 139·141. 
110M. R. Clark, op. cit., p. 31. · 
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del Sindicato de Conductores de Carruajes, del Cuerpo Revolucio­
nario de Ferrocarrileros "Palanca Social", del Sindicato de Carpin­
teros, etcétera. 

A principios de marzo de 1915, los trabajadores combatientes (hay 
quien asegura que no eran menos de 10 mil) con sus esposas e hijos, 
abandonaron.Ia ciudad de México rumbo a Orizaba para ir a reunirse 
con las fuerzas de Carranza. 111 Es necesario, sin embargo, hacer la 
aclarac~ón de que tal entusiasmo por ir al campo de batalla no era 
ocasionado solamente por la inclinación de los líderes obreros hacia 
el primer jefe y su Revolución Constitucionalista; había, además, otra 
poderosa razón que hacía que no. sólo los trabajadores sino la gente 
en general tratara de salir de la ciudad de México: en esos momen­
tos, una ciudad prácticamente sitiada a la cual no podían introducirse 
alimentos y los que. había no estaban al alcance de todo mundo 
debido a la especulación. 112 De cualquier manera, al llegar a Orizaba 
se les sometió a un adiestramiento militar y posteriormente se les 
distribuyó· en el territorio ocupado por los carrancistas. 

Los batallones .rojos intervinieron en varios combates de impor­
tancia. El primer batallón, denominado "Supremos Poderes", tomó 
parte en el combate del Ébano, donde fueron derrotados los villistas; 
pero al finalizar la lucha había quedado en el campo de batalla 
el 80% de sus hombres. El segundo batallón se batió entre Hua­
tusco y Teocelo, punto clave en el resguardo de Veracruz. El cuarto 
y quinto batallones luchan en la batalla de Celaya, la cual marca el 
triunfo del carrancismo sobre el villismo. · · 

Pero, al mismo tiempo que se combatía en las trincheras, el comité 
de propaganda forma sus equipos que realizan una acción intensa. 
Se propagan pbr todas las partes conquistadas por los carrancistas 
para ponerse en contacto con los trabajadores de cada región y 
explicarles claramente las razones de su adhesión a la facción carran­
cista. Los propagandistas tenían la consigna de fundar sucursales de 
la Casa, labor que no fue nada difícil puesto que todos sabían que la 
Casa del Obrero Mundial gozaba en esos momentos de un alto 
rango en el favoritismo gubernamental. Una vez fonnada una nueva 
sucursal de la Casa, los propagandistas llamaban a la huelga, deman­
dando más altos sálarios, jomad~ de ocho horas y reconocimiento de 
sus organizaciones. Como era de esperarse, los huelguistas casi siem­
pre ganaban, puesto que contaban con el apoyo del comandante 
del distrito en el que se desarrollaban. Todo esto hacía que los sin-

n lbid., p. 30 
112 Entrevista con Enrique H. Arce, superviviente de la Casa del Obrero Mundial. 
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dicatos no anexados se apresuraran a hacerlo, porque con los mun­
diales había mayores oportunidades de conseguir algunas mejoras. 
En tales condiciones, la organización obrera en torno a la Casa 
progresaba rápidamente. 118 

El comité de propaganda reforzaba sus funciones con la publica~ 
ción de sus voceros Revoluci6n Social y La Vanguardia. Recibió la 
visita de los corresponsales de The New York Call de Nueva York 
y de L' Humanité de París, los que se encargaron de hacer propaganda 
a la Casa por otras tierras; 54 Muy pronto habían aparecido sucur­
sales de la COM en diversos lugares: Orizaba, Pachuca, Morelia, 

. Monterrey, Querétaro, San Luis Potosí, Mérida, Córdoba, Jalapa, 
San Andrés Tuxtla, Tlacotalpan, Puerto México, Oaxaca, Tapachula, 
Tehuantepec, Irapuato, León, Colima, Tampico, Árbol Grande~ 
Doña Cecilia, Ciudad Victoria, Nuevo Laredo, Saltillo, Torreón, 
Sonora y Chihuahua, todas ellas con las mismas bases de la matriz. 115 

La idea del sindicalismo pregonada por la COM había, pues, pros­
perado rápidamente en toda la República y como resultado se habían 
organizado multitud de sindicatos: tranviarios, albañiles, conductores 
de carruajes de alquiler, mecánicos, herreros, etcétera; casi no había 
actividad que no contara con un sindicato. La acción de la Casa 
se dejó sentir de manera más acentuada en las huelgas de los electri­
cistas en Guadalajara, la de mineros en. el Oro, Estado de México, 
y muchos paros en Veracruz, Puebla y el Distrito Federal actividades 
provocadas ostensiblemente por esta organización. 

Esto hizo recelar a Carranza de la fuerza que adquiría el movi­
miento y comenzó a abrigar dudas respecto de la COM y de su 
sinceridad. "Y a estoy cansado -les dijo en alguna ocasión-, de sus 
desórdenes e intemperancias; los he armado ya casi a todos; bien 
pueden usar si quieren, sus armas contra mí." M 

Y para evitar que esto último pudiera ser tomado en serio por 
los "rojos", Carranza' decretó la disolución de los batallones. Cuando 
a su regreso, entusiasmados, dos de ellos pasaban por Querétaro, 
Carranza les mostró su agradecimiento, pidiéndoles que "retornaran 
a sus ho?ares" con la seguridad de que la justicia estaba ya conse­
guida. 117 "Licenciados así nada más, con agradecimientos, sin nin-

Ga M. R. Clark, op. cit., p. 33 
54 Rosendo Salazar, La Casa del Obrero Mundútl, pp. 164·165 
115 Cfr. Rosendo Salazar, Lideres y sindicatos, p. 34. 
lí8 Las verdaderas palabras de don Venustiano fueron, según Rosendó Salazar, 

las siguientes: ")"a estoy cansado de sus desórdenes e intemperancias; los he armado 
a casi todos, as! que si quieren, vamos a darnos en la madre." (Entrevista personal 
con Rosendo Salazar) . 

~7 Rosendo Sitlazar, Líderes y sindicatos, p. 38 
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guna compensación", los obreros regresaban a sus hogares y se en­
contraban con su triste realidad económica. Ya no eran readmitidos 
en sus antiguos puestos o bien la fábrica o taller en que prestaban 
sus servicios había quebrado por el periodo de crisis revolucionaria. 
Su condición era desesperante y culpaban al gobierno de su situación. 
Todos estaban "completamente desilusionados", pues sintiéndose 
los privilegiados por haber contribuido al triunfo del primer jefe, 
habían esperado más de lo que éste era capaz de darles. Habían 
ido a la RevoluCión con la idea de mejorar su antigua condición 
económica y ahora se encontraban con que ésta no sólo no había 
mejorado, sino que era aún más grave. Cierto que la facción triun­
fante ofrecía a los mundiales uno de los edificios que tenía inter­
venidos, el flamante y lujoso Jockey Club o Palacio de los Azulejos 
(hoy Sanborn's Mad~~o) hogar de los científicos en tiempos de 
don Porfirio; pero eso no contribuía a aliviar su penosa situación . 

. Por otro lado, ,ese acto del gobierno no era desinteresado; "nada 
podría haber sido mejor calculado por Carranza para asegurarse 
la continuación del apoyo laborista que el regalo de este edificio 
a .la Casa". Publicaban entonces el diario Ariete. 118 

FilUll del pacto 

Restab.lecida la paz,· se presentaba entonces al movimiento obrero 
la necesidad de una completa reorganización, pues no sólo la COM 
sino todos los sindicatos habían sido afectados ·por las hostilidades. 
Pero Carra11za, faltando a la palabra dada, empezó a impedir el 
desarrollo sindical, arremetiendo "con salvaje in~atitud, contra la 
COM -dicen Salazar y Escobed~ mandó a los gobernadores, jefes 
de operaciones y demás autoridades carrancistas, a que no sólo pro­
cedieran a impedir el desarrollo de la propaganda sindical, sino que 

. detuvieran y encarcelaran a cualquier obrero .que se obstinara en 
hacer dicha propaganda ... En Nuevo León, el general Jacinto B. 
Treviño, que tiene el mando civil y militar de esta entidad, ordena 
también la clausura· de la COM de Monterrey y pone en prisión a 
muchedumbre de proletarios." 119 · 

Pero la agitación no se detenía por ello y existfan poderosas razones, 
la principal de las cuales era la corriente inflacionista que había 
anulado los ahorros de la gente 80 y la crisis general de la economía 

::M. R. Clark, ofJ. cit., P·. 3i; Sa~ y Escobedo, op. cit., p. li7 et seq. 
. $alazar y Escobedo, op. cit., pp. l+H SO. .. . 

. 80'Jilathaniel y Silvia Weyl, "La reconquista de México: los dfás de Uzaro Cárde­
nas .. _. · ProblemttB .Atrtfcob e Industritdea de MGico, volumen vu, número i octu-
bre-diciembre, 19S), p; ISS . ' 
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nacional. Desde mediados de 1915 comienzan a estallar las huelgas 
por todo el país. En la ciudad de México estalla una de las primeras 
huelgas el 10 de mayo de ese año cuando los maestros de las escuelas 
primarias oficiales abandonaron el trabajo exigiendo que se les paga­
ran los sueldos devengados. El movimiento tuvo el apoyo de algunas 
agrupaciones obreras, y Carranza, en su intento de castigar el apoyo, 
provocó el estallido de una huelga general de las agrupaciones obre­
ras el 18 del mismo mes. 

El gobierno sostenía la sentimental tesis de que el perjuicio cau­
sado por ese movimiento magisterial era directamente contra la clase 
media y pobre, cuyos hijos eran los que tenían que asistir a esas 
escuelas. Pero lo cierto es que Carranz~ se oponía a todo intento de 
organización de los empleados gubernamentales, declarando por con­
ducto de la Secretaría de Gobernación que reconocer este derecho 
sería tan absurdo como reconocer la huelga del Estado contra el Esta­
do. La huelga general fue combatida encarcelando a los líderes del 
movimiento. 

Poco después van a la huelga los tranviarios, que habían apoyado 
decididamente a los maestros, obteniendo únjcamente que el gobierno 
les cerrara ellocal.de su sindicato y que les previniera contra cual­
quier futuro mitin que intentasen celebrar. 61 

Los panaderos que, a su vez, también deciden holgar a fines de 
octubre de 1916, corren con distinta suerte. Por vez primera el go­
bierno les ofreció 5,000 pesos poi:' conducto del general Mérigo, 
permitiéndoles que ellos mismos se encargaran de la producción de 
seis de las panificadoras y que fueran a vender su producto a donde 
quisieran, lo cual hicieron a las puertas de los mercados. 62 Esto cons­
tituyó un ligero alivio a las penosas condiciones de los trabajadores 
de las panificadoras que, según Clark, no diferían mucho de las con­
diciones de un esclavo. 63 Y en el .interior del país, en diciembre 
de 1915, los tranviarios de Guadalajara se declaran en huelga contra 
la Compañía Hidroeléctrica e Irrigadora de Chapala. :Ésta, sin em­
bargo, reanudó el trabajo con esquiroles, lo cual causó gran descon­
tento entre los huelguistas, quienes tenían su centro de· reunión en 
el local del diario Acci6n, desde cuyas páginas manifestaban su des­
contento. Se entrevistaron con el entonces gobernador del Estado, 
Aguirre Berlanga, quien les manifestó que sólo agravándose el con­
flicto podría intervenir la compañía. Esto hizo que la Casa del Obrero 
Mundial y la Federación de Sindicatos del Distrito Federal acordaran 

61 M. R. Clark, op. cit., p. 90 
62 Salazar y Esc:ob~4o, op. cit., p. 166 
63 M. R.· Clark, op. cit., p. 36 
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que los electricistas secundasen el movimento de los tranviarios, de­
jando así a la ciudad de Guadalajara sin -servicios. El gobierno pegaba 
manifiestos en esquinas, escaparates y comercios, que decían: "Si la 
Revolución ha combatido la tiranía capitalista, no puede sancionar 
la tiranía proletaria." Los huelguistas realizan una manifestación 
exigiendo la expulsión del país del "burgués" Eugenio Pinzón, quien 
había metido a los esquiroles. Estuvieron a punto de ser ametra­
llados. 64 

La huelga de los mineros de El Oro en el Estado de México fue 
violenta. Éstos, recordando sus medios anarcosindicalistas de lucha, 
causaron desperfectos en la maquinaria y se lanzaron contra aquellos 
que no ·apoyaban la huelga. 65 En ocasión a tales actos de violencia, 
el general Pablo González se encargó de aclarar a los trabajadores 
cual era la posición del gobierno. Les dijo que "la Revolución no se 
hizo solamente para los obreros, sino también para las empresas que 
piden ~poyo para hacer respetar sus propiedades". 66 Estaban equi­
vocados los obreros, decía, si pensaban que se trataba de úna revolu­
ción proletaria. 

En esa misma declaración, el general Pablo. González daba la pauta 
para el próximo cierre de la Casa. La acusaba de que, valiéndose del 
apoyo que le había brindado el carrancismo, "se consideraba con 
autoridad ilimitada para provocar· y conducir a su gusto los conflictos 
obreros,. manteniendo a la cJase trabajadora en una exaltación per­
petua y en una constante agitación", pretendiendo llevar a los obre­
ros "hacia la tiranía proletaria". Les recordaba los límites del derecho 
de huelga y denunciaba "a los agitadores de oficio que·por lo general 
no son ni trabajadores ni mexicanos". Y finalmente recomendaba· 
una organización inteligente y sólida, comprensión exacta de sus 
derechos y' deberes, la serenidad de sus procedimientos y la justifica­
ción en sus resoluciones. 67 

Varios factores, desfavorables a los trabajadores, se conjugan en 
ese momento. Desde el punto de vista político, la represión de cual­
quier acto de organización o de resistencia en el terreno económico 
la situación era desesperada. El desempleo había ya crecido en 
forma alarmante, pues muchas fábricas y minas habían cerrado; las 
haciendas se encontraban, arruinadas por tantos años de luchas y en 

1 

64 Salazar y Escobcdo, op. cit., p. 182. 
6G Cfr. Decktracíón del géneral Pablo González, en Salazar y Escobedo, op. cit., 

p. 167. 
66Jbid., p. 168. 
67 Discurso del general Pablo Gon:tálet, en Salazar y Escobedo, op. cit., pp. 

168-169. 
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consecuencia la producción agrícola había disminuido seriamente 
con el consiguiente aumento de precios que adquiría .proporciones 
violentas. 68 • 

A todo esto viene a añadirse la crisis monetaria que, ini~iada en 
1915, se acentúa y agudiza en 1916. Esta crisis era debida a que el 
papel moneda emitido por el gobierno carrancista circulaba más que 
cualquier otro, pero como todos los qemás se depr~ciaba. muy rápi­
damente. Nadie sabía ~on certeza qué billetes serían aceptables 
dentro de unos días y ami dentro de unas cu~ntas horas. Carranza, 
apremiado por las circunstancias internas del país y de su gobierno, 
continuaba expidiendo su moneda en grandes cantidades, con lo 
cual, lo único que hacía era acelerar la inflación y la especulación, 
que había llegado a tal extremo que ya ni siquiera las mercancíás 
de primera necesidad podían ser adquiridas por el trabajador. El papel 
"infalsificable" expedido por Carranza en substitución de ·los ante­
riores se devaluó entre 1914 y 1916 conforme a la siguiente tabla: 

enero 
diciembre 

1914 

74.2 
36.8 

1915 

29.1 
12.Ó 

1916 

9.0 
1.0 

FUENTE; Departamento de Hacienda y 'crédito Público. Anales de Economía, 
1920. Citado por Vicente Lombardo Toledano, La libertad sindical 
en México. México, Talleres Linotipográficos "La Lucha", 1926, 
p. 49. 

El comercio y la industria, por su parte, se negaban a aceptar el 
billete constitucionalista, lo cual era interpretado por el primer jefe 
como un intento de oprimir económicamente a la Revolución. Ahora 
la causa principal de la resistencia obrera ya no era contra los· inte­
reses privados de algún empresario, sino contra la misma política 
hacendaría de Carranza, lo que contribuyó a que la defensa de éste 
pronto se hiciera drástica. · 

La ola de huelgas originadas directamente por la situación de crisis 
monetaria se inicia a principios de 1916. En Veracruz surgió lapri­
mera. Los huelguistas demandaban que sus salarios les fueran pagados 
en oro o su equivalente en otro signo monetario, pero ya no en papel 
moneda depreciado. La huelga tuvo un "rápido final" debido a la 
intervención de las bayonetas. 69 

os M: R. Clark, op. cit., p. 37. 
69 lbid., pp. 39-40. 
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En la ciudad de México los obreros deciden estudiar la situación y 
durante más de un me8 se reúnen con tal objeto ep la Federación de 
Sindicatos Obreros del Distrito Federal, en la que ya hacía acto 
de presencia Luis N. Morones. A iniciativa de la Federación, que 
recién se había reabierto como una sucursal más de la COM, a media­
dos de mayo de 1916 se aventuran a enviar a los empresarios una 
notificación en la que piden que a partir del día 22 de ese mes se 
paguen en oro nacional o su equivalente en papel moneda de circu­
lación legal, los sueldos que disfrutaban todos los asalariados del 
Distrito Federál la última semana del año de 1914, entendiéndose 
que estos sueldos eran la retribución por ocho horas de trabajo y que 
ningún salario debería ser menos de un peso oro nacional por día. En 
la petición se aclaraba que ella se hacía "en vista de que cualesquiera 
que sean los sueldos que se paguen en papel moneda de circulación 
actual, serán insuficientes para cubrir las necesidades de los trabaja­
dores, dada su fluctuación constante y deseando evitar en lo posible 
que los trabajadores, víctimas directas de las especulaciones finan­
cieras, se vean en la necesidad de exigir a sus patrones aumentos 
constantes en sus salarios". 70 

Daba la Federación a los empresarios un plazo improrrogable de 
72 horas para contestar la petición y, en vista ~e que no obtuvieron 
respuesta alguna, se lanzaron a la suspensión de labores "sirviendo 
de brazo derecho para asediar al frent~ burgués del Distrito Federal, 
el Sindicato Mexicano de ElectriCistas, y de formidable ariete la Fe­
de.-ación de Obreros y .Empleados de la Compañía de Tranvías de 
México". 71 Los obreros, reunidos en asamblea, son atacados a bala­
zos por anónimos agresores que no llegan a ser identificados y el 
gobierno hace saber a los huelguistas, por medio de avisos pegados 
en las esquinas de la ciudad, que "no acepta, por ningún motivo, el 
que los servicios públicos hayan sido suspendidos", máxime que la 
compañía de tranvías es una dependencia del gobierno mismo y se 
les conmina a regresar de inmediato a sus labores so pena de severos 
castigos. · 

Las uniones huelguistas acceden _a levantar el paro previa promesa 
oficial de llevar a cabo una junta con comerciantes e industriales 
para resolver el problema. Dicha junta se lleva a cabo el 23 de mayo 
y en ella se llega a una solución favorable: los empresarios se com­
prometen a substituir el papel moneda llamado "de Veracruz" por 
papel infalsificable. Pero el acuerdo no satisface totalmente a los 
trabajadores, máxime que la moneda infalsificable corre la misma 

70 Cfr. Petición, en Salazar y Escobedo, op. cit., p. 185. 
71 Loe. cit. 
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suerte que las otras, por lo que deciden exigir a los capitalistas que 
les paguen en la misma moneda que ellos utilizan para sus transac­
ciones: el oro. Se lanza un ultimátum a los empresarios; cuidándose 
de ocultar un punto del nuevo plan que consiste en declarar una 
huelga general para apoyar su 'demanda. 

A las tres de la mañana del 31 de julio, el sindicato de los elec­
triCistas inicia el movimiento retirando de los tableros de las plantas 
los aparatos que mandan la energía eléctrica a la. capital y a algunos 
Estados vecinos; los cables son cortados dejandó a la capital a oscu· 

·ras. La ciudad se despertó aterrorizada, dicen Salazar y Escobedo; 
Carranza,se encamina al edificio del periódico Acción Mundial diri­
gido por el doctor Atl a quien acusa de haberlo traicionado echán­
dole encima a los obreros; le ordena llevar a Palacio a quienes dirigen 
el movimiento. A media mañana se presenta ante él el Comité de 
Huelga formado por once miembros, y ante la negativa del Comité 
de reanudar inmediatamente las labores y poner en servicio las plan­
tas de luz, en presencia de Alvaro Obregón y Benjamín G. Hill, el 
presidente "prorrumpe en groserías contra la clase trabajadora". 
Llama a los huelguistas cínicos y traidores a la patria "que no mere­
cen ni ser cintareados, pues se máncharía ~1 machete, sino ser arroja­
dos de mi presencia a patadas". Acto seguido, ordena la aprehensión 
del Comité de Huelga, incluyendo a la mujeres y desata una repre­
sión como no habían todavía conocido los obreros en el nuevo régi­
men. Son ocupados militarmente los locales del Sindicato de Electri­
cistas, de la COM y otros sindicatos, así como 'el de Acción Mundial. 
Tanto la ciudad como las plantas eléctricas de Necaxa, Nonoalco~ 
Indianilla y la Nena son vigiladas por el ejérCito y se prohíbe la 
circulación de personas en grupos de más de tres. 72 Se ordena al 
general Pablo González cerrar la Casa del Obrero Mundial y lanzar­
los del Jockey Club que poco antes les había donado el gobierno. 
Así pues. por tercera vez las pugnas de los trabajadores con el gobier-
no culminan con el cierre de su local. , 

Al tiempo que son lanzados del Jockey Club, publican un mank 
fiesto donde se precisa que con el licenciamiento de .los Batallones 
Rojos, la suspensión de los periódicos Ariete de México y Acción 
de Guadalajara, y "la prisión de connotados batalladores, quedan para 
siempre rotos los vínculos de simpatía y solidaridad entre. el Consti­
tucionalismo y el T~;abajo Organizado". 73 

La cláusula del pacto que crea los Batallones Rojos referente a la 
promulgación de leyes favorables a los trabajadores es cumplida. por 

7!! Ibid., pp. 20'3-204. 
73 Idcm, p. 166. 
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Carranza desenterrando y ampliando un viejo decreto que Juárez 
había promulgado el 25 de enero de 1862 para reprimir el bando;. 
lerismo, contra los salteadores, bandidos y trastornadores del orden, 
considerando como tales a todos aquellos que directa o indirectamente 
ayudaran o aceptaran un movimiento huelguista. El decreto juaris~a 
había sido corregido y aumentado por Carranza agregando una sene 
de considerandos en los que recriminaba duramente a los sindicatos 
obreros advirtiéndoles que, "si bien la revolución había tenido como 
uno de sus principales fines la destrucción de la tiranía capitalista, . 
no había de permitir que se levantase otra tan perjudicial para el 
bien de la República, como sería la tiranía de los trabajadores. La 
suspensión del trabajo -seguía diciendo el bando presidencial- está 
demostrando de una manera palmaria que los trabajadores no han 
querido persuadirse de que ellos son una parte pequeña de la sociedad 
y que ésta no sólo exis.te. para ellos, pues hay otras clases cuyos inte­
reses no les es lícito violar, porque sus derechos son tan respetables 
como los suyos".· 

Dejando- volar muy lejos su imaginación, Carranza acusaba a la 
clase obrera de comportarse de manera antipatriótica y criminal, 
"determinada por las maniobras de los en~migos del gobierno, que 
queriendo aprovechar las dificultades que ha traído la cuestión inter­
nacional con los Estados Unidos de América, y la imposibilidad, o 
al menos la gúm dificultad de obtener municiones fuera del país, 
quieren privarlo del medio de proporcionárselas con su pr~pia fabri­
cación en los establecimientos de la nación, quitándole al efecto la 
corriente eléctrica indispensable para el movimiento de la maqui­
naria". 14 

Existiendo el peligro de que los trastornos se generalizaran a 
todo el país, el presidente decretó que se castigaría con la pena de 
muerte, "además de a los trastornadores del orden público que se­
ñala la ley de 25 de enero de 1862: ... a los que inciten a la sus­
pensión del trabajo en las fábricas o empresas destinadas a prestar 
servicios públicos o la propaguen; a los que presidan las reuniones 
en que se proponga, discuta o apruebe; a los que la defiendan y 
sostengan; a los que la aprueben o suscriban; a los que asistan a 
dichas reuniones o no se separen de ellas tan pronto como sepan 
su objeto, y a los que procuren hacerla efectiva una vez que se 
hubiera declarado". Igual pena se aplicaría a quienes destruyeran 
o deteriorasen las propiedades de las empresas o bienes públicos o 

74 Cfr. Bando, en lbid., pp. 205-206. 
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privados, a quienes provocasen alborotos públicos y a quienes im­
pidiesen, con amenazas o por la fuerza el trabajo de esquiroles; en 
palabras del decreto: "impedir que otras personas ejecuten los ser­
vicios que prestaban los operarios en las empresas contra las que 
se haya declarado la suspensión del trabajo". La autoridad encargada 
de hacer cumplir el decreto era, según el artículo segundo y último, 
la autoridad militar. 75 

El bando fue publicado el 2 de agosto y fijado en la ciudad, 
siendo previamente leído en voz alta, lec:tura que, una vez termi­
nada, era saludada por disparos de un pelotón. "La Historia -dicen 
Salaz~r y Escobedo-, no contaba en sus anales con una disposición 
tan atentatoria de los derechos de la civilización como la que se 
acaba de poner en vigencia." 76 

El mismo día 2 de agosto es denunciado por dos compañeros 
suyos y aprehendido Ernesto Velasco, miembro del SME, quien 
había sido encargado de la desconexión de las plantas transmisoras 
de energía eléctrica de tal manera que sólo él pudiera volver a po­
nerlas en servicio. "Llevado a presencia del gobernador César López 
de Lara -narra el propio Velasco-, éste me llenó de insultos, mos­
trándome un ejemplar de la Ley Marcial acabado de imprimir; 
como yo le contestara que no estaba autorizado a reanudar el ser­
vicio eléctrico, porque en tal sentido nada me había comunicado 
la Comisión Pro-Huelga, se montó en cólera y siguió amenazándome, 
dándome un plazo de dos horas para reflexionar, y al efecto mandó 
que se me encerrara en un separo del edificio que ocupaba entonces 
el Gobierno del Distrito ... ; transcurrido ese tiempo, me condujeron 
los soldados otra vez a su presencia, y ya lo encontré muy amable, 
explicándome que acababa de conferenciar con el primer jefe (y con) 
la Comisi~n Pro-Huelga, y que ésta ya había accedido a que el 
movimiento cesara, con la promesa de que se nos libertaría a todos 
si procedía a reponer los servicios; hice notar al gobernador que 
necesitaba una orden escrita de dicha Comisión, y volvió a encole­
rizarse haciéndome único responsable; en ese momento. me regre­
saron a mi separo y como a la hora fui nuevamente llevado ante el 
despótico gobernante, llegando en los precisos momentos en que 
hablaba por teléfono, según me dijo, con el señor Carranza, quien 
le acababa de manifestar que tomaba debida nota de las peticiones 
de los huelguistas y que encontrándolas justas, a reserva de estudiar­
las y resolverlas en su favor, me suplicaba que reanudara el servicio 

75 Cfr. Decreto, en Ibid., p. 207. 
76Loc. cit. 
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eléctrico, cuya falta estaba a punto de ocasionar una epidemia; yo 
insistí en tomar contacto· con la Comisión, y el gobernador me 
contestó que para que yo tuviera confianza en su ·dicho, ante n~me­
roso grupo de oficiales del ejército y otras personas que acudteron 
a su llamado, me tendía solemnemente la mano, prometiéndome, 
bajo su palabra de funcionario y -de caballero, que si hacía funcionar 
las plantas eléctricas, serían inmediatamente puestos en libertad to­
dos los obreros presos· y se les darían garantías para obrar; en tales 
instantes se me proporcionó un automóvil, en el que apenas podía 
moverme por el gran número de soldados que me. custodiaban y salí 
a las diferentes plantas, doride hallé más soldados todavía y unos 
grupos de esquiroles ... , · pretendiend<,> sin conseguirlo, poner a tra­
bajar las plantas de luz y fuerza." 77 A mediodía del 3 de agosto 
se reanuda el servicio de energía eléctrica en la ciudad de México, 
con lo que la huelga ·se da por perdida. 

Todas las promesas de López de Lara ·y las que, s~gún éste, ha­
bía hecho Carranza ·por su conducto, fueron sólo un engaño más del 
régimen. Las aprehensiones de los electricistas continuaron para 
someterlos a un consejo de guerra; pero contrariando los deseos del 
primer jefe de que se les acusara del delito de rebelión, el ministe­
rio público no los halló culpables de tal cosa, sino solamente de 
haber cometido el delito de ultrajes· contra el presidente y otros 
funcionarios y del previsto por el artículo del que echaba mano 
Porfirio Díaz también contra las organizaciones obreras, esto es, 
del 925 del Código Penal del Distrito Federal, siendo 'la razón el 
"haber usado de la fuerza moral que implica la huelga, para modi­
ficar los salarios de los operarios". 18 El propio ministerio público 
encontró, después de deliberar varios días, que el consejo de guerra 
no era competente para juzgarlos, por lo que quedaban a disposición 
de los tribunales del orden común. Esto ·exasperó de tal modo a· 
Carranza ,que decidió que el abogado del ministerio público fuese 
encerrado e incomunicado quince días en la penitenciaría, ordenan­
do a la vez la revisión de los acuerdos del consejo de guerra; de esta 
manera, tuvieron que comparecer· ante otro similar que volvió a 
fallar en el mismo sentido, salvo· que a Ernesto Velasco lo conde­
naron a sufrir la pena capital por el delito de conspiración contra 
los poderes públicos. Velasco, que tal vez era de espíritu débil, 79 

había aceptado las imputaciones del gobierno creyendo, como se 

77 Cfr. Declaraciones de Velasco en Ibid., p. 219 et seq. 
78 Cfr. Conclusiones del agente del Ministerio Páblico, en Ibíd., pp. 213·2H. 
79 Ibid., p. 211. 
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le había prometido, que con ello tanto él como sus compañeros que­
darían exentos de culpabilidad. 

Infinidad de telegramas y actos de adhesión de las organizaciones 
obreras ~lovieron sobre Carranza que cedió conmutando la pena de 
muerte a Velasco por la de veinte años de reclusión y finalmente 
liberándolo después de cumplir una mínima parte de su condena. 

Una vez pasada la tormenta, el gobierno tuvo que dar la razón 
a los trabajadores, aunque indirectamente para no lesionar el mal 
entendido principio de autoridad. Después de la huelga de Vera­
cruz no se hicieron más impresiones de papel moneda y, posterior­
mente a la de los electricistas de México, dejó de circular. El primer 
jefe dictó un decreto el 28 de septiembre de 1916 según el cual 
todos los sueldos y salarios debían en adelante ser pagados en oro, 
plata o su equivalente en papel moneda, cuyo valor sería fijado por 
el gobierno cada diez días. Un mes más tarde, decretó que todos 
los sueldos y salarios debían ser pagados en oro e intentó incluso 
fijarlos en términos de los niveles de 1912, 'que eran más altos, 
pero su iniciativa tuvo poco éxito. so 

so M. R. Clark, op. cit., p. 44; Salazar y Escobedo, op. cit., p. 222. 
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CAPÍTULO VI 
., 

EL NACIMIENTO DE LAS GRANDES ORGANIZACIONES·. 

Los primeros congresos. 
. '-' 

Alentados por el éxito de sus actividades d~rante la lucha · armada 
y apremiados por la persecución de que empezaban .a ser objeto por 
parte del gobierno de don Vepustian() Carranza, los obréros . sin• 
tieron la necesidad de organizarse en up.a sola agrupaqión que con­
tuviera a los innumerables grupos aislados que se habían formado 
en todo el país, unos a inst~ncias de· la Casa del Obreto · Mundial, 
otros espontáneamente. Con tal objeto, la Federación 'de Sindicatos 
Obreros del Pistrito Federal lanzó una convocatoria para ~elebrar 
el congreso re8pectivo. El lugar es.cogido para la f~unión fue el 
puerto d~ Veracruz por ser el que, debido a las leyes promulgadas 
el 19 de octubre de 1914 por Cándido AguiJar y el 6 de ()ctubre del 
año siguiente por Agustín Millán, 1 ofrecían las mayores garantías 
para su celebración pac~fica. . · 

El congreso, que tenía el carácter de preliminar, se inaugura en 
medio del entusiasmo general de los obreros el 5 de marzo de 1916 
en el sitio previsto, y se elige de inmediato ún comité ejecutivo 
presidido por Herón Proal. Uno de sus primeros actos es· dirigirse 
a don Venustiano Carranza y a otros revolucionarios pidiendo la 
libertad de los obreros presos por órdenes del primer jefe¡~ Una 
gran cantidad de delegaciones de todo el país presentan credenciales 
ante el congreso y su número aumenta conforme· avanzan los traba­
jos. 8 Durante las sesiones se enfrentan dos tendencias ideológicas 
cuyos seguidores tratan de dominar el congreso: el sindicalismo 
"actualista", de tendencia oportunista que "quiere que los hombres 
sean acción y nada más acción", contra el sindicalismo revolucionario 
que pregona la acción directa y "no quiere que las: colectividades 

1 Alfonso López Aparicio, of'. cit., p. 169. 
2 Salazar y Escobedo, op. cit., p. 17i. . • 
a Pata una lista completa de las delegaciones, ver Salazar y Esrobedo, of'. cit., 

p. 172 et seq. 
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se amolden a ningún acto que no sea el exclusivamente aconsejado 
por la lucha de clases". 4 Finalmente se impone esta última y nace 
la Confederación ·del Trabajo de la Región Mexicana (CTRM) 
cuyos dirigentes se aprestan a elaborarle una declaración de princi­
pios. La comisión respectiva queda integrada por Luis N. Morones, 
Genaro Alfara y Eusebio Cruz y en el texto producido se afirma 
que la CTRM acepta "como principio fundamental de la organi­
zación obrera, el de la lucha de clases, y como finalidad suprema 
para el movimiento proletario, la socialización de los medios de pro­
ducción. Como procedimiento de lucha contra la clase capitalista 
-prosigue la declaración-, empleará exclusivamente la acción direc­
ta, quedando excluida del esfuerzo sindicalista toda clase de acción 
política, entendiéndose por ésta el hecho de adherirse oficialmente 
á un gobierno o •a un partido o personalidad que aspire al poder guber­
nátivo" ~ y "a· fin de garantizar la absoluta independencia de la Con­
federación, cesará de pertenecer a ella todo aquel de sus miembros 
que acepte· un cargo públic'o de carácter administrativo". 5 Como 
puede obseJ:Va'íSe, nuevamente se acude a las tácticas anarcosindica­
listas de abstención política. En cuanto a·su meinbresía, la CTRM 
podrá· aceptar en sti seno a toda clase de trabajadores manuales, pero 
también ·a· aquellos intelectuales que estéri identificados cori los prin­
cipios de la organización naciente. 
. Se. elabora también un pacto de solidaridad,· para ser firmado por 
todas lás ·~grupaciones que aceptaran formar parte de la. c:;onfedera­
ción. En él se dan los lineamientos · generales para su funciona­
miento, por lo que en realidad es una especie de reglamento o esta­
tutos de la · organizadón . 

.. Pronto se presentan 'en el congreso de Vera cruz una defección 
y u11a ~ncongruencia. La primera es la decisión de la Cámara del 
Tr~bajo de Veracruz de separarse del congreso debido a que no 
está de acuerdo con el sistema de lucha ni con el nombre adoptado 
por la :nueva organización. La segunda se refiere a que, a pesar de 
declararse enemiga de la participación política, gira una invitación 
al gobernador Heriberto Jara para que asista a un mitin obrero, 
a lo cual Jara responde negativamente explicando que se abstiene de 
asistir debido a que no se ·le. invitó a las anteriores reuniones y a 
que él mismo no sabría "cómo se explicaría la presencia del gober­
nador del Estado de Veracruz en un congreso cuyos iniciadores 
comienzan por aconsejar a los obreros que se aparten de un gobierno 

4 Salazat y Escobedd, op. cit., pp. 176-177. 
5 Declaración en Salazar y Escobedo, op. cit., p. 179. 
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democrático como es el Gobierno Constitucionalista, que le ha 
prestado y sigue prestando apoyo para el logro de su mejoramien_to". 8 

Esta respuesta hace pensar a los congresistas que el gobierno de 
Carranza no ve con agrado la constitución de esa conferencia y que 
está dispuesto a barrer las organizaciones. 1 . 

Este primer intento de unificar a los trabajadores no tuvo ma­
yores repercusiones. La CTRM fracasa y bien pronto desaparece para 
dar paso a .nuevas iniciativas. El año de 1917, que corresponde a la 
promulgación de la Constitución hoy vigente, ve surgir dos· de ellas. 

La primera lo es la constitución del Partido Socialista Obrero 
resultado de la colaboración entre anarquistas, sindicalistas y socia­
listas. Sus fines eran los propios de un partido político, esto es, la 
lucha por la representación en las cámaras, lo cual significaba ya 
un cambio abierto en los métodos · de lucha pregonados por los 
dirigentes proletarios, pero sin llegar todavía a postular la toma del 
poder. Su fundación se hacía, según afirmaba en un manifiesto el 
PSO, "teniendo en cuenta el estado moral, el espíritu de la inmensa 
mayorfa de nuestros compañeros, poco avezados a esta lucha, y 
teniendo también en cuenta la táctica que para hostilizamos están 
usando nuestros enemigos". En- éonsecuencia sustituían la acción 
directa sostenida: hasta entonces por la acción· múltiple, es decir, la 
lucha en varios frentes con objeto de· evitar en el futuro no sólo 
desastres como los sufridos en 1916 con motivo de las huelgas des­
critas, "sino también para impedir que (los) sindicatos mueran y 
que la clase obrera vuelva, después de los cruentos sacrificios reali­
zados, a su antiguo estado de embrutecimiento y servilismo. No espe­
ramos que nuestros diputados consigan para los obreros grandes 
mejoras -continúa el manifiesto-, 'rii mucho menos que lleven a 
cabo todas nuestras aspiraciones; pero sí pueden ser una ayuda, eficaz 
para nuestros movimientos emancipadores. El objeto es que los 
sindicatos tengan, en caso necesario, donde escudarse, y que si por 
desgracia vilelvé a llegar el momento en que las bocas de los famé­
licos estén amordazadas, ·haya compañeros en posibilidad de hacer 
oír la voz de los parias oprimidos". 8 

El lema adoptado por el partido fue "Salud y revolución social" 
que había de ser ·utilizado posteriormente por uria central obrera; 
figuraban como dirigentes ·principales Luis N. Morones, José Barra­
gán Hernández, Enrique H. Arce y otros. 

En vísperas de reanudarse la vida política normal con el triunfo 

8 Carta de Heribertd Jara en Salazar y Escobedo, op. cit., p. 178. 
7 Salazar y Escobedo, op. cit., p. 178. 
8 Manifiesto en Salazar y Escabedo; op. cit., pp. 236-38. 
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del constitucionalismo, el Partido Socialista Obrero. presenta a va.rios 
de sus miembros como candidatos a diputados a la XXVII Legisla­
tura del Concrreso de la Unión: Jacinto Huitrón, que hace una inten­
sísima propaganda, Luis N. Morones, Nicolás Jiménez, Reinaldo 
Cervat;1tes Torres, Enrique, H. Arce, José Barragán Hernández y 
Ezequiel Salcedo, todos ellos en el Distrito Federal, ya que el partido 
no había tenido tiempo de extender aún sus actividades; "pero a 
ninguna (de las candidaturas) le sopló próspero viento".~ 

El Partido Socialista Obrero desaparece pronto, después de haber 
agrupado a muchos dirigentes que más tarde emprenderían nuevos 
intentos de unificación. 10 

La segunda tentativa se hace a través del Gremio de Alijadores: 
de Tampico y la sección de ]a Casa del Obrero Mundial en ese 
puerto 11 que convocan. a una magna asamblea nacional para discutir 
nuevamente el problema de la unificación obrera. La reunión se lleva 
a cabo el 13 de octubre de 1917 en la ciudad de donde parte la ini­
ciativa y asisten a ella, además de las organizaciones mencionadas, 
la Federación de Sindicatos Obreros del Distrito Federal, los restos 
de la Confederación del Trabajo de la Región Mexicana, los sindi­
catos mineros y electricistas, algunas . sociedades adheridas a los 
Industrial Workers of the World, etcétera. 12 El congreso de Tampico 
se enfrenta también a la antipatía de Carranza que lo hostiliza a, 
pesar de encontrarse ya vigente la llamada Carta Magna de. 1917 
que garantizaba el derecho de reunión. Uno de los principales líde­
res, José Barragán Hernández, es asesinado poco antes e'n circuns­
tancias no suficientemente aclaradas, tal vez por instrucciones presi-

. denciales, 13 lo que prueba la ceguera política de don Venustiano 
que no alcanzó a comprender que la mejor manera de dominar al 
adversario es fingir ser su amigo, que es la táctica que siguieron sus 
sucesores. El comunista español Jorge D. Borrán, en un violento 
artículo que le valió desde luego su expulsión del país por órdenes 
del gobierno de Carranza, informó que la prensa acusaba al congreso 
de estar manejado por los alemanes, de estar en combinación con los 
villistas y de tener como único objeto la preparación de un movi­
miento revolucionario. Lamentando que los periodistas no tuviesen 
una manera más honrada para ganar dinero que propalar esos infun­
dios y considerando la campaña "como uno de tantos medios a que 

9 Salazar y Escobedo, op. cit., p. 236. 
lo Alfonso López Aparicio, op. cit., p. 181. 
11Jbid., p. 181; M. R. Clark, op. cit., p. 58. 
12 Alfonso López Aparicio, op. cit., p. 182. 
xa Vicente Lombardo Toledano, La Libertad Sindical en Mmco. México, Ta­

lleres Linotipográficos "La Lucha", 1926, p. 64. 
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se ve obligado a apelar un tinterillo hambriento, a caza de mendrugo", 
recordaba que el gobierno habJa ordenado la aprehensión de RiCardo 
Treviño y otros líderes y dejaba entrever que la propaganda de la 
prensa podría tener relación con estos hechos y con el asesinato de. 
Barragán · Hernández. 14 

Muy diversas fueron las proposiciones que se recogieron en la con­
vención obrera de Tampico. El grupo "Germinal" presentó· un escrito 
en el que se mencionaba el sindicalismo revolucionario como la forma 
que debía adoptar la asociación en México y en cuanto a su régimen 
interno pedía la abolición de los reglamentos y cuotas forzosas, así 
como del pago por trabajo sindical. Proponía también que las orga­
nizaciones obreras tendiesen más a la persecución de la finalidad 
ideal que a las mejoras inmediatas en el sentido económico. 

Las propuestas del grupo "Germinal" ocasionaron largos debates 
y finalmente algunas de ellas· fueron adoptadas por el Congreso 
Obrero-Regional de Tampico. En sus conclusiones "se reconoce y 
recomienda la organización gremial dentro del sistema sindicalista, 
como el medio más eficaz para el logro de las aspiraciones del prole­
tariado, y como finalidad la comunización de los medios de produc-
ciódn"1; se acep~~. el princdipio de blla a1ctifvidad ~~ó· ndidcal no remfuneradda .~ 
y ec ara que JUzga in ispensa e a ormac1 n e grupos uera e ¡1 
los organismos obreros, que se encarguen de estudiar y propagar todo 1 
lo que dentro de la órbita ideológica se crea pertinente hacer del 
conocimiento del trabajador". Se reconoce igu.almente el derecho 
del trabajador a "evitar la procreación ilimitada, cuando ésta grave 
su situación económica e implique una posible degeneración de la 
especie". 111 

Indudablemente que la parte esencial del congreso fue, por la 
trascendencia que había de tener, la recomendación de formar fede­
raciones gremiales o cuerpos representativos que laborasen para la 
formación de la confederación regional, para lo cual se nombró un 
comité central con residencia provisional en Torreón, Coahuila, el 
cual se encargaría de estar en constante comunicación con todas las 
agrupaciones obreras. 

Como acto final del congreso se acordó efectuar una manifesta­
ción contra el militarismo para protestar contra el asesinato de Barra­
gán Hernández, pero las autoridades la impidieron con lujo de fuerza 
rodeando de soldados los locales obreros. 18 

14 Jorge D. Borr:in, "Dos palabras a los compafieros congresistas, a los trabajadores 
en general y al C. Gobernador", en Salazar y Escobedo, op. cit., p. 246; 

15 Conclusiones en Salazar y Escobedo, op. cit., p. 248. 
18 Salazar y Escobedo, op. cit., p. 249. 
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La realización del proyecto de integrar una confederación regional 
se puso en marcha desde luego; la Federación de Sindicatos Obreros 
del Distrito Federal convocó a principios del año siguiente a una 
junta de sus sindicatos con objeto de proceder a su reorganización 
y atraer a aquellos que se hubiesen distanciado de ella. Al mismo 
tiempo, tratarían de orientarlas ideológicamente separándolas del 
camino de colaboración política que muchas habían empezado a 
seguir. 17 

En el curso de las reuniones, se acordó lanzar dos iniciativas prin­
cipalmente: dar a conocer un manifiesto haciendo públicas las ante­
rioreS determinaciones y convocar a ~na gran convención obrera para 
discutir la forma de la reorganización .de los gremios. Pero el elec­
tricista Luis N. Morones propuso que, en lugar de la gran conven­
ción, se llamara a los comités directivos de los sindicatos para dis­
cutir los . puntos principales. de . la nueva orientación obrera y que 
ellos los hicieran saber a sus respectivas agrupaciones. 18 Se decidió 
también revisar la declaración de principios de la Federación, reorga­
nizar por completo los sindicatos, prohibi~ndo para siempre la intro­
misión obrera en· la cuestión política y, como consecuencia inme­
diata, la no admisión de elementos que "gusten de inmiscuirse en 
luchas de esa índole". 19 · 

El Congreso .ck Sczltillo 

Sin embargo, algunos círculos gubernamentales no pemaban de 
la misma manera. Ante la agitación que se había observado en los 
últimos años y el distanciamiento obrero-gubernamental después del 
breve periodo de entendimiento con Carranza, no faltó quien viera 
la necesidad de una institucionalización del movimiento laboral y, 
simultáneamente, su incorporación al Estado con lo cual se logra­
rla el control definitivo de líderes y organizaciones. 

~xisten algunos indicios de que fue el general Alvaro Obregón 
qwen tomó la tarea con gran empeño. No hay que olvidar que a él 
se debe principalmente la decisión de la Casa del Obrero Mundial 
de adherirse a las filas del Carrancismo, así CQmo la aceptación 
del ofrecimiento de C$ta organización por parte del primer jefe. 
Además, el propio caudillo había influido para el' nombramiento de 
Morones como gerente de la incautada compañía de Teléfonos en 
la misma época. Así pues, parece cierto que su intervención con-

1T El Dem6crdfd, enero 21, 1918. 
18Loc. cit. 
1$ Ibid., enero 28, 1918. 
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venció nuevamente a Carranza de la conveniencia de aprovechar 
la intención obrera de poner en pie una gran central para entrar 
en contacto con el movimiento. Lo que sí puede asegurarse con toda 
certeza 20 es que el propio primer jefe se interesó en el asunto y 
sugirió, o ·por lo menos autorizó ampliamente a Gustavo Espinosa 
Mireles, gobernador del Estado de Coahuila y antiguo secretario 
particular suyo durante la contienda, a promover la organización 
de un congreso obrero. Así fue pues como, adelantándose a las inten­
ciones de los trabajadores, Espinosa Mireles propone al congreso 
local de su Estado la celebración de una conferencia obrera nacional. 
En la convocatoria respectiva se dice que el gobernador "no desco­
noce que algunos intentos se han desarrollado para la confraternidad 
de la clase obrera nacional; pero ya sea por falta de ambiente o de 
cualquiera otra circunstancia, no ha sido posible que el obrero realice 
su noble propósito, y ahora . , . estima llegada la oportunidad de 
invitar a todos los obreros de la República para que realicen. su uni­
ficación" en un congreso al cual tiene la intención de convocar "pen­
diente de que en la marcha evolutiva de los tiempos no quede atrás, 
como en otras épocas, un elemento que, siendo vigoroso y grande­
mente productor, como lo es el obrero, tiene derecho a ir disfrutando 
del progreso y del mejoramiento que van recibiendo las demás clases 
sociales". 21 

La XXXIII Legislatura del Congreso gel Estado expidió el de­
creto No. 80 de fecha 22 de marzo de 1918 aprobando el plan y fa­
cultando al gobierno del Estado a hacer las erogaciones que el con­
greso obrero originara. 

El decreto autorizó, pues, ·al Ejecutivo del Estado a organizar el 
congreso obrero bajo las siguientes bases: 

"1. Se convoca a todas las organizaciones Obreras de la república 
para que por medio de representantes cOJicurran a un congreso 
nacional obrero que se reunirá en esta capital (Saltillo); 

"11. El congreso nacional se ocupará de estudiar y discutir los 
problemas que más hondamente afectan al obrero mexicano, 'con 
exclusión absoluta de todo asunto de carácter poHtico o religioso; 

"111. Cada agrupación deberá estar representada pot un delegado; 

"IV. El peri9do de sesiones durará doce días debiendo inaugurarse 
el primero de mayo; 

"V. La elección de mesa directiva, registro de credenciales y todos 

20 Afirmación del licenciado Gustavo Espinosa Mireles, hijo, en entrevista personal 
21 Convocatoria en Salazar y Escobedo, op. cit., segunda parte, p·. 10. 

191 

1 

1 

1 .' 

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



11 

1 
¡.1 .. ! 
,, ¡1 

1 

" 

los demás asuntos de orden interno del congreso deberán determi­
narse por .esa propia asamblea; 

"VI. A fin de que las discusiones y resoluciones de este congreso 
sean conocidas en toda la nación se dará amplia publicidad a los 
debates." 22 · 

Para la organización del congreso se designó un comité que quedó 
integrado por Juan Lozano, Juan M. Anzures, André_:¡ de León y 
Ricardo Treviño. 128 

El llamado oficial produjo en el medio obrero distintas reaccio­
nes. Muchas asociaciones de todas las tendencias aceptaron la invi­
tación al congreso de Saltillo, "esperando cada una acumular la sufi­
ciente fuerza como para ganar el control del congreso y de la orga­
nización que de él súrgiera"; 24 pero otro sector del proletariado no 
había aún olvidado las recientes persecuciones del gobierno de Carran­
za contra sus asociaciones por lo que se oponía a participar en una 
reunión abiertamente oficial como la de Saltillo. "La tendencia 
general que se respiraba en el seno de los sindicatos, dicen Salazar 
y Escobedo, era de libertad amplia y de franca aunque sincera opo­
sición contra todo lo que determinara el más débil concepto de 
oficiosa participación en todo aquello que sólo a los trabajadores 
les está reservado discutir~ Por esta razón se mantuvo un criterio 
de desconfianza, en gran parte de la República, a propósito del 
congreso obrero convocado por el liceooiado Gustavo Espinosa Mire­
les." 25 Otros sectores, en fin, pensaban que no obstante la descon­
fianza que sentían respecto de·uii congreso producto de una inicia­
tiva oficial, y cuya organización había significado grandes gastos, no 
debía desaprovecharse la oportunidad que se presentaba "para hacer 
algo que no fuera de la iniciativa del gobernador y si que saliera 
de los cerebros ahí reunidos aprovechando la franquicia del gober­
nador". 26 "El mal lo debemos combatir donde esté, afirmaba una 
publicación o?rera de la .época ... Reh~sarnos a. ir al congreso, es 
demostrar a nuestro enemigo la decadencia moral de que adolecemos. 
Ellos se reirían de nosotros y harían gala de nuestra cobardía. Lo 
di~o, lo grande, lo noble, es pasar por el Iodo y no mancharse. 
Vamos allí donde se nos llame para rebatir los conceptos políticos 

22 Decreto en Salazar y Escobedo, op. cit., pp. 11-10. 
2a M. R. Clark, op. cit., p. 59. 
:M Loe. cit. 
211 Salazar y Escobedo, op. cit., pp. 11-12. 
26 "Después del Congreso." En Fuerm y cerebro, juniQ 19; 1918. 
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que se aduzcan. Es preferible caer en la pelea y no vencerse por la 
indiferencia." 27 

La ya casi extinta Casa del Obrero Mundial se abstuvo de asistir 
por considerar que "la emancipación de los trabajadores ha de ser 
obra de los trabajadores mismos". Y en el seno de la Federación 
de Sindicatos Obreros del Distrito Federal se produjeron choques de 
no poca importancia. Juan Lozano, uno de los miembros del comi­
té organizador, se trasladó a la ciudad de México para tomar parte 

·en las deliberaciones y convencer a la Federación de la necesidad de 
aceptar la invitación; pero finalmente se decidió · no concurrir a 
Saltillo. 28 El propio Lozano realizó a la vez una labor de conven­
cimiento entre otras organizaciones, ante las cuales corrió con mejor 
suerte. 29 

El congreso se inauguró el 19 de mayo de 1918 tal como había 
sido previsto en la convocatoria oficial, estando representados 18 
Estados de la República y 116 organizaciones que enviaron sus res­
pectivas delegaciones. Se nombró un comité ejecutivo del congreso 
que quedó integrado por Luis N. Morones de la corriente oficialista, 
Jacinto Huitrón anarquista, Teodoro Ramírez, sindicalista y Ricardo 
Treviño de la Internacional Workers ·of the World (IWW) ini-

. ciándose desde luego las ''largas y violentas discusiones de teoría 
y métodos de acción", en medio de "las maniobras de grupo contra 
grupo y líder contra líder". 30 

Tres corrientes ideológicas se enfrentaron en el congreso: la ten­
dencia anarcosindicalista que era la de mayor arraigo entre los 
trabajadores organizados por ser a la que habían pertenecido sus 
anteriores agrupaciones -COM, CTRM-; la socialista que se presen­
taba con el atractivo de la novedad y con el respaldo que le daba el 
triunfo de la Revolución rusa y la sindical legalista que contaba con 
el apoyo de las esferas oficiales y aun con el de la Americcm Federa­
tion of Labour 31 que desde principios de 1916 había establecido 
contacto con algunos líderes mexicanos como Luis N. Morones, 
Ezequiel Salcedo y el Dr. Atl entre otros, quienes en ese año se 
habían reunido en la ciudad de Piedras Negras, Coahuila, con el vice­
presidente de la organización norteamericana. 32 

Sin embargo, hubo un consenso general en lo referente a las prin­
cipales cuestiones que preocupaban a la clase obrera. "Nótase un 

27 "A propósito del Congreso." En Ibíd, abril 13, 1918. 
28 Salazar y Escobedo, op. cit., pp. 11-13. 
29 Loe. cit. 
ao M. R. Clark, op. cit., p. 60. 
al Alfonso López Aparicio, op. cit., p. 183. 
32 J. M. Retinger, op. cit., p. 63. 
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criterio general del congreso en el sentido de hacer algo útil para 
todos los asalariados del pafs, para la causa de la liberación econó­
mica, para los que en sus no interrumpidas luchas frente al capita­
lismo opresor habfan cafdo en sus redes", dicen Salazar y Escobedo, 
aclarando a continuación: "nos referimos a los IWW que mate­
rialmente llenaban las cárceles de Norteamérica". En lo referente 
al primer punto se dijo que debía procurarse que los ·obreros fueran 
los primeros beneficiados en la industria, vigilando que se les pres­
tasen todas las comodidades necesarias para el desempeño de sus n 

labores. Se sugería igualmente impedir .la centralización del trabajo, 
causa por la cual -dedan- centenares de obreros vivfan en la mi­
seria. Se aprobó además la 'formación de grupos educativos, fuera de 
los organismos obreros, que se encargasen de estudiar y propagar todo 
lo que dentro de la órbita ideológica se creyese pertinente hacer del 
conocimiento del trabajador. Se reconoció que el problema social 
tiene Su origen . en el problema económico y se sugirió que éste no 
podrfa resolverse mientras que los productos de la tier~ se hallaran 
acaparados por una minoda, por lo cual pedfan al congreso la res­
titución y dotación de ejidos hasta acabar con el latifundismo. 88 

A más de estos temas, el. congreso de Saltillo discutió otros que 
se referían a la recién promulgada constitución, como el alcance 
y limitación de las bases del articulo 123 y la petición de que los 
laudos de las juntas de conciliación y arbitraje fueran inapelables 
en caso de ser favorables a los obreros; la interpretación obrera del 
derecho del trabajo y los lineamientos y recomendaciones para la 
formulación de las leyes laborales en los Estados, fueron también 
extensamente debatidos por los congresistas. 84 

El congreso de Saltillo, llevado a cabo en medio de gran entusias­
mo, decide finalmente la constitución de una gran central de tra­
bajadore~ a nivel nacional que fue llamada Confederación Regional 
Obrera Mexicana cuyo lema fue "Salud y Revolución Social" 85 y 
de inmediato se eligió su primer comité ejecutivo que quedó inte­
grado por Luis N. Morones, Ricardo Treviíio y J. Marcos Tristán 
que debfan permanecer en funciones un afio. 88 Legalmente, su for­
mación estuvo basada en lo estipulado en la fracción XVI del 
artículo 123 de la Constitución que estatuye que "tanto los obreros 
como los empresarios tendrán derecho para coaligarse en defensa 
de sus respectivos intereses, formando sindicatos, asociaciones pro-

aa Salazar y Escobedo, op. cit., J,>P· 11-10-14. 
84 Alfonso López Aparicio, op. cat., p. 183. 
81 Vicente Lombardo Toledano, Teorfa y Pr4ctictt del movimiento sindical me­

xictlno. México, Edit. del Magisterio. 
88 Salazar y Escobedo, op. cit., pp. 11·18. 
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. fesionales, etcétera". 87 Su estructura tiene como base el sindicato, 
que en unión de otras organizaciones similares forma una federación 
local, las cuales forman, a su vez, federaciones del distrito al que 
corresponden, federaciones generales del Estado y federaciones na­
cionales de industria sucesivamente; la agrupación de estas últimas 
constituye, finalmente, la confederación. 88 ·Casi simultáneamente 
se creaba el comité local del Distrito Federal cuyo consejo directivo 
quedó integrado por Fernando Rodarte como secretario general, 
Enrique lzaola como secretario del interior,. Ezequiel Salcedo, se­
cretario del exterior y Jacinto Buitrón, como uno de los vocales 
propagandistas. 39 

El Comité General de la CROM, segúl} decisión de los asambleís­
tas, radicaría en Sal tillo 40 cosa que bien pronto se reveló poco prác­
tica. 

De esta manera se hacía realidad el sueño de tantos luchadores 
obreros que desde el siglo pasado habían trabajado con poco o nin­
gún éxito a favor de la unificación del prolet3riado. Pero bien pronto 
se vio que tal unificación era nuevamente imposible en el seno 
de la CROM. Las corrientes opuestas a la colaboración con el go­
bierno persistieron en su actitud, tanto más cuanto que l3s .ligas de 
su secretario general con los círculos oficiales eran cada vez más' 
evidentes y si bien se ~ataba de regímenes salidos d~ una revolución 
reciente, no menos cierto es que por un lado los dirigentes de esa 
revolución eran gente salida de las filas de las clases medias o bur­
guesas que no estaban dispuestos a olvidar sus orígenes enbeneficio 
de la clase obrera y, por otro, que la intención final de esos gobiernos 
al apoyar a la confederación era la de controlar un movimiento que 
había demostrado una combatividad nada favorable a la consolida­
ción de una revolución de tipo burgués. 

La Confederación Genercd de Trctba¡ttdores 

Así, las disensiones no tardaron en aparecer~ El 15 de septiembre 
de 1919 algunos obreros e intelectuales fundan el Partido Comu~ 
nista Mexicano que a su vez crea una Federación Comunista del 
Proletariado Nacional y la Federación de Jóvenes Comunistas, sec­
ción mexicana de la Internacional Juvenil Comunista, 41 organiza-

87 Constitución política tk los Est4dos Unidos Mexicanos. México, edición de la 
Cámara de Diputados, 1961, p. 102. · · 

88 CROM Memorút l924·2Ci, pp. 20-21. 
ae El Demócrata, mayo 7, 1918. 
•o Loe. cit. 
n Salazar y Escobedo, op. cit., pp. 11·110. 
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ciones que no fueron satisfactorias para los propios comunistas. ~n 
opinión de Lombardo estas asociaciones "más que grupos de trabaJa-

. dores eran oficinas de propaganda dirigidas por extranjeros y soste­
nidas con dinero extranjero", 42 argumento con el cual más de una 
vez los gobiernos llamados revolucionarios han cometido arbitrarie­
dades y sofocado movimientos populares considerados por ellos 
como peligrosos. Según el mismo Lombardo, eran además producto 
de las maniobras capitalistas consistentes en recurrir "al expedien­
te de desprestigiar al movimiento obrero nacional utilizando, a tra­
vés de agitadores profesionales, a los trabajadores mexicanos incautos 
haciéndolos sustentar por sistema ideas extremistas". 43 Esto es, co­
munistas manipulados por imperialistas. La actuación posterior de 
muchos· de estos elementos prueba' la ·falsedad de las ·afirmaciones 
de Lombardo y da la. razón a quienes lo criticaron tan severamente 
durante toda su vida. 

De cualquier manera, se convoca a un congreso que se conoce 
con el nombre de Conv~ción Radical Roja que se celebra el 15 de 
febrero de 1921 44 y que tenía entre sus propósitos precisamente el 
disputar a la CROM el control que ejerda sobre los trabajadores. 
La · convención silstentaba los principios del comunismo libertario 
y la acción directa. "Vamos -se dijo- a enseñar a nuestros comunes 
opositores cómo se . establece una Confederación, libre -de indignas 
tutelas; vamos a ser fuertes por nosotros mismos y no mediante apo­
yos peligrosos e inadecuados para nuestros altos fines de organiza­
ción gremial y establecimiento de una sociedad fundada en el amor 
a todos, ... Vamos a luchar' ... para que la tierra sea del que la 
trabaja; para que las fábricas y los talleres del Mundo pasen a depen­
der de los sindicatos y uniones de trabajadores, en lo sucesivo firme­
mente dispuestos a expropiar por la razón o la fuerza al capitalismo 
opresor de lo que por tanto tiempo ha usufructuado sin derecho 
alguno, ya que la riqueza social, la riqueza acumulada es la herencia, 
el legado, el patrimonio de todos sin excepción; vamos, en fin a 
borrar del haz del 'planeta hasta el ultilllo contorno de esta sociedad 
podrida en virtud de costumbres abyectas, de vicios inveterados, de 
instituciones manidas, en que las religiones han obs~urecidó con 
prácticas de autobajeza material ... las sublimes excelencias del 
cuerpo físico, psiquico del hombre ... " 411 

De la convención surgió una nueva asocíación obrera, la Confede­
a Vicente Lombardo Toledano, La libertad sindical, p. 136. 
f.3 Loe. cit. . 
44 Ibid., p. 137. 
411 Citado en Salazar y Escobedo, op, cit., pp. 11-117. 
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ración General de Trabajadores éuyos fundadores fueron José C. 
Valadez, Manuel P. Ramfrez, Alberto Aráoz de León y Edmundo 
Solís. 46 El primer consejo· de la CGT tuvo lugar a partir del 10 de 
septiembre de 1921 y estuvo presidido por Ramiro Doporto Solís, 
Diego M .. Sandoval, Rafael· Escobar, Carlos N. Balleza. 47 

El programa de la nueva agrupación contenía diversos puntos entre 
los cuales sobresalfan la recomendación para formar sindicatos únicos 
o uniones por industrias o factorías asf como la ayuda a los campesi­
nos para reivindicar el derecho a la tierra y su comunización, inclu­
yendo los instrumentos de trabajo. Se mostraba partidaria, además, 
de la solidaridad obrero-campesina. En caso de surgir algún conflicto 
entre obreros y patrones, en el que no se llegara a un acuerdo 
favorable a los primeros, la CGT ofrecfa prestar su ayuda moral y 
material para que los trabajadores de -la industria afectada la traba­
jasen por su cuenta. La industria afectada -se decfa- seria adminis­
trada por un comité compuesto por los mismos trabajadores. Se 
oponfa asimismo a que se obligara a los campesinos a hacer faenas 
sin retribución y a que se les impusieran cuotas para reparar edificios 
públicos. Se declara contraria también al trabajo de los niños meno­
res de 12 años que no hubiesen cursado la instrucción primaria y 
opinaba que el seguro obrero y la participación de utilidades no resol­
vían el problema cie los salarios. Finalmente, en el plano internacio­
nal, consideraba a 'los gobiernos del mundo "como instrumentos del 
capitalismo para sostener el absurdo régimen imperante, y, en con­
secuencia; las persecuciones y toda clase de actos coercitivos de la 
libertad humana llevados a cabo por los gobernantes de México serán 
considerados como agresiones arbitrarias de la clase explotadora~' que 
debían ser repelidas por todos los medios posibles. 48 Por tanto, pre­
gonaba la no colaboración del movimiento obrero con el gobierno 
establecido y calificaba de traición y de deserción a todo acto enca­
minado a robustecer el principio de autoridad burguesa; tal conducta 
no era otra cosa que labor "amarilla". 49 En caso necesario la no 
colaboración con el gobierno y la no participación en la administra­
ción pública podrían llevarse al extremo de declarar la huelga del 
voto. 60 

La CGT estuvo inicialmente adherida a la Internacional Sindical 
Roja, pero pO<;o después~ el 15 de septiembre de 1923, se adhiri6 
a la Asociación Internacional de Trabajadores con sede en Berlín. 

46 Alfonso López Aparicio, op. cit., p. 192. 
47 Salazar y Escobedo! op. cit., pp. ll-124. 
4Blbid., pp. 124 et seq. 
49 Alfonso López Aparicio, op. cit., p. 193. 
50 V. Lombardo Toledano, La libertad sindical, p. 137. 

.. ---------------------~~-~-----~--
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Tres meses después, al celebrar su tercer congreso, la CGT estaba 
integrada por 8 federaciones y 87 sindicatos, y cOI)taba con unos 100 
mil miembros en todo el país,111 cifras que son puestas en duda por 
algunos autores. López Aparicio afirma que el número de asociados 
nunca llegó a ser muy grande debido a la cerrada hostilidad de la 
CROM y de los gobiernos que veían un serio peligro en la propa­
ganda de las ideas anarcosindicalistas.'12 Lombardo Toledano, por 
su parte, no concede a la CGT más de 15 mil miembros .. 68 

Las filas de la CGT, como en ·el caso de la CROM, tampoco 
eran homogéneas. En ellas militaban comunistas y anarquistas prin­
cipalmente y en su primer congreso celebrado t!l 10 de septiembre 
del año de su fundación las diferencias se hacen manifiestas, a resul­
tas de lo cual el PCM y la Federación de Jóvenes Comunistas se 
'separan de ella. 54 · 

Otras organizaciones 

La Iglesia Católica, entret3nt9, no descuidaba este aspecto de las 
luchas sociales de la época. Al estallar la Revolución existía ya una 
Unión Católica Obrera presidida por el licenciado Salvador Moreno 
Arriaga, a cuyas instancias se celebró una asamblea general en la 
que se discutieron las bases para la formación de una orga~ción 
más amplia~ De la . asamblea surgió, en efecto, la Confederación 
Católica Obrera que agrupaba a 46 círculos obreros con'12 230 so­
cios efectivos en 1911. 1111 

La CCO convocó de inmediato a la Dieta de Zamora, que se rea­
lizó a principios de 1913, con asistencia de 50 círcrilos que gru­
paban a· 15 mil ·obreros. Sus objetivos eran, s·egún se decía, llevar 

1 

Gl Informe que se rinde al secretllriado de la Asociación Intenuu:io7lill ele Trllbd­
jctdores sobre el 3er. congreso de la CGT. En el Archivo Diego Abad de SantiUán 
del Interruttiol14al I718titut voor SCICidle Gschiedtmis, de Amsterdam. En el informe 
se dice que el tercer congreso se inauguró el 15 _de diciembre de 192S con delegados 
representando 8 federaciones y 87 sindicatos que agrupaban a 78 842 trabajadores 
y 'J:e se habla regis~~do la a!lsencia de · otro_s 20 mil trabajadores del sur del pafs. 

A.. López Apaneto, op. e&t., p. 192. - . 
58 V. LOmbardo Toledano, La libertad sindical, p. 137. No es· e:xmltio que Lom­

bardo haga una estimaCión tan baja puesto que era un miembro destacado de 1a CROM. 
Tampoco es raro que la CGT inflara las cifras que enviaba a BerHn; probablemente 
un dato m;is cercano a 1a realidad sea_ el proporcionado· por. Ramos· Pedrueza quien 
asegura que en 1923 bab~ 60. mil cege~ (Cfr. Rafa~l. Ramos Pedrueza, Lcr fucha 
de clases a trttvá de la hrstOTkt de México. México, Edietones Luz, p. 19i). 

u Ibid., p. 136. 
u Carlos Septién Carda, "Avanzada social''. M~ octubre 27, 1951. 
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a cabo una reforma al sistema econ6mico apoyada en ios principios. 
de la encíclica papal Rerum Novatum. 118 Algunas de las reivindi­
caciones que se pidieron en la Dieta de Zamora se encuentran pre­
sentes en la redacci6n final del artículo 123 de la Constituci6n de 
1917: salario mínimo para satisfacer las necesidades de un obrero 
adulto en condiciones normales de vida; supresi6n del trabajo para 
:q¡ujeres casadas y niños, habitaci6n y un taller para el artesano, ins­
tituciones que aseguren al obrero contra el paro involuntario, los 
accidentes, la enfermedad y la penuria en la vejez; arbitraje obliga­
torio para resolver pacíficamente los conflictos; entre el capital y el 
trabajo, participaci6n en los beneficios y aun en la propiedad de las 
empresas que se presten a ello, protecci6n eficaz del trabajo a domi­
cilio, sobre todo del de las mujeres y j6venes costureras, representa­
ci6n legal ante los poderes públicos de los intereses de los trabaja­
dores por medio de delegaciones profesionales coij)orativas, etcéte­
ra. 117 La Revoluci6n Constitucionalista par6 en seco, los trabajos de 
la eco. 

Una vez vuelta la calma. al ·país, una agrupaci6n llamada Acci6n 
Social Cat6lica convoc6 a un congreso que se llev6 a cabo en la 
ciudad de Guadalajara en abril de 1919, en el cual participaron 66 
grupos obreros~ En éste se establecieron las reglas para dar forma a 
la asociaci6n obrera católica. 118 En 1920 se funda el Secretariado 
Social . Mexicano bajo la · direcci6n del padre Alfredo Méndez Me­
dina; 119 bajo los auspicios del secretariado se fundan la. Liga Nacio­
nal Cat61ica Campesina, la Liga Nacional Cat6lica .. de la Clase 
Media y, surgida de un congr~o similar al anterior llevado a cabo 
en la misma ciudad, la Confederaci6n Nacional Cat61ica ·del Tra­
bajo. El clero inicia entonces una .importante campaña para reclutar 
miembros entre obreros y campesinos, provocando el disgusto de la , 
CROM, sobre todo cuando intent6 organizar a los trabajadores in­
dustriales de la regi6n de Orizaba. 80 

La doctrina de la nueva agrupáci6n estaba basada en los linea~ 
mientos de la encíclica Rerum Novarum, igual que sus antecesoras 
del Porfiriato y principios de la Revoluci6n; pero, al tiempo que 
hablaba de la realizaci6n de los pripcipios del artículo 123 y que pre­
sentaba incluso un proyecto de reglamentaci6n del mismo, 81 se 

118 Víctor Alba, op. cit., p. 309. 
11'1 Carlos Septién Garda, op. cit. 
118 Librado Tovar, I Congreso Católico Regional Obreró. Cr6nicd y traba¡os fwin-

cipales. Guadalajara, 1920, pp. 23-26. 
119 Secretariado Social Mexicano, Contttcto, octubre 15, 1962. · 
eo El Demócrata, marzo 25, 1922. 
e1 A. L6pez Aparicio, op. cit., p. 193. 
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oponía a la aplicación de la reforma agraria, tachando ·de robo la 
expropiación de las haciendas. Proponía, en cambio, la creación de 
un sistema de cajas de ahorro que condujera a la fon_nación de una 
clase de pequeños propieta~ios. 62 

Dado que el centro principia! del movimiento se encontraba en 
Guadalajara, es de interés transcribir el pensamiento que sobre las 
relaciones obrero-patronales tenía el entonces arzobispo de aquella 
ciudad, doctor Francisco Orozco Jiménez. Después de exponer la 
necesidad de la jerarquización de las tareas humanas, el doctor Oroz­
co afirinaba que, aun cuando tal graduación podría parecer repul­
siva, no lo sería si se le examinaba a la luz de la doctrina. católica: 
"como toda autoridad viene de Dios, el obrero cristiano dehe san­
tificar y sublimar su obediencia sirviendo a Dios en la persona de 
sus amos. De esta manera la obediencia no es humillante ni difícil. 
No le servimos al hombre; le servimos a Dios; y el servirle a Dios 
no quedará sin recompensa . . . Pobres, amad vuestra condición hu­
milde y vuestro trabajo; poned vuestras miras en el cielo: allí está 
la verdadera riqueza. Una sola cosa pido: a los ricos, amor. A los 
pobres, resignación". 63 

Respecto a la importancia de este movimiento, las opmiOnes se 
dividen. Según López Aparicio, la CNCT "dio sus pasos llena de 
vigor; contaba con 353 agrupaciones filiales, en las que militaban 
aproximadamente 80 mil miembros"; pero no debe olvidarse que 
este autor siente especial simpatía por las organizaciones de la Igle­
sia. 64 Vicente Lombardo Toledano, por su parte, afirma que el sin­
dicalismo católico nunca controló una fábrica. En 1925, según el 
mismo Lombardo, había en Jalisco cerca de 21 organizaciones ca­
tólicas, en Michoacán 11, en Texcoco 9 y en ·el Distrito Federal 4, 
todas ellas con características de sociedades mutualistas, cooperati­
vistas o culturales; sindicatos propiamente dichos, según· Lombardo, 
no existían. 65 Finalmente, la propia CNCT hace llegar el número 
de sus agremiados a 22 mil en 1926, agrupados en 393 asociaciones. 66 

Otro intento de reunir a los trabajadores en una asociación reli­
giosa fue la Confederación Cristiana de los Caballeros de la Huma­
nidad cuyo lema era "Pro Deu, pro Humanitate" y que asegura 

6.2 El Demócrata, abril 27, 1922. 
63 Citado por Vicente Lombardo Toledano, La libertad sindical, p. 114. 
64 A. L6pez Aparicio, op. cit., pp. 193-194, apud. Joaquln Márquez Montiel 

La doctrina social de la Iglesia y la legislación obrera mexicana. ' 
65 Vicente Lombardo Toledano, La libertad sindical, p. 119. 
66 Archivo de la Liga Nacional para la Defensa de la Libertad Religiosa Folio 

26, Doc. 3, "Carta abierta del Comité Central de la CNCT al Sr. Luis N.' Moro­
nes", agosto 17, 1926. 
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admitir a obreros de cualquier corriente ideológica, ya fueran bol­
cheviques, católicos, liberales, etcétera. 67 Su objeto era "abolir ra­
dical. y definitivamente las desigualdades artificiales de los hombres 
y procurar entre ellos el común acuerdo, la cooperación y el apoyo 
mutuo como es ley natural de la humanidad, base segura sobre la 
que descansará el progreso material, intelectual y moral de la so­
ciedad futura". 68 

La CCCH aspiraba a la realización "práctica y completa" entre 
otras, de las siguientes reformas fundamentales: 

En el orden económico, la socialización de la tierra y del capital, 
la organización colectiva del trabajo, supresión del parasitismo in­
dustrial, abolición del antagonismo de intereses entre los. miembros 
de la comunidad; "sólo una clase social subsistirá: la del trabajo 
intelectual o manual"; justo reparto de la riqueza entre los produc­
tores de la misma, asistencia pública en favor de los ancianos~ ni­
ños, enfermos e imposibilitados para el trabajo. 

En el orden social, la generalización de la enseñanza y la buena 
remuneración al maestro libre y respetado. 

En el orden político, una república socialista independiente para 
reemplazar al actual sistema republicano capitalista, sustitución del 
ejército permanente por el .pueblo armado, igualdad civil y política 
de la mujer y el hombre, sujeción de la ley al plebiscito, acción po­
pular para destituir a los funcionarios infieles. 69 

Finalmente, del 23 al 30 de abril de 1922, el obispo de Sinaloa, 
el R.P. Arnulfo Castro, los doctores Toral y Garibi Rivera, invitaron 
a todos los trabajadores de la república a reunirse en un congreso 
que se denominó Primer Congreso Nacional Obrero, con miras a 
fundar una confederación nacional de obreros católicos, que nació 
efectivamente en una segunda reunión en Guadalajara a la que asis­
tieron 1 374 delegados. La nueva organización se proclamó "confe­
deración de confederaciones diocesanas, o sea una liga nacional de 
organismos profesionales de trabajadores de cualquier clase social, 
unidos de acuerdo a los principios de la escuela social católica". 10 

Además de estas cuatro confederaciones se formaron en esta época 
· muchos sindicatos que no se afiliaron a ninguna de ellas sino que 
llevaron una vida independiente o bien se encontraban adheridos a 
federaciones locales o regional~s más pequeñas. Entre estos sindica­
tos pueden mencionarse como los más importantes la Confederación 

67 El Demócrata, febrero 14, 19 21. 
68 Loe. cit. 
69 Loe. cit. 
70 Confederación Nacional Católica del Trabajo, Aeci6n y Fe, octubre 10, 1924. 
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de Sociedades Ferrocarrileras de la República Mexicana que contaba 
con 28 mil miembros agrupados por oficios, con autonomía interna, 
y en sociedades mutualistas. La mayoría de estos grupos conservaban 
todavía , el carácter de hermandades heredado de los ferrocarrileros 
norteamericanos y algunos se consideraban moralmente unidos a las 
agrupaciones similares de los Estados Unidos. 71 Existía también la 
Unión de Conductores, Maquinistas, Garroteros, y Fogoneros, in­
dependiente de la anterior, con 4 mil.miembros. 72 El Sindicato 
Mexicano de Electricistas conservaba también su independencia. 

El esplendor de la CROM 

Sin embargo, la suerte de esta gran cantidad de organizaciones fue 
muy diversa. Por lo que se refiere a los católicos nunca llegaron 
a ser fuerza importante debido a lá persecución oficial. La propia 
CROM tomó desde el principio la iniciativa al percatarse de que 
el movimiento adquiría auge. Los ataques contra él asumieron varias 
formas, pero los más importantes fueron_ el que se 1Ievó a cabo el 
6 de febrero de 1921 contra el Arzobispado de la ciudad de México 
en cuya puerta se hizo estallar una bomba; y el que nueve meses 
más tarde se perpetró en el altar de la Basílica de Guadalupe en 
la misma forma. Ambos ataques fueron obra de la CROM, de 
acuerdo con la aseveración de uno de los !Jlás cercanos colaboradores 
de. Morones. Como se sabe, la CROM tuvo también ingerencia en 
los sucesivos conflictos religiosos de México: el sabotaje ál Congreso 
Eucarístico en 1924, el llamado cisma religioso y, en fin, el todavía 
no suficientemente estudiado conflicto de los "cristeros". 

El desarrollo de la ·Confederación Regional Obrera Mexicana, 
por el contrario, fue espectacular. Al momento de su fundación en 
1918 contaba con aproximadamente 7 mil miembros; al año siguien­
te, durante la . celebración de su primer congreso en la ciudad de 
Zacatecas, declara contar ya con 10 mil, excluidos los sindicatos del 
D. F., aumento pequeño comparado con los que, de acuerdo con las 
cifras oficiales, experimentó en los anos posteriores. Con la muerte 
de Carranza que, como se ha visto, no sentía inclinación a alentar 
al movimiento obrero, la CROM comenZó a ser un factor real de 
poder d~ntro del. nuevo gobierno,, aunque no fuese niás que por el 
número de sus adherentes. En efecto, para 1920, esta organización 

11 Vicente Lombardo Toledano, Ltt liberltld sindiatl, p. 131-. 
. T2 Loe. Cit. La Federación Nacional Ferrocamlera, con 8 mil miembros, perle­

necia a la ~CROM. 
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asegura contar con 50 mil trabajadores en sus filas, que se triplican 
al afio siguie~te y se multiplican en los posteriores como puede ver­
se en la siguiente tabla: .. , 

Año 

1918 
1919 

1920 
1921 
1922 
1923 
1924 
1925 

CUADRO 1 

Membresía de la CROM 

N9 de miembros 

7000 
10 000 {no incluido el DF) 
31664 {incluyendo al DF) 
50000 

150 000 
400 000 
800 000 

1200000 
1 500 000 

FUENTE: CROM. Memoria 1924-26, p. 19. 
. ' . ' . 

> 

En éStos añQs, estaban afiliados a esta central 75 federaciones 
obreras, lOS sindicatos del Distrito Federal, 1 000 sindicatos obreros 
citadinos en todo el país y 1 500 sindicatos obreros campesinos. "8 

Uno de los apologistas de Morones, el escritor. Retinger, afirma que 
cerca del ochenta por ciento de los trabajadores de los grandes cen­
tros industriales como · la ciudad de Méxiéo, Orizaba y Puebla se 
encontraba unido a este movimiento sindical."' .·. 

El crecimiento físico de la gran central éOntinuó durante todo 
el régimen de Obregón y de Calles de manera que en 1927 alcan­
zaba la suma de .1 862 870 miembros, distribuidos de la siguiente 
manera, de acuerdo con su ocupación: "11 

Trabajadores del campo y campesinos 
Trabajadores del trailSporte 
Textiles 
Mineros 

78 CROM. Memoria 1924-26; p. 1'9. 
74 J. M. Retinger, op. cit.; p. 94. 
'111 Brown, op. cit., pp. 35-36. 

1215 000 
209000 
112 000 
75000 
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Construcción 
Metalíugicos 
Impresores y conexos, incluyendo industria 

del papel 
Empleados de espectáculos públicos 

35 000 
20000 

10 000 
124 000 

1928 marca' el momento del apogeo de la CROM al llegar a 
agrupar la cantidad de 2 millones de trabajadores; en adelante, debi­
do a los sucesims conflictos que tuvo que afrontar, el número de 
afiliados comienza a decrecer: 1 800 000 en 1929, 1 500 000 en 1930 
y 1 millón en 1932. 76 En áños recientes la membresía estimada de 
la CROM es de aproximadamente 120 000, reclutados principal­
mente entre los trabajadores de las industrias textil, de zapatos, 
vestidos y jabón. así como empleados portuarios y marítimos, repar­
tidos sobre todo en los Estados de Puebla, 11axcala, Veracruz, 
Oaxaca. Colima y Baja califomia. 77 

No obstante, deben hacerse algunas objeciones a estas cifras oficial­
mente emitidas por la CROM. En primer término, los números 
relativos a los efectivos de los sindicatos mexicanos son poco confia­
bles porque no acostumbran llevar un registro detallado. Como hemos 
visto, el número de afiliados aumentó de 10 mil a 50 000 en un 
solo ai'io; pero en 1919, año al que se refiere la primera cifra, 
no se incluía a la aún renuente Federación de Sindicatos Obreros 
del D. F., que afirmaba englobar a más de 30 mil trabajadores, lo 
cual explica el salto en la cifra que se atribuye la CRO:M en .1920 
cuando se le incorpora la Federación. Pero parece seguro que esta 
última· no agrupaba en realidad más allá de los 15 mil miembros 
en esa época. A mayor abundamiento, una estimación de fuentes no 
ligadas al movimiento obrero, afirma que en el país entero sólo 
había 54 900 trabajadores sindicalizados de los cuales 32 mil perte­
necían a las uniones de ferrocarrileros que no estaban afiliados a 
la CROl\1 y otros 8 o 10 mil se encontraban organizados en uniones 
independientes, 78 quedando entonces a lo sumo la cifra de 25 mil 
atribuibles a la CROM y a la ,Federación en conjunto. 

Debe citarse también al respecto la aseveración de López Aparicio 
que afirma qu~, en investigación personal con los dirigentes cromia­
nos, le confesaron que en los años de mayor esplendor su organiza-

76 M. R. Clark, op. cit., pp. 64·65. · 
77 U. S. Department of Labor, Labor in Mexico. Washington, D. C., Bureau of 

Labor Statistics, Report N"' 251, August, 1963, pp. 90-91. 
78 M. R. Clark, op. cit., pp. 64-65. · 
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ción llegó a sumar sólo medio millón de trabajadores, 79 a lo cual 
hemos de agregar, porque se refiere al tema general de nuestro 
trabajo, que más del 50% de sus miembros eran campesinos o 
empleados de acuerdo con la tabla consignada más arriba. 

A mayor abundamiento, debe hacerse ]a consideración de que el 
censo de 1921 arroja la cifra de 3 millones de hombres adultos 80 

y que, conforme a las afirmaciones de la CROM, englobaría en su 
seno al 50% de la población nacional .trabajadora el año menciona­
do, porcentaje que aumentaría sensiblemente en años posteriores. 

De todas maneras, cualquiera que sea la verdad acerca del número 
real de miembros de esa central; lo cierto es que paulatinamente fue 
adquiriendo una fuerza inusitada, dirigida siempre por Morones 
alrededor de cuya persona se formó un pequeño grupo que se deno­
minó "Acción". Aun cuando no hay referencias a él ni en la constitu­
ción de la CROM ni en la de la Casa· del Obrero Mundial, 81 

su origen se remonta a la época en la que esta última era todavía el 
grupo más representativo del movimiento pbrero mexicano. Es, en 
efecto, en este tiempo, cuando un número de jóvenes líderes se reunía 
con frecuencia en la ciudad de México para elaborar planes condu­
centes a la .organización y dirección de sindicatos obreros, de donde el 
nombre de Acción que sugería sus intenciones de actuar, según 
decían ellos mismos. De esas reuniones surgió en 1918 el grupo 
fundado por Morones y Ezequiel Salcedo. En un principio estaba 
compuesto por 18 miembros, todos ellos activos dirigentes obreros; 
a más de Morones y Salcedo, integraban el grupo Acción, Celestino 
Gasea, Juan Ríos, Ricardo Treviño, J. Marcos Tristán, Eduardo 
Moneda, Juan B. Fonseca, Fernando Rodarte, Juan Lozano, José 
López Cortés, Reynaldo Cervantes Torres, Adalberto Polo, Pedro 
Suárez, Pedro Rivera Flores, Salvador Álvarez, Samuel O. Yúdico 
y José F. Gutiérrez. De tiempo en tiempo algún miembro nuevo era 
aceptado en el grupo, mientras que otros salían de él, de manera 
que en ningún momento llegó a estar constituido por más de 20 
personas. En realidad no se conoce con exactitud el dato porque 
este .asunto era sólo materia de especulación en la CROM, pues su 
acción era sec~;tta. De lo que sí se está seguro es de que era amplia­
mente manejado por Luis N. Morones y que tanto el comité central 
como las convenciones nacionales de esa organización siguieron siem­
pre muy estrechamente los dictados del grupo, de manera que puede 

79 A. L6pe~ Aparicio, op. cit., pp. 184-185. 
so Citado por Lombardo Toledano, La libertad sindical, p. 120. 
81 Brown, op. cit., p. 39. ' 
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afirmarse que centralizaba todo el poder. 82 Era asimismo en sus 
sesiones secretas donde. se decidía la política a seguir por la central 
obrera. todos los puestos importantes de la CROM recaían siempre 
en los miembros del grupo Acción o eran escogidos por él. 83 

El poder del grupo Acción no se limitaba, sin embargo, al ámbito 
interno de la CROM, sino· que se extendía hasta ser quien imponía 
las directrices a las organizaciones obreras del país. Intervenía en las 
elecciones de los comités sindicales, encauzaba los debates de las asam­
bleas haciendo · prevalecer su criterio; organizaba manifestaciones 
públicas contra la institución o persona que no eran de su agrado 
o a favor de quien le convenía; manejaba a su entender las huelgas 
de las organizaciones bajo su control, oponiendo activa o pasiva resis­
tencia a las que no podía controlar; "dirige la opinión de los núcleos, 
enviando representantes a todos los centros unionistas; prestigia al 
camarada que le da garantías de obediencia pasiva y anula al que 
no se las da; por medio de intereses materiales a los hombres de sus 
mismas tendencias, y allí donde ve grupos sospechosos, corre a desba­
ratados por temor de que cambie el aspecto de la confederación; 
tiene un partido con el que, poco a poco se ha ido apoderando de 
puestos de mediana importancia, obligando a depender de él, en 
virttid del salario, a algunos miles de obreros; tiene agentes en la 
mayoría de los Estados de la República que ejecutan sus órdenes 
.al pie de la letra. Valiéndose de toda clase de procedimientos, se 
allega elementos materiales para sus trabajos, pudiéndose . decir que 
no pocos profesionales operan. bajo su influencia". M 

Este. pequeño grupo, en opinión de M. R. Ciar k, es uno de los 
más notables cuerpos jamás creados en cualquier movimiento obrero; 
era semejante a la Junta del movimiento sindical británico a finales 
del siglo Easado, pero su influencia era mucho más absoluta y de 
más alcance que la Junta. "Este grupo, dice Clark, en un país en 
donde tanto la política como los movimientos sociales han constituido 
una larga tradición de traiciones y añagazas, es el más notable por su 
lealtad y la disciplina que ha mostrado ... Las diferencias de opinión 
dentro del grupo han sido a veces muy fuertes, pero siempre se han 
arreglado para llegar a un compromiso y presentar un frente unido 
ante las filas de los miembros comunes de Jos sindicatos. Morones 
ha sido desde e~ principio la figura dominante en el grupo Acción, 
:asi como lo ha Sido en toda la CROM, y ya sea que la lealtad demos­
trada por, los miembros de este grupo haya sido hacia él personal-

a M. R. Clark, op. cit., p. 62 et seq. 
88Jbid., p. 64. 
M Salazai y Escobedo, op. cit., pp. 11-221-223. 
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mente, o hacia el grupo como un todo, es, uno de los aspectos más 
notables del movimiento sindical mexicano: Podría ser • que el. motivo 
principal que une y que anima al grupo sea el benefício mutuo." 85 

De este grupo saliéron, igualmente, todos aquellos que ocuparon 
los puestos gubernamentales más importantes cuando la CROM 
tuvo el apoyo oficial. 

Debido a su enorme poder y a la manera cómo manejaban los 
asuntos de la CROM, actuando como si fuese una organización· a su 
servicio, se hizo común denominar a este grupac~ con el sobrenombre 
de ·"Apostolado de la Vaqueta" derivado del término popular para 
designar a una persona que oye "sin empacho toda suerte de recon~ 
venciones". 86 El autor del sobrenombre fue un obrero tipógrafo, 
José López Dóñez, en razón de que "todo se resbalaba entre los 
líderes (que) se volvieron cínicos, vulgares, tenían una epidermis 
moral del grueso de la vaqueta -cueró muy duro que se emplea 
en la fabricación de zapatos para arrieros.:....; es decir, poseían una 
moral que estaba a ·la altura de su ·calzado y del· barro". 87 . 

Por lo demás, la mayor parte de los gastos que originaba el fun~ 

Estampillas 
Cuotas '· 
Donativos 
Reintegros 
Monumentos 
Fondo de resistencia 
Imprevistos 
Comisiones 
Ayudas · 
Indemnizaciones 
Distintivos 

CUADRO 2 

Ingresos de la· CROM 
(Pesos) · 

1923 

$ 1,680.96 ~$ 
3,799.71 
2,156.53 

466.42 
10.00 
40.60 

637.01 

. {~~4 

5,302.:2"5 
·5,002.28 
7,099.47 

315.80 
25.00 
49.60 

2.00 

Grupo Acción . 

Total: 

34,946.85 

$43,728.08 

74,290.19 

$92,071.57 

FUENTE: CROM., Memoria 1924-26, pp. 11·13. 

85 M. R. Clark, op. cit., p. 64. 
86 Salazar y Escobedo, op. cit., pp. 11-221. 
87 Salazar, Uderes Y' Bitidictttoi, p. 11. 

i925 

$13,423.70 
15,913.64 
4,405.97 

327.00 

919.32 
120.31 
213.30 

1,245.93 
1,059.30 

40,794.51 

$78,447.98 
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cionamiento de la CROM provenían de fondos aportados por este 
grupo, según se asienta en las diferentes memorias de la organización. 

Como se ve, la parte que la CROM percibía como cuotas de las 
organizaciones afiliadas a ellas era mínima. El monto fijado para 
ser versado por cada miembro de la federación era de 2 centavos 
semanarios; pero la gran mayoría de las organizaciones afiliadas nunca 
pagó cuota alguna o bien la pagaba tan irregularmente que de haberse 
tomado este elemento como requisito para continuar en las filas 
de la ,central, esas agrupaciones habrían sido desde luego expulsadas; 
sin embargo, todos los sindicatos, pagaran sus cuotas o no, conti­
nuaban siendo miembros de la CROM con todos sus derechos. En 
1923; solamente se reportaron 3 650 miembros pagando cuotas; 
en 1925, después de una campaña de convencimiento, los miembros 
que pagaban cuotas_ ascendieron a 15 301, cifra que desciende de 
inmediato de tal forma que al año siguiente ya eran_ sólo 13 mil. 88 

No tenemos información acerca de la procedencia de los enormes 
caudales que aportaba el grupo Acción para el mantenimiento de 
la CROM; pero se infiere que era el propio gobierno quien las ponía 
a disposición de la central. Tal vez para acallar los escrúpulos de 
aquellos que se oponían a ser dependientes del poder público se 
hacían llegar por medio del grupo, pues de otra manera resulta 
inconcebible que un pequeñísimo número de obreros pudiera reunir 
en el término de un año las considerables sumas que, según lQs archi-
vos, eran donadas por ellos. =- - · · 

Hemos de- asentar también que el renglón de egresos· que se con­
signa en . la misma fuente coincide en todas sus cifrqs con el de 
ingresos. Para 1923 por ejemplor·a~bas fueron de $43,728.08. 

88 Metnória. 192"1¡26 de la CROM. Para 1926, Cfr. Clark, ofJ. cit., p. 67. 
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CAPITuLO VII 

OBREGóN Y EL MOVIMIENTO OBRERO 

El Partido Laborista 

Al acercarse el término constitucional de gobierno de .9on Venus­
tiano Carran:z;a se perfilan tres candidatos para sucederle en su pues­
to: los generales Alvaro Obregón y Pablo González y, con el total 
apoyo del presidente en funciones, un civil, el ingeniero Ignacio 
Bonillas, embajador de México en Washington. Morones, por pro­
pia iniciativa y sin consultar a la base, decide ofrecer su apoyo a 
alguno de estos personajes para 1o cual les presenta una serie de 
proposiciones contenidas en un pliego que se envía a cada uno de ellos 
con carácter privado, según se informó en el aCto de constitución 
del Partido Laborista meses más- tarde. 1 

No se tienen informes de lo que se propuso concretamente a 
González y a Bonillas; pero el escrito enviado a Obregón el 6 de 
agosto de 1919 contiene los siguientes puntos: . 

1. " ... que exista un Ministerio . . . para resolver todo lo relacio­
nado con los intereses de los trabajadbres qué se titule: MlNISTE­
RIO DEL TRABAJO y que esté a cargo. de persona identificada 
con las necesidades morales y materiales de los mismos". Esta per­
sona no podía ser otra que Morones que ya había entrado en tratos 
en tal sentido con Obregón. 

11. "Que mientras se lleve a efecto la iniciativa del punto primero, 
sea nombrada una persona que teD:ga la identificación que señala 
el mismo punto, para ·qué ocupe lá carteta de Industria, Comercio 
y Trabajo." 

111. "Que en la Secretaria de Agricultura y Fomento se dé cabida 
a un elemento suficientemente aptO en el ramo, y que a ese elemento 
le sean atendidas todas las indicaciones razonadas que sobre tal 
respecto haga.'' 

1 Salazar y Escobedo. óp. cit., pp.~ 11-69. 
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IV. "Que para el nombramiento de las personas que señalan los 
puntos I, 11 y III, se tome en consideración la opinión de los repre­
sentantes del Partido Político que se fom1e a iniciativa de los sus­
critos, siendo condición para aquellos que reúnan las facultades pro­
pias para el desempeño del empleo. 

V. "Que tan luego como esté aprobada la Ley del Trabajo, su 
promulgación sea inmediata, poniendo el Poder Ejecutivo de la 
Unión, todo lo que esté de su parte para el mejor cumplimiento 
de la misma." 

VI. "Que se reconozca la personalidad legal del Comité Central 
de la CROM, para tratar directamente con el Ministerio del Tra­
bajo, o en su defecto, con el Poder Ejecutivo de la Unión, todos los 
asuntos relacionados con las agrupaciones de la República." 

VII. "Que se designe por lo menos un día de cada semana para 
el efecto del punto anterior, salvo casos excepcionales que de suyo 
in~icarán aquella necesidad." 

VIII. "Que se den las facilidades necesarias para que puedan lle­
varse a la práctica todos los acuerdos tendientes a lograr el bienestar 
y progreso cultural de los trabajadores, a que han llegado en los 
Congresos Obreros efectuados en las cuidarles de Saltillo ... y Zaca­
tecas, así como para los que se tomen en Congresos futuros." 

IX. "Que se tomen en consideración las opiniones de los. repre­
sentantes de la organización obrera en el país, cuando ~e trate de 
llevar a cabo, por parte del ejecutivo, reformas o procedimientos 
de interés general" 

X. "Que se den las facilidades necesarias para la propaganda y or­
ganización obrera en el país." 

XI. "Que se den las facilidades necesarias para la propaganda de 
unificación en el exterior de la República, con el objeto de estrechar 
las relaciones de pueblo a pueblo y así poder conjurar cualquier 
peligro internacional que pueda surgir." 2 

Firmaban el pliego, además de Morones, Samuel O. Yúdico, Eze­
quiel Salcedo, Salvador Alvarez, Celestino Gasea, Eduardo Moneda, 
Juan D. Fonseca, Reynaldo Cervantes Torres, A. Polo, José López 
Cortés y José F. Gutiérrez: la plana mayor del grupo Acción. 

La reacción de los precandidatos al programa propuesto por Mo­
rones fue diversa. Pablo González "contestó evasivamente, diciendo 

2 "Morones aJ. desnudo", La Prensa, 28 de enero de 1938, p. 11. 
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que se concretaría a gobernar con la Constitución; el ingeniero Bo­
nillas manifestó que aún no tenía decidida su aceptación de la can­
c:lidatura y el C. Alvaro Obregón aceptó de plano las bases propues-
tas". 8 · 

Aparentemente pues, la adhesión de la CROM a uno de los aspi­
rantes a la presidencia no era incondicional, sino que estaba deter­
minada por las facilidades que cada uno de ellos ofreciera para sa­
tisfacer las necesidades proletarias; pero en esos momentos era ya 
un hecho que Obregón resultaría vencedor en esta primera fase de 
la sucesión presidencial y si se enviaron representantes a los otros 
dos ·aspirantes fue una mera formalidad. 4 A mayor abundamiento~ 
de tiempo atrás existía ya un entendimiento entre Obregón y Moro­
nes ya que éste, antes de estar formalmente constituida la CROM, 
había entrado en tratos con el caudillo para asegurarle el apoyo de 
su central a cambio de algunos puestos políticos, entre ellos la car­
tera de Industria, Comercio y Trabajo que anhelaba para sí y que 
a la postre le fue negada. 5 

El acuerdo fue entonces firmado por Obregón y los once miem­
bros del grupo Acción mencionados anteriom1ente el 9 de agosto de 
1919, ocho meses antes del levantamiento armado contra Carranza; 
pero se guardó en secreto y sólo se publicó hasta el 21 de agosto 
de 1930 6 cuando tanto Obregón como la CROM habían muerto: 

.Quedaba ahora por resolver el problema de la _forma que adopta­
ría ese apoyo de la confederación. al candidato. De acuerdo con su 
programa inicial, la CROM utilizaría como medio de combate la 
acción múltiple, que podría incluir la intervención en cuestiones 
políticas; pero Morones tenía sus reservas al respecto, probablemente 
debido a su reciente pasado anarquista. Por otro lado, su compromiso· 
con Obregón y la idea que tenían los líderes del movimiento obrero 
en general de que la única forma de participación política era el 
apoyo a algún candidato en las elecc;:iones lo obligaban a idear una 

a Salazar y Escobedo, op. cit., pp. 11-69. 
4 M. R. Clark, op. cit., p. 72. ' 
5 Rosendo Salazar, Líderes y· sindicatos, p. 13. 
61\1. R. Clark, op. cit., p. 73. Parece ser que una de las costumbres que fueron 

caras a Morones era la de los pactos secretos, de los cuales llevó a cabo \'arios con los 
gobernadores de los Estados. En ellos era corriente la estipulación de prebendas o 
puestos pollticos cedidos por los gobernadores a la gente de ]a. CROM, todo Jo cual 
se mantenía en secreto hasta que una de las dos partes se cansaba de él y venia b 
denuncia, hecha casi siempre por Jos gobernadores aduciendo que había habido una l'S· 

candalosa imposición del pacto por parte de 1\-lorones y que ellos habían sido obli­
gados a aceptarlo. En diciembre de 1928, por ejemplo, el general .Manuel Pére7. 
Treviño, gobernador dd Estado de Coahuila, reveló un pacto firmado desde ·192 5. 
En 1923, fue la propia CR0:.\·1 quien reveló el pacto existente con el gobcrn~dor 
de Puebla, Froylán C. l\lanjarrez (El Demócrata, sept. 25, 1923). 
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salida airosa. A eso agreguemos que la visión política de Morones 
le hacía presentir que la única forma de fincar un gran movimiento 
era contando con el apoyo gubernamental y tendremos las razones 
que lo movieron para fundar un partido que cumpliera las funciones 
políticas de la central obrera. · ·• 

Ese mismo año, el dirigente de la CROM había hecho un viaje 
a Europa y eii la Gran Bretaña había tenido oportunidad de obser­
var el funcionamiento del Partido Laborista constituido por la reu­
nión de las trczde unions. Inspirado en ese· ejemplo, el grupo Acción 
hizo circular una invitacion firmada por el dibujante Eduardo Mo­
neda en la cual se citaba a una reunión de simpatizantes para el 21 
de diciembre de 1919, con objeto de proponer la fundación de un 
partido de la clase trabajadora. A instancias de Moneda, que ·se ha­
bía instalado como presidente provisional de la reunión, _ hizo uso 
de la palabra Luis N. Morones. "Manifestó en lo general la necesi­
dad que hay de que en el momento, los obreros, no como elementos 
organizados en la lucha social, sino dentro de un partido político 
netamente obrero, tomen parte en· la contienda política que se ave­
cina, considerando que en manera alguna los elementos trabajadores 
podrán substraerse a los deberes políticos que les impone el medio 
y las simpatias personales de cada uno." ' . 

Los trabajos preliminares habían sido hechos, como siempre, por 
"un redu_cido grupo de compañeros (con toda seguridad el grupo 
Acción),· que con discreción estudiaron el caso para que, sobre las 
labores emprendidas, los que hoy se- reúnen digan si es o no con­
veniente la fundación de lo que se ha titulado Partido Laborista 
Mexica11o", integrado exclusivamente por obreros· y campesinos, ex­
cluyendo ~ los políticos profesionales, "que se ha observado son los 
que divi~en constantemente a los trabajadores, únicos llamados a 
sa~vaguardar sus propios intereses,. estando capacitados para ello por 
su' fuerza numérica". 8 Se aduj'o además, comO razón para consti­
tuirlo, el hecho de que los trabajadores no habían tomado, o bien 
habían abandonado la acción política, por lo que habían sido segre­
gados y no habían sido tomados en cuenta por el- gobierno revolu­
cionario para satisfacer las necesidades que los impulsaron a tomar 
las annas. 8 · . , · 

~n la reunión de esta fecha ·se da lectura, a petición de uno de los 
asistent~,. .al programa que según Moronc:s se había presentado a 
los cand1d~tos, y como empezaran a surg~r preguntas y a pedirse 

. ! Ac!l! de COR8tituci6fl. En Sala-zar y Escobedo, op. cit., pp. 11·68. 
lbid., pp. 11-68-69. . 

llbid., pp. 11-69. 
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aclaraciones, los que dirigían la sesión propusieron el •nombramiento 
de una comisión para estudiar las cuestiones presentadas porque 
dicho programa, según ellos, no debía dar lugar a disquisiciones por 
el momento, debiéndose concretar esa asamblea a manifestar si estaba 
de acuerdo en la formación del partido; Morones en persona propone 
que "en reuniones íntimas se cambien impresiones", 10 lo que mues­
tra con claridad las tácticas que seguía el grupo Acción. 

Acto seguido el presidente de la sesión pregunta a la concurren­
cia si es de declararse la instalación del nuevo partido, obteniendo 
una unánime respuesta en sentido afirmativo, 11 quedando en ese 
momento integrado el Partido Laborista Mexicano, instrumento polí­
tico de la CROM que, según sus fundadores, había de llevar la lucha 
de clases al campo de lá política. 12 

En sus estatutos se expresaba que el Partido estaba formado por 
la CROM para servir como arma de combate a sus ideas; como un 
medio para realizarlas, no como un fin eii sí. 13 

·Así nació el· primer gran· partido de la era revolucionaría en Méxi­
co; hasta entonces,· el panorama n'acional presentaba una multipli­
cidad de pequeños partidos que se formaban al calor dé. una elección 
para apoyar a tal o cual candidato y que desaparecían en cuanto 
habían cumplido con el fin para el cual habían sido creados, o bien 
en cuanto la personalidad alrededor de la cual se formaban, salía de 
la escena· política. Además, como regla ·general, eran muy depen­
dientes del apoyo oficial. El Liberal · Constitucíonalista y .el 
Cooperativista, por ejemplo, habían tenido· sólo. tres años de vida, 
lo que era un tiempo relativamente largo~ El Laborista, por el con­
trario, sigue en escena,' todavía al prinicipio de lqs años treinta; pero 
tampoco se salva de la regla de que su existencia gira alrededor de 
una personalidad, en este ,caso Morones, cuyo ocaso significa también 
el fin del partido que creó, y de que depende ~e la simpatía guber­
namental. En este aspecto, Retinger, el apologista de la figura de 
l\1orones, era sumamente optimista: "Por ser verdaderamente nacio­
nal el Partido Laborista _-decía-, y no ceñir sus actividades a la 
capital de la República, como lo han hecho la mayor parte de los 
partidos, y por el hecho de ser en . todas ocasiones un partido de 
educación y en todo tiempo una .·parte integrante de la CROM 
en la difusión de las ideas de reforma social, su estabilidad perma-

10 Ibid., p. 11-70. 
11 Loe. cit. 
12 M. R. Clark, op. cit., p. 70. 
13 J. M. Retinger, op. cit., p. 89. 
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nente está asegurada." 14 Sin embargo, la historia demostró que 
Retinger estaba equivocado. En realidad, el Laborista, como afirma 
Clark, no fue más independiente del favor oficial que el Liberal 
con Madero, el Constitucionalista con Carranza, o el Cooperativis­
ta con Obregón: 15 dependió en gran medida del apoyo de Obregón 
y de Calles y en cuanto perdió la simpatía de ambos, el partido se 
eclipsó. 

Los obreros en el conflicto entre Carranza y Obreg6n 

Pero en~re tanto, logró obtener grandes triunfQs en nombre suyo 
y de la CROM y no es exagerado afirmar que su alianza con. Obregón 
decidió la balanza a favor de éste en la lucha política· que estaba 
en puerta. Es precisamente este compromiso, hecho público desde 
luego, el que le vale la antipatía del presidente Carranza que, como 
se ha dicho, quería imponer a un civil, idea muy loable si no fuera 
porque el ingeniero Bonillas era totalmente desconocido en México 
y porque el momento no era el adecuado ya que el país estaba en 
los inicios de la era del caudillismo revolucionario. Error de Carranza 
que le costó la vida. · 

La agitación volvió a apoderarse del país. A mediados de 1918 
la región minera de Coahuila, Durango y Nuevo León fue afectada 
por huelgas importantes. Más de 5 mil trabajadores de la Fundidora 
de Fierro y Acero abandonaron el trabajo porque la compañ,ía no 
aceptaba las peticiones de mejoramiento de las condiciones econó­
micas y de seguridad. En solidaridad, suspendieron labores también 
los obreros de la Compañía Vidriera de Monterrey y la Cervecería 
Cuauhtémoc. Dos obreros fueron capturados por la policía bajo 
acusación de agitar a sus compañeros. 10 Al mismo tiempo, los traba­
jadores de Velardeña fueron a la huelga alegando que las fundiciones 
del lugar no daban cumplimiento a las prescripciones de la flamante 
Constitució.n y sus compañeros de Peñoles los siguieron en un movi­
miento de apoyo, acto que no fue imitado por los ferrocarrileros de 
las Líneas Constitucionalistas a pesar de la solicitud expresa de los, 
afectados. 17 Y, finalmente, en Torreón, más de 3 mil obreros em­
plazaron a la Compañía Metalúrgica solicitando aumento de sala­
rios. 18 La solución a los conflictos fue altamente favorable a los 
trabajadores, por lo menos en el caso de Monterrey. xe 

14 Ibid., p. 96. 
15M. R. Clark, op. cit., pp. 77-78. 
10 El dem6crata, julio 10 y 13, 1918. 
17 Ibid., julio 10, 1918. 
18 Loe. cit. 
19 Ibid., julio 15, 1918. 
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Al aüo siguiente toca el turno a la región de Orizaba donde había 
unos 11 mil obreros textiles en huelga a los que Calles, entonces 
ministro de Industria y Comercio, mostró su simpatía ocasionando 
que la prensa carrancista lo atribuyera a conexiones que tenía con 
el grupo .de Obregón y condenaba además su rol como mediador 
en el conflicto cuyo resultado fue un completo triunfo de los huel­
guistas. 20 

Como se verá, se presentaban. ya signos de división en el alto 
mando revolucionario. Obregón, retirado en sus propiedades de To­
polobaiilpo, movía los hilos para su postulación como candidato a 
la presidencia. Carranza, por su parte, hacía presión sobre aqQ~Uos 
que se oponían a su candidato, en primer lugar el partido de Mo­
rones, que por tal razón se vio impedido de celebrar su primera 
convención en la ciudad de México, yendo a refugiarse a la ciudad 
de Zacatecas donde gobernaba el general Enrique Estrada de filia­
ción ~brego~ista. En. e~a ciudad, en los primeros días del mes de 
marzo de· 192Qt se celebra pues la primera convención del Partido 
Laborista en el teatro "Calderón" con la. asistencia de sólo cuarenta 
y cuatro delegados de 19 Estados. 21 

Los convencionistas, en reuniones~ privadas, pusieron en pie la 
·>4 ,, táctica a seguir para impedir la imposición que pretendía llevar a 

cabo don Venustiano. Una vez terminado el congreso, los líderes 
del grl)po se separaron con objeto. de recorrer los diferentes Estados 
de la Rep4blica con la mira de formar grup()s, de obreros y campesi­
nos que. estuvieran dispuestos a apoyar y, en caso necesario, a pelear 
por Obregón.. 22 José F. Gutiérrez y Salvador Alvarez fueron envia­
dos a Micl}oacán,, José López Cortés a Torreón, Samuel O. Yúdico 
y Eulaliq Martinez a Veracruz, y Tlaxcala; Manuel S. Herrera, José 
M. Tristán y Ricardo Trevií}9 a Coahuila, Nuevo León y Tamauli­
pas; Juan Rico y ~zequiel Salcedo c,umplieron esa misión en Sonora, 
Eduardo Moneda y Fernando Rodarte en Zacatecas y Durango, 
Celestino (;asea. y Adalberto .Polo en Puebla; en tanto que Morqnes 
fue designado .para acowpañar a Obregón en todas las giras que 
hiciese a través del país y actuar como lazo de unión entre el candi­
dato y el partido, así como asegurarse de que no se haría nada en 
detrimento de los intereses¡ del partido. 23 Morones busca al mismo 
tiempo el apoyo internacional para su candidato; viaja entonces 
a ,Atlantic City para asistir a la convención anual de la American 
Federa.tion of Labour para cerciorarse de la actitud del movimiento 

;!ll El Univers~l, oQtubre 26, 1919. . 
21 Salazar y Escobedo, op. cit., pp. 11-71; M. R. Clark, op. cit., p. 73. 
22M. R. Clark, op. cit., p. 7'3. · 
28 Informe del Comité Ditectivo General de la CROM. 
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obrero organizado de los Estados Unidos respecto de la candidatura 
de Obregón. 24 

Toda esta movilización obrera hizo ya evidente que el triunfo 
pertenecía al general Álvaro Obregón; pero, no obstante ello, el 
presidente Carranza se aferró a su idea primitiva de imponer al in­
geniero Bonillas de quien no puede decirse exactamente que gozara 
de la antipatía ·popular porque era un perfecto desconocido. Con 
esta actitud, Carranza desata un nuevo levantamiento que se em­
pieza a gestar desde 1919 pero que hace crisis en los primeros meses 
del año siguiente. En efecto; en abril, Obregón tiene que abandonar 
la capital del país seguido de Morones; el Partido Laborista publica, 
como era de esperarse, una serie de'·inanifiestos en lbs que desconoce 
la autoridad del gobierno de Carranz~~ en tarito que sus líderes son 
enviados inmediatamente a formar grupos para luchar por Obregón 
y organizar la propaganda a: su favor. . .. 

La crisis alcanza su máximo gradó en el momento ~n el que los 
trabajadores del ferrocarril· Sud~Pacífico, organizados. en un sindi­
cato independiente de la CROM, plantean un movirriien'Yo de huel­
ga para lograr algunas reivindicaciones económicas el 3 de abril de 
1920. Carranza, con la misma falta de sentido político que lo había 
caracterizado en situaCiones similares; trata de resolver el' problema 
por medio del terror y la violencia,: tal como· lo había hecho tam­
bién anteriormente, y ordena que los trabajadores sean sustituidos 
por el ejército en ·el manejo de lós convoyes en caso de :que. los ferro­
carrileros cumplan su amenaza de abandoriat el trabajo. 'No contó 
el presidente con la' astucia del general Obregón que, aprovéchando 
la coyuntura, se gana· la voluntad de los ferrocarrilermf ..:....que ya 
estaban de por sí inclinados 1 a su favor~ al declararse paftidario de 
su causa y utiliza el conflicto como preJexto para avivar la revuelta 
contra el gobierno constitucion~l. El día · 9 del mismo mes, el go­
bierno del Estado de Sonora, en manos de'don Adolfo·de la Huerta, 
se apodera de la red ferrócarrilera de ese Estado, resolución que es 
trasmitida telegráficamente a Carranza aduCiendo_ qtie tal acto era 
una respuesta a la obstinación.· de la gerenCia en no· querer· conceder 
las prestaciones que reclamaban los trabajadores, salvaguardando así 
a la economía del Estado que podría resentir graves pérdidas. 211 

Pero es de suponerse que no era? .sólo esas lás razones que moVie~on 
a De la Huerta a tomar tal decisión; el hecho de estar ya en pléna 
rebelión contra el gobierno-constitucionalisfa hace pensar qúe ·con 
esa confiscación pasaj~ra se tratab~ de impedir que ese importante 

24 J. M. Retinger, op. cit., pp. 89-90. . .. · . ' . · 
211 Campafia Política del C. Alvaro Obreg6nd920·24. México, 1923, vol. n1, p. 163. 

216 

'1 1 

Iíl 
·~ 
1~ 

:m 
¡~ 

·~ 
·~ 
·e)] 

:~ 
a. 
·~ 

:~ 
'8¡ 
1~ 

~~ 

~ 

~~ 
·.~ 

·~ 
1~¡ 

·~ 
:~ 
·~ 

·~ 
\~ 

r) 

:1 

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



medio de comunicación cayera en manos de las fuerzas ~ederales. 
Pocos días después los periódicos de la capital publicaron la noticia 
del apoderamiento, también por el gobierno de De la Huerta, de las 
propiedades de la Cananea Copper Co., que tenía unos 12 mil traba­
jadores. El día 22 del mismo mes de abril Obregón proclama ·su 
Plan de Agua Prieta, 26 arrastra a una parte considerable del ejército 
tras él y no descansa hasta no ver a su adversario muerto, asesinado 
en su huida hacia .Veracruz. 

De hecho, este· es el último levantamiento de consecuencias im­
portantes en la fase armada de la Revolución Mexicana y corresponde 
a la clase obrera epilogar este sangriento periodo de la historia .cqn­
temporánea. de MéxicO': el cadáver del Jefe de la Revolución Cons­
titucionalista es trasladado de Tlaxcalantongo a Necaxa, donde el 
Sindicato de Electricistas, principal víctima de la represión carran­
cista en 1916, "veló su cuerpo de héroe de una jornada histórica, lo 
rodeó de flores y lo hom'ó con guardias funerarias. con olvido abso­
luto de las ofensas". 27 

El movimiento obrero y la pqlítica 

Empieza pues, con la muerte de Carranza y él interinato de don 
Adolfo de la Huerta, el periodo .de reconstruéción- del país. La Re­
volución había costado más de 1 millón de.- vidas y la economía -se 
hallaba, como es natural, en estado. punto menos- que caótico;. las 
promesas iniciales de los lideres. rev,o~ucionarios sy, en.contraban in­
cumpliqas ·y existía un text9, constitucional; avanzado para 'la época, 
que era)etra muerta en la realidad. Nuevamente, co~o en los prin­
cipios del Porfiriato, era .necesario restaurar Ía confianza internacio­
nal en el país,_ mediant~,, cl~ro, ~-u· pacipcaciÓJ;J. def~nitiya, tarea' que 
toca ~1 general Obregón, él caudillo,. realizar. Gozando· de un enorme 
prestigio en las filas' del ejército; sin' un contrincante de su tamaño 
al frente, bien comprendió que el_ camino a seguir éra ~1 control de 
las clases hasta ese mOJVento olvidadas, cuando J]O perSeguidas, tan­
to por el antiguo como por el nuevo .r~men. La in!ltitucionalización 
de las luchas obreras está ya en cámino de lograrse; gracias como 
hemos visto~ a la acción del propio Obregón; p~r lo que respecta a 
los campesinos, Zapata, asesorad~ por algunos in'telectuales · agraristas 
como don Antonio Diu Soto y Gama~ principal dirigente del Partido 
Agrarista, no acepta deponer las armás hasta en tanto no sé haya: 
iniciado en toda fonna. el reparto. de tierras, Algunos historiadores y 
comentaristas de tipo oficialista se quejan: de que luchó más tiempo 

:as M. R. Clatk, ofJ. cit., p. 71 et BfJtl• . . 
2T Rosendo Salazar, Lfderfl8 y sindicatos, p. 144. 
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contra el régimen revolucionario que contra sus "verdaderos': ene­
migos. 28 Los gobiernos que sucesivamente han estado al frente del 
país desde la caída del dictador Díaz no han mostrado hasta enton­
ces mucha disposición a enfrentarse a los grandes terratenientes. 
Madero, en una famosa carta que envió al director de El Imparcial, 
declara que nunca ha sido ni será su intención tocar las tierras de 
los latifundios; 29 Carranza se desentiende del problema porque él 
mismo es un gran terrateniente y trata de resolver el problema ase­
sinando a Zapata. Obregón es· igualmente indeciso; sin embargo, 
resuelve crear una Comisión Nacional Agraria cuya acción fue suma­
mente lenta y se dedicó principalmente a la organización de los cam­
pesinos en el país. El resultado fueron las Ligas de Comunidades 
Agrarias que se forman en varios Estados de la República y que ce­
lebran su primer congreso en mayo de 1923 con la asistencia del 
propio Obregón. El encuadramiento del movimiento campesino es, 
pues, obra también del vencedor de Pancho Villa, lo que muestra 
a las claras que además de un gran estratega en la guerra podía serlo 
también en la paz. "El simple hecho del acuerdo con la dirección 
de las organizaciones obreras y campesinas -opina Shulgovsl"Y al 
respecto-, muestra la perspicacia de personajes del tipo de Obregón 
y su comprensión de la situación política que contribuía a la toma 
del poder bajo la bandera de la salvación de la revolución, de la 
liquidación del,caos y la anarquía del país." 80 

En el problema de la tierra, Obregón se enfrentaba a una fuerte 
oposición para dar cumplimiento al artículo 27 constitucional, tanto 
dentro como fuera del país. Debemos recordar que la estructura 
agraria heredada del Porfiriato, con 834 grandes latifundios, muchos 
de ellos en manos de extranjeros, norteamericanos principalmente, y 
propietarios de la casi totalidad de las tierras cultivables, estaba 
prácticamente intacta. Pero el movimiento campesino se encontraba 
descabezado y, como hemos dejado asentado, controlado más o me­
nos eficazmente. Los obreros, por el contrario, tenían ya una larga 
tradición de luchas, tanto durante el Porfiriato como en estos pri­
meros 10 años de reyolución y por ló tanto, no era fácil manipular­
los sin hacerles concesiones sobre todo de tipo político. Además, 
está el hecho de que el nuevo caudillo había firmado el pacto a 
que ya hemos aludido y había obtenido un decidido sostén de su 

28 Cfr. Banco Nacional de Comercio Exterior, vol. xxx, mim. 6, junio 1969, p. 466. 
29 Jesús Silva Herzog, Breve Historia de la Revoluci6n Mexicana, México, Fondo 

de Cultura Económica, tomo l. 
80 Anatol Shulgovsky, México en la encrucijada de su historia. México, Fondo de 

Cultura Popular, 1968, p. 42. · 
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parte durante su lucha contra Carranza. Con la llegada al poder del 
general Álvaro Obregón y aun antes, con el gobierno provisional 
de De la Huerta, llega la hora de cobrar por los servicios prestados. 

En efecto, no bien ha asumido este último el poder, en cumpli­
miento de algunas de las cláusulas del pacto secreto, se da a Moro­
nes el cargo de director del Departamento de Establecimientos Fa­
briles; se crea el Departamento de Previsión Social, cuya dirección es 
encomendada a Eduardo Moneda 81 y se pone a Rosendo Salazar al 
frente de la imprenta del-gobierno. 82 Para el puesto de gobernador 
del Distrito Federal, el Partido Laborista decide en una asamblea 
presentar al presidente provisional una terna pará que de ella escoja 
a quien deba ocuparlo. El nombramientó recae en Celestino Gasea, 
lo que es motivo de una airada protesta tanto de los industriales 
como de la prensa conservadora que pedían la revocación inmediata 
del nombramiento, dada la filiación laborista de Gasea; pero la 
CROM, cuyo segundo congreso se celebraba en esos momentos en 
la ciu·dad de Aguascalientes; acordó enviar un mensaje a De la 
Huerta instándolo a no· ceder a tales- presiones. Por razones que 
no conocemos. Morones se opuso al envío del referido mensaje 
argumentando que eso significaba una participación directa de. la 
central en cuestiones de carácter político, 23 lo cual resultá ·por 
lo menos una incongruen(;ia ideológica pues está recurirendo :a una 
postura anarcosindicalista cuando su . central pregonaba· la acción 
múltiple. Morones olvidaba voluntariamente que la CROM y ,el 
Partido Laborista eran una y ]a, misma •Cosa, lo que'hace pensar, con 
toda razón, que eran otros los motivos. que movían en .. realidad a 
Morones para oponerse a que la confederación presionara ante De 
la Huerta en tal sentido. Parece· ser que; Morones no .sentía grandes 
simpatías por Gasea, o por lo ·menos que no era el candidato de su 
preferencia porque al ser nombrado, ·~obernador. del Distrito Fede­
ral fue el primero en criticar el acuerdo que con anterioridad había 
tomado el Partido Laborista. 84 Debe hacerse notar también que 
la crítica de Morones no fue hecha al presidente de:; la República 
sino a su propio partido por tomar en asamblea un acuerdo .que no 
era de su agrado. 

81 M. R. Clark, op. cit., p. 76~ _ . 
82 Posteriotinente, por haberse négado a aportar fondos para lá CROM, Morories 

maniobraihasta lograr la témoción de Rosendo Salazar que se conviérte por. ello en 
encarnizado enemigo de la central y de sus lideres, lo cual nos ha permitido conocer 
muchos detalles del movimiento obrero de la época. El dato nos ha sido proporcio­
nado por Enrique H. Arce. 

88 Salazar y Escobedo, op. cit., 2t parte, p. 72, et seq. 
84 Rosendo Salazar, Líderes y sindiccitos, p. 78. 
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A pesar de la oposición, De la H ucrta no cedió sino que mantuvo 
a Gasea en el puesto. Por lo demás, en el corto periodo en que estu­
vo en la presidencia, De la Huerta dio pasos muy concretos para 
demostrar que ahora el movimiento obrero se encontraría en mejor 
situación que con Carranza y sus predecesores. De acuerdo con el 
American Labor Y earbook, se dio una tremenda ola de actividad 
laboral espontánea y las huelgas afectaron grandes secciones de la 
población trabajadora. En lugar de la usual represión, encontraron 
los huelguistas una cautelosa neutralidad y frecuentemente la apro­
bación gubernamental. s:; El 12 de octubre de 1920 estalló una gran 
huelga que afectó a los mineros de Coahuila; con tal motivo, De la 
Huerta ordenó que las . minas fueran tomadas por los trabajadores 
co:q¡o protesta contra las -tácticas dilatorias de la empresa. 36 Por 
esos meses había por lo menos 90 mil trabajadores en huelga: los 
petroleros. en Tampico, los ferrocarrileros de la línea Veracruz-Mé­
xico, los mineros en Zacatecas y los campesinos en La Laguna; los 
movimientos afectaban principalmente a ·los intereses extranjeros 
invertidos-,en minería y ferrocarriles. El gobierno, por lo demás, se 
cuidaba de aclarar; por boca del general Calles, ministro de la Gue­
rra, que no se emprendería ninguna acción represiva contra los tra­
bajadores. 

Todo· este ·intenso movimiento provocó la preocupación del go­
bierno de los Estados Unidos; la corta presidencia de De la Huerta 
había ocasionado el envío de 14 notas diplomáticas norteameriCanas 
protestando contra sus decisiones en las disputas obrero~patronales 
y, según. se supo en los círculos laborales de aquel país, la simpatía 
que se manifestaba en México por los trabajadores había casi· preci­
pitado una nueva intervención armada yanqui. 

Al finalizar su gestión, De la Huerta propuso el establecimiento 
de un congreso del trabajo ·para asistir a la Cámara de Diputados 
en la legislación referente a los·;intereses de los trabajadores orga­
nizados.87 

Meses después, con. Obregón en la presidencia de la República, 
el movimiento obrero inicia su época de esplendor, auspiciada por 
una cierta simpatía de Obregón hacia él, aunque tal vez fuese más 
correcto decir que, más que por simpatía, por conveniencia. De to­
dos modos, el hecho es. que a partir de ese momento, el mevimiento 
obrero asume un nuevo carácter. "Por primera vez -dice Clark-, 

85 The American Ltbor Yedrbook, 1921·22. Sin fecha ni lugar de piiblicación, 
36 C. Beals y R. Haberman, "Mexican Labor and the mexican government". En 

Liberator, New York, vol. m, núm. 10, octubre de 1920, p. 22. 
87 The American Ltbor Yearbook, p. 3$0; ·. _ 
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-~ 
las clases trabajadoras se sintieron realmente seguras del apoyo gu- !• 

bemamental. Las leyes laborales empezaron a tener significación f 

y los Estados que aún no habían legislado en tal sentido se apresura- ' 
ron a hacerlo", aun cuando, forzado por las condiciones internas y 
externas, hubo de actuar lenta y conservadoramente en lo concer-
niente al cumplimiento de los artículos 27 y 123 constitucionales. 88 

Retinger, por su parte, dice que Obregón "se adhirió estrechamente 
al espíritu de su contrato 'no escrito' (el lector ya sabe que sí hubo 
un contrato escrito) con las organizaciones obreras, dándoles toda 
clase de seguridades y respetando su labor de progreso y consolida-
ción en el interior para el fomento y ensanche- de sus relaciones in­
ternacionales". 89 

La CROM en_ la política 

El gobierno de Obregón emprende, pues, una política de coopera­
ción con. la CROM, dándole el dinerp necesario para su sosteni­
miento. En este periodo, al igual que en el del general Calles, "los 
fondos públicos concurrieron abierta y secretamente, pero eri todos 
los casos con largueza, a: subsidiar· las actividades sindicales y polí­
ticas de los jefes· cromistas''. 4? El ap()yo gnberna~J~en~al a e~tas .últi­
mas, a las .que . pode~os )lamar con toda propiedad pi:ivilegios 
especi.ales,. ~,onstifuyó sin duda la base de sust~ntaeión del enorme 
poder· que Jlegó .·a. alcanzar esta organización. Puestos de la más 
diversa importanCia fueron concedidos a 'los dirigentes. obreros pe·r­
tenecientes a ·ta gran ,central, ·:con lo cu~l el gobierno se aseguraba 
su lealtad. Morones, la figura .dominante · . .del movimiento obrero. en 
la déc.aqa de 1os veintes i~bibe la • jefatuJ~ de los EstableCimientos 
Fabril~s coro o compensación a cambio de la Secretaría· de Industria, 
Comércio y Trabajo que no le otorgó Obregón; en las mismas elec­
Ciones que dan el triunfo. ~ Obregón ·son electos para . ocupar una 
curul. en ia cá~ara de djputados varios p~rsonajes de la CROM: 
Ricardo Treviño, 'antiguo miempro de los ~WW, ,anárqüista de qt,~ien 
Retinger afirma qu~ era . un experto en asunto~ internacionales y 
legislación social; "Gónza}o. González~ que . posee perfecto conoci­
miento de las ·maniobras y· maquina6ione5 de"los diversos partidos 
políticos y que ~tá siempre muy bien enterado de los asut?-tos loca­
les de los· diferenles Estados de .la. Rc!pública; José F. Gutiér~ez, un 
brillante periodista f'buen orador, ~Y Lombardo Toledano, tino de 
los mejores abogados de la República y un especialista en cuesti.~nes 

88 M. R. Clark, Of'· cit., p. 97. 
89 J. M; Rc:ti.nger, pt~. -cit., p. 9... • . · 
40 Alfonso L6pez Aparicio, op. cit., p. 19 ... 
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educacionales." 41 En ese mismo acto electoral la CROM lleva a 
Juan Sarabia a la Cámara de Senadores y en las elecciones municipa­
les de la ciudad de México obtiene el triunfo el Partido Laborista 
que alcanza más del 50% de los puestos de concejales; así que, 
dice Retinger, "los directores del mencionado partido que a la vez 
son miembros prominentes de la CROM, se encargan de velar por 
los intereses de la ciudad de México; pero siempre con el constante 
consejo de Morones". 42 

En un principio, sin embargo, el PL no las tenía todas consigo. 
Había de enfrentarse aún al Partido Liberal Constitucionalista que 
era el grupo más fuerte dado que tenía en sus filas a tres importantes 
ministros: Antonio l. Villarreal, Benjamín Hill y Rafael Zubaran 
Capmany y que de hecho controlaba a las dos cámaras. Ello explica, 
por lo menos en parte, el porqué los diputados rechazaron la pro­
puesta de dar a los trabajadores particip~ción directa . en el gabi­
nete, vía la creación de un ministerio del.l:rabajo que seguramente 
intuían caería en manos de los laboristas, a quienes veían con cierta 
desconfianza y celo. Este incidente provocó, en mayo de 1921, un 
~grio debate en la Cámara de Diputados, durante el cual los oradores 
d,el PLC lanzaron ataques a Morones y a. Yúdico. ~stos, por su 
parte, respondieron con una enorme cainpaña acusando al PLC de 
reaccionario y saboteando los debates parlamentarios. El 13 de ese 
mismo mes, un grupo de trabajadores irrumpió en el recinto de la 
Cámara de Diputados enarbolando la bandera rojinegra de la CROM 
y, apoderándose de la situación, pronunciaron discursos éil los que 
se insistía sobre el carácter reaccionario de ese cuerpo legislativo y 
lanzando vivas a Gasea y a otros elementos laboristas. 48 ... 

En un reporte de los servicios confidenciales del ministerio de 
Gobernación se describe cómo la invasión fue cuidadosamente pla­
neada por la CROM y se_ ~nfonna, además, que la mayor parte de 
los trabaja~ores que participaron en ella proveníán de los estable­
cimientos fabriles y la Imprenta del Gooiemo, a cuyo frente se encon-
traban Morones y- Salcedo, respectivamente. ' 

Los liberales mtentaron entonces disminuir el poder del presi­
dente de la República. El control sobre·· el presupuesto de varios 
importantes ministerios fue removido de manos del ejecutivo y fi. 
nalménte, el 19 de diciembre, se hizo tina propuesta para abolir el 
sistema presidencialista y reemplazarlo por uno parlamentario. 

n J. M. Retinger, op. cit., p. 116. 
u Ibid., p. ns. . 
48 El Dem6crata, mayo 14, 1921. 
44 Diario de debates de la Cámartt de Diputttdo~t, XXIX ·Legis. latura diciembre 1 

1921. ' ' ' 
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Los partidos minoritarios: laborista, cooperativista y agrario, for­
maron entonces un grupo informal, el Bloque Social Democrático, 
cuya finalidad era la acción conjunta para destruir al PLC. Su pri­
mera victoria fue la remoción del control que los liberales ejercían 
sobre la comisión permanente del congreso. · 

En las elecciones para diputados de julio de 1922; los mismos 
partidos volvieron a unir sus esfuerzos formando la Confederación 
Nacional Revolucionaria que contaba con la simpatía de Calles, 
desde cuyo ministerio se llevó a cabo una campaña de intimidación 
contra los aspirantes. del PLC, 45 como resultado de la cual nume­
rosos candidatos de este último se pasaron rápidamente a las filas 
oficiales, consumando con ello el eclipse de su partido. 

Una vez aniquilado el PLC, los laboristas dirigen sus baterías 
contra el Partido Nacional Cooperativista que también tenía alguna 
importancia. Cuando se llegó a la hora de examinar los resultados de 
las elecciones, Morones se dio cuenta de que sus contrincantes coo­
perativistas podían llegar a tener buen número de representantes en 
la cámara y comenzó éntonces a atacar a la comisión pemianente 
acusándola de parcialidad. · · · · 

El 19 de noviembre de 1922 la estación de bombeo · que pro­
veía de agua a la ciudad de México fue saboteada, .tal vez por la 
gente de Morones~ y como resultado de· ello se produjo una cam­
paña dé prensa . que pedía la renuncia del Consejo de la· ciudaq que 
era del PNC. El 30 de noviembre se realizó una gran manifestáción 
que :t;'ecorrió las calles de la capital; durante el recorrido se dijeron 
discursos en los que se atacaba a la administración, culpándola de 

. la miseria de los trabajadores. Eri el zócalo se produjeron· disturbios 
durante los cuales se incendió una parte del palacio municipal y 
se dispararon armas de fuego que ocasionaron un gran número de 
heridos. Los cooperativistas dijeron que los desórdenes estaban diri­
gidos contra ellos puesto que la CROM había distribuido panfletos 
durante la demostración, recordando que el consejo de la ciudad 
era cooperativista y pidiendo ál pueblo que les negara su voto. 

La disputa con el PCM se agudizó. El H~er de los cooperati­
vistas, Jorge Prieto Laurens, se dedicó a atacar a los líderes laboris­
tas acusándolos de haber traicionado a los trabajadores por su cola­
boración con las autoridades y los patrones. 

En la XXX Legislatura, que corresponde a la segunda mitad del 
periodo de gobierno ~el general Obregón, llegan a la Cámara de 
Díputados el propio Morones, Fernando Rodarte, Ezequiel Salcedo, 

411 Manifiesto tkl PLC. 
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Salvador L6pez Olivares, Eugenio L6pez Guerra, . Luis Méndez, 
Armando Salcedo y Benigno Palencia; y a la de Senadores· Luis G. 
Monzón. 48 

Todos estos miembros del Congreso de la Unión, auxiliados por 
algunas otras personas como Carlos Riva Palacio y Eulalio Martfnez 
-unos· sesenta en conjunto, afirma Retinger-, dominaron el con­
greso ~n todas las cuestiones vitales y pesaban "lo bastante para 
pasar todos los proyectos de ley que se relacionan con el obre-
rismo". 47 . ; 

Finalmente, en este · mismo cuatrienio son llevados algunos cro­
.mistas al má$ alto puesto en varios Estados de la República, unos 
por medio de. elecciones, otros por designación . presidencial como 
el ~aso de Lombardo 'toledano en Puebla. Algun«?S ocuparon por 
muy poco tiempo ~l cargo como Ezequiel Salcedo en . Zacatecas, 
Joaquín. de .la Peña én Querétaro 48 y el propio Lomb~do que 
renunció por divergencias con funcionarios y empresarios poblanos 
.que b_icieron_.un frente, común contra él; 49 .otros má~ se sostuvieron 
todo el period~ como Matías RodrígUez, Elizalde y Riva Palacio 
que eran gobernadores de Hidalgo, Aguascalientes y México, respec-
tivamente. ~ · 

Es hatu~al 'que con tridos estos miembros de la CROM incrusta­
dos en püestós de "importancia, a más. de muchos otros que habían 
logtadó coloparse en, . tareas menores, el gobierno de Obregón. se 
viera .iplpeliao a llevar· a. cabo algunas de las refqrmas sociales conte­
nidas en la Constifución de 1917, aun cuando debido ·a las condi­
~ones . internas Y. externas . tuviese que . hacerlo con cautela. En este 
cpnte#o: ~ta~a, por ~jemplo, la idea de establecer el seguro obrero, 
·ant~ce~~nte de,I actu~ se~ro social. Consideraba Obregón "que 
en la V1~ ·moderna el Yetdadero papeldel Estado era el de buscar 
Un equilibrio social que pusiera a cubierto de la indigencia a las 
clases que, careciendo 'de bienes de fortuna no contaban con más 
.Patrllnoniopara s~bvéñir a las necesi~de5 de la· vida que su esfuerzo 
person,al'', tanto 1llás·_qber .~ndependierit~mente de s~ edad o su sexo, 
desarrollab~n un ésfuerzg ~pers·onal, "intelectual o material, en favor 
de l'á riqueza privada, de la que se derivaba la riqueza piblica", 
ppr lo que debia ser considerado 4 'como un factor de prosperidad 
y engrandecimiento naeionalés que obligaba la gratitud y atención 

"Ver a éndice. . 
47 1>M'.\Pitefingér; b¡J.· Cit., J?~ u 7 • 

. 48fbid~; p. 116. •. , . 

. . 49 .J~Jmea W,. Wilki~. MIXicQ visto en el Bil!).o XX. México, Cuadernos America~os, 
1969, p. 266, et seq. · 

· 60 J. M. Retinger, op. cit., p. 116. 
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del Estado ... " Agregaba Obregón que los trabajadores no serían 
víctimas de la indigencia cuando por edad o por accidente de tra­
bajo estuvieran incapacitados para devengar un salario remunerativo 
y que se proporcionaría además una ayuda a los familiares del trabaja­
dor en caso de fallecimiento de éste. Para cumplir con esta función, el 
Estado crearía una contribución que debería pagar el capital, consis­
tente en el diez por ciento s.obre todos los pagos· que se hiéieran por 
concepto de trabajo con objeto de crear la reserva del Estado desti­
nada a 'tal fin. 51 En un informe al congreso el 7 de febrero de 
1921, Obregón afirmaba que el seguro obrero era una medida de prp­
tección a la clase trabajadora, cuya oportunidad ·y conveniencia 
nadie podría discutir, pues, agregaba, ((son tan apremia.ntes las reivin­
dicaciones del pensamiento y de la cultura moderna en este sentido, 
que cualquier gobernante que quisiera oponerse a un movimiento 
humanitario de suyo tan importante, no sólo fracasaría, sino que 
dejaría de cumplir con su deber". 52 El proyecto de .ley fue enviado 
al Congreso; pero no prosperó, lo que, dada la gran influencia que 
se asegura tenía la ~ROM en el Congreso, hace pensar que ni 
Morones ni el propio Obregón tenían verdadero interés en que se 
instituyera tal seguro. 53 Por lo que respecta a Obregón, este des­
interés por una· cuestión que· revestía qierta importancia para todos 
los trabajadores, nos está mostrando cuál era su verdaclera forma 
de pensar. No se trataba en realidad de una sincera simpatía hacia 
la clase obrera la que lo movía a emprender algunas acciones favo­
rables a ella o la que lo llevaba a permitir una importante parti­
cipación de los Hderes en la cosa pública. En alguna ocasión, Obre­
gón afirmó que una vez que los Hderes comienzan a ejercer el poder 
político se vuelven los más grandes enemigos de sus compañeros 
trabajadores, más que la propia burguesía; pero aclaraba después 
que era necesario que los trabajadores apoyaran activamente su 
candidatura para evitar que el capital ganara el control del gobier­
no. 114 Así pues, era más bien la intuición política del caudillo la 
que lo inducía a aliarse a la clase trabajadora viendo, con toda 
razón, en esos actos, el mejor camino para afianzar el control está· 

51 Aarón Sáenz, "Alvaro Obregón". Histori111 Mexicana, vol. x, núm. 2 (octubre­
diciembre, 1960), p. 317. 

52 Alvaro Obregón, Infonne, febre_ro 7, 1921. En Lo~ presidentes de México ante 
la Nación. México, Edición de la Cámara de Diputados, 1966. 

118 Posteriormente, durante sq. segunda campafia electoral, Obregón volvió a insistir 
en el tema, tal vez con la intención de ganarse la simpatfa de los obreros y separarlos 
así de la CROM, de la que se hallaba distanciado. Al efecto, encargó a don Vicente 
Lombardo Toledano lá elabotáción de un proyecto de la ley que no fue ni siquiera 
iniciado debido a }a muerte del caudillo. Cfr. J. W. Wilkie, op. cit., p. 272. . · 

54 Félix C. Ramírez, La verdad sobre la Revolución Mexicttna. Val. n, pp. 119-120, 
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tal sobré el. movimiento obrero vía el fortalecimiento de la organi­
zación progubernaniental. Evidencia de ello la tenemos en el com­
portamiento :de Obregón para con· las ·organizaciones independientes 
y sús diversas manifestaciones, en ~pecial la huelga . . ' " . . ': ;· ..... 

Lds hÍlelgas . en el periodo de Obregón 

· :·_Nul)l_er~sos fueron durant~ el'réilinen de Obregón los movimientos 
hUelguíSticos que estallaron: 197 en promedio anual. Sin embargo, 
puede observarse ,_que el númer~ ·. decrece año con año. En 1921, 
prlm~ro ·-'del gobierno del general Obregón, el entusiasmo de la 
CROlyl pdr~ s"tr virtuai llegada al pod~r y eJ poco control que todavía 
ejercía· sobre muchas de sus organizaciones hizo que el · número se 
elévara a 310 que :ifec.taron a más de cien mil huelguistas; la prin­
cipal ·c~rusa de susperisión_ de labores fue, tanto ese año 'como el 
anterior, la negativa pat:ton'al de conceder aumentos salariales. 

En 1922 la causa principal del estallido ·de huelgas fue la renun­
cia patronal a reconocer personalidad a los' sindicatos. para la nego­
ciación . colectiva y es · sigfiificativo que e~ este terreno s6lo 12 de 
los 197 casos fueron resueltos favorablemente al empleador; 90 lo 
fueron a la parte contraria y en 95 se llegó a un compromiso. Desde 
esta perspectiva, 1922 fue el año más .favorable a los intereses de 
los obreros. 

Años 

1920 
1921 
1922 
1923 .·. 
1924 

CuADRó·! 

HUELGAS· 1920-24 

Números Huelguistas 

173 88 536 
310 100 380 
197 71 322 
146 61403 
125 23 988 

Días. 
perdidos 

·:---

692.399 
602 466 
595 591 

Parte favorecida 
Tr~bajct- . Patro- Compro-

dores . nes misos 

5Z 
41 
90 
42 
69 

39 
74 
12 
19 
22 

82 
195 
95 
85 
34 

FuENTE: Dirección Geni!tal .de Estadística, Anuarios Estadísticos. 

~n. 1924, últim~ año .de la administración de Obregón, la causa 
pnnc1pal del estallido de huelgas .fue la lucha por d establecimiento 
de la jornada de labor de 8 horas. 
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Como se observa en el cuadro 1, tanto el número de huelgas como 
de huelguistas fue descendiendo constantemente a lo largo del régi­
men obregonista. El número . de huelgas habidas en 1921 resultaba 
indudablemente alto; el aiio anterior había sido ya crítico y sólo se 
había registrado la mitad. Er~, por tanto, necesario ejercer un mayor 
control sobre las acciones de .los sindicatos, el cual fue emprendido 
desde principios de 1921 por Obregón y Morones cOnjuntamente. 
Este último, una vez asegurada su posición y la de la· confederació~, 
se lanzó a intentar el control de todos los otros grupos existentes 
en el ambiente laboral o bien, si fallaba este medio, destruidos. 
El primer golpe lo asestó a los trabajadores ferrocarrileros que, bajo 
la inspiración de De la .Huerta, realizaron un congreso de unifica­
ción que se llevó a cabo sin reparar en gastos por parte de Obre­
gón. 611 De ahí surgió el 13 de diciembre de 1920 la Confederación 
de Sociedades Ferrocarrileras de la República MeXicana, que quedó 
fuera del control de la CROM. El director general de los Ferrocarri­
les, Francisco Pérez, había ofrecido reconocer a la nueva agrupación; 
pero tanto la gerencia como la prens~ iniciaro.n una. campaña contra 
ella, tratando cJ.e presentarla como una amenaza política contra el 
régimen, del general Obregón, Ge lo -cual hizo ·dudar al director que 
retardó el reconocimiento prometido. La confederación am.enazó 
entonces con ir a la huelga para. lograr el· cumplimiento de la pro­
mesa y pidió la remoción del funcionario. Esto último fUe acorc;la­
do por el ministro de Comunicaciones; pe~o para entonces el geneq¡l 
Obregón estaba convencido de que la huelga iba efectivamente ~ 
contra de su gobierno y, para burlar la disposición del ministro de 
Comunicaciones, transfirió la administración de los ferrocarrues al 
ministerio de Hacienda que estaba a cargo de Adolfo dé lá Huerta. 

Al acercarse el plazo fijado para la huelga, las tropas del gobierno 
empezaron a resguardar las estaciones y los tallereS. Finalmente, el 
movimiento estalló a fines de febrero de 1921 y Obregón contesta 
con un acto que nos muestra cuán diferentes se ven las cosas· cuando 
se detenta el poder. Como se recordárá, en 1919 había apoyado las 
demandas de los ferrocarrileros al gobierno de Carranza; ahora, meses 
después, lanzó las tropas contra los huelguistas y prometió· su protec­
ción a todos aquellos trabajadores que oontinllasen sus labores, jus­
tificando su acción con la misma excusa que su antecesor: la huelga 
estaba dirigida en primer lugar contra su gobierno, puesto que los 
ferrocarriles estaban administrados por éste, argumento que no tOmó 

GG M. R. Clark, op. cit., p. 98. 
118 Marcelo Rodea, Historia del movimiento obrero ferrcJQII'rilero en ~4xicq (1890-

1943), 19+4, p. 308. .. ' . ' 
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en cuenta cuando se trató de atraerse a esos mismos obreros para 
lograr sus ambiciones políticas en parecidas circunstancias. 57 En 
contestación a las afirmaciones gubernamentales, la CSF expedía un 
boletín en'el que reiteraba que se encontraba alejada de todo compro­
miso político, porque no olvidaba anteriores experiencias de ese tipo 
que habían constituido "una triste lección" para las agrupaciones 
ferrocarrileras. 58 Además, el comité de huelga aclaraba que el movi­
miento iba_ dirigido contra el capital y ho contra el Ejecutivo, y el 
carácter poHtico que se le atribuía provenía del hecho de que, antes 
de estallar, Ortiz Rubio había nombrado un consejo de administra­
ción de los ferrocarriles cuyos miembros, entre los que figuraban 
algunos connotados· líd~res, iban a ganar, además de su sueldo, la 
cantidad de 2 mil pesos mensuales extras. 69 

Para . apoyar sus demandas, los .. trabajadores ferrocarrileros . deci­
dieron hacer una demostración pública en las calles de la ciudad 
para lo cual· solicitaron y obtuvieron la anuencia del gobernador 
C~lestino Gasea. Obregón objetó de inmediato la manifestación y 
sólo cedió cuando todos los miembros de la CROM que ocupaban 
puestos gubernamentales amenazaron con renunciar si el presidente 
persistía en su.actitud. Fue un punto ganado por los trabajadores 
pero que empezó a entil:Jiar las relaciones entre el general Obregón 
yJa .CROM, y muestra claramente cuál era la fuerza de la organi­
zaéióñ, cuáles. sus tácticas y cuánta su independencia, aun cuando, 
según veremo~., todo estaba encaminado a apoderarse del control 
de la' CSF. . 

La. ~uelga no 'fue ,secundada por los conductores, garroteros ni 
maquinistas, que pei:teneCían a otra agrupación, por lo cual la em­
presa creía poder satisfacer el servicio de pasajeros, restringiendo el 
de carga. Esto se logró ·en parte debido a que la empresa echó 
niano. de num.erosos esquiroles, incluso mexicanos que trabajaban en 
los ferrocarriles norteamericanos traídos precipitadamente al país 6o 

y elementos de la Unión de l\1aqUinistas, Conductores, Garroteros y 
Fogoneros cuyo presidente calificaba al movimiento de injustificado. 61 

. Esto, como era de esperarse, produjo enfrentamiento y choques 
entre.huelguistas y esquiroles optando los primeros, en algunas ocasio­
nes, por apode~:arse de las máquinas para impedir su utilización. o:~ 

G~ El Dem6crat4. marzo-1 y 2, 1921. , 
as Ibid., marzo 2, 1921. · 
59 Ibid., marzo 6, 1921. 
60 Ibid., ll)arzo 3, 1921. 
&llbid., marzo 2, 1921. · 
62 Loe. cit. 
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Se registra igualmente un gran número de actos que. el gobierno 
calificaba de actos de sabotaje: atentados dinamiteros, descarrila­
mientos por elevación deliberada de las vías o colocación. de obs­
táculos en ellas, etcétera. Pero en otros casos, los accidentes ·se debían 
a la impericia de los esquiroles, argumento que aducían los huel­
guistas para defenderse de las acusaciones del gobierno y de las 
repetidas amenazas que el procurador de la República, el secretario . 
de la Guerra y otros personajes proferían contra ellos. 68 

Entretanto, promovido por la CGT, se desarrollaba un movimiento 
de solidaridad con los ferrocarrileros. Los trabajadores del Ferrocarril 
.~Mexicano abandonan el trabajo el 28 de febrero " y lo mismo deci­
den tranviarios, electricistas y otros sindicatos del Distrito Federal 011 

sin llegar a suspender sus labores porque se aviZoraba el fin del con­
flicto. La CROM, por su parte, manifiesta también sus simpatías 
por los ferrocarrileros: el 13 de marzo se reúnen ,los líderes de la 
central gubernamental con los de la CGT para tratar de unificar 
esfuerzos en su favor. En memorándum a Obregón, la CROM y la 
Federación de Sindicatos del Distrito Federal apoyaban 3 de los 
puntos que peleaba la Confederación de Ferrocarrileros: reconoci­
miento de la organización, reingreso de los hu~lguistas a la compa­
ñía y respecto a los cargos hechos por los trabajadores a la adminis-
tración de los ferrocarriles. 68 · 

En ésos momentos, la CSF enviaba a Obregón un nuevo pliego 
conteniendo las cláusulas bajo las Cúales los ferrocarrileros estaban 
dispuestos a reanudar el trabajo: · · 

19 Reconocimiento de la confederación· por la empresa. 
29 Por la calumnia y difamación a los miembros del comité eje­

cutivo de la confederación,. y por violación de la fraCción XVI 
del artículo 123, la destitución del director general y sus ayu­
dantes, el oficial mayor, jefes de departamento, superinten­
dentes, asÍ COIIiO de todos loS oficiales inferiores. 

49 60% de aumento de sueldos para el departamento mecánico, 

59 Reinstalación del personal que secundó el movimiento com­
prometiéndose la empresa y gobierno a darle absolutas garan-

68 Ibid., DlliiZO 1, 3, 4, 6. y 13, 1921. "Hay mucha diferencia entre ser garrotero 
y ser maquinistá, decla la Confederación. No saben (fijar) el nivel de agua. para 
evitar la explosión de·· las caldems" y descompónen las llláquinas por su Dí8l uso. 
(El Dem6cratd, marzo.l9 1921.) 

84 Ibid., marzO 19 1921. 
es Ibid., DlliiZO 13, 1921. 
88 Ibid., marzo 14, 1921. 
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tías al regresar. a·· sus labores, indemnizándoles el tiempo 
·perdido. 

79 Indemnización a las sociedades confederadas por todos los 
gastos' que hayan . erogado en la huelga. 

89. Inmediata déstitución de todos los elementos que hayan tra­
bajado durante la huelga con pérdida de sus derechos e inhabi­
litación por un año para trabajar en los ferrocarriles. 

10. Que no se siga la práctica de recompensar méritos políticos 
o militares con . pu11stos oficiales en el ferrocarril. 6; 

La aparición en escena de la ·CROM cambió el curso de los acon­
tecimientos. A mediados de marzo, Obregón estaba inclinado a con­
ceder la mayor part~ .de las peticiones, incluida la destitución del 
gerente y el reconocimiento de la confederación; pero no estaba 
dispuesto a hacerlo si ello daba la impresión de que había cedido 
ante los trabajadores por la fuerza. Concertó entonces con los líderes 
de· la central oficial un acuerdo secreto que consistía en satisfacer 
primeramente algunos de los puntos pedidos luego de lo cual había 
de levantarse la huelga y, una vez desaparecida esa forma de presión, 
el· presidente iría ordenanqo el cumplimiento del resto. 

El primer paso fue, en efecto, la orden presidencial de reconoci­
miento de la conf~deración ferrocarrilera por la compañía a lo cual 
siguió )a orden de la CROM de levantar la huelga. Pero, dado que 
el compromiso' con Obregón era secreto, no podí<~. explicarse a los tra­
bajadores el porqué de esa decisión cuando no se había cumplido 
sino una de las peticiones. 68 La CGT organizó un mitin en el Hemi­
ciclo a Juárez durante el cual los orad~res coincidieron en su condena 
hacia la CROM y sus líderes amarillos. 

En ese momento se ponía demanifiesto, de acuerdo con los cege­
tistas, cuál había sido la política seguida por la CRO:I\ti durante 
el movimiento y cuáles sus. intenciones .. Por principio de cuentas, 
los rojos habían sido engañados y mediatizados por los líderes amari­
llos, razón por la cual la huelga general propuesta en combinación 
con la CROM nunca.se había realizado, y la solidaridad cromista 
había sido ofrecida a cambio de que la· Confederación· de Sociedades 
Ferrocarrileras se integran a sus propias filas. 69 En un manifiesto 
lai_J.Zado .por la CGT días después se protestaba "con toda la energía 
de nuestras convicciones, por la conducta del Comité Central de 

67 Ibid~, marzo 13, 1921. 
68 M. R. Clark, op. cit., pp. 98-100. 
69 El Demócrata, marzo 21, 19 21. 
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la CROM observada en los últimos días del movimiento huelguista, 
pues sin razón alguna, sin justificación, como no sea la de sujetar 
a sus miembros a las determinaciones del grupo secreto a que per­
tenecen, obstaculizó, impidió y se negó sistemáticamente a decla~ar. 
el paro general, por todos resuelto, pasando por encima de los acuer­
dos de las propias organizaciones adheridas a dicha Confederación 
y de las formales promesas hechas por ellos mismos tanto a los 
compañeros ferrocarrileros como a nosotros". Con amargura recri­
minaban a los líderes amarillos la traición de que los habían hecho 
objeto: "a pesar de nuestras naturales prevenciones, ya que conoce­
mos las comprometida situación en que . se encuentran colocados 
(los cromistas); quisimos obrar conjuntamente y hablamos con sin­
ceridad, en presencia de miles de huelguistas ferrocarrileros, de unión 
ante el conflicto general, así como de suspender nuestro pleito por 
cuestiones de orden ideológico o de procedimiento para responder 
a la necesidad imperiosa de sostener el principio de solidaridad obrera. 
Pero a la buena voluntad y al desinterés, contestaron la falsedad 
y la hipocresía torpe del político en ciernes, y la cordialidad que 
pareció vibrar en el ambiente de un mitin (conjunto) se ha conver­
tido en el recrudecimiento de nuestras diferencias, que ojalá sirvan, 
en su choque incesante y rudo, para depurar las ideas y barrer el 
cieno que va esparciéndose por desgracia en el campo de las luchas 
societarias". 70 

Todo el trabajo realizado por la central de Morones para ganarse 
a los ferrocarrileros se vino abajo. La nueva confederación se inclinó 
hacia la CGT sin llegar a adherirse a ella y ambas se acer93.ron a 
don Adolfo de la Huerta, que apareció entonces como el defensor 
de su causa y recibió el crédito por las posteriores ganancias conce­
didas por Obregón. 71 

La CGT salió fortalecida del conflicto y las principales huelgas 
que en adelante se llevan a cabo son dirigidas por esta central o 
cuando menos activamente apoyadas. En varias ocasiones amenazó, 
como en el caso de los ferrocarrileros, con ir al paro general; pero 
pocos fueron los sindicatos que obedecieron la orderi por lo que 
nunca se presentó ese caso. Veamos algunos ejemplos. 

A principios de mayo de 1921, los obreros de la empresa sueca 
de teléfonos Ericsson hicieron estallar una huelga pidiendo mejo­
res sueldos y pago de atención médica durante todos los días que 
durase la enfermedad, punto que ya había sido acordado en anterior 
convenio con la empresa. Solicitaban también que se cumpliese la 

10 Ibid., marzo 29, 1921. 
11M. R. Clark, op. cit., pp. 98-100. 

231 

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



orden de pagar salarios iguales para iguales ocupaciones b categorías 
y que se les diera buen trato. 72 En "animadísimos mítines" cele­
brados en el local del sindicato, los ·lideres cegetistas y los de las 
organizaciones independientes elogiaban la actitud de los telefo­
nistas y señalaban cómo "el ideal comunista está conquistando en 
las clases medias sus mejores adeptos". 73 , Electricistas, tranviarios, 
panaderos, así como los trabajadores de la empresa competidora 
Teléfonos Mexicana, se ·mostraron dispuestos a secundar el movi­
miento. 74 El reportero de El Demócrata informaba el día 11 de 
mayo que el Sindicato Mexicano de Electricistas había secundado 
la huelga y pedía la aplica~ión del artículo 33 constitucional al 
gerente 76 y los obreros de "El Buen Tono" aportaron algunas sumas 
de dinero al fondo de resistencia de los telefonistas. 76 

. La empresa, reaciil a· ceder, acudió al expediente de. desalojar a 
los empleados de las casas que. ocupaban y que corríari por cuenta 
de la ínisma; 77 además, echó mano de los omnipresentes esquiro­
les, pero éstos anunciaron que si en el curso de 2 días no se solu­
cionaba el confli_cto, también ellos abandonarían el trabajo. 78 Se­
gún informaba El Demócrata, los trabajadores eran constantemente 
hostilizados por la policía que había sido llamada por la empresa 
y que era tratada por ésta "a cuerpo de. rey"; la pacífica actitud de 
los huelguistas no dio pie á su intervención. '19 · 

El día 12, la CGT volvió a amenazar con generalizar la huelga 
en todo el Distrito F~deral si en el plazo de 72 horas no. -había un 
arreglo. Las partes en conflicto acudieron entonces a Obregón 
para solicitar su intervención. Después; 'de escuchar un informe de 
la situación . que le rindió el jefe del Estado Mayor P~;esidencial 
y de conferenciar· con Celestino Gasea, interv.ino efectivamente el 
presidente y el conflicto queq6 s()l~c;:ionado. El convenio celebrado 
estipulaba que no se paga,tía el primer día 'dé ausencia por enfer­
medad no profesional, ·los siguientes 14 días el trabajador enfermo 
percibiría sueldo íntegro, los 15_ siguientes medio sueldo y en ningún 
caso se pagaría un sólo día niás . de los 30 estipulados. Se obligaba 
también a ·la empresa a pagar .~1 50% de los días perdidos en las 
huelgas, a .no ejercer represalias. y a ·conservar a todos los trabajado-

72 El Demócrata, mayo 7, 1921. 
73 Lop, cit. 
'lHbtd., mayo 9,1921. 
751bid., mayo 11, 1921. 
76 Ibíd., mayo 9, 1921. · 
77 Loe. cit. 
78 Ibid., mayo 11, 1921. 
1e Ibid., mayo 13, 15 y 16, 1921. 
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r.es en sus puestos. 80 En esta ocasión, los sindicatos amarillos do­
naron más de 9 mil pesos al de telefonistas para compensar la 
parte no percibida de sus salarios. 

Ese mismo año se presentaron otros conflictos de importancia 
entre los ·que son de mencionarse el de los panaderos· en Puebla, el 
(le los tranviarios, del que nos ocuparemos más adelante, y los de 
las fábricas de textiles. En uno de ellos, el de la fábrica de hilados 
y tejidqs "El Hércules" de Querétaro, los patrones hicieron tocar 
las campanas de la iglesia como recurso para que, intimidados por 
ese hecho, los obreros volvieran a sus labores; la argucia no tuvo 
éxito por lo que se recurrió a las fuerzas militares que se presenta­
ron en las casas de los huelguistas con el mismo fin. Una manifes­
tación organizada por los trabajadores fue disuelta a balazos por 
las tropas. 81 En la fábrica textil "Santo Domingo" de Puebla los 
obreros se amotinaron alás .puertas de la fábrica y cuando el admi­
nistrador trató de entrar en ella, por la fuerza, fue atacado con piezas 
de maquinari_a y luego agredido con un puñal. El gobierno envió 
tropas -a restablecer el orden. 112 

Más importante y llena de incidentes, que nos permiten ver cuáles 
eran las tácticas de los patrones del gobierno y de la CGT, es 
la huelga que · se realiza el 19 de marzo del año siguiente, 1922,. 
en la fábrica de· hilados y bonetería ''La Abeja" a causa, como en 
tiempos de don Porfirio, de los malos tratos de que eran objeto 
los .obreros por parte de los capataces; según el memorial presen­
tado por los trabajadores, se había llegado al extremo de sacar 
a gritos y empellones al secretario general del sindicato por el solo 
hecho de querer evitar maltratos a dos carreteros, Motivo de queja 
era también la conducta del encargado de proporcionar trabajo, quien 
se negaba ~ cumplir debidamente con su cometido; pues propor-. 
cion~ba qabajo a las obreras "con el objeto de conquistar su cansen• 
timiento para satisfacer instintos- de bestia sin fijarse en que sean 
esposas o hijas de los trabajadores". 88 

El gerente de la negociación no sólo se negó a hacer concesióp 
alguna sino que se rehusó a rea'bfr delegaciones obreras para tratar 
el· caso,· haciendo por su lado toda una serie de intrigas· para divi­
dir a los obreros y para provocarlos: acusa a algún Uder de haberse 
dejado sobornar; pero se comprueba debidamente lo infundado de 
la imputación; recurre a la presencia provocadora de gendarmería y 

so Ibid., mayo 17, 19~1. 
81Jbid., agostP 5, 1921 .. 
82 Ibid., age>sro 13, 1921. · 
sa Infcmne de PioquintP Roldán a la CGT. En Salazar y Esc:obedo, op. cit., 2f 

parte, p. 166. 
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tropas, que se encuentran con "obreros dignos y enérgicos que. saben 
defender su causa, al grado de asegurar que dicha actitud asustó a 
quienes \"cnían a provocarlos", 84 con lo que las intenciones de la 
empresa de orillados a cometer algún delito se ven burladas por los 
propios trabajadores. 

"Para una persona que tuviera un poco de sentido común -dice 
Pioquinto Roldári-, los fracasos de la gerencia hubieran sido sufi­
cientes para entrar en razón; pero no así para Donadieu (el gerente), 
quien está decidido a batir el 'record' de las intrigas, tanto que puedo 
asegurar que detrás de esto, se encuentra la mano de algún rábula 
de bufete, pues no se concibe tanta soberbia en un asunto de por sí 
tan fácil de solucionar, y siguiendo su capricho recurre a la pren~a, 
la que sin escrúpulos de ninguna clase asienta falsedades, pudiendo 
asegurar que la mayoría de las versiones de los periódicos no son 
sino invenciones que en la imaginación calenturienta del gerente so­
lamente han pasado", párrafo que, por lo que respecta a abogados 
y periodistas, nos confirma que "genio y figura, hasta la sepultura". Y 
otro tanto se dirá de los jueces que, en connivencia con el gerente, 
citaron al juzgado a buen número de trabajadores precisamente el 
día en que la empresa tenía planeado hacer otra tentativa para 
introducir esquiroles. El objeto de hacerlos comparecer ese día era, 
desde luego, el debilitar las filas obreras; pero no tuvieron en cuenta 
que la fábrica se había convertido en un centro de reunión de obreros 
de diferentes agrupaciones que enviaban delegaciones a manifestar su 
apoyo a los trabajadores de "La Abeja" con lo que en lós alrededores 
reinaba gran entusiasmo y el local estaba bien custodiado por ellos. 

Finalmente, después de 52 días de huelga se llegó a un acuerdo 
en el que se estipulaba, además de la respectiva indemnización por 
el tiempo perdido y la reposición de los obreros separados de la fá­
brica, otras disposiciones referentes a la organización interna del tra­
bajo. El balance del conflicto resulta evidentemente desfavorable a 
la empresa que con su obstinación originó la intervención de la CGT 
la cual, a su vez, aumentó el pliego de peticiones, simple en un 
principio pues se refería, como se ha dicho, solamente a evitar malos 
tratos a los obreros. Blí 

No obstante, hasta ese momento no se habían registrados hechos 
violentos corno aconteció posteriormente. A mediados de agosto de 
1922 los obreros de la .fábrica de tejidos "San Ildefonso" elevaron 
una petición de aumento de salarios a sus patrones; el sindicato 

84 Loe. cit. 
85 Salazar y Escobedo, op. cit., p. 165 et seq., 2' parte. 
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de la factoría, adherido a la CROM, logró que se firmara un con­
venio ante el gobierno del Estado de México por medio del cual se 
obtenía ell5% de aumento. Pero a la hora de ponerse en práctica, 
los industriales aplicaron ese aumento únicamente a los obreros que 
trabajaban a jornal. Inconformes con tal decisión, los dirigentes acu­
dieron a pedir apoyo al comité central de su confederación el cual, 
a punto de finalizar su gestión, sugirió que las dificultades se resol­
viesen durante la ya próxima convención. Los trabajadores de San 
Ildefonso no aceptaron esta proposición y acudieron entonces a la 
mediación de la CGT que agrupaba a un buen número de sindicatos 
textiles. La intervención de esta última, que había arrastrado a una 
huelga de solidaridad a los obreros de las fábricas "La Hormiga", 
"La Abeja", "La Corona", "La Magdalena", "Santa Teresa", "La 
Aurrerá", "La Linera", "San Antonio Abad" y "El Salvador", obligó 
a la empresa "San Ildefonso" a acatar el aumento general, con lo 
que todos los obreros regresaron a sus labores. Pero en la fábrica 
"Santa Teresa", cuyo administrador, el señor lmbert, no tenía ins­
trucciones al respecto, impidió la entrada de los trabajadores, origi­
nándose altercados que no pasaron a mayores debido a la intervención 
de Julio Márquez, obrero de la fábrica que desempeñaba el cargo de 
secretario del interior de la Federación hilandera. 86 

Desgraciadamente los empresarios no estaban del todo satisfechos 
con el arreglo a que habían llegado y estaban dispuestos a no acatarlo. 
Por esta razón, el mencionado Julio Márquez fue secuestrado el 
19 de octubre a la salida de la fábrica en San Angel por cuatro 
agentes de la policía judicial y de la empresa. Tanto la Federación 
de Hilados y Tejidos como la propia CGT acudieron al rescate del 
dirigente textil, pero no tuvieron buen éxito ya que en todos los 
sitios a los que concurrieron en su busca fue siempre negado. A 
la mañana siguiente, la ·huelga en la municipalidad de San Ángel 
había vuelto a estallar con tal motivo, dirigiéndose los trabajadores 
a la presidencia municipal con objeto de protestar contra la deten­
ción de Márquez. 87 En un principio el contingente manifestante era 
más o menos reducido, calculándose en unas 500 personas; pero a 
medida que se acercaba a San Angel aumentó hasta pasar de cinco 
mil, pues los obreros de las fábricas vecinas se les habían unido en 
el trayecto. 

En el camino se toparon con 6 gendarmes que tenían la misión 
de disolver la manifestación, lo cual no intentaron siquiera por lo 
importante de ella y porque además iban desarmados. Lo que hicie-

86 El Dem6crata, octubre 21, 1922. 
87 Volante de la CGT., en Salazar y Escobedo, op cit., f'P· 11-202-203. 
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ron fue regresar a la municipalidad a informar lo <}ue ocurría y las 
autoridades decidieron entonces enviar a todos los gendarmes dispo­
nibles en ese momento, preparados por si fuesen atacados, y solicitar 
auxilio al gobierno del Distrito Federal, el cual envió de inmediato 
ZSl10mbréS de la gendarmería montada. Todos los elementos armados 
se apostaron a recibir a la plebe que ahora se encontraba ya acom­
pañada por Imbert, el administrador de la fábrica. Al descubrir a 
la gendarmería en actitud ofensiva los trabajadores se indignaron y 
comenzaron a arremolinarse como si se dispusieran a hacerse fuertes. 
Los montados se replegaron un poco permitiendo que la columna 
de trabajadóres penetrara a la plaza de San Jacinto, y preparando 
acto seguido sus . carabinas. Mayor indignación obrera y nuevo retro­
ceso de los uniformados" h~ta llegar al centro de la plaza donde 
comenzaron a disparar sus armas. El primer ataque no produjo en 
realidad sino pánico m9mentáneo y una respuesta al alcance de los 
trabajadores: piedras. "Tan ineficaz ataque, narra un periodista de 
la . época, encolerizó a los gendarmes de la :Montada, que hicieron 
usó de sus armas nuevamente, y esta vez sí tirando sobre la multitud 
que había entrado en tal desorden, que parecía un motín." 88 El 
saldo fue .de 7 heridos, uno solo de los cuales falleció posteriormente, 
un octogenario. Nuevos· refuerzos llegados del centro lograron final­
mente dispersar a los anwtinados .. 

Diversas organizaciones hicieron pública su protesta por lo que 
se llamó el critnen de San Ángel. El cuerpo edilicio de esa localidad 
dijo que ese acto hablaba "niuy alto en contra de la civilización 
de nuestro país" y el famoso grupo Acción, después de comparar 
los sucesos con los. de Río Blanco pedía "duro castigo ... para los 
Yictimarios . . . y ojalá que, una vez siquiera, caigan al filo de la 
espada simbólica (subrayado nuestro) las cabezas de todos y cada 
.uno de los que dispararon sobre la masa que en cerradas filas recla­
rpaba un derecho que en todo tiempo le corresponde"; terminaban 
su escrito con el dicterio: "¡Asesinos!" No está por demás recordar 
aquí que el gobernad<;~r · del Distrito, que aparecía culpable por lo 
menos de haber e.nviado el contingente montado a aplacar a los 
obreros, .era Celestmo Gasea, detalle que rio debe ser olvidado para 
c~mprender }a. virulencia. . del grupo de Morones porque, como se ha 
d1cho en pagmas antenores, el nombramiento que De la Huerta 
hizo recaer sobre Gasea no había sido muy del agrado del máximo 
líder de la CROl\.1. · · 
. La CCT, por su parte, ordenó un paro de 24 horas y organizó 

una manifestación que el día 25 recorrió 1ás calles de la ciudad en-

88 El Demócrtttct, 21 de· octubre de 1922. 
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cabezada por algunos obreros que llevaban en hombros el féretro del 
anciano muerto por la gendarmería. Frente al palacio de gobierno 
del Distrito los líderes de la CGT Luis Araiza y Jacinto Buitrón 
increparon a Gasea que desde el balcón central escuchó cómo se le 
hizo respomable de los sucesos y se le llamó traidor y tránsfuga. 
De ahí "la ola humana", como la ·llaman Salazar y Escobedo, se 
dirigió a San Angel donde continuaron los ataques a Gasea y al 
ejecutivo federal. 

Este último hecho conminó a Obregón a dirigirse a la CGT pi­
diendo aclaraciones. Deseaba saber el gobernante si la organización 
obrera hacía suyas las "frases injuriosas" que se habían lanzado con­
tra su gobierno, a lo que se contestó diciendo que en los diversos 
mítines habidos no se había injuriado a nadie. "Se limitaron los 
oradores, explicaba la CGT a Obregón, a denunciar ante la opinión 
pública que el Gobierno Social Democrático actual es . . . como 
todos los gobiernos del mundo, sean ellos conservadores o socialis­
tas ... , enemigo del proletariado productor y explotado, es decir, 
que defienden los intereses de la clase que no trabaja y todo lo con­
sume. ¿Podría usted decirnos sinceramente, señor Obregón, qué 
de bueno ha hecho por nosotros el Ejecutivo a su cargo? ... La ma­
tanza colectiva de los obreros y ··campesinos organizados en varios 
lugares ... , la expulsión .de nuestros compañeros que cometieron 
el delito de no haber nacido entré nosotros, son laureles que en lo 
que se relaciona con la con.tienda social, ha rec~gido el presente 
Gobierno. Y no nos cuente el Ejecutivo el. apoyo que presta a un 
grupo de individuos directores de una organización política obre­
rista. Nosotros sabemos, y con nosotros numerosos obreros del país, 
que ese grupo está ~ntegrado por. claudican tes oportunistas que quie­
ren dividimos y aniquilarlos. Esto no lo decimos por lo que hace a 
nosotros en lo personal, sino por la significación que tiene, en el 
sentido de que lo que se busca es. destruir el movimiento proletario 
genuinamente .rebelde. En las huelgas de importancia, desligadas ~e 
toda intención política, o sean las nuestras, los individuos citados 
emplean la denuncia y hasta el cohecho, siempre con la mira . dolosa 
de oponerse a la .. cción de los tra}>ajadores que no comulgan con sus 
componendas bastardas, •. Además, las cárceles están llenas de obre­
ros auténticos que han pugnado por el mejoraffliento de Jos de su 
clase ... Y ¿quién cuenta a nuestros Jlluertos? .¿Los habéis contado 
vos, ciudadano Obregón?, . . Ignoráis acaso que nuestro periódico ... 
Vía Libre ... por una orden atentatoria de la Dirección General de 
Correos, la cual obedeció, según se nos dijo en esa misma oficina, 
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a una consigna de vuestro ministro de gobernación; ha sido excluido 
de la circulación por medio- del Correo? " 89 

Ninguna de las acusaciones contestó el general Obregón; se limi­
tó, por el contrario, a teorizar señalando a la CGT que confundía 
el sistema con los hombres en· el gobierno y que, en consecuencia, 
los ataques debían haber sido lanzados al primero y no a los se-
gundos. · 

Al año siguiente se registraron dos huelgas de importancia, una 
de ellas en los minerales de Real del. Monte. Tres mil obreros son 
separados de su trabajo el 10 de enero acusados como responsables 
de la huelga que había estallado en los talleres mecánicos. Los obre­
ros protestan y piden al presidente Obregón su intervención como 
árbitro en el conflicto que no llega a mayores debido a que, en 
efecto, es solucionado .por el gobierno federal. 90 

El otro caso es uno de los más sangrientos que se registra durante 
el gobierno del general Obregón, y son actores de él la CROM y el 
presidente por un lado y, por el otro, la CGT y la Federación de 
Empleados y Obreros de Tranvías del Distrito Federal, apoyados 
por la unión de los sindicatos de ferrocarr~leros· y por De la Huerta. 
Los tranviarios habían sido de los más combativos en las luchas 
obreras de laépoca. En julio de 1921 habían sido protagonistas de 
otro movimiento que se inicia cuando la Unión de Obreros y Em­
pleados de la Compañía de Tranvías emplaza a huelga demandando 
la jornada de 8 horas y mayores salarios para los operarios de los 
talleres de Indianilla; pero la empresa responde cerrando éstos y 
negándose a negm~iar con sus ~abajaq«;>res. 91 El plazo fijado se 
ajustaba a las estipulaciones legales, pero en Vista de la actitud em­
presarial los trabajadores advirtieron que la harían estallar antes de 
tiempo en caso de sufrir respresalias de parte del patrón. 

Como en ocasiones anteriores, la CGT y los electricistas hicieron 
oír su voz en apoyo de los tranviarios; el resto del personal de la 
compañia afectada, por su parte, anunció también su decisión· de 
secundar el movimiento con lo que el servicio de transportes urbano 
se vería grandemente perturbado. 92 

El señor Conway, gerente de la empresa, declaraba a su vez que 
no podía acceder a las instancias de los obreros en virtud de que el 
70% de ellos tenía intenciones de reanudar labores; para desmen­
tirlo se organizó una maniféStación que pacíficamente recorrió l~s 

89 Carta en Salazar y Escobedo, Op cit., zq. parte, pp. 207-208. 
90Carta ~n R~sendo Salatar, Historia de las luchas proletarúJs de Mmco (1930-

1936). Méxrco, u., 1936, p .. 18 .. 
91 El Demócrata, julio 6, 1921. 
ll2 Ibíd., julio 7 y 9, de 1921. 
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calles de la ciudad, sólo perturbada por la policía que trató de di­
solverla aduciendo que no tenían licencia para celebrarla. 93 

Aun cuando no se hizo en esta ocasión de los esquiroles, sí se 
produjeron algunas amenazas· veladas de parte del gobierno el cual, 
por boca ·de Gasea, hacía las afirmaciones de siempre: no inter­
vendría en el conflicto, se concretaría a salvaguardar los intereses 
de la sociedad y a dictar las medidas que juzgase convenientes para 
que los servicios públicos no se alterasen y, en caso necesario, prestar 
las facilidades necesarias a la compañía para que pudiese cumplir 
con sus compromisos con el público. 94 Esto es, dicho en otras pa­
labras, que si el personal de tráfico cumplía su promesa de secundar 
a los obreros de Indianilla, se permitiría a la empresa el empleo de 
esquiroles o aun se le proporcionarían. De otra manera no se con­
cibe ese cumplimiento de los "compromisos con el público". 

Finalmente, a las 22.30 del 13 de julio se llegó a un arreglo des­
pués de una reunión de Gasea con el gerente. El convenio estipu­
laba el pago del 50% del salario no devengado durante la huelga; la 
jornada de 8 horas; abstención, por parte ~e la empresa, de efectuar 
represalias, y compromiso de ambas partes de notificarse mutua­
mente cualquier motivo de inconformidad para ser solucionado sin 
conflicto. 95 

Ahora bien, como todo el sindicalismo independiente, la Unión 
de Obreros y Empleados de la Compañía de Tranvías era mal vista 
por los "amarillos" de la CROM y por el gobierno mismo. 

Según el reportero de El Demócrata, por los incidentes que se 
observaban durante el conflicto, era intención de ambos destruir esa 
agrupación 96 que sin embargo :.alió airosa de la prueba en esa opor­
tunidad. Otra fue su suerte dos años después en que el gobierno 
de Obregón asesta un golpe que bien pod~mos calificar como el 
primer "charrazo" de la historia laboral en México. 

A principios de enero de 1923, la empresa anunció su decisión 
de despedir el 10% de su personal debido a que en un momento de 
necesidad había contratado supernumerarios para trabajos especia­
les, afirmación esta última q:ue resultó ser totalmente falsa, según 
pudo comprobar el sindicato posteriormente. La Federación de Obre­
ros y Empleados de la Compañía de Tranvías de México, S. A., 
adherida a la CGT, se opuso a la medida y pidió, además de la 
indemnización constitucional del pago de 3 meses de salarios a los 

os Ibid., julio 8, 1921. Recordemos de paso que el artículo 9 de la ya vigente 
constitución acordaba el derecho a manifestar sin necesidad de solicitar autorización. 

94 Ibid., julio 13, ·1921. 
95 Ibíd., julio 15, 1921. 
98 Ibid., julio 12, 1921. 
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despedidos, una compensación extra .de un mes por año ya que 
muchos de los trabajadores afectados tenian más de 15 de trabajar 
para la compañía, a cambio de lo cual los miembros del sindicato 
de tráfico renunciaban a la participación de utilidades que también 
les conced-ia la Constitución. El pago integro del salario en caso 
de enfermedad y atención. médica eran otros puntos del pliego peti­
torio que, en caso de no cumplirse, los llevaría a la huelga en 10 
días, plazo legal establecido. En caso de estallar el movimiento, los 
obreros pedian el pago íntegro de sus salarios durante el tiempo 
que durase y la abstención de la empresa a ejercer represalias contra 
los huelguistas. 97 

. Transcurrido. ese plazo, y dado que la empresa había empezado 
a poner en práctica su plan de separar paulatinamente a sus obreros, 
el sindicato respondió. paralizando los talleres con lo que el tráfico 
fue reduciéndose poco a- poco, lo cual, dicho sea de pasada, nos da 
idea del mal estado en que se encontraba el equipo. Varios días 
después de iniciados los paros, había 126 carros inservibles por este 
motivo 98 y más de 600 motoristas y conductores sin- trabajo, cuyos 
salarios fueron suspendidos por la empresa, lo cual ahondó el conflic­
to pues éstos alegaban no tener culpa de su inactividad; el sindicato 
de tráfico, al cual pertenecían, amenazó entonces con secundar la 
huelga. 00 

Panaderos, electricistas, telefonistas y grupos de campesinos mos­
traron su apoyo a los huelguistas. La Federación Camionera, por 
. su parte, aportaría dinero en efectivo para sostener el movimiento 
ya que decidieron no suspender el servicio para no' dejar a la capital 
sin transporte. 100 ··· 

. En vista de que ninguna de las partes en conflicto cedía, el go­
. bernador- Gasea propuso a los huelguistas solicitar la intervención 
de Obregón a lo cual se accedió en la inteligencia de que se le 
aceptaría como conciliador, de ninguna maner~ como árbitro. 101 Pero 
para entonces se notaban ya los primeros brotes escisionistas. Aprove­
chando el estancamiento en las conversaciones de advenimiento, la 
CROM, que desde hacía tietnpo ·venía haciendo esfuerzos- por con­
trolar a los tranviarios, logró que un grupo de· ·descontentos rompiera 
la:· unidad de los trabajadores; 102· alegando que después de una 
semana de no percibir sus· salarios su situación era .penosa y que el 

97 El Universal, enero 14, 192 3. 
98Jbld., enero 17, 1923. 
11u El Demócrata, enero 20, 1913. 
100El Universal, enero 17 y 21, 1923. 
101 Ibid., enero 21, 1923. · 
102 Rosendo Salazár, Historia de las luchas proletarias, p. 17. 
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comité de huelga obraba muy lentamente, entregaron a la prensa 
un comunicado en el que anunciaban su determinación de efectuar 
una asamblea para destituir tanto al comité como a los dirigentes 
de la FOE y restructurar ésta. 103 La asamblea se llevó a cabo no 
sin incidentes; un grupo no identificado plenamente, pero que se 
creyó pertenecía a la CGT, se presentó al local donde debía cele­
brarse la reunión y trató de impedid~ por la fuerza. La policía 
montada y otros elementos uniformados se presentaron rápidamente 
en el lugar y protegieron a los disidentes 104 que así pudieron llevar 
a cabo las deliberaciones que culminaron con el desconocimiento 
de los cegetistas y la formación de la Unión Sindicalista de Obreros 
y Empleados de la Compañía de Tranvías (USOE) que contaba 
con la simpatías y el apoyo de Gasea y que de inmediato fue reco-
nocida por el gobierno. 10¡; · 

La USOE presentó desde luego un nuevo pliego petitorio que 
contenía Msicamente lo que la empresa había concedido desde el 
principio: indemnización conforme a la Constitución principalmente. 
Se demandaba también establecer el derecho de antigüedad para la 
elección del personal en caso de ser éste disminuido; reposición de 
los cesados si así lo deseaban, pago del tiempo perdido por la huelga 
y no ejercer represalias contra los huelguistas. 100 Después de 2 ho­
ras y media de deliberaciones con el gerente se llegó a un acuerdo y 
se anunció el final del conflicto. 

Lógico es que, ante tal irregularidad, la CGT mostrara su incon­
formidad y se suscitaron encuentros entre "rojos" y "amarillos". El 
servicio no pudo reanudarse y entonces la empresa solicitó la ayuda 
de la policía montada que, desalojando a los guardias cegetistas, cu­
brió las entradas a los talleres y se apostó en su interior. Así lograron 
la entrada al trabajo de 15 obreros 107 que fueron reforzados por 
soldados; varias cárceles de la ciudad fueron abiertas y los prisioneros 
liberados con el propósito de que actuasen como rompehuelgas. 10~ 
Los huelguistas, a su vez, responden tratando de volver a montar 
sus guardias, en esta ocasión ayudados por hilanderos y telefonistas, 
produciéndose nuevos choques entre ambos bandos. 100 Tanto Obre­
gón como Gasea hicieron público su apoyo a los llamados "unio-

loa El Demócrata, enero 26 y 27, 1923; El Unil'ersal, enero 27, 1923. 
10·1 El Demócrata, enero 28, 1923. 
lO:i 1\·f. R. Clark, op. cit., p. 100. 
1oo El UnÍl'ersal, enero 28, 192 3. 
107 Ibicl., enero 29, 1923. 
JUR R. Salm~ar, Historia de las luchas proletarias, p. 17. 
1un J•:l Demóeralcl, enero 30, 192 ~. 
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nistas" _110 al tiempo que se o~denaba el acuartelamiento de tropas 
·en previsión de mayores. disturbios. 111 

Dado que algunas decenas de. tranvías, fuertemente escoltadas por 
soldad.os, habían empezado a correr, los cegetistas decidieron, por una 
parte .enviar una comisión a entrevistarse con Obregón para solicitar 
su intervención en el conflicto y por otra, salir a la calle a evitar 
que esas unidades sigUieran circulando. Pararon el primer tranvía que 
se acercó ·y, dirigiéndose al motorista, lo invitaron a devolverlo al 
depósito. Pero éste "hizo ade_¡nán de echar mano a la pistola lo que 
fue eficazmente secundado .por los soldados de la escolta, sólo 
que- éstos,· menos habituados a requerir sus armas sólo para 'asustar', 
-cortaron cartuc\l.o y dispararon desde luego sobre los manifestantes" 
según ver~ión de t~tigos. presenciales, narrada al reportero de El 
Dem6crctta. 112 El combate se generalizó y los cegetistas hubieron 
de refugia~e en su local ante la llegada de refuerzos para los sol­
dados que ·abrieron !uego so'Qre el edificio; media hora después se 
rindieron Jos. sitiados.· · . . 

La noticia, .. que' se propáló tápidamente, hizo que los . esquiroles 
abandonaJ;~n 'los carros "huyeii.do desatentadamente sin que · nada 
fuera capaZ d~ . detenerlos" 188 En el zócalo, los soldados de las 
~cóltas. l~egaróit a disparar algunos tiros; para evitar la huida de 
1~,. esqUiroles, pero todo fue en vano. 114 . 

Dado' que el Jacal de la :GGT había sido tomado por lá. tropa, 
· los huelguistas trataron de reunirse en el local de los panaderos; 

pero- ~tos fueron notificados de que si .Jo· permitían,· su local sería 
ocupado militanriente · y . aprehendidos quienes se encontraran en 
:él: 1lAl ~in embargo, a instancias de Vito Alessio Robles,- senador y 
director de -El Demócrata, se· permitió que los cegetistas sesionaran 
· .-dicho local;· custodiado por •el ejército;. Poco más tarde, ·en plena 

' asamblea,, el comandante de la guardia hizo, saber a los reunidos que 
se .retiraba por gestiones de don Adolfo de la Huerta, a la sazón 
ministra de Hacienda. . 

.La CGT, derrotada·, aceptó entablar conversacion~ con De la 
Huerta y el confli~to tennin6 definitivamente con la promesa de 
parte de .éste de que ·~nb¡rlan con tod~ cl~e de ,garantías y que sus 
derechos como empleados de la compañía quedaban. en pie. Y, en 
efecto, . intervino ante el gerente Conway que se negaba a admitirlo 

11o El Univtnal, enero 30 y 31, 1923. 
111 El DerncScrafd, enero 31, 1923. 
liS lbid., febrero 2, 1923. 
118 Loe. cit. 
114 Loc. cit. 
111 Loe. cit. 
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y lo mismo hizo ante otras empresas que habfan despedido a aque­
llos que mostraron solidaridad· con los tranviarios. 116 

Por mediación del mis~o ministro de Hacienda salieron libres 
muchos de los arrestados; pero el golpe a la Federación de Tranvia­
rios fue decisivo. El gobierno dio todo su apoyo a. la Unión, evi­
dentemente minoritaria, que continuó existiendo hasta que fúe ·des-
truida por la propia CROM en 1925~ 1.17 · 

La nueva agrupación, a pesar de todo, no se adhirió a lá 9ROM, 
sino que mantuvo su independencia. Pero el hecho de haber sus­
traído a los· tranviarios del do~inio de la CGT era ya un logro de 
significación. •· · · · 

La participación que De la Huerta había tenido ·en los más im­
portantes conflictos, siempre contra la central oficialista, le había 
ganado un cierto prestigio entre el movimiento obrero que lo hizo 
pensar en apoyarse en él para ganar la presidencia de la República. 
De hecho, consiguió arrastrar a una parte considerable de los traba­
jadores. La Unión Nacional de Ferrocarrileros, por ejemplo, había 
decidido unirse a su candidatura y, en una conferencia con ellos el 
4 de novieDJbre de 1923, De la Huerta aceptó su apoyo diciendo que 
su programa era el de ellos puesto que ambos sustentaban ideas 
avanzadas. En octubre de 1923, una gran cantidad de trabajadores 
pertenecientes a la CGT formaron el Partido Mayoritario Rojo para 
destruir al PLM y apoyar a De la Huerta. 118 Aun dentro de las filas 
de la CROM había un considerable sentimiento popular a favor de 
él y muchas de sus organizaciones amenazaban con abandonarla para 
unirse a las filas de De la Huerta. Sólo la presión del grupo Acción 
hizo que se siguiera prestando colaboración a Obregón y que se 
apoyara la candidatura de Plutarco Elías Calles, evitando con gran­
des trabajos la escisión dentro de las filas cromistas. 119 

Con tales auspicios, sabedor de que el movimiento obrero, prin­
cipal sostén del gobierno, se encontraba de hecho dividido, inició De 
la Huerta un levantamiento contra Obregón a fines de 1923. 
De la Huerta estaba convencido de que, una vez decidido por el 
presidente que el general Calles sería su sucesor, no había otra ma­
nera de contender en la justa sucesoria. La CROM, por supuesto, 
se aprestó desde luego a combatir la rebelión, máxime que la jefa­
turaba un enemigo; se apresuró a reclutar gente logrando constituir 
varios batallones que fueron un factor decisivo en la victoria guber-

11o lbid., febrero 4, 1923. 
117 R. Salazar. Historia de 148 lucht~~ proletarias, p. 17 et seq. • 
ns El Uni1·ersal, no,iembrc 5, 1923. 
1181\J. R. Clark, op. cit., p. 101. 
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na1,1ental. .El Partido Nacional Agrarista contribuyó igualmente con 
algúnos contingentes. Del lado contrario, la CGT y los ferrocarrileros 
enviaron también contingentes a apoyar el alzamiento, aunque no 
tuvieron el volumen ni la importancia de los de la CRO:M. 120 

De esta nueva participación. obrera en las contiendas políticas 
arm_adas y debido al triunfo de Obregón, la CROM salió más fuerte 
que nunca;· pero con enormes· grietas internas y sin que sus dife­
rencias- con el caudiiio hubiesen sido borradas. 

Sin embargo, como ·acontece en la política mexicana, una vez que 
ha si~o. nominado el candidato oficial al primer puesto nacional, el 
presiaente en funciones ·deja de ser importante pasando en conse­
cuencia, al primer plano, el general Plutarco Elías Calles. 

... Loe. cit. 
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CAPÍ'IULO VIII 

EL RtGIMEN DE CALLES 

Los pactos con Morones 

Uno de los prim~ros actos de Calles en tanto que candidato de 
Obregón a la presidencia de la República fue llamar a Morones, 
quien se encontraba convaleciente de las heridas . recibidas en . una 
balacera en la Cámara de Diputados y, poco después, en el mes de 
noviembre de 1924, Morones fue a El Paso, Texas, a asistir a la 
conferencia de la Arnerican Federation of lAbour. En sesión secreta, 
Morones dejó entender que había llegado a un acuerdo con Calles. 
Samuel Gompers fue invitado a asistir a la toma de posesión. del 
nuevo presidente, lo. cual fue aceptado por el dirigente norteameri­
cano. Morones y Gompers llegaron a la plaza de toros, donde se 
realizó el acto de toma de posesión, rodeados de fuerte escolta mi­
litar. Pocos días más tarde, el líder de la AFL se sintió enfermo 
retomando de inmediato a su país donde murió. 1 

Dos días antes de iniciar su gestión, Calles firmó un acuerdo con 
la CROM por el cual se comprometía, entre otras cosas, a respetar 
todos los movimientos que pudiera emprender la organización, a 
condición de que se llevasen a cabo de acuerdo con la autoridad 
respectiva. Además, el gobierno se comprometía a dar todas las fa­
cilidades para el desarrollo de la organización, incluyendo el aportar 
el costo de su operación, y a mediar a través de un comité especial 
en disputas que pudiesen surgir entre organizaciones cromistas y los 
gobiernós de los Estados, y también cuando surgiera algún intento de 
otras agrupaciones que tendiese a "viciar" el pacto, esto es, a estorbar 
la acción de la CROM y sus relaciones con el gobierno. 

En otro orden de rosas, el general Calles prometía disolver gra-

1 Wilbur Bates, Calles and the C. R. O. M. Columbia, s. i., s. d., p. 10. Existe 
también la versión, que parece ser verídica, de que Gompers -judfo inglé,s-..;. mu­
rió en México ese miSIIlo dfa; pero habiendo expresado en diversas ocasiones su 
deseo de morir en su patria de adopción, la noticia se ocultó hasta qué su cadáver 
llegó a Texas. 
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dualmente el ejército regular en un plazo de un año a partir de 
su ascensión al poder y reemplazarlo con batallones formados por 
miembros de sindicatos adheridos a la CROM; la organización de 
la armada proletaria correría a cargo de personas designadas por la 
propia confederación. 2 . 

Pocos meses después de tomar el poder, el ejército había sido 
reducido de 50 mil a 10 mil miembros, y 60 generales habían si­
do dados de baja pero al enterarse del pacto existente que, dicho 
sea de paso, había -sido dado a conocer por los Caballeros de Co­
lón, se presentó un movimiento de resistencia en las fil~s de los 
militares, principalmente entre aquellos generales que habían apo· 
yado a Calles por órdenes de Obregón. Por otro lado, Calles no 
tenía la suficiente fuerza militar para luchar contra ellos en vista 
de lo cual trató de procurarse armas en Alemania con el fin de en­
tregarlas a las milicias obreras; pero el envío marítimo fue embargado 
por el gobierno británico alegando que su venta violaba el tratado 
de Versalles. 3 

Finalmente, el acuerdo comprometía a Calles a designar ministro 
de Industria, Comercio y Trabajo a Luis N. Morones "con objeto de 
que él pudiera organizar a todos los trabajadores bajo el programa 
de la CROM". 4 

Por su parte, la organización moronista se comprometía a infor­
mar por adelantado al gobierno, tanto central como de los Estados, 
de cualquier movimiento . que los sindicatos intentasen emprender 
contra las empresas, así como apoyar, por medio de los obreros orga­
nizados, todos los a~uerdos, disposiciones y decretos emanados del 
gobiern_o. Debería igualmente rendir cuentas de los ingresos y egresos 
que por concepto de_ organización de trabajadores tuviese. 11 

Tal pacto muestra, con mayor claridad que en el caso del firmado 
con Obregón, la dependencia de la organización obrera más pode­
rosa del país respecto del poder público; pero explica también el 
inmenso poderío de que llegó a gozar sobre todo en los dos primeros 
años del régimen callista. "La llegada de Calles al poder -dice con 
razón Anatol Shulgovsky- coronó definitivamente el proceso de con­
versión de la élite sindical en un apéndice del aparato gubernamental. 
Para el régimen callista el apoyo de la CROM _era deseable y, en 
muchos sentidos, indispensable", máxime que Sl;IS líderes habían esta-

. , 2 Acuerdo en W. Bates, op. cit., p. 11 et seq. 
a Georgé Bamard, The mexican reformtttion. London, Sheed and Ward, pp. 

32-H. 
4 W. Bates, op. cit., p. 11. 
G Acuerdo en W. Bates, op. cit., p. 11 et seq. 
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blecido contacto con la dirección de la AFL, cuyo apoyo interesaba 
también al gobierno mexicano. 6 Se trataba, como anteriormente, 
de controlar en debida forma todos los movimientos de las organiza~ 
ciones laborales como medio de evitar conflictos que pudieran per~ 
turbar la paz interna del país. 

El general Calles se declaró a sí mismo un gobernante laborista, 
dando a entender con ello que su régimen sentía vivas simpatías por 
el movimiento obrero. En su segundo informe presidencial expresó 
que "el laborismo, como principio adoptado por el gobierno nacio­
nal, como orientación de las masas trabajadoras y como sistema de 
organización económica, política y social, ha entrado en México , 
de lleno a una nueva fase de su evolución". 7 · 

Evidentemente la CROM, por su parte, consideraba al gobierno 
de Calles como "el gobierno ideal de los trabajadores". 8 En sus 
discursos manifestaba Morones que la CROM estaba con el gobierno 
porque éste seguía sosteniendo el mismo criterio obrerista de siem~ 
pre. Recordaba que el presidente Calles había ofrecido sustentar 
en su programa de gobierno los postulados del proletariado mexi~ 
cano, "y como sus actos han venido a justificar sus promesas, no 
ha podido menos la CROM que convertirse en un firme sostenedor 
de este Gobierno. Estas ligas -agregaba Morones- son parte de lo 
qué debe sostener la familia revolucionaria y no por esto ptiede 
tachars.e a la CROM de haber adquirido la menor responsabilidad 
política". 9 · ' 

De acuerdo con lo pactado, Calles nombra ministro á Luis N. 
Morones, siendo la primera y única yez en la historia de México en 
que un. líder obrero llega a ocupar un puesto de tal importancia 
dentro de la alta burocracia gubernamental. Como en el régimen 
anterior, la cosecha de puestos por los cromistas fue abundante. 
Además de Morones, se nombra a Celestino Gasea director de Es~ 
tablecimientos Fabriles para reemplazar al nuevo y flamante mi~ 
nistro de Industria, Comercio y Trabajo; Eduardo Moneda se hizo 
cargo de los Talleres Gráficos de la Nación y a muchos otros, reco­
nocidos como obreristas, se les dieron puestos de menor significa~ 
ción. Luis L. León, que, según Retinger, era un gran simpatizador 
del obrerismo, fue nombrado secretario de Agricultura. 10 

e A. Shulgovsky, op. cit., p. 48. 
7 Informe del presidente Calles, 19 de septiembre, 1926. En Los presidentes de 

México ttnte la naci6n, p. 747 .. 
8 W. Bates, op. cit., p. 18. 
9 CROM, op. cit., p. 28. 
1o J. M. Retinger, op. cit., pp. 114-115 •. 
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Por lo que al Congreso de la Unión respecta, volvió a verse ple­
tórico de cromistas. Postulados por el Partido Laborista llegan en 
1924 1a la Cámara de Senadores tres representantes obreros salidbs 
de las filas de la gran central: Franc"isco González y Gonzálcz, de 
oficio cigarrero, Fernando Rodarte, tipógrafo, y Manuel l\tléndez 
l\1uñoz, zapatero, el primero por el Estado de Nuevo León y los 
últimos por Zacatecas, a los cuales vienen a agregarse en 1926 Pedro 
Belaunzarán, Ezequiel Salcedo y otros más. 

A la Cámara de Diputados en este régimen llega un total de 44 
representantes, entre propietarios y suplentes, muchos de los cubles 
ocupan· una curul por segunda vez: Morones, Treviño, José F. Gu­
tiérrez, Yúdico, Moneda, etcétera. Un oscuro líder ferrocarrilero de 
nombre Margarita Ramírez es premiado con una curul por haber 
salvado en una ocasión la vida del general Obregón. La carrera de 
este líder, de quien no tendremos oportunidad de volver a ocuparnos, 
fue bastante brillante. En años más recientes llegó a obtener el 
nombramiento de gobernador del territorio de Quintana Roo, car­
go en el cual se le acusó de hacer considerable fortuna con las 
maderas preciosas de esa entidad. 

En 1926 la representación obrera en el gobierno constaba, pues, 
de un secretario de Estado (l\tlorones), 2. jefes de departamento, 
44 diputados y 11 senadores; dos gobernadores de Estado y algunos 
ayuntamientos·, entre ellos el de la ciudad de México; el Congreso 
de la Unión estaba formado por 272 diputados y 58 senadores, y 
había 8 secretarios de Estado. 11 

Según el testimonio de la historiadora M. R. Clark, durante la 
administración ·de Calles, los miembros de la CROM fueron bene­
ficiados con incrementos de salarios, mejores condiciones de tra­
bajo, creciente y favorable inspección de ellas, etcétera; 12 pero estas 
mejoras no se debieron en forma alguna a una lucha de la centra] 
oficial contra la empresa, sino a favores especiales del gobierno para 
salvar el prestigio de su colaboradora.. Prueba de ello la tenemos 
en las resoluciones adoptadas secretamente entre el presidente de la 
República y el comité central de la CROM el lO de julio de 1925, 
que conocemos gracias a que fueron sacados subrepticiamente del país. 
En tales acuerdos se decía que, "siendo necesario (en ese momento) 
para el gobierno laborista del general Calles pedir un sacrificio de 
p~rt~ de las orga~izaciones obre~as .. : como me~lio de prevenir los 
cnmmales propósitos de los reacc10nanos de orgamzar un movimiento 
armado para disolverlas, y, considerando que la organización político-

u V. Lombardo Toledano, La Libertad sindical, p. 128. Ver apéndice. 
12M. R. Clark, op. cit., p. 110. 
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social de·la CROM podría ser tmnbién un factor en las dificultades 
existentes entre los Estados Unidos y México", todos los movimientos 
de la confederación serían suspendidos, lo cual sería una oportunidad 
para que el gobierno callista, "gobierno ideal de los trabajadores", 
se consolidase y pudiese llevar a cabo, con menos obstrucción, el 
establecimiento del Banco Central y otras actividades. La CROM 
consideraba que si no hacía este pequeño sacrificio para salvar a 
un gobierno estrechamente ligado a ella por sus tendencias y con­
tratos firmados, ambos podrían desaparecer. 

Más adelante se acuerda que, si las dificultades del gobierno con­
tinuasen, todas las organizaciones de la CROM y del Partido Labo­
rista serían divididas en tantos grupos como el· comité central de 
la CROM, de acuerdo con el del partido, considerase convenientes, 
división que se llevaría a cabo bajo la vigilancia de gente de con­
fianza y que tendría como objeto el que los enemigos no pudieran 
saber que pertenecían a esa organización. Se procuraría, además, 
mantener a los grupos lejos de su rival la CGT. Y si en esta tarea 
de salvar al gobierno fuese necesario un sacrificio más grande, los 
prominentes cromistas que colaboraban en él se retirarían con ob­
jeto de eliminar toda sos.Pecha de compromisos entre éste y la 
central obrera oficialista. 

Las resoluciones pactadas debían ser hechas del conocimiento 
de todas l~s dependencias de la CROM, advirtiéndoles que en sus 
relaciones con el gobierno la organización continuaría gozando de 
los privilegios que le otorgaba el pacto firmado anteriormente. De­
bía asimismo hacerse hincapié en que "tal suspensión (de sus ac­
ciones) no afectaría de ninguna manera las futuras actividades sino 
que, por el contrario, podría más fácilmente concentrar toda su 
fuerza en la lucha presidencial, sin temor a sufrir derrotas". 13 

Debe recordarse que en esos años la economía de México se en­
contraba aún gravemente afectada por las actividades revoluciona­
rias y que el desarrollo que se había visto durante el Porfiriato se 
había estancado desde hacía tiempo. Calles lo sabía y trataba de 
poner en acción algún plan que sacara a la industria de su atraso 
técnico, alentando la modernización de la maquinaria. Para ello 
pensaba en varios caminos, uno de los cuales era atraer a los capi­
tales extranjeros, haciendo además, reformas en la industria tan im­
portantes como las que se planeaban para la tierra. 14 Pensaba en 
la creación de consejos mixtos de empleadores, trabajadores y téc­
nicos del gobierno encargados de examinar cada sector de la indos-

lS Resoluciones, julio 13, 1925, en W. Bates, op .cit., p. 16 et seq. 
14 Luis Araquistáin, La revolución me¡icana. Madrid, pp. 160·161. 
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tria y ver las necesidades de cada uno de ellos en cuanto a moder­
nización y créditos. Pero ello significaba, por supuesto, que se si­
guiera una política diferente también en cuanto a cuestiones como 
las relaciones obrero-patronales y las huelgas; el trabajo tendría que 
volverse, en consecuencia, más comprensivo. 15 

Las huelgas 

La total unción de la gran central obrera al aparato estatal se 
consumaba con la firma de este pacto. Como hemos visto, durante 
el régimen de Obregón la actividad sindical de la CROM era ya 
sumamente reducida. Las huelgas de importancia fueron dirigidas 
exclusivamente por su rival la CGT que tuvo que luchar con fre­
cuencia en dos frentes: el empresarial y el cromista. Ahora, con la 
decisión de suspender sus pálidos movimientos para que pudiera 
consolidarse el "gobierno ideal de los trabajadores"' su efectividad 
como ''defensora de los intereses de los obreros" quedó reducida a 
la nada. Poco después de la llegada al poder de Calles hubo cam-

-bios significativos tanto en la política como en .Ja estructura organi­
zacional de la CROM, lo cual conducía a una más estrecha cola­
boración con lo,s intereses patronales. Por ese tiempo, anuncia que 
ningún sindicato que perteneciera a esa central podría declarar una 
huelga hasta que el comité central decidiera si era· conveniente 
hacerla. 'Esto, según los líderes- cromianos, tenía como objetivo evi­
tar que el inovimiento obrero cayera en manos de los agitadores 
políticos. 16 A ello debe agregarse que, para tener un mejor control 
de este fenómeno, el presidente Cálles promovió la creación de la 
junta federal de conciliación y arbitraje con objeto de centralizar 
aquellos conflictos que, ~'por afectar a diversas regiones del país y 
a los que hay qué aplicar idéntico criterio, deben considerarse de 
jurisdicció~ federal". 17 Esto era considerado como una de las más 
importantes gestiones del Departamento del Trabajo. (dependencia 
de la Secretaría de Industria, Co¡percio y Trabajo a cargo de Mo­
rones) y era fruto de la experiencia adquirida en los conflictos que 
el propio departamento había tratado. 18 

, De todo ello Calles, con la complicidad de Morones, derivó hacia 
una política contraria a los movimientos huelguísticos. Uno de los 

15 Loe. cit. 
16 El Dem6craüt, febrero 13, 1925. 
17 Plutarco Ellas Calles, Informe al Congreso de la Unión, 19 septiembre, 1927, en 

Los presidente de México ante la nación, ·p. 788. 
18 Loe. cit. 
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más fieles seguidores de Calles dice que éste "tuvo siempre la . con­
vicción de que una reforma social, por radical que · sea, una v_ez 
destruidas las fuerzas conservadoras que a ella se oponen, debe rea­
lizarse dentro del :orden legal establecido. Por eso nunca fue par­
tidario de huelgas locas, ni de paros ilegales, ni menos de agitaciones 
demagógicas y actos de violencia; al contrario, siempre combatió 
esas tácticas". 19 Pero la realidad muestra que no era ésa su fQrma 
de pensar. Sin haber destruido a,las fuerzas conservadoras, su go­
bierno acentuó la política de evitar al máximo las huelg.as pJ:efirién­
dose· siempre el arreglo con el 'empleador antes que su estallido, de 
ahí que durante los 4 años de su gobierno el número de conflictos 
reconocidos haya bajado bruscámente hasta ser casi inexistentes .el 
último año del· régimen (cuadro 1). 

CuADRo 1 

CONFLICTOS LABORALES · .. 
' 

(1925-1928) 

Años _ Número Námero de DÍdS per­
'de huelgdS huelguistdS · didos 

1925 51 9861· 96939. 

1926 23 2977 42222 

1927 15 1005 
. ' 

1928 7 498 

.. 

· Solución favorable 
Traba- . Pcttro- Ccnnpto­
fcídótes ,l nes · ·tnisos 

26 8 17 

8 8 7 .. 

4' S 6 

-

FUENTE: Dirección General de Estadística, An.íutrios estctdísticos. 

Como se ve, el número de huelgas fue casi despreciable durahfe 
el régimen callista. La explicación oficial de .esta caída era que el 
capital y el trabajo habían finalmente llegado a un estado de· enten­
dimiento, lo que les hacía posible ~njar sus difictñtades amigable­
mente. Pero debe tenerSe en cuenta que en realidad el Departam~to 
del Trabajo sólo ,registraba aquellas que ba'bfan sido declaradas lega-

19 Luis L. León, -"El presidente Calles". HiítOrúl Mexictiricr, vol. x. n6m. 2 
(ocfubte-diciembre 1960), pp. 32'1-325. · 
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les y que .casi siempre los movimientos m<ÍS importantes fueron con­
siderados ilegales porque eran los dirigidos por las organizaciones 
no cromistas, principalmente la CGT. :!11 Para el mío de 1927, por 
ejemplo, las cifras oficiales arrojan un total de sólo 1 005 huelguistas 
cuando que una sola huelga, la declarada contra la compañía minera 
''Amparo", afectó a más de 1 100 trabajadores. !lt 

En general. la política de CalJes respecto a las huelgas no se 
diferenció mucho de la de Obregón. Recurre al control del sindicato 
por medio de la central oficialista de manera de canalizar el descon­
tento suscitado y evitar el rompimiento del orden; pero si no se 
logra ese propósito, no vacila en declarar ilegal el movimiento y, 
llegado el caso, utiliza la fuerza militar para sofocarlo. 

Las baterías gubernamentales estabas dirigidas principalmente con­
tra la CGT, que daba muestras de gran vitalidad. La actividad desple­
gada por sus miembros: giras por todo el país, conferencias, mítines, 
etcétera, daba sus frutos a ojos vistas al grado de que a principios de 
1925 consideraba seguro su triunfo sobre su rival la CROM. El 14 
de mayo de ese año, el alto mando de la central oficial se reunió en 
conferencia secreta para tratar este asunto y se llegó a la conclu­
sión de que,- ·dado que el fortalecimiento de la CGT era un hecho, 
debían dedicar su tiempo a combatir al anarquismo tomando al mis-' 
mo tiempo la decisión de no fomtar más sindicatos, pues consideraban 
que eso equivalía a trabajar para sus enemigos. 22 Y es que, en efecto, 
los cegetistas no se confom1aban con organizar sus propios· sindicatos 
sino que crecían también a expensas de la CRO:M. Durante el con­
greso de la federación jalisciense en 1924, las dificultades que se 
presentaron condujeron a la escisión en las filas oficialistas y los disi­
dentes, que eran parte importante del congreso, decidieron unirse a 
la CGT. 23 En el transcurso de una semana, varios sindicatos ero­
mistas de la ciudad de 1\.féxico siguieron el mismo camino ocasionan­
do una respuesta cromista tan violenta que se produjo "casi una 
condición de guerra'' en los medios laborales. 24 En 1926, también 
en la ciudad de México, la CGT dividió de un golpe al sindicato de 
artes gráficas, ccfortaleza de Morones (e) instrumento para silenciar 

20M. R. CJark. op. cit., p. 120; W. Bates, op. cit., p. 14. 
21Loc. cit. . 

· 22Julio Diaz, carta a Diego Abad de Santillán, mayo 17, 192S. Archivo Diego 
Abad de Santillán, legajo 1922-1925. lnstitutionaal Institut voor Sociale Geschiedenis, 
Amsterdam. • 

• 28 Jósé C. Valadés, carta a Diego Abád de Santillán, octubre 22, 1924. Archivo c1tado • 
. :u J~ C. Valadés, carta a Diego Abad de Sanb1lán, octubre 28(?) 1925. Ar-

cha\"8 atado. ' 
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los actos que convienen a Calles". La CROM pasó entonces una 
circular a la Federación de Artes Gráficas prohibiendo que en lo 
sucesivo se mencionara a la CGT en la prensa. 2ü 

El contraataque de Calles y Morones, por su parte, revestía varias 
formas. Nuestra palabra, la publicación oficial de la CGT, fue ob­
jeto de varios ataques tendientes a hacerla desaparecer, y a uno de 
sus dirigentes más activos, José C. Valadés, se le quiso nulificar 
abriéndole dos juicios penales por causas que rayaban en lo ridículo: 
uno por haber insultado al rey de Italia, y otro por el suicidio 
de una trabajadora cegetista. 26 

Pero más eficaz que lo anterior resultaba la represión de los mo­
vimientos huelguísticos de los anarquistas. En efecto, a principios 
del régimen, la CGT promueve una huelga contra la compañía de 
petróleo "El águila", en Tampico, como protesta contra el despido 
de cierto número de trabajaqores. En esa ocasión, el presidente Ca­
lles telegrafió al comando militar de aquel distrito informándole que 
el movimiento era ilegal y ordenando que se diera protección militar 
a la compañía. 2; 

Similar procedimiento se empleó durante la huelga de la fábrica 
textil "La perfeccionada" que estalló en agosto de 1925 y que fue 
rota por la CROM con ayuda de unos 200 o 300 soldados con un 
saldo de algunos heridos y 17 cegetistas presos. Una vez rota la huel­
ga, el gobierno la declaró ilegal. 28 

Los trabajadores ferrocarrileros, por su parte, hicieron estallar tam­
bién varios movimientos de protesta que siempre corrieron con la 
misma suerte: declaración de ilegalidad y, llegado el caso, empleo 
de la fuerza pública y los esquiroles. En 1926 estalla una huelga en 
el Ferrocarril del Istmo en la cual podemos ver algunas de las tác­
ticas. emp!eadas. Refiriéndose al conflicto, el presidente Calles ase­
guraba en su' in~orme presidencial que la Secretaría Industria, Co­
mercio y Trabajo "previo análisis del asunto, declaró que (la huelga) 
era ilegal, por no haberse .ajustado a los preceptos de la ley; pero 
a reserva de estudiar las causas del conflicto y resolver como fuera 
de justicia", 29 magnífico ejemplo de los galimatias en que incurrían .. 

25 José C. Valadés, carta a Diego Abad de Santillán, abril 3, 1926. Archivo 
citado. 

26 José C. Valadés, carta a Diego Abad de SantiUán, octubre 28, 192;, Archivo 
citado. 

27M. R. Clark, op. cit., p. 119. 
28José C. Vala~és, carta a Diego Abad de Santillán, agosto 12-15, 1925. Arcl1ivo 

citado. 
211 P. Elías Calles, lnfonne al Congreso de la Unión, septiembre 19, 1926, en 

Lor presidentes de México ante la nación. 
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Morones y Calles para justificar sus acciones contra los trabajadores 
en huelga: la única razón que se aduce para justificar la ilegalidad 
de la huelga era que .ésta no se ajustaba a los preceptos legales o, 
dicho brevemente, se declaraba ilegal porque no era legal. Por otro 
lado, se verá también que se hizo un "previo análisis del asunto" sin 
conocer las causas, que se estudiarían después. 

Pero mientras se hacían las averiguaciones, Calles y Morones orde­
naron a sus agentes "enganchar" tral;>ajadores de otras regiones pa~a 
remplazar a los huelguistas. Muchos de ellos, dándose cuenta del tris­
te papel para el que los habían contratado, decidieron retomar a 
sus lugares de origen no sin antes hacer llegar a algunas publicaciones 
obreristas una circular en la que aclaraban que habían sido engaña­
dos: "nos fueron a sacar de nuestras casas -decían en la circular-, 
nos han engañado, nós han traído para enfrentamos con otros tra­
bajadores que defienden sus derechos. Esto lo ignorábamos: nos di­
jeron que veníamos a trabajar honradamente, pero ahora que nos 
hemos dado cuenta de lo· que se trata con esta maniobra, hemos com­
prendido que no debemos contrarrestar a nuestros mismos compa-
ñeros de clase". 80 . 

Meses después. se presentó un conflicto entre la Unión de Mecáni­
cos. Mexicana, secundada por la Confederación de Transportes y Co­
municaciones contra la empresa· Ferrocarriles Nacionales. 

En este caso el Departamento del Trabajo,. dependiente de la se­
cretaría que jefaturaba Morones, emitió un fallo que no· satisfizo a 
la ·Unión de Mecánicos, razón por la cual se lanzó a la huelga que 
. de inmediato fue declarada ilegal, autorizándose a la compañía a 
· sustituir al personal que abandona.ra sus labores por otros ·trabajado­
res. Poco desp\lés, el 16 de febrero de 1927, la Confederación de 
Transportes y Comunicaciones. volvió a insistir sobre el asunto, agre­
gando otras peticiones de orden económico ·y ainenazando nueva­
mente con ir a Ja huelga. Intervino el Departamento del Trabajo, 
invitando· a las partes en pugna a tratar el nuevo conflicto, pero con 
exclusión del caso de los ·mecánicos que consideraba finiquitado. 

La confederación rechazó 1a invitaCión en tales condiciones: De 
;acuerdo con el informe presidencial. ,d~- ,Calles, quince de las dieci­
ocho agrupaciones que la integraban manifestaron simultáneamente 
que no irían a la huelga, por lo que el gobierno la declaró incom­
petente para tratar el asunto "por no contar con el apoyo .de sus 
componentes". La confederación decretó entonces el paro de las la­
bores con los mismos resultados que en el caso anterior, incluso 

ao Circular, en &gitario, agosto 14, 1926 •. 
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la sustitución de huelguistas por esquiroles; interpuso un amparo 
que, por supuesto, le fue negado; recurrió nuevamente al Ejecutivo 
quien "ratificó la resolución dictada sobre el particular, deploran­
do los perjuicios que por falta de reflexión en sus procedimientos, 
tuvieron que resentir estos trabajadores, sin considerar el ineludible 
deber del Gobierno, de equilibrar sus pretensiones en un fiel de 
absoluta imparcialidad y justicia". 31 

La colaboración de clctSes 

Por su parte, la CROM cumple al pie de la letra el pacto celebra­
do con Calles. Con relativa celeridad cambia sus tácticas y declaracio­
nes revolucionarias en las que pregonaba la lucha de clases por otras, 
cómodas y oportunistas, cuya idea principal era la colaboración de 
clases, disfrazada tras la consabida terminología patriótica y nacio­
nalista. Con el pretexto de que en adelante llevarían a cabo una 
política "constructiva", los líderes de la CROM declaraban públi" 
camente que la clase obrera de México debía rechazar los métodos 
violentos en la lucha por sus derechos y tener muy en cuenta los in­
tereses nacionales al plantear sus demandas. La lucha de los traba­
jadores, se decía en el congreso de la Federación de Sindicatos Obre­
ros del .Distrito Federal, debe realizarse con métodos "racionales", 
"evolutivos". No se trata -declaraba el representante de la CROM­
de liquidar al capital, sino de crear la armonía entre el trabajo y él 
en interés de los mismos trabajadores. 82 · En agosto de 1925, el secre­
tario general de la Federación de Sindicatos del Distrito Federal 
explicaba la nueva línea diciendo que los trabajadores no debían 
convertirse en enemigos sistemáticos del capitalismo. Según él, los 
trabajadores no opondrían dificultades a la instalación de nuevas in­
dustrias fuesen nacionales o extranjeras, como una demostración de 
que estaban ansiosos de prestar su concurso en asegurar la recons­
trucción económica del país en el tiempo más corto posible.·83 

Esta política de colaboración de clases se manifiesta claramente 
desde ·finales de 1925 cuando, a iniciativa de Morones, se realiza una 
convención Mixta del Ramo Textil que debía sentar sobre bases fir­
mes la paz de las clases. Dicha convención, inaugurada el 6 de octu-

81 P. Ellas Calles, Informe al Congreso de la Unión, septiembre 19, 1927, en 
Los presidentes de México ante la nación, p. 788. 

a2 :Víctor Alba, Las ideas socútles contemporáneas. Citado por Anatol Shulgovsky, 
op. at., pp. 48-49. · . 

sa El Demócrata. 
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bre del mencionado. afio y que tuvo una duración de varios meses, era 
considerada por el gobierno como . el inicio de "su ardua tarea de 
armonizar los intereses antagónicos en el plano de las . conveniencias 
legítimas comunes" y estaba destinada "a destruir estériles antago­
nismos". " Durante el transcurso de las deliberaciones se dejó ver el 
cambio de rumbo que los dirigentes obreros imprimían abiertamente 
a su política. 

"Los líderes de la CROM, encabezados por Morones -dice Shul­
govsky-, hicieron la apología de los empresarios y su papel 'construc­
tivo' en el progreso económico del país. Le hicieron saber a la 
burguesía que no tenía por qué preocuparse de sus intereses, ya que 
el proletariado mexicano carecía de posibilidades para tomar el po­
der e impedir el desarrollo capitalista del país. Sean un poco raciona­
les, otorguen ciertas concesiones a la .clase obrera y no habrá proble­
mas, era la única demanda que los líderes de la CROM presentaban 
a la burguesía . . . Al manifestarse por la 'paz de clases' los Hdetes 
aburguesados .de la CROM mantenían una evidente actitud hostil 
hacia el movimiento obrero independiente, utilizaban su influencia 
para aplastar toda huelga que no fu~ra de su ·agrado." 81 

Este abierto cambio de la CROM suscitaba, como era de esperar­
se, el entusiasmo de la gran preasa y hasta cierto punto de la propia 
burguesía. En él extranjero merecía también elogios de los· cuales 
el más significativo es el del ideólogo refonnista Karl Kaustky que 
alababa la perspicacia y el realismo de los líderes de la CROM. 88 

Morones ·y su grupo Acción que, se recordará, ya andaban en la 
lucha desde los tiempos de gloriá de la. Casa· del Obrero Mundial, 
no pod~n menos que recordar los graves descalabros que habían 
sufrido c:uando hici~on el intento de desarrollarse al margen de la 
volúntad del gobierno y por ello habían torcido .el rumbo del movi­
miento obrero, subordinándolo a las preferencias del presidente en 
tumo. Pero si resulta grave conducir a las organizaciones por el 
camino . de la pérdida de su independencia y la colaboración con 
la burguesía, otro tanto puede decirse del hecho de utilizarlo como 
fotma de apoyo para lograr fines personales. - · · 

La corrupción 

En efecto, en cuanto los lideres obreros, principiando por Moro­

"P. Elfas Calles, Informe tll Congn~so de la Uni6n, septiembre 19, 1926. En 
Los (JTUicl.entes de M~ó tmte 1a naci6n, p. 747~ 

a A. Shulgovsky, of>. cit., pp. 49-SO. 
88Jbid., pp. 47·48. 
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nes, se dieron cuenta de la importancia que la fuerza de los trabaja­
dores tenía y que la alta burocracia gubernamental los consideraba 
indispensables para mantener la paz interna en el país, no se confor­
maron con gozar de la política de prebendas en puestos polfticos 
que había reinaugurado Obregón, sino que utilizaron éstos y su in­
fluencia en el gobierno para medrar en su favor, viéndose así muy 
pronto sumidos en la más terrible de las corrupciones. La descom­
posición del liderazgo por esta causa no era nueva aunque en ese 
entonces haya llegado a su máximo, por lo menos por lo que a la 
vida de la CROM respecta. Efectivamente, Salazar y Escobedo 
hablan ya de ese fenómeno recién fundada la organización cuan­
do, en ocasión de su segunda convención anual los primeros días de 
julio de 1920: "Soto y Gama atacó las múltiples inmoralidades 
que veían sus ojos ... reprobó el centralizamiento de la dirección y 
representación del organismo obrero reunido alli ... ; habló sobre la 
aparición en el campo social de un nuevo peligro, de una nueva 
casta: la aristocracia obrera -en esa ocasión- Soto y Gama fue 
befado, escarnecido y vilipendiado" por Morones, 81 pero con el 
tiempo la conducta cada vez más cínica de este último demostró 
que el líder zapatista tenía razón. 

Años más tarde, los obreros ferrocarrileros publicaban un mani­
fiesto, ~1 27 de julio de 1923, en que atacaban muy .duramente a 
Morones por el mismo motivo. "Morones -se decía en el documen­
to- salió del taller, era esclavo miserable como lo somos nosotros 
todavía, ganaba el pan con el sudor de su frente, producía para los 
burgueses y era nuestro compañero de miserias. Pero Moro~es ni) 
fue a la Revolución, se aferró al faldón del soldado y se hizo rico. 
Morones usa automóvil manejado por un esclavo y otros esclavos 
atienden a la comodidad de su persona; va a vuestros mítines en 
potente auto comprado con el sudor de los que sufren, de los pro­
letarios, .e insulta vuestra miseria con el escandaloso uso de alhajas 
adquiridas a costa del sudor de nuestra frente. Morones os dice, 
como os decía Porfirio Díaz, que no estáis preparados para ningún 
movimiento libertario, que debéis soportar por mucho tiempo toda­
vía el peso de vuestras cadenas mientras él vive fastuosamente con 
el precio de su vergonzosa traición. Morones hizo política para obs­
truccionar la huelga ferrocarrilera de 1921 y la de tranviarios de este 
año, concediendo apoyo decidido a los esquiroles y prohijando la 
discordia entre los nuestros. Obreros: ese mostruo salido de vuestras 

81 Salazar y Escobedo, op. cit., pp. 11-72. 
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filas es el Mussolini de México, es el Santa Anna de nuestra 
época." a8 . 

Exactamente tres años después, los ferrocarrileros volvían a la car­
ga con motivo de la frustración de una huelga suya. Se hablaba en 
un llamamiento proclamado el 18 de julio de 1926 de la degenera­
ción de aquellos que antes declararan ser muy revolucionarios y odiar 
al régimen explotador. "¿Dónde están ahora?" -preguntaban los ferro­
carrileros-. No se les encontrará en las filas (obreras). Búsquenles 
.en las Cámaras del Congreso, en los Municipios y en todos los posi­
bles puesto de gobierno, desde donde quieren dirigirles. Ya no llevan 
camisola de obrero y anatematizan a los explotadores. Compran jo­
yas, viajan en automóvil y les invitan a subordinarse al capital y, si 
ustedes declaran una huelga, la golpearán traidoramente." 39 Los 
líderes más importantes de la CROM poseían, según se decía, rique­
zas enoímes. Eran accionistas de muchas compañías y poseían casas 
de renta; lo cual no les impedía declarar cínicamente, para justifi­
carse, "que los tiempos nuevos exigían una nueva actitud hacia la 
política y que los grandes gastos repercutirían en última instancia ... 
en bien de la clase obrera''. 40 Morones mismo daba diferentes ex­
plicaciones acerca de su riqueza. En alguna ocasión declaraba que 
realmente no necesitaba de sus carros ni de los diamantes que por­
taba; pero que lo hacía para que sus enemigos, que créían que los tra­
bajadores debían ser vistos siempre descalzos y en garras, sintieran 
rabia de verlo a él feliz y próspero. 41 En otra oportunidad, aseguró 
que provenían de la herencia que le habían. dejado sus padres y que 
después él había procedido a vender sus propiedades por el amor 
que sentía por la clase trabajadora. 

Ya hemos dejado asentado con anterioridad que una gran parte 
de los gastos que originaba el funcionamiento y sostenimiento de la 
CROM eran aportados por Obregón y Calles sin regatear. Aho­
ra ~gregaremos que con seguridad parte de la fortuna de los lfderes 
cromistas venía también del erario público. La meticulosidad con 
que presentaban sus informes económicos en los que los ingresos 
eran iguales, centavo a centavo, a los egresos da qué pensar. Pero 
no sólo· aéudían a sus poderosos protectores y a su magnanimidad 
para acrecentar esas fortunas. También disponían a su antojo de los 
fondos sindicales que con diversos motivos les llegaban. Tal sucedió 
en la mayor parte de los casos en que las compañías afectadas por 

88 R. Salazar, Historia de ltls luchas proletarias, p. 89. 
89 Citado en A. Shul~vsky, op. cit., pp. 50·51. 
40 Defensa Prolettzrüt, enero 7, 1929. 
41 El Univerltll, diciembre 7, 1926. 
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algún conflicto planteado por la CROM eran condenadas a pagar una 
"indemnización a sus trabajadores. En cierta ocasión, por ejemplo, 
Morones se propuso destruir a la Unión de Empleados y Obreros 
de Tranvías que funcionaba independientemente de la CROM desde 
1923, creando una organización paralela a la que bautizó con el nom­
bre de Alianza de Obreros y Empleados de Autobuses y Tranvías y 
pidiendo, desde luego, su reconocimiento a la empresa a pesar de 
que sólo contaba con el 27% de los trabajadores. Al rehusarse la 
compañía, Calles le fijó un plazo de 72 horas para efectuar. el reco­
nocimiento, diciendo al gerente que su actitud estaba en contra· del 
gobierno y de la Constitución. Morones hizo estallar la huelga en los 
tranvías y autobuses ante lo cual la compañía no tuvo más remedio 
que reconocer a la organización minoritaria de la CROM. La com­
pañía fue condenada a pagar la cantidad de 100 mil pesos como 
indemnización a los trabajadores por el tiempo perdido y a firmar 
un nuevo contrato colectivo que era, a pesar de la forma como se 
obtuvo, favorable a los trabajadores. · 

Entre tanto, como ayuda adicional a los huelguistas, los conduc­
tores de autobuses habían logrado reunir otra suma igualmente im­
portante que llegaba a los 80 mil pesos. Sin embargo, los trabaja­
dores nunca llegaron a ver un centavo ni de la indemnización ni de 
la colecta de los choferes. La casi totalidad quedó entre las manos 
de los lideres de la CROM para quienes la huelga fue, desde cual­
quier punto de vista, un enorme éxito: se habían quedado con el con­
trol de un importante grupo de trabajadores, hasta entonces inde­
pendiente y habían, además, obtenido una sustancial suma de dinero 
para su provecho. 42 

Un caso similar se presentó en 1925 cuando la unión local de 
Minatitlán, adherida a la CROM, decretó una huelga contra la com­
pañía de petróleo "El Aguila". En el curso de los: acontecimientos,. 
la CROM perdió el control de los trabajadores; pero habiendo sido 
condenada la compañía, como en el caso anterior, a pagar una in­
demnización a los trabajadores, los líderes tuvieron que conformarse 
con guardar para sí el monto pagado por la empresa lo cual fue po­
sible porque 1a condena estipulaba que había de pasar por las manos 
de esa organización. En esta ocasión, la suma bidada a. los trabaja­
dores fue de 400 mil pesos. En sus años de poder, está organización· 
emprendía huelgas sin otro propósito que el de agenciarSé al­
gún dinero. 48 

42M. R. Clark, op. cit., p. 111 et seq. 
48 lbid., p. 118. 
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·Morones, al frente de la Secretaría de Industria, Comercio y Tra­
bajo, permitía toda clase de inmoralidades en los asuntos laborales; 
"los contratos colectivos eran objeto de comercio entre los burócratas 
sindicales y los empresarios . . . En los centros textiles más grandes 
del país, miles de obreros fueron arrojados a la calle: la amenaza del 
desempleo pendía sobre los demás trabajadores". 44 

Vasconcelos, que en su campaña política había ganado gran can­
tidad de adeptos denunciando públicamente la corrupción de todo 
el aparato estatal, sintetiza el estado del movimiento obrero en esos 
años diciendo que ''la obra de Morones consistió en el soborno y 
la sumisión de las agrupaciones obreras para el servicio del callismo. 
Federaciones y confederaciones de tipo amarillo, sirvieron a Calles 
para simular la revolución, en tanto que los dirigentes y líderes se 
enriquecían. Todos (los líderes) -continúa Vasconcelos-, han sido 
colaboradores y cómplices de los dictadores que con el nombre de 
la revolución han usurpado el poder en años recientes". 45 

Alfonso López Aparicio, por su parte, dice que Luis N. Morones 
y el grupo de sus amigos "iniciaron en México la época del. 'lideris­
mo', que consiste en desvirtuar el impulso inicial y espontáneo del 
movimiento obrero en la búsqueda de sus legítimos derechos, con­
duciéndolo por caminos desviados de la meta original; el 'liderismo' 
-agrega-, ha sido en nuestro medio el aprovechamiento innoble de 
la gran fuerza virgen de la sindicación para aplicarla al logro de los 
particulares y aviesos fines de los dirigentes obreros, por lo general 
hombres sin escrúpulos ni sinceridad, en inconfesable · contubernio 
con las autoridades, que con ello han asegurado el monopolio fac­
cioso del poder público"." 

Sin embargo, será necesario también decir que había una pequeña 
minoría dentro de la CROM que trabajaba honesta y sinceramente 
a favor de la clase trabajadora. En opinión de Clark, el gobierno 
laborista de la ciudad de México fue uno de los mejores que tuvo la 

"A. Shulgovsky, op. cit., pp. 60-61, apud. El Machete, número 116. 
4G José Vasconcelos, "Solidaridad con el gremio, no con el Uder" NaveclíJdes 

diciembre 27, 1946. · ' 
•• A. L6pez Aparicio, op. cit., p. 187. Una de las historias más conocidas sobre 

la ~pción de _Morones es la de la casa q~e compró en 11alpan, a la salida de 
la audad de México, la cual amobló a todo luJo e hizo atender por un selecto grupo 
de elamitas que ~ venir desde Parfs, ~ solaz d~ los JX!lfticos que se encontra­
ban en buenos térmmos con el Uder cromista. En vanas ocas1ones Vicente Lombardo 
Toledano fue invitado a esos ruperbes week-ends donde corrla el vino y el champagne 
&anceses; pero se dice que Lombardo fue uno de los poqufsimos polfticos que 00 
aceptó esas invitaciones (entrevistas con varios lideres de la época) . 
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capital del pafs; y Ezequiel Salcedo en el Senado, Fernando Rodarte 
y Lombardo Toledano como .gobernadores de Zacatecas y Puebla 
respectivamente, fueron .notables ejemplos de hombres con deseos 
de prestar honestos servicios a sus seguidores y al país entero. .,Ta­
les hombres, desgraciadamente, ·DO fueron quienes marcaron el tempo 
del gobierno laborista." 47 

La corrupción sindical de la época, que muchos autores convienen 
en calificar de escandalosa, 48 conduce necesariamente al movimiento 
a convertirse en cómplice de las desviaciones derechistas del gobier­
no, al faltarle la fuerza moral para .oponerse a ellas. A finales de su 
reinado, la CROM no podía califica~e ni siquiera de reformista 
pues\o que sus Ifderes defendían el Btcttu quo que había hecho posi­
ble su encumbramiento y que babia originado su total distancia­
miento de la base obrera; pero al mismo tiempo, revierte contra ella. 
En efecto, esa nada disimulada corrupción contribuyó a acrecentar 
el descontento que se observaba en las filas de la CROM desde fina­
les del régimen del general Obregón. Algunos de los sindicatos 
afiliados a eiia emprendieron, desde luego, la retirada; pero los lide­
res de la gran cen-tral trataron de retenerlos por todos los medios 
posibles y a su alcance, derivando entonées esta política en el terro­
riSmo aplicado a discreción contra los sindicatos disidentes. .,La 
pretensión cromista de asegurar el monopolio total del movimiento 
obrero .del país -dice L6pez Aparicio--, inauguró la época de las 
perniciosas y estériles luchas intergremiales que se han hecho cróni­
cas en la vida social mexicana. Todos los medios fueron empleados 
para obtener el control absoluto de la clase obrera y campesina: el 
cohecho, las amenazas, la violencia, el rompimiento de huelgas, la 
formación de brigadas de esquiroles, etcétera." 49 

La persecución contra las organizaciones descontentas se extiende 
a todo el país tolerada y apoyada por Calles. .,En Atlixco, Puebla 
--narra Rosendo Salazar-, el terror laborista adquirió perfiles de 
cafrería. El día no alcanza para los crímenes y se consuman por la 
noche. Aqueiios moronistas desalmados se introducen en los hogares, 
sacan a los obreros y los asesinan." 110 

Con empeño digno de mejorar causa, Morones asume personal­
mente la tarea de aniquilar a toda costa al sindicalismo independiente 

47 M. R. Clark, of'. cit., p. 110. 
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48 Cfr. A. L6pez Aparicio, op. cit., A. Shulgovsky, op. cit., E. Portes Gil, Auto· 
biogrtJ(fd de Id Rflll0luci6n Mexicant1. México, Editorial Botas; V. Lombardo Tole-
dano, Teotftt y prdctica. ·¡ 

49 A. L6pez Aparicio, op. cit., p. 189. 
110 R. Salazar, Uderu y BindictJtoa, p. 79. 
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. y disidente. Instituye un aparato terrible cuyo obJetivo era llevar a 
cabo una labor subterránea de división. Organiza numerosos grupos 
de rompehuelgas y se hace proteger por un grupo privado de pisto­
leros que, con el apoyo de los ayuntamientos, de los poderes fede­
rales y locales y de los tribunales del trabajo sostienen al "Apostolado 
de la Vaqueta". 51 · 

El ro"!-pimiento _con el gobierno 

Entretanto, a medida que avanza su gobierno, el general Calles 
va abandonando su antigua postura populista pa¡a virar hacia una 
posición decididamente derechista que se acentúa en los dos últimos 
años de su gestión. Un factor-deCisivo en este cambio lo constituyó 
la' presión que los Estados Unidos ejercieron constantemente sobre 
su gobierno; primero con el llamado incidente Kellogg, posterior­
mente, con motivo de la . aprobación de la ley orgánica de la frac­
ción 1 del artíéulo 123 que reglamentaba los derechos de sociedades 
e individuos extranjeros en México. "La promulgación de la ley y 
su reglamenta.ción -informaba Calles al Congreso-, así como la 
respectiva del petróleo, . ocasionaron algunas .. representaciones diplo­
máticas por parte .del gobierno de los Estados Unidos, originando 
una controversia de carácter diplomático (pues) pretendían que al­
gunos de los mandatos ·.de la ley fueran modificados." 52 Finalmente, 
el gobierno norteamericano-envió como embajador en México a un 
hombre representativo .de Wall Street, Dwight Morrow; que muy 
hábilmente .influyó. :..en el pensamiento del presidente, que empezó 
a .cambiar y entró enuna et~pa de declinación de sus ideas. 53 En su 
informe de 1928, Calles anunció qqe_ d,ejaba el poder "libre de toda 
dificultad enojosa con la vecina Repúblicª del Norte. Las relaciones 
con los Estados Unidos ---agregaba-, no sólamente han cambiado, 
sino que se ~an modificado radicalmente y se encuentran .ahora. en 
el mejor plano: -~e entendi~iento, de cooperación y aun de sincera 
cordialidad". 114 · 

. Las re~aciones· con 1~ CROM resultaron afectadas por el .. cambio. 
En la pnmavera de 1927 ·caiies imp~>ne una ,censura de prensa que 
Ii~ita el poder que_ la CROl\f h~bfa tenido sobre ella por varios 
anos. 115 · · . · . 

51 Ibid., p. 83. . . . . . ... .· 

a p. ,Ella~ Calles, Informe ttl Congreso· de 14. -tJñi~n, septiembre -lo, 1926, en 
~ prendenf~Js de Méxio0 ante 14 ruteióJI~ p. 72'1. · . 

~S'- Cfr.. ·J, W; Wilkie, op¡ .Cfit., p. 270. . 
M P. ,Eúas Catles; If!!orme al Conp~so. ~ la Utli6n, septiembre ¡o, 1928, en 

Los .fn'estdentes de Mtfxico ante lit nctel6n, p. 822; · 
115M. R. Clark, Of'~ cit., pp. 127-128. 
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En el seno de la confederación y del Partido. Laborista se pre­
sentó un conflicto originado por la discusión acerca de la actitud 
que debería tomar frente a Calles. Una fracción de los laboristas 
opinaba que había que influir de modo privado sobre el presidente 
y esperar hasta que "desandara el camino de las rectificaciones", 
en tanto que el resto, pensaba que era preferible seguir el camino 
de "la lucha de clases y de la independencia del movimiento obrero 
respecto del gobierno". 56 

Los problemas internos de ambas organizaciones se complicaron 
debido a que se presentó entonces la cuestión de la sucesión presi­
dencial. Obregón que, como se recordará, ya había tenido dificul­
tades con Morones, aspiraba nuevamente a la presidencia; pero tenía 
ante sí el obstáculo constitucional que prohibía la reelección. 

Desde principios de la gestión gubernamental del general Calles 
se habían hecho diversos intentos de reformar el artículo 83 de la 
Constitución de manera que fuese posible la reelección del presi­
dente de la República, a lo cual la CROM se había opuesto decidi­
damente pór medio de sus representantes en el Congreso de la Unión. 
Pero finalmente, en 1926, el congreso modificó el artículo haciendo 
posible ocupar el cargo en dos periodos sucesivos, permitiendo, ade­
más, la reelección a condición de que hubiese transcurrido un· periodo 
presidencial desde el momento en que el aspirante dejara el puesto. 117 

Esto a.bría automáticamente · el camino para una segunda ge5tión 
del caudillo, por lo que el futuro de la organización se veía en 
entredicho. 

Además, las dificultades entre ellos no habían cesado de agravarse. 
De hecho existía ya una abierta hostilidad que se manifestaba en 
las continuas disputas y fricciones entre el Partido Nacional Agrario 
de Soto y Gama, que apoyaba a Obregón, y el Partido Laborista. 118 

A los ataques lanzados por Morones, que pretendía controlar también 
a los campesinos, contestabaq. los agrarios con graves acusaciones 
y se valían del descontento que provocaba en todo el país la actua­
ción de los líderes gobiernistas para desatar campafías con objeto 
de aumentar su desprestigio. "Publicaba.n en la prensa materiales y 
datos reveladores del enriquecimiento de los líderes de esa organi­
zación (CROM) y de sus conipJ;omisos sin principio y de sus tram­
pas." 59 La propaganda obregonista se centraba precisamente en el 
punto más vulnerable de su contrincante, el burocratismo y la corrup-

66 V. Lómbardo Toledano, Teoría y prtktica ..• , p. 62. 
57 M. R. Clark, op. cit., p. 122, 
68 Ibid., p. 121 et seq. 
59 Shulgovsky, op. cit., p. 61. 
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ción, y se hacían constantes llamados a los obreros para la recupe­
ración de su libertad individual y para liberarse de la tiranía de los 
líderes y de la disciplina sindical. Pero al mismo tiempo se aprove­
chaba aa ocasión para atacar a los sindicatos más fuertes, pertene! 
cieran o no a la CROM. 00 Obregón se presentaba pues como un 
candidato agrarista y no vaciló en desafiar a sus antiguos aliados; 
pero tal vez esto último sólo fuese un ardid para atraerse nueVamente 
hacia sí a la clase obrera que, como hemos dicho, se encontraba 
cansada de las arbitrariedades de Morones y sus secuaces; es deCir, 
que el caudillo no había desaprovechado las enseñanzas de la aven­
tura de don Adolfo de la Huerta que ganó partidarios entre la clase 
obrera presentándose como enemigo de la central oficial. 

Por otro lado, es necesario· hacer notar cómo desde esta época 
se ha considerado esencial la cuestión de la separación de obreros 
y campesinos, aduciendo que sus intereses son diferentes y q1,1e no 
tienen nada en común por qué luchar; tales eran las razones de Soto 
y Gama y su partido y, por lo tanto, de Obregón. Problema similar 
se presentó más tarde entre Cárdenas y Lombardo Toledano. 

Cuando finalmente se dio como un hecho consumado que el gene­
ral Obregón se presentaría_ nuevamente como candidato a la presi­
dencia de la República las grietas dentro de la confederación se ahon­
daron. Muchos de sus antiguos elementos rompieron con ella porque 
veían en su actitu,d antiobregonista un peligro para su existencia 
misma. Las luchas de ~romistas contra obregonistas en el terreno de 
la política nacional produjeron gran cantidad de víctimas: 

La CROM se oponía a la vuelta de Obregón aduciendo su 
á pego al principio maderista· de la no reelección; pero en el fondo 
su hostilidad hacia Obregón se basada en el temor, bastante jus­
tificado, de que el seguro triunfo del candidato oficial significa­
ría el fin de su influeJ;J,cia y sus privilegios. Los moronistas compren­
dían perfectamente que sin la ayuda financiera del gobierno su sub­
sistencia sería dudosa y por eso hichaban tan encarnizadamente por 
la conservación de los restos __ del poder que tan mal habían empleado. 

'Todos estos problemas fueron cuidadosamente considerados por 
el grupo Acción y la hora de tomar una decisión llegó durante el 
congreso del Partido Laborista en septiembre de 1927. En el curso 
de sus sesiones se disc;:utió acaloradamente en torno al tema de la 
réelección; se votó una moción de censura contra aquellos diputados 
laboristas que habían apoyado la reforma al artículo 83 y se consi­
deraron las posibilidades de triunfo de un candidato sostenido por 
el Partido Laborista,· diferente de Obregón y que podría ser tal vez 

eo Loe. cit. 
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Morones o Gasea. Por parte de Morones, ésta era una idea largamente 
acariciada e incluso llegó a hacer algunos sondeos. ante el propio 
Obregón en esos momentos de crisis cuando se presentó en persona 
a expresarle que no estaba de acuerdo con su reelección. 61 Otra frac­
ción del PL sostenía al general Francisco Serrano; pero finalmente 
triunfó la "cordura" y el PL se plegó a la candidatura oficial ha­
ciendo desde luego la aclaración de que el apoyo era condicionado y 
podía retirarlo en cualquier momento. 

Vicente Lombardo Toledano jugó en esta ocasión un papel impor• 
tante en la decisión de apoyar a Obregón. Expuso en el seno del 
partido que debía mantenerse el principio de Ia no reelección porque 
no había que olvidar el ejemplo de Porfirio Díaz; "pero que la reelec­
ción como tal o la no reelección no tenían ningún valor, porque esos 
son principios que se aplican a la realidad concreta de un pafs en 
una etapa histórica determinada" y agregó que en ese caso concreto 
"lo importante era evitar una guerra civil y que, por ese motivo, 
habría que aceptar la reelección de Obregón y decirlo públicamen­
te". 62 Encontramos pues ya, desde entonces, las famosas tesis de la 
unidad nacional a toda costa alrededor de la figura predominante, en 
este caso Obregón quien por lo demás, al enterarse de la actitud de 
Lombardo, lo invitó a colaborar con él en su campaña. 

No obstante los esfuerzos de Lombardo, finalmente rompieron 
definitivamente con Obregón. Una vez que fue evidente que la 
CROM no obtendría ninguna ventaja con la elección del caudillo, 
Morones anunció, el 30 de abril de 1928, que retiraba su apoyo al 
candidato gubernamental y que los líderes laboristas que colaboraban 
con el gobierno dejaban de hacerlo. En un discurso que se hizo 
circular profusamente, Morones explicó las razones que movieron 
a su organización a tomar una decisión tan radical. Al tiempo que 
reafirmaba su simpatía hacia Calles, con quien a pesar de las aparien­
cias existían también dificultades, el máximo líder laborista decla­
raba que "cuando hay circunstancias, hechos y hombres que , .. creen 
que es muy fácil sobornar, calumniar, perseguir, expatrim: y que ésta 
es la única política que puede seguirse . . . es entonces preferible 
repetir, frente al cadalso la frase del general Napoleón: 'La vieja 
guardia muere, pero no se rinde'." 63 

El rompimiento con Obregón ahondó las disensiones internas 
entre los laboristas. Por principio de cuentas Lombardo, que desde 
entonces se perfila ya como el hombre que va a salvar al movimiento 

81 WD.kie, op. cit., p. 271. 
62Loc, cit. 
63 Citado por M. R. Clark, op. cit., p. 130. 
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obrero de. la crisis que se inicia, deja ver su inconformidad por el 
paso dado y propone la disolución del PL aduciendo que había con­
fundido sus altos fines y constituía ahora una amenaza para las 
organizaciones de trabajadores de la CROM por sus esfuerzos por 
asegurarse el poder público. Desde el momento en que había roto 
con Obregón, sostenía Lombardo, el partido había dejado de ser 
provechoso para las clases trabajadoras. 64 De aquí deducimos que, 
para Lombardo, la función de un partido político no era el llegar 
al poder sino apoyar a quien ya está en él. 

Por otra parte, bien pronto empezaron· a salir de las filas 
de la CROl\1 y del PL importantes asociaCiones, unas debido a que 
se declaraban partidarias del general Obregón, como la filial del 
Estado de Coahuilá que rompe eón la CROM a instancias del ge­
neral Manuel Pérez Treviño, gobernador del Estado 65 -la desban­
dada se inicia, pues, en la cuna de la organización-; otras más salen 
aprovechando la oportunidad que se presenta con el evidente debili­
tamiento del poder de Morones: el Sindicato Nacional de Redac­
tores· de la Prensa, la Unión de Obreros de Artes Gráficas, los le­
cheros (de donde había de salir 10 años más tarde el líder de Ja 
CTM); los camioneros, los comerciantes en pequeño y algunos nú­
cleos de la Federación de Sindicatos Obreros del Distrito Federal. 60 

Muchos miembros ·prominentes salieron individualmente del par­
tido y.· de la CROM. A mediados ·de mayo 3 senadores, 8 diputados 
y 3 regidores de la ciudad de México publicaron un manifiesto anun­
ciando su determinación en tal ~entido; por todo el país se sucedie­
ron las defeccio.nes~ Obregón, por su parte, pidió a los trabajadores 
que definieran su actitud en el diferencio entre él y los laboristas. 67 

Desde fuera de las filas cromistas se levantaron también voces 
pidiendo al general Calles la "purificación" del gobierno expulsando 
de él a todos los simpatizantes del laborismo, incluyendo diputados, 
senadores o gobernadores estatales que hubiesen sido electos con 
apoyo del Pártido Laborista. 68 · 

El ocaso 

En medio de esta insólita pugna entre Morones y Obregón, es 
64 Cfr. M. R. Clark; op. cit.," p.· l3S. . · 
•Viééhte Fueili:es Díaz, "D!!sa~Qlld y evolución del movimiento obrero a partir 

de In9"2 .Cienqias-Políticas y Socfal4s, afio v, número 17 ·{julio-septiembre 1959). 
p. 328. 

86 Ibid., p. 328. . 
61 M. R. CJark, op. cit., p. 131. 
e& Ibid., p. 132. 
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asesinado este último el17 de julio de 1928 en las circunstancias de 
todos conocidas. Obviamente, los principales sospechosos del crimen 
eran los laboristas, y sus enemigos ~los grupos obregonistas-, no 
dejaron pasar la ocasión para hacerlo resaltar. No faltaron quienes, 
días más tarde, afirmaron haber visto a uno de los colaboradores 
de Morones en compañía de la madre Conchita, señalada como la 
autora intelectual del asesinato. Cuatro días más tarde, renunciaron 
a sus cargos en el gobierno todos los laboristas, .principiando por el 
propio Morones cuya estrella se eclipsa definitivamente al igual que 
la de Gasea que sale del Departamento de Establecimientos Fabriles 
y Eduardo Moneda, director de la Imprenta Gubernamental. 

En el plano de la política nacional, con la muerte del general 
Obregón quedaba dueño de la situación el general Calles, cuya polí­
tica se tomaba cada vez más conservadora. Ello explica que, aunque 
no de manera tan evidente como en el caso de Obregón, existiera 
tall}bién distanciamiento del primer mandatario con Morones y su 
grupo. Celestino Gasea, aspirante a b gubematura de su Estado 
natal, Guanajuato, no recibe el apoyo indispensable para lograrla y, 
cuando todos los laboristas que se encontraban dentro del gobierno 
presentan su renuncia, Calles no hace nada por conservarlos, prueba 
de que no le eran necesarios ya en ese momento. Pero el indicador 
definitivo del enfriamiento de las relaciones ·entre ellos lo constituye 
el nombramiento de Portes Gil, uno de los más antiguos enemigos 
de Morones, como presidente provisional del país, en agosto de 1928. 

Don Emilio Portes Gil, un expartidario de Victoriano Huerta, 
había asistido como participante al congreso de Saltillo en mayo 
de 1918. Su nombre aparece en la lista de firmantes de las resolu­
ciones y estatutos del mencionado congreso 89 y fue, miembro del 
Partido Laborista hasta 1922, año en que se enemista con Morones 
debido, según el propio Portes Gil, a la política moronista de. querer 
controlar todo el movimiento obrero. Según Portes Gil, al asumir 
él la gubematura de Tamaulipas, la CROM sólo controlaba en ese 
Estado al sindicato de tramoyistas de los teatros que era un grupo 
muy reducido, pero que fue utilizado por Morones para tratar de 
destruir a las otras organizaciones obreras existentes ahí, lo que fue 
mal visto por Portes Gil, ya que eran en gran parte obra suya. 70 

Una vez en funciones, el nuevo presidente dio bien pronto indi­
cios de que la vieja rivalidad no había desaparecido. A fines de 1928 
se registra un incidente que vieñe prácticamente a desatar la perse­
cución abierta de Portes Gil contra Morones y su central. En la 

119 Documentos del PLM. 
70J. W. Wilkie, op. cit., p. )29. 
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asamblea de la CROl\-1 efectuada el 3 de diciembre de 1928. a la que 
había asistido como de costumbre el general Calles, se lanzaron 
gra,·cs ataques contra el presidente. provisional. El propio Portes Gil 
dice .que en los momentos en que abandonó el recinto el general 
Calles, empezaron a atacar a su-gobierno en forma inusitada y tonta~ 
acusándolo de. autoritario, -y también de que el gobierno provisional 
bahía, permitido, que se representara en el teatro una farsa que se titu­
laba: ·"El desmoropamiento de Morones", haciéndole igualmente la 
amenaza de que si no impedía esa. representación, los obreros se tras­
ladarían en masa a hacerlo. 71 La referida farsa teatral había sido 
montada por el actor Roberto· Soto en venganza por la política que 
Morones había seguido hacia los actores, que no se diferenciaba 
de la ya descrita: boicots contra ciertos actores que no eran de su 
conveniencia, tumultos. y perturbaciones en los teatros para impedir 
las representaciones, bombas pestilentes a media función; cierres 
arbitrarios de cines y teatros; .pago de honorarios a un determinado 
número de actores, participaran o no en la pieza,· etcétera, todo ello' 
contra. quienes utilizaran los servicios de personal no sindicalizado 
por la CROM. 72 Así;. en cuanto tuvieron oportunidad abandonaron 
la CROM, siendo uno de los primeros grupos en hacerlo. Y de inme­
diato se lanzaron al ataque. Montaron pues dos farsas, una la ya 
mencionada "Desmoronamiento" 78 o "El desmoronamiento de Mo­
rones~' 74 y la segunda llamada "Según te Portes Gil" 711 en las cuales 
se aprovechaba un cierto parecido físico de Soto con Morones, lo 
cual las hizo más reprobables a los ojos de este último .. 

Como ya. se ha dicho, Morones pidió a Portes Gil que ordenara 
la ·suspensión de· las repÍesentaciones; pero éste respondió pública­
mente que no podría hacerlo porque equivaldría a impedir _la libre 
emisión del pensamiento que reinaba en el pafs y, acto seguido, or­
denó que el teatro de Soto fuera custodiado por un piquete de cien 
hombres.,pata impedir "que los. obreros vayan a atropellar a los que 
representan esa Zarzuela" (sic) . 78 Las representaciones siguieron 
dándose algún tiempo más porque los obreros se negaron a obedecer 
la disposición de Morones; 77 y -la disputa fue llevada hasta las cá­
maras de diputados y de senadores, donde suscitó acalorados debates 

11 Ibid., p. ·sn. · · · · 
'1'2 M. R. Clark, op. Cit., p. 137. Se dice que el aUn asociacioilista de Morones 

Deg6 al extremo de intentar formar un sindicato de prostitutas. 
78 Ibid., p. 138. . . 
'74 J. W. Wilkie, op. cit., p. S3L 
TI M. R. 'Clark, 0/J. cit., p. 138. ! 

Te J. W. Wilkie, op. cit., p. S31. M. R. Clark, op. cit., pp. 138-139. A L6pez 
Aparicio, op. cit., p. 19S. 

77 J. W. Wilkie, op. cit., p. S31. 
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en el curso de los cuales salieron a relucir datos referentes a las fabu­
losas fortunas de los dirigentes cromistas; por unanimidad se dictó 
el acuerdo de dar un voto de confianza al presidente de la Repú­
blica y pedir a las legislaturas de los Estados que le reiterasen su 
confianza. 78 

En respuesta a la andanada, Morones dispuso abandonar el teatro 
donde se efectuaba su asamblea, que era propiedad del gobierno, y 
la renuncia de los funcionarios cromistas que se encontraban en el 
gobierno, 79 acto más bien simbólico porque, como se recordará, 
los más prominentes habían salido a raíz del asesinato de Obregón. 
El desprestigio de Morones y su central habían llegado a tanto, que 
el propio Calles consideró inadecuado tomar partido a su favor, de­
clarándose neutral en ésta y en otras discusiones del gobierno provi­
sional con la CROM. 80 Días después, a mediados de mes, Portes 
Gil prohibió las dos obras teatrales aduciendo que podrían excitar 
las pasiones políticas. 81 Pero no por ello dejó de lado su designio 
de acabar con la CROM o por lo menos con gran parte de su enorme 
poder. Desde su alto puesto empezó a utilizar contra la CROM las 
mismas tácticas que ésta había utilizado contra las organizaciones 
independientes en su época de apogeo. Policía y fuerzas militares se 
dieron a la tarea de destruirla y los inspectores del trabajo . empeza­
ron a obstruir la acción de los sindicatos adheridos a ella .. A las 
organizaciones cromistas se les dio a entender que sus peticiones ante 
los empresarios no serían escuchadas si no se separaban previamente 
de la CROM y la persecución se intensificó al grado de que la per­
tenencia a la central en desgracia llegó a ser con carácter secreto. 82 

Su eterna rival, la CGT, no desaprovechó la ocasión para recor­
dar una vez más los defectos de la CROM al tiempo que alentaba 
a sus miembros a abandonarla y a adherirse a ella, campaña que, 
por lo menos en un principio, le reportó ganancias. 83 

Entretanto, Portes Gil comenzó a estimular la creación de agru­
paciones obreras opositoras a la central en desgracia y prestó apoyo 
a las organizaciones comunistas que desde poco antes de la muette 
de Obregón habían hecho intentos de reorganizarse sin gran éxito, 8• 

y que a la postre, a fines de enero de 1929, pudieron constituir una 
nueva asociaciólf propiciada por el Partido Comunista en la que se 

78 A. López Aparicio, op. cit., pp. 195-196. 
79 J. W. Wilkie, op. cit., p. 531. 
80 A. Shulgovsky, op. cit., p. 62. 
81 El Universal, diciembre 19, 1928. 
82 M. ~· Clark, op. cit., p. 134. 
83 VerbQ Ro;o, septiembre 15, 1928. 
M V. Fuentes Díaz, op. cit., p. 329. 
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agruparon miembros que habían pertenecido a la CROM. La nueva 
agrupación obrera adoptó el nombre de Confederación Sindical Uni­
taria de México y se adhirió desde el principio a la Federación Sin­
dical Roja. 85 La CSUM adoptó el principio de la lucha de clases 
y proclamó como su objetivo final la supresión del régimen capita­
lista. 

En noviembre-diciembre de 1928, el gobierno de Portes Gil ha­
bía convocado a una conferencia para examinar el problema de la 
elaboración de la primera ley laboral del país, conferencia que fue 
apoyada por la burguesía y que Portes Gil aprovechó para atacar a 
la CROM que, a su vez, quiso valerse de ella para recobrar presti­
gio llamando a la clase obrera a rechazar la subordinación al gobier­
no. 86 La CSUM adoptó una actitud similar tachando el proyecto 
de fascista. 

Ante la rebelión escobarista, la nueva organización participó de 
la concepción táctica .del PCM en el sentido de considerar el movi­
miento armado como signo de agudización de las contradicciones 
del capitalismo en México y, por ende, de· la posibilidad de que la 
clase obrera y campesina tomara el poder. El resultado de esa línea 
táctica fue el desatamiento de la represión oficial en su contra, su 
ilegalización por el gobierno y el sacrificio de varios de sus hombrés 
más valiosos. 81 

Pero existía además otra razón para la persecución de Portes Gil 
contra la CSUM. En efecto, la actitud del presidente provisional 
durante su gobierno en Tamaulipas había sido de abierta simpatía 
por las ideas comunistas y había llegado a repartir retratos de Lenin 
entre los trabajadores; 88 pero en esta época había cambiado de pa­
recer, lo mismo que el general Calles que también deseaba dejar 
claro que ~e separaba definitivamente .de su pasado "rojo". 89 Así, 
su simpatía hacia la organización comunista estaba totalmente con­
dicionada por la disputa con Morones y la utilizaba como arma para 
destruir al enemigo. Pero una vez que Portes Gil se da cuenta de 
que no era ya necesaria para sus fines, puesto qúe la CROM y el 
Partido Laborista se desmoronaban estrepitosamente casi por si so-

. los, abandonó a los comunistas e inició la represión. 
De todas maneras, el surgimiento de la CSUM era un viento 

fresco en ese ambiente viciado que había creado Morones en com­
plicidad con el gobierno, pero cometió el error de confiar demasiado 

85 Loe. cit. 
88 A. Shulgovsky, op. cit., p. 61. 
8'1 V. Fuentes Díaz, op. cit., p. 329. 
88 M. R. Clark, op. cit., p. 135. 
89 A. Shulgovsky, op. cit., p. 62. 
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en un hombre que a todas luces estaba manejado por quien se arro· 
gaba ya el título de "jefe máximo de la revolución". 

Por lo que a la CROM respecta, el éxodo continuó ininterrum· 
pidamente. Aquellos grupos que no la habían abandonado en el 
momento del asesinato de Obregón, lo hicieron ahora, obligados por 
la persecución de que eran objeto por parte de Portes Gil. Las or· 
ganizaciones disidentes eran tan numerosas que sólo en el Distrito 
Federal fueron suficientes para constituir, a principios de 1929, la 
Federación Sindical de TrabajadoreS del Distrito Federal en cuyo 
programa se repudiaba tanto a líderes como a polfticos, reminiscen­
cias de los programas anarcosindicalistas de la época de la Casa del 
Obrero Mundial; pero también recordaban los principios sustenta· 
dos por la matriz de donde procedían, puesto que proclamaban la 
colaboración del capital y del trabajo lo que, según ellos, era per· 
fectamente posible una vez eliminados los líderes que al buscar sólo 
su propio beneficio · propiciaban los conflictos entre los dos fac· 
tores. 90 En esta organización eran los tranviarios uno de los ele· 
mentos predominantes, por lo que se hace más incomprensible tal 
desorientación ideológica ya que, •romo se recordará, su sindicato 
había sido sumamente combativo en los veintes y se había alineado. 
con los cegetistas. Por tanto, puede tomarse esta actitud ·sólo como 
un repudio a la era moronista, frut~ del mal recuerdo que la figura 
del Hder les había dejado y generalizándolo al dirigente sindical en 
su totali(:lad. 

En los Estados, la CROM fue también perdiendo a pasos acelera· 
dos su antiguo predominio. En Jalisco fue_ sustituida por una Fedé· 
ración del Trabajo, independiente; en Guanajuato l¡:¡s organizaciones 
abandonan a la central despué~ del 4acaso de Gasea por. obtener 
la gubernatura del Estad9. .En Oaxaca se les separa la poderosa 
Federación del Hule y lo mismo suce9e en Puebla, Yucatán, etcé· 
tera. El golpe la separó definitiyamtnte deJ movimiento obrero al 
grado de que ya para fines de 1918 h~bía cesado ·toda actividad .. La 
CROM anunció la adopción de una nueva táctica consistente en 
defender sólo lo que hasta el momento h~bía logQdo, porque no 
estaba en posición de hacer mayorés progresos. Las huelgas; opinaba 
el grupo Acción, deberían ser evitadas a toda cost3 y agregaba· que 
"una política de colaboración con el capital y el gobierno era ·la 
única que podía persegUir la CROM". 91 . . _ __ _ 

La inactividad de la CROM se ·manifestó públicamente con mo· 
tivo de la celebración del 19 de mayo de 1929; última en la que 

90 M. R. Clark, ofJ. cit., p. 136. 
91 Ibid., p. 146. 
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participó. "Y por cierto -dice Fuentes Díaz-, que este desfile ya 
no fue la mascarada carnavalesca -con charros y chinas poblanas­
que había sido en los años del reinado moronista. La manifestación 
tuvo un sentido más proletario." 92 

Algunos intentos hizo, sin embargo, Morones, por volver a sacar 
a flote a su organización. Emisarios suyos se entrevistaron con el 
presidente de la República manifestándole que estaban de acuerdo 
con el nuevo proyecto de la Ley Federal del Trabajo que se discutía 
en el congreso y ofreciéndole su colaboración a cambio de que go­
bernara con ellos, según informaba Aarón Sáenz al propio congreso. 
El presidente declinó la oferta manifestando, a su vez, que él asu­
mía las responsabilidades del poder y no deseaba gobernar sino "con 
aquellos elementos de su confianza, capaces, en cualquier momento, 
de compartir esas mismas responsabilidades". " 

Seis meses después de su caída, todavía hizo Morones un viaje 
a Europa para demostrar, según dijo, que la CROM podía vivir sin 
la ayuda del gobierno. Pero todo era un bluff que él mismo no 
creía. En 1932 se producen dos nuevas defecciones que dan el tiro 
de gracia a la otrora poderosa organización obrera. Primero salió de 
ella· una gran mayoría de los sindicatos del Distrito Federal, siguien­
do a su Hder Alfredo Pérez Medina, y el 23 de julio en una asam­
blea de la Unión Linotipográfica, Lombardo Toledano pronunció 
un discurso que fue ampliamente difundido con el título de "El 
camino está a la izquierda". Con este motivo, y en ocasión de un 
mitin convocado por el propio Lombardo como secretario general 
de la Federación de Sindicatos Obreros del Distrito Federal en sep­
tiembre de ese año, Luis N; Morones lo acusó de propagar ideas 
exóticas como las del socialismo, de pretender educar de acuerdo 
con sus principios a las masas trabajadoras y de enfrentarse al poder 
público por afirmar que había traicionado los principios de la Re­
volución. Al día siguiente, Lombardo renunció a la CROM, des­
pués de ocho aiios de actuar como miembro de su comité central. " 

Poco después de la renuncia de Lombardo, se efectuó en Orizaba 
la X convención de . la agonizante central; la mayoría de los delega­
dos asistentes volvieron a manifestar su inconformidad con las des­
viaciones de Morones y se decidió convocar a una convención extra­
ordinaria que se llevó a cabo en la ciudad de México en marzo de 
1933. Elll de ese mes se consumó la escisión que Lombardo había 

82 V. Fuentes Dlaz, op. cit., p. 329. · . 
ea "Injustificados ataques a los líderes de la CROM." CROM, afio VII, N9 156 

(agosto 15, 1931). 
'' V. Lombardo Toledano, Teoría y Prcf.ctica ••• , p. 63. 
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querido evitar renunciando al puesto de secretario general al cual 
había sido electo en anterior asamblea. Surge la CROM "depurada" 
integrada por los grupos de Fidel Velázquez y por algunos sindica­
tos que se sustrajeron de las filas moronistas. 915 Lombardo es electo 
por aclamación su secretario general y acepta el cargo a condición 
de que "se revisara la línea estratégica y de táctica del movimiento 
obrero, estableciendo principios y normas para conducirlo de acuer­
do con sus intereses de clase". 88 

Como las declaraciones de Lombardo, a más de su prestigio, ha­
cían temer al gobierno que pudiera revivir la fuerza de la CROM, 
se trató de inmediato de crear un organismo rival para contrarrestar 
la labor que pudiera llevar a cabo. La tarea fue encomendada a 
Alfredo Pérez Medina, también cromista disidente, quien creó la 
Cámara del Trabajo del Distrito Federal que quedó integrada por 
la Alianza de Tranviarios, la Federación Sindical de Trabajadores 
del Distrito Federal, la Confederación Nacional de Electricistas y la 
Alianza de Uniones y Sindicatos de Artes Gráficas, entre otras, to­
das las cuales abandonaron a Pérez Medina en poco tiempo. El 
mismo líder trató entonces de crear .un organismo más . amplio, la 
Cámara Nacional del Trabajo, cuyo único acto fue su asamblea cons­
titutiva, en 1934. 

Por su parte, la CROM depurada tampoco prosperó, desapare­
r:iendo ·poco después. Y la vieja CROM lleva una vida opaca, con­
trolando sólo algunos sindicatos. Es relativamente fuerte en algunas 
zonas, como la textil de Atlixco, donde años más tarde llevó a cabo 
una lucha violenta contra la naciente CTM. 

Luis N. Morones, el brillante líder cuyo poder llegó a imponer 
directrices al gobierno mexicano durante una década, se resignó a 
su suert;e. Cedió su lugar a Vicente Lombardo Toledano, figúra pre­
dominante en la década de los treintas, y murió en la ciudad de 
México en 1964. 

&15 V. Fuentes Díaz, op. cit.~ p. 334. 
oe V: ~znbardo ToJ~ano, Teorfa •.• , p. 64. 
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CONSIDERACIONES FINALES 

En el transcurso de estas pag¡nas hemos visto la importancia del 
papel que el movimiento obrero desempeñó en los primeros veinte 
años de la historia del México revolucionario y cómo, en ocasiones, 
fue factor decisivo en el destino del país. 

Pero, precisamente por desarrollarse en un ambiente· revolucio­
nario, su acción no estuvo exenta de dificultades. Una de ellas era 
la disyuntiva que se le presenta entre apoyar a los gobiernos salidos 
de un movimiento que derrota a una dictadura que lo había oprimido 
y perseguido inniisericordemente, ·lo cual implicaba, a la vez, dejar 
de lado reivindicaciones urgentes cuyo cumplimiento habían exigido 
desde siempre, pero que obstaculizaban hasta cierto punto el triunfo 
total y la estabilización de esos gobiernos; o, por otro lado, empren­
der la lucha dentro del marco capitalista, pero con plena conciencia 
de sus intereses de clase, $in tener en cuenta las amenazas inter­
nas y externas que en ese ~omento se cernían sobre el país; esto es, 
la probable vuelta de la dictadura porfirista y las constantes provo­
caciones norteamericanas. Tenían también, ciertamente, un tercer 
camino: la toma del poder y el consiguiente apoderamiento de los 
medios de producción. 

Desde el punto de vista oficial, la primera de esas posiciones cons­
tituía Io correcto y lo patriótico; ·la segunda podía catalogarse co~o 
una traición a la patria y como deslealtad a unos regímenes que pro­
metían velar por los intereses obreros. En cuanto a la tercera, no fue 
objeto 'de mucha atención de los dirigentes. 

Para juzgar mejor ·¡a actuación de los trabajadores, es necesario 
hacer alusión a algunas de las caractei:ísticas del Estado nuem y sus 
representantes. Recordemos primeramente que el movimiento anti­
Díaz, que inicialmente _es pues~o en marcha por un grupo de intelec­
tuales y militantes de da~é1ne~ia de tendencia anarquista -los hom­
bres del Partido Liberal Mexicano-, es finalmente llevado a 'térhiínú 
por un destacado i11iernbro de la burguesía, don Francisco l. Madero. 
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La familia Madero, en efecto, se contaba entonces entre las más 
destacadas por sus propiedades y riquezas; no sólo se trataba de las e 
famosas fábricas de productos alcohólicos -todavía hoy en manos :¡ 
de los Madero-, sino de participaciones en empresas de todo tipo, 'ti 

:¡ incluyendo instituciones bancarias. Según el historiador James D. '$ 

1' 
Cockcroft, la fortuna de la familia Madero se contaba entre las 10 ~~ 

más grandes del país; sus bienes e inte:reses mineros se extendían ,e 
desde Coahuila hasta San Luis Potosí y los bancarios desde Coahuila ·~ 
hasta Yucatán. Evaristo Madero, abuelo de don Francisco, había d 
sido el fundador del Banco de Nuevo León y tenía intereses en la ~ 
rama del algodón, el guayule, la ganadería, en fábricas de textiles, 
minas y refi11erías de cobre, acero y fundidora de fierro. b 

Esta más que desahogada posición de la familia permite a don ~~~ 
' Francisco adquirir una refinada educación en Europa y en Estados q 

Unidos; se interesa por la política, pero no es sino hasta 1906 cuando 
~ entra en contacto con los movimientos sociales después de un acto 
·~ 

1 arbitrario cometido por el gobierno de Díaz en contra de un grupo 
~ de trabajadores en Monterrey. Es entonces cuando comprende que 
1~ 

un bourgeois éclairé no puede ser partidario de un gobierno de tal 
~ naturaleza. Haciendo uso primeramente de sus propios recursos finan-
Q cieros se levanta en armas con los resultados conocidos: llega al poder 
'h en medio de un gran entusiasmo popular y con el apoyo condicio- lt nado de las masas obreras y, sobre todo, campesinas. 
\ 

Así se inicia un primer periodo de la historia revolucionaria mexi-
~ cana: el que va de fines de 1911 1·a principios de 1913, que es el lapso 
·~ 

que dura Madero en el poder. Ahora bien, el nuevo presidente va a 
~ imprimir a su gobierno ·un tono liberal que en lo general no se va y, 

a diferenciar mucho del de su antecesor Porfirio Díaz. Recordemos 
~ 

!, 
sólo dos hechos que lo confirman. Primero, que no destruye el apara- Q 
to estatal existente, esto es, el aparato heredado de la dictadura: ·~ 
deja intacto al ejército federal (del que más ·tarde había de salir 
su victimario), destruyendo en su lugar a las organizaciones de masas Q 

que lo habían seguido y apoyado; seguidamente, exige a los campe- t sinos que entreguen sus armas y, una vez en el poder, reprime a la 
~ Casa del Obrero. Su gabinete, compuesto de antiguos porfiristas, l le producía gran satisfacción~ Contestando . a las críticas que en este \ sentido le hacía el Partido Liberal, afirmaba que la nueva generación 
l de revolucionarios no podía llenar todos los puestos administrativos 

y que el reemplazo arbitrario de servidores públicos, muchos de los 
''11 cuales había trabajado honestamente durante el régimen de Díaz, 
1 sería una injusticia contra un gran número de gentes inocentes y 

1 
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trabajadoras. 1 Segundo, no intenta siquiera modificar las anacrónicas 
estructuras sociales, ya no digamos en la industria sino en el campo. 
En carta dirigida a El Imparcial, antiguo órgano de difusión porfi­
rista que de pronto criticaba a Madero por este hecho, le pide que 
se revisen todos los discursos dichos por él durante su campaña pre­
sidencial y después de ella para comprobar que nunca prometió tal 
cosa. Proponfa si, la creación de la pequeña propiedad agrfcola, pero 
sin tocar los intereses de los grandes propietarios, lo cual era difícil 
de llevar a cabo si se recuerda que la casi totalidad de la tierra 
cultivable estaba en manos de sólo 803 hacendados. 

llegamos, pues, a la conclusión, de que la revolución que Madero 
tenía en mente no iba más allá de la sustitución· de un hombre 
(Díaz) por otro (él mismo). Sin embargo, el contacto con las socie­
dades más avanzadas de Europa y los Estados Unidos, los conoci­
mientos adquiridos en los libros y el recuerdo de los incidentes obre­
ros de finales del Porfiriato le aconsejaban tratar a éstos de manera 
diferente que su antecesor, de ahí que se mostrara consecuente con 
la organización profesional y hasta tratase de estimularla intentando 
la creación de una agrupación laboral. Sólo que los obreros, imbuidos 
9e las teoiias anarcosindicalistas, no responden como el presidente 
hubiese querido. Como hemos dicho, Madero pensaba que una revo­
lución consistía en un simple cambio de hombres, por no decir de 
un hombre, en las riendas del Estado y que por ese solo hecho ten­
dría a todo el pueblo de su parte, casi incondicionalmente; pero la 
realidad era bien distinta. Cuando, al llegar al poder, se duerme en 
sus laureles, suscita el descontento de aquellos que lo habían seguido 
y apoyado o que, por lo menos, habfan sido adversarios de la dicta­
dura como era el caso de ciertos sectores obreros. Las condiciones 
de existencia de este grupo no cambiaban; sus salarios continuaban 
siendo insuficientes y las relaciones con el patrón malas sin que el 
gobierno se preocupase mayormente por ello. 

Por lo demás, los diferentes grupos que iban surgiendo sustentando 
la ideología anarcosindicalista se mostraban adversarios tanto del 
capital como del gobierno, ideas que expresaban por medio de una 
buena cantidad de publicaciones propias y, aun cuando no manifes­
taban su deseo de llegar al poder ni de apoderarse de los medios de 
producción, esto causaba inquietud en los círculos allegados al presi­
dente que no eran otros que la burocracia y la burguesía porfirista 
que, bien conscientes de lo que significaba permitir el libre desarrollo 

1 C(T. JaJ!lCS D." Cockaoft, lntelkctutd (Jrecursors of the Mexicrtn Revolution 
1900-1913. Institut of Latin American Studies, University of Texas, Austin and 
London, 1968, p. 205. 
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de tales tendencias, se apresuran a lanzar una embestida contra ellas. 
Recordemos que hasta ese momento la burguesía no ha sido perju­
dicada y que después del. triunfo maderista la calma y la paz porfi~ 
rianas se reestablecen y todo vuelve a quedar como si nada hubiera 
pasado. 

Las relaciones del movimiento obrero con el poder político se 
van haciendo cada vez más álgidas; pero el proceso se rompe por el 
cuartelazo de Victoriano· Huerta y el embajador norteamericano, 
que hace variar completamente la situación. Primeramente, las orga­
nizaciones de trabajadores abandonan su postura de no participación 
política, tomando abiertamente partido en contra del. usurpador y, 
en segundo término, desencadenando la lucha· de facciones que va 
ele 1913 a 1916, y que conduce a la desaparición momentánea del 
gobierno y a la desarticulación de la burguesía que huye al extranjero. 

Surge entonces la figura de don Venustiano Carranza que, en 
cuanto a su origen, era semejante al de Madero: miembro destacado 
del régimen porfirista, propietario de regular cantidad de tierras en 
el norte; personaje t~mbién ilustrado y liberal que se levanta -y 
triunfa- contra la. felonía cometida en la persona de su coterráneo; 
pero que dista· mucho de pretender hacer una verdadera revolución. 
Su real preocupación consiste únicamente en restablecer el orden 
constitucional perturbado por la Decena Trágica que en el fondo, 
ya lo hemos visto, no ~ otro que el orden porfiriano. Como su ante­
cesor, no se muestra muy favorable a satisfacer las reivindicaciones 
obrero~mpesinas, pues, si bien en el terreno del problema agrario 
dicta una famosa ley en plena campaña constitucionalista, en cuanto 
alguien -concretamente Lucio Blanco aconsejado por Francisco J. 
Múgica-, la aplica, el primer jefe lo desautoriza. Y en cuanto a los 
obreros, no sólo les quita las armas que les había entregado para 
que le ayudaran en su causa, sino que los reprime sin miramientos. 

Sin embargo, tanto Mádero como Carranza se encuentran ante 
una contradicción. La participación de las masas ha sido decisiva 
en el triunfo contra la _dictadura y es por tanto, de rigor, hacer 
algunas concesiones, dic~r algunas medidas que puedan mejorar 
un poco la suerte de los. sectores desposeídos, tanto más, cuanto 
que algur10s de 'entre ellos ya se hallan organizados y. claman . por 
reivindicaciones. De parte de obreros y campesinos las presiones sobre 
el nuevo régimen se acentú:¡¡n. . ' 

Ahora bien, ¿está en posibilidades, ese nuevo régimen, de acceder 
a las peticiones populares o de cumplir lo que en repetidas ocasiones 
se prometió en los respectivos planes de los caudillos revolucionarios, 
que no es otra cosa que una de las banderas con que se combatió 
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a Díaz? No. No, por dos razones esencialmente. Primero, por lo 
que hemos dejado dicho respecto del origen y más que nada por 
la ideología de los dos personajes que dominan la escena en los 
dieces. En la mente de ninguno de los dos está un cambio en 
las relaciones de producción ni un desplazamiento del poder de 
·manos de sus actuales detentadores a las de cualquier otro sector. 
Ambos piensan que la sociedad está bien tal como la dejó don Por­
firio y sólo le hacen falta algunos retoques, la creación de alguna 
oficina burocrática más, alguna legislación extra: el Departamento 
del Trabajo de Madero y el proyecto de constitución de don Venus­
tiano. Más allá de eso, se considera atentatorio contra el orden 
social. 

La segunda razón de la imposibilidad de que el gobierno cum­
pliera sus ofrecimientos se encuentra en la situación por la que atra­
viesa el país en ese momento. La crisis económica que se había 
presentado a finales del Porfiriato, lejos de atenuarse se acentúa no 
sólo por las condiciones del mercado externo sino, sobre todo, por la 
natural desconfianza del capital en un cambio violento de poderes. 
La situación política, por su parte, no es menos difícil y ambas 
se deterioran aún más con el golpe huertista: la económica·se torna 
insostenible y la política se caracteriza por una virtual· desaparición 
del aparato gubernamental y, por consiguiente, de una autoridad para 
todo el territorio. · 

Así, las reivindicaciones económicas de los trabajadores son doble­
mente imposibles; pero no por ello dejan de presentarse a quienes 
se ostentan como gobernantes del país. 

Quedaba entonces, cmrio solución, la toma del poder político 
por los trabajadores estableciendo la dictadura del proletariado. Las 
condi_ciones eran favorables: debilidad del Estado y del gobierno, 
grandes masas de trabajadores en armas, ruina económica que exas­
peraba a los trabajadores, desprestigio de los gobiernos existentes. 
Pero los dirigentes obreros en realidad iúmca pensaron seriamente 
en tal posibilidad porque, conforme a su ideología anarcosindicalista, 
su meta no era la conquista rlel poder, ni siquiera por medios revolu­
cionarios, sino la destruéci6n de sus detentadores y del Estado mismo. 
Muestra de ello es el Manifiesto Anarquista del grupo Luz en el que 
se asientan las metas a seguir: "Rebelarse al yugo de los verdugos 
de la humanidad: clero, gobierno y capital; no servir de escalera a 
fin de que ascienda a los poderes ningún político charlatán, porque 
ningún hombre_tiene derecho a gobernar a otro (subrayado nuestro); 
devastár las instituciones sociales, generatrices de verdugós y holga­
zanes", etcétera. Más claro es todavía el periódico Lucha, órgano del 
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grupo del mismo nombre que, en su edición del 1 Q de mayo de 1913, 
afirma rotundamente que las causas que originan el desequilibrio 
social se reducen a una: el Estado. Rechazan toda forma de gobierno, 
aun el proletario. 2 

Su rechazo de la política es, pues, total, llegando al extremo de 
oponerse a la formación de un partido obrero y de abstenerse, en un 
principio, de presentar demandas de cualquier naturaleza al gobierno. 

Por otra parte, los obreros adoptan una actitud hacia el campe­
sinado que es altamente favorable al poder establecido, a saber, un 
distanciamiento total de ellos a quienes acusan de estar dominados 
por el clero. Independientemente de que su acusación fuese cierta, 
el caso es que se desperdicia la mayor fuerza con que se podía contar 
en ese momento. Desconocen los obreros los problemas que aquejan 
al campesinado; no tocan el tema del latifundismo y de la falta de 
tierra, tan grave desde mucho antes. Se alejan de ellos en vez de tra­
tar de ganarlos para su causa, esto es, de politizarlos. Le dan una 
importancia desmesurada a su religiosidad y desestiman, en cambio, 
la posibilidad de una acción conjunta. Esto se explica, en parte, de­
bido a la desorientación ideológica de los líderes de la Casa del 
Obrero provenientes, no de la clase obrera propiamente dicha sino 
del estrato de trabajadores libres: sastres, como Luis Méndez, im­
presores con un pequeño negocio propio como Jacinto Huitrón, 
etcétera. El caso de don Antonio Díaz Soto y Gama es importante 
porque, siendo él abogado de profesión se ha unido a la COM para 
pasarse posteriormente al bando zapatista. Sus antiguos compañeros 
lo acusan de traición y él, por su parte, no vuelve a tomar partido 
a favor de los obreros: todos consideraban que los intereses de los 
obreros y los campesinos eran, si no antagónicos, por lo menos dife­
rentes. 

Además, es preciso hacer notar que los obreros carecen de un 
líder notorio o notable que los aglutine y los conduzca hacia la 
acción concertada. Los líderes más lúcidos son los del Partido Libe­
ral que se encuentran en prisión o en el exilio. Aquí, nuevamente 
esa fragmentación de las fuerzas productoras. De hecho, en estos 
primeros años de la Revolución, existen dos movimientos anarquistas: 
el que se agrupa en torno de la Casa del Obrero Mundial y el que 
dirigen los Flores Magón; entre ellos no existen nexos de importan­
cia y cada uno trabaja por su lado. 

Todos esos son factores que juegan a favor de la continuación 
de las condiciones existentes y que no hacen mella sobre el poder 
constituido. Y no hay que olvidar, finalmente que, en efecto, se 

2 Regeneración (reproducida en), julio 19, 1943. 
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cernía la amenaza de intervención yanqui en el país que de seguro 
se habría consumado de haber mayor efervescencia obrera. Recuér­
dese que los intereses norteamericanos no eran nada despreciables 
y que una de las causas de la animadversión del embajador de aquel 
país contra Madero era el intento de cobrar un impuesto a la explo­
ta-ción petrolera en sus manos. El embajador -recordémoslo de 
paso-, tenía importantes conexiones con las empresas petroleras. 

Estas condiciones prevalecen en mayor o menor medida en el 
curso de los años siguientes. Se da, sin embargo, un hecho impor­
tante: un primer acercamiento obrero con el gobierno, producto 
de la astucia del general Alvaro Obregón que logra convencer a la 
Casa del Obrero Mundial de que participe en la lucha armada al 
lado del constitucionalismo. Nuevamente se han apartado del prin­
cipio de no participación política, lo cual podría ser benéfico si 
hubiese conducido a la formación de un partido obrero; pero en 
realidad constituye el inicio de los contactos obrero-gubernamentales 
que condujeron al movimiento a la colaboración y a su control por 
parte de Obregón y Calles. 

En este primer periodo de colaboración, el gobierno considerá 
necesario conceder a los obreros algunas prerrogativas, entre otras 
una cierta libertad para hacer propaganda a favor de la asociación y 
la entrega, además, de algunos locales incautados durante el movi­
miento. armado. Pero como la situación económica se deteriorase y 
los obreros presionaran en favor de sus reivindicaciones, la política 
gubernamental cambia. Además, la Casa del Obrero Mundial ha 
cobrado alguna fuerza: gana sindicatos en toda la República ayudada 
por la fama que ha adquirido con sus Batallones Rojos y con las 
posibilidades que se presentan a su miembros de lograr ciertas prerro­
gativas al triunfo del constitucionalismo. Es necesario en ese mo­
mento, una vez triunfante el carrancismo, reconstruir la economía 
y restaurar la confianza internacional en el país y la actitud obrera 
constituye un obstáculo. Ése es, desde luego, el punto de vista guber­
namental y conforme a él inicia la represión de los movimientos de 
descontento ya que satisfacer sus pretensiones no puede; pero los 
obreros responden con una mayor actividad en el terreno de la orga­
nización. 

La promulgación de la Constitución el 5 de febrero de 1917 marca 
el inicio del proceso de institucionalización de la Revolución; el 
artículo 123 fija los derechos y obligaciones de la clase obrera en 
el marco del sistema que se conforma en esos momentos y que no 
son otros que los que concede cualquier Estado burgués: derecho 
a coaligarse o asociarse y derecho de huelga, mismos que son canee-
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didos también a la clase empresarial. Tienen pues, formalmente, las 
m1smas armas ambos contendientes; sin embargo, el carácter del 
Estado mexicano que surge no es, ni con mucho, obrerista; pero 
sigue teniendo en mente la participación popular primero en el de­
rrocamiento de Díaz y luego en la derrota de las facciones que se 
oponían a Carranza, a saber: Huerta, Zapata y Villa. Por ello es 
que, más que continuar con la represión, es neceSario controlar al 
enemigo para lo cual lo más prudente es que éste forme un cuerpo 
coherente. 

Esta tarea ya no correspond~ a la primera horneada de dirigentes 
revoluCionarios que, como hemos visto, procedían en mayor o me­
nor ·medida del Establishment porfirista. En el transcurso de las 
luchas armadas ha surgido otro grupo que va a disputar el poder al 
primero: el llamado grupo de Sonora o triunvirato de Sonora cons­
tituido por Obregón, Calles y De la Huerta que, a diferencia de sus 
antecesores, no tiene ligas con la burguesía ni pertenecen a ella sino 
que proceden· de las clases medias. El general Obregón era, a princi­
pios de la etapa revolucionaria, presidente municipal de Huatabam­
po, Sonora, y no tenía más mérito que el de ser he:rrilano de quien 
inmediatamente antes había ocupado el mismo puesto. Su ilustra­
ción no iba más allá de la que puede tener un joven provinciano 
que nunca ha salido de su pequeño poblado, si bien estaba dotado 
de gran inteligencia e ingenio. 8 . 

Plutarco Elías Calle5, por su parte, tenía inicialmente la profe­
sión de rpaestro de escuelá primaria y don Adolfo de la Huerta, el 
más cultivado de los tres, era cantante de ópera siil gran renombre 
y a su retiro en los Estados U nidos vivió de la enseñanza de ese 
arte. .· . 
_ Procedían pues, de las capas de la peqveña burguesía y no esta­
ban. realmente identificados- con los intereses de las clases proleta­
rias. Excepc!ón hecha del caso de De la Huerta, de quien no puede 
habl~rse ampliamente puesto que su gobierno duró unos cuantos 
.meses, el grupo de Sonora no tuvo en. mente realizar la revolución 
que ya en ese entonces se veía ~u.strada,. esto . es, su . intención tam-

. a Cfr. Narciso Bassols Batalla, El pensamiento político de Alvaro Obreg6n. 
México, Edíeiones El Caballito, 1970, pp •. 9-10: "E}; Presidente Muni<;ipal de 
f.l;ua~ab.ampo era, .!l. fines, de l9U, un .hombre _co,~ún y co~~nte. . . an-ogante, alto, 
de OJOS claros, f9m1do y de .car_á91:er ªle~~; . . 91erto$ :¡spe?tos de (su) P.ersonalidad 
contribuyen a deformar su 1magen. EntuSiasta ·admirador de Vatga$ Vda, a quien 
llamaba. un gran .Iiróforá, Obregón rectttría con frecuencia a la literatura flicil y 
.superficíal. Le. gusp¡ban .las· Jtases. sonoras y l![)s. retruécaMs. Oel rico arsenal de su 
memoria _pri~ílegiá~a e.xtrroa constantem~te fig!lras retóri~ de gusto ~uy dudoso 
y de fác1l Circulación;'' o ·• .. 
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poco fue la de realizar una revolución social y por ello mismo sus 
actos estuvieron encaminados a fortalecer el sistema capitalista en 
México, a pesar de que en no pocas ocasiones dijeron lo contrario 
y hasta llegaron a hablar de socialismo en el país, aun cuando lo 
más seguro es que no conocieron a ciencia cierta lo que el término 
significaba. 

Así, pues, Obregón dedicó sus esfuerzos al control del movimiento 
obrero. En efecto, desde 1915, está tratando de convencer a los 
trabajadores agrupados en la Casa del Obrero Mundial de que cola· 
boren con el nuevo régimen y, como hemos visto, lo logra mamen· 
táneamente. Las diferencias surgidas poco después entre Carranza y 
los obr~os rompen la alianza que se había establecido; pero el mis· 
mo caudillo vuelve a la carga y maniobra para introducirse entre las 
filas obreras y sabotear sus intentos de organizarse independiente· 
mente del gobierno. Éste crea, pues, la central que le hacía falta; 
una central que tiene por finalidad la de aglutinar a toda esa masa 
que había presentado un frente más o menos único hasta entonces 
y que había dado batallas de importancia, pero que, dado que ac· 
tuaba en forma independiente, estorbaba la reorganización del sis· 
tema conforme a los requerimientos de quienes se aduefiaron del 
poder. Esta primera finalidad se alcanza con relativa facilidad; no 
faltaron los elementos desorientados que creyeron sinceramente en 
unas supuestas buenas intenciones dei gobierno y no vieron todo lo 
que detrás de ellas estaba; pero tampoco faltaron aquellos que, ha­
biéndolas visto, decidieron utilizarlas en provecho propio. De este 
último grupo surgieron los líderes de la CROM, a quienes se premió 
con toda clase de prebendas, incluyendo puestos de "elección popu· 
lar" en las cámaras de diputados y senadores. Se hace creer a los 
trabajadores que esto \Í}timo los favorece puesto que sus líderes oh. 
tendrán así mayores ventajas para la clase obrera; pero en realidad. 
no es sino un paso más hacia el control de las masas, puesto que al 
integrar a los dirigentes al aparato estatal, éstos estarán más compra. 
metidos con el gobierno. De esta manera, esos líderes están obvia.· 
mente interesados, tanto como la burguesía o el gobierno, en man· 
tener el stcttu. quo ya que ello les permite seguir gozando de sus 
privilegios:. Y, para hacer más efectivo ese control, por parte de la 
CROM, a los trabajadores se les conceden pequefios aumentos de 
salarios, que sin embargo no solucionan sus problemas económicos. 

Del primer grupo mencionado más arriba y de aquellos que des­
de el principio desconfiara~ de la. iniciativa gubernamental, sui'gie· 
ron quienes, al negarse a colaborar con el gobierno, encabezan la 
facción disideate. 
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Esta división, inevitable, debido al cauce que van tomando los 
acontecimientos -esto es, a la política de colaboración indiscrimi­
nada v mal intencionada- debilitó a la clase obrera en tanto que 
tal; péro muestra que sí existía un núcleo con una clara conciencia 
de Sl!S intereses. Si no prosperó fue precisamente debido a que el 
bando contr~rio, el oficialista, contaba con todo el apoyo de un 
Estado burgués que a su vez disponía de un aparato represivo im-
portante que utilizó para destrozarlo. · 

Era precisamente de esta facción representada por la CGT de la 
que salían frecuentemente los llamados a la unificación para luchar 
independientemente del Estado; pero a las proposiciones rojas, los 
amarillos contestaban negativamente porque ello significaba en el 
mejor de los casos la pérdida de las prebendas obtenidas y el peso del 
aparato represivo en última instancia. 

Ahora bien, a medida que la paz volvía al país, los intereses ca­
pitalistas, tanto nacionales como extranjeros, adquirían mayor segu­
ridad e importancia. Esto significaba por un lado, que las presiones 
del capital sobre el gobierno van haciéndose cada vez mayores y que, 
dada la concepción que Obregón y Calles tienen del sistema 
que debe imperar en México, ceden a ellas o no les oponen resisten­
cia, simple y sencillamente porque consideran justo y benéfico para 
el país favorecer esos intereses. · 

Significa también que los líderes oficialistas, viendo que los go­
bernantes están cada vez más de acuerdo con el capital -por más 
que no dejen de presentarse conflictos entre ellos-, abandonan tam­
bién una cierta postura de defensa de los intereses de la clase que 
supuestamente representan, seguros como están de que sus ligas con 
el gobierno los conducirán, tarde o temprano, por el camino de la 
colaboración con el capital. A todo ello se agregan también las re­
laciones con el sindicalismo norteamericano, cuyos líderes eran 
igualmente reaccionarios y corruptos. Decimos igualmente porque 
el lógico e inevitable colofón de la colaboración con gobierno y ca­
pital fue, en México, la profunda corrupción que se apoderó de los 
dirigentes obreros. 

Así, pues, la parte más importante del sindicalismo está ya, a 
principios del régimen de Obregón, en vínculos estrechos con el go­
bierno y con el capital y todo ello aduciendo como pretexto los 
peligros internos y externos -otra vez-, que acechan a los gobiernos 
revolucionarios. Además, se trae a colación precisamente el que esos 
gobiernos hayan salido de una revolución que contó con el apoyo 
popular y por esa. razón se les calificá, sin más, de revolucionarios 
en el más amplio sentido de la palabra. No ven o no quieren ver los 
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líderes amarillos, que la políti,ca oficial está encaminada a alentar 
y proteger al capital y que por tanto es imposible esperar actitudes 
favorables a los trabajadores en general. 

Prueba de ello la tenemos en su comportamiento con la otra rama 
del movimiento obrero, la radical, representada por la CGT. Con 
ella, todo es rigor: sus huelgas son reprimidas; sus líderes persegui­
dos y, si son extranjeros, correrán la misma suerte: el famoso ar­
tículo 33 constitucional que dispone la expulsión del país de los ele­
mentos que se mezclen en política interna, táctica seguida desde 
siempre. Mezclarse o inmiscuirse ·en política interna era para los 
gobiernos de la época -lo sigue siendo para los actuales-, el que 
un extranjero luche por sus intereses como cualquier otro ciudadano, 
si esos intereses no corresponden, obvio es, a los de la burguesía 
o a los del gobierno en turno. 

El movimiento obrero se divide, pues: rojos por un lado y amarillos 
por otro. Los primeros, perseguidos y sin éxito. Son los legítimos 
herederos de los primeros luchadores de la Casa del Obrero Mun­
dial y su destino es la cárcel, el olvido, la miseria. Algunos sobrevi­
vientes lo testimonian: Enrique H. Arce, descendiente directo por 
parte de madre de don Miguel Hidalgo y Costilla, viviendo penosa­
mente, tal vez sería mejor decir sobreviviendo, con una pequeña 
pensión de jubilación cuyo monto no pasa de los 300 pesos mensua­
les desde hace más de 20 años; gtros se sumaron con posterioridad 
al carro oficial y, si continuaron siendo honestos, vivieron con mo­
destia; es el caso de Rosendo Salazar. 4 Los amarillos, en cambio, 

4 Rosendo Salazar es, en efecto, un ejemplo de líder que, incluso habiendo cola· 
horado posteriormente con el gobierno, no llegó a participar de los "beneficios de 
la revolución". Autor de numerosas obras entre las cuales sobresale Las pugnas de 
14 gleba que escribiera en colaboración con José Guadalupe Escobedo. Las pugnas es 
producto, en primer lugar, de una indudable vocación de historiador y escritor: 
Salazar es también autor de un buen númeró de versos, y los títulos de los capítulos 
de sus obras siempre aluden a algún tema poético o mítico. En segundo, del conflicto 
que surge entre él y Morones debido a que este último maniobra para que Salazar 
sea separado de su puesto de jefe de la imprenta oficial por el hecho de que se negaba 
a ceder parte de su salario para el sostenimiento de la CROM. Debido a ello, es et 
primero que denuncia la corrupción y las desviaciones de Morones y del grupo Acción, 
el famoso "Apostolado de la Vaqueta" -"apostolado" porque en cierto momento 
eran 12 miembros, más Morones y "de la Vaqueta" por su infinita capacidad de hacer 
caso omiso de las crítltas--; todo lo que Salazar sabía de los malos manejos de 
los lideres amarillos fue consignado en Las pugnas; su simpatía se inclina hacia los 
rojos, "los libertarios" como los llama él. Tampoco para mientes en denunciar la 
colusión entre Morones y el gobierno de Obregón, razón por la cual el gobierno de 
Ruiz Cortinez, al ofrecerle reimprimir su obra, le pone como condición ciertos cortes 
que el autor no permite, prefiriendo que se siga cotizando como libro raro en las 
librerlas de especuladores. 

A la caída de Morones, es Salazar también el primero en alegrarse y entusiasmarse 
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gozaron no sólo del apoyo oficial sino también de los dineros de sus 
representados y hubo quienes lograron reunir un capital considera­
ble que disfrutaron abiertamente y sin molestias durante el resto de 
su vida, aun estando en desgracia oficialmente. 

Sin embargo, un sindicalismo dependiente del Estado algún día 
sufre las consecuencias. Basta con que el presidente en tumo lo 
decida, para que se venga abajo. Y es natural: su sustentación no 
proviene de la base, caso en el cual los designios oficiales no le 
harían gran mella, salvo si se utiliza. contra él la fuerza bruta, el 
ejército o la policía; pero esto implicaría una constante lucha, aun 
armada, entre ambas partes con la consiguiente radicalización de 
los obreros, por una parte, y el debilitamiento del gobierno, por 
otra. Esto es, llevaría al país por el tan detestado camino de la lu­
cha de clases, la inestabilidad de los gobiernos y la falta de paz 
interna. En cambio, en el caso de la CROM, fue suficiente con que 
surgieran algunas dificultades con Obregón para .que su poder que­
dara reducido a cero sin que, por lo demás, hubiera un solo obrero 
que se levantara para defenderla. ¿Cómo iba a levantarse si una 
central obrera que se alía con un gobierno tipo burgués se convierte 
en su mayor enemigo? 

, Pero, a pesar de todo, la intención gubernamental al controlar 
el movimiento obrero -es decir, eliminar, hasta donde fuese posi­
ble, los disturbios o las inquietudes producidas por la lucha de cla­
ses, por la manifestación de la lucha de clases, con objeto de tener 
la paz-, se alcanzó. 

La táctica consistió en maniatar, por un lado, al movimiento obre­
ro y, por otro, otorgarle a la masa. cierta mejoras sólo para permi­
tirle vivir al dfa. 

La misma suerte corrió, por supuesto, el partido creado por Mo­
rones y su grupo con la pretensión de convertirse en el partido de 
la clase obrera. Su fundación obedece más bien a las necesidades del 

con los nuevos caminos que puede tomar el movimiento obrero. Toda esa época es 
narrada en Ltt Historia. de las Luchas Proletdritls; su entusiasmo se vuelca entonces 
hacia Lombardo Toledano y sus cinco lobitos. Pero la historia del movimiento 
laboral . en México a partir de la separación de Lombardo de la escena ceteinista y 
del abandono de la polftica iniciada por el general Uzaro Cárdenas va a parecerse 
mucho a la que privó en tiempos de Morones y sin embargo, para desgracia nuestra 
y de los historiadores, Rosendo Salazai permaneció impasible: no porque ignorara 
lo que acontecfa en su terreno sino, come> él mismo nos lo confesó, porque de 
~ber escri~ lo. que sabfa habrfa cafdo de la "acia de los "lobitos" que sobre­
VIven. Su h1stona de la CTM no presenta ya mterés alguno; pero su silencio le 
vale la medalla "Belisario Domfnguez" que le es otorgada por el Senado de la 
República en 1969. Don Rosendo Salazar murió pobre, pero con el favor oficial 
en diciembre de 1971. ' 
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momento que no eran otras que· las que requería el general Obregón 
para emprender su campaña política como candidato a la presidencia 
de la República. Y obedece, hasta cierto punto, a· reminiscencias de 
la idea que había prevalecido entre los obreros de no inmiscuir a 
sus organizaciones laborales en política. Sin embargo, en la realidad 
nunca existió una diferencia apreciable entre él y la CROM. Fue­
ron siempre los mismos hombres los que dirigieron ambas organiza­
ciones y sustentaron los mismos principios y la misma línea_ de ac­
ción. Una vez pasado el evento para el ·que fue creado, el Partido 
Laborista sirvió a Morones para lanzar las candidaturas :de sus alle, 
gados a puestos de elección,_ principalmente .diputados; y Obregón, 
por su parte, una vez triunfante, hizo todo lo posible por restarle 
fuerza dando su apoyo a otros partidos. 

Es indudable que Morones y sus dos _organizaciones habían lle­
gado a tener una fuerza considerable y que constituían verdaderos 
retos a la autoridád del caudillo. Recuérdese cómo en mM.de -~ 
ocasión ambas llegaron a enfrentarse a decisiones presidenciédes con 
amenazas de abandonar la alianza estableCida en caso de mo ceder 
a sus pretensiones. Perb la· fuerza · política· del movinú~n:t'? obren;; 
organizado en la CROM no descansaba en el ascemo numérico deJ 
proletariado· o en su desarrollo ideológico: el primero no era dema~ 
siado importante y el segundo era impedido por los propios lídelles~ 
Se basaba más bien en las características del proceso históricb me­
xicano que en ese momento requería del control de los obreros·'y 
campesinos; por eso se. fortaleció a esa OfgaJ1izáción y se. le permitió 
un cierto juego de acción puesto que so permanencia en la alianza 
era indispensable para los propósitos del gobierno~ sólo que no era 
conveniente que adquiriera una fuerza demasiado iniportante y, dado 
que no podía ejercer la represión en contra :de sus aliadas, Obregón. 
ejerce primero el control y luego el debilitamiento de ellas. 

En el terreno de_ la especulación podríamos_ preguntamos qué 
hubiera sucedido si la fortaleza de la CROM y del Pl.. hubiera le­
vado a Morones, al poder. :€~te hábría sitio. el sueño de los trabaja­
dores ya que eso significaba la instattración dél socialismo pOt vía 
"democrática" en el país; pero desgraciadamente· el camino qlile 
habfa. tomado el gran líder había sido el de la colaboración. de clases 
por lo que no se l1abría producido cambio alguno. El PL, el primei 
partido obrero de México, no cumplió, pues, coa su función his­
tórica. 

Creemos que queda claro .que la pQsición adoptada por el movi­
miento obrero mayoritario o, para decirlo mej,or, por sus líderes, DO 
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de la CROM :y su Fatticici~ Laborista.: Ven :~ónro s·er ~reddéf es sin&:_ 
ni~o de- tniición :a :s1i elase;r:de énriguectmienté~l~:fsit@¡_;de 'g~ngs;: 
terismo; Por •eso es que s-~ ·· n_iéga:n ::a· sep "11~íf!.ados -·léackrs y··pr~.:. 
fieren ser dirigentes. P"a::ra:ellos-el:sustantiVcFléadet":es peyorativa;-:, 

Pero su acción se topa con la fuerza de las bayonetas y no obs­
tante sus buenos deseos tampoco llegan a emprender una acción 
decidida ni decisiva. Lanzan en todo momento toda clase de ame­
nazas; la huelga general y la huelga de solidaridad están siempre 
en boca de los rojos, pero no llegan a hacer efectiva nunca la pri­
mera y la segunda sólo en contadas ocasiones. 

Esto, .pero más que todo la represión gubernamental, hacen que 
el movimiento anarquista sea poco efectivo y que las masas lo aban­
donen. Comprenden que son los perdedores en esa competición 
con el sindicalismo oficial porque todo está en contra suya. 

En este periodo, en el que la CROM es ama y señora de la situa­
ción, surgen algunos líderes importantes, pero todos ellos son de in­
mediato cooptados por el sistema e integrados a la central oficial. 
La CGT no llega nunca a tener una cabeza única como tampoco 
la tuvo su antecesora la COM. 

Por lo que respecta a la actitud de la CROM para con los cam­
pesinos, la cosa fue diferente que con su antecesora la COM. En 
efecto, las intenciones de lá central oficial fueron las de atraer hacia 
sí a este grupo social, y lo logró en parte. Pero el general Obregón 
pensaba de otra manera; aun cuando la CROM y su líder Morones 
habían sido factores muy importantes en su triunfo sobre Carranza 
y por ello el caudillo los tenía en consideración, la fuerza que hu­
biera podido adquirir el máximo líder obrero de haber triunfado 
totalmente en organizar a los campesinos hacía recelar a Obregón 
que ideó entonces el hacerlo en pequeñas agrupaciones estatales, 
las ligas de comunidades agrarias. Esta desconfianza de la fuerza de 
Morones se manifiesta aún más cuando el propio Obregón estimula 
la acción de los partidos Agrarista y Cooperativista, dirigidos por 
personajes como Soto y Gama y Prieto Laurens, que no disimulaban 
su animadversión hacia Morones. Estas astucias de Obregón fueron 
las que sin duda alguna contribuyeron al enfriamiento entre los dos 
personajes que culminan, como se sabe, en el asesinato de este último. 

En síntesis, podríamos decir que el papel que jugó la CROM du­
rante los 10 años de esplendor (1918-1928) fue la de agrupar, con­
trolar y manipular al movimiento obrero de acuerdo con las nece­
sidades de los dos regímenes revolucionarios a los que sirvió princi­
palmente. Y éstos, a su vez, utilizaroa la paz interna que esto produjo 
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para afiauw el desarr~Uo capitalista del México de aquel entonces, 
esto: es, para aJentar y prot~er· al capital tanto nacional como ex­
tránjero. Con ello; .. ~~ ~rt9 de raíz el proceso de concien~ción 
obrera que se babia. üüciado ·a fines del Porfiriato. 
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RELACION DE LIDERES OBREROS DIPUTADOS 

., '1 ~ 1 t· -_, ::~j ~-'; 
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·nA·ftili~NG>(ii<'SAlCl:EG·O · FOTOGRABAD.OR · CROM Pt4!C!IIi Ml~~'.f@ PROff'E;TAfiJII\lE 
'· etE,"il¡é>NO •PIA,l·E•NC11A REBOCERO' • , ... · · • CROM Pil-\MV'-0' JA!¡I'ISCtU:C'lfe PRQii'J:E:it'AíBIP.di:sl(~ 
xxxr'LEGISÓtr'&llA'n924~1'9'2tli' ,·.. ··· _,,i:i~'l§o -· ~ríf..l\0 n;:ok b~OMEJ..V~;Ho 
'. 'GoNt:ctLó GóliiZÁLEZ . . .. . ,¡ . tiGARRERO CROM PLM DISTRITO FEDERAL PROPIETARIO 
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L~IS el\!• MQIJ.OtJitS .;. ~ \\~"6'!". .. \'a~~ \ELECTRICISTA CROM PLM DISTRITO FEDERAL PROPIETARIO 

. ~~~AR,oq ;rR.~f:tVINO. CARPINTEf\fL CROM P..b.M, D1SlR!lQ..f~D~l,4!,.¡il!! SUP~~Ol~m.l!í/'~lt} 
. M~RGA~ITIS'H~MIRE~ ·. "~, ·\·. FERROCARRILERO CROM PLM DIS'f'Rnó't'Éof!l:(t(f· PRO'P'fE"I'JUfro 
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E;,'e.liGRól Linn:z C\li'Ncl:lcí1 OBRERO TSXIIlliiE!:lO CROM P~IIC VEfeNffáSZj) SUP~~JJ'iHUe} 
)\_·¡i,f •• \ft'!A'J'tl~ W!'i~·';l !;,1\l:!.~ \ \~\'il- \o'r-'>1 OBRERO TEXTIL CROM P LM VERA CRUZ PROPIETARIO 

---·'-~~~i~~:;:t;AE!_ _______ .. ---~~;~~~~~~;~~~~---·---~:~;------;~:-----·-yi~wlc~~~~=~~-= 
PEORO BEi!'Aurlb\fi,\!N't'. HACENDADO 0\:;.\~\tlcROM bl'~ji\tlQ; ZACATEC~'9i.~~'Ql PROPI~~~ .. 

-=-~·....,...,;...~'8E'L~·~b·~· ........ ··"- · ·- • M;f.N.ER.G------'·........,¡:,"'-"""'"""""""''"'"'''..,...,.,P•~·~~""""~11P~~~ 
JOSE O, HERNANDEZ CARPINTERO ,. •- . ~ - J'L~. ..,W!TECAS SUPLENTE 
CELESTINO CASTRO '6!::T\~P.6G1tAFiC 1 HH\IIJKL ~f!H~ill:t:~t.J¡¡p Lliil~~'f~~~i\'l'ECAS PROPIETARIO 
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RELACION DE LIDERES OBREROS SENADORES 

.NOMBRE 

XXV/1/..,XXIX·LEGISLATURA t/918-19221 · · 
ESTEii·AN BACA CALDERON 

XXIX-XX~ LEG/fi.!'TURA f/920 -19241 
JUAN .SARAijU. ·~ 

XXX- lfXJf.l LEGISLATURA 1/922 -1926/ 
LUIS ·G. MON'ZON 

XXXi·)tk'XlJ LEGlSLATURA f/924 ·19281 
FRANCISCO' GONZALEZ y GON%ALEZ 
FERIIIIAN;O:O RODA RTE.· 
MANUEL MIENDEZ MUÑOZ 

XXXI'/•XXIJtl/1' LEfiiSLATURA 11926-19~01 
PE'~R(J;',,aAI:INZAR'AN . 
EZ~OliliE:·i,. SALCE.DO 

XXX/..V'"'·XXXV LEGISLATURA 119~0 •/9~41 
PE!DRO BELA·UNZARAN 

XXJtV-JlX'X~I LEGISLATURA 119~2 -19~61 
ESTEBAN BACA CALDERON 
JESUS DELGADO. 
MA.RGAR.lTO RAMIREZ 

' 

OFICIO' 

MINERO 

MAESTRO RURAL 

CIGARRERO 
TIPOGRAFO 
ZAPATERO 

OBRERO AGRICOLA 
IMPRESOR 

OBRERO AGRICOLA 

MINERO 
FERROCARRILERO 
FERROCARRILERO 

PARTIDO 

PLC 

PLM 
PLM 

PLM 
PLM 

PLM 

PLC 
p.IIJR 
PNR 

ESTADO 

JALISCO 

SAN LUIS . POTOSI 

SAN LUIS POTOSI 

NUEVO LEON 
Z'ACATECAS 
ZACATECA S 

ZACATECAS 
ZACATECA S 

ZACATECAS 

NAYARIT 
ZACATECAS 
JALISCO 

CAI,.iDAD -
;-

PROPIETARIO 
.¡ ... 

PROPIETARIO 

PROPIETARIO 

PROPIETARIO 
PROPIETARIO 
SUPLENTE 

-
. PROPIETARIO 
PROPIETARIO 

PROPIETARIO 

PROPIETARIO 

PR.OPIETARIO 
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RELACI'ON DE LIDERES OBREROS DIPUTADOS CCONTINUACIONJ 

NOMBRES OFICIO CENTRAL PARTIDO ESTADO CALIDAD 

XXXI'/• ·BESI8LA:TIJ/IA fi9Rtl •/91. J 
M~N:Illet. M•I.MRES' V, MINERO - PLM COAHUILA PROPIETARIO 
DOIUNGO VALDEZ LLANO MINERO - PLM COAHUILA SUPLENTE 
GONZAlL.O GoNZA;L·EZ CIGARRERO CROM PLM DISTRITO FEDERAL PROPIETARIO 
JOSE F, GUTIERREZ TIPOGRAFO CROM PLM DISTRITO FEDERAL PROPIETARIO 
tiONO•RtÁ1'0' HE'RNANDEZ TlPOGRAFO CROM PLM DISTRITO FEDERAL SUPLENTE 
E'l:liAS F, HURTADO EMPLEADO DE COMERCIO - PLM DISTRITO FEDERAL SUPLE.NTE 
J\láN l:.OZANO ZAPÁTERO. ·- PLM DISTRITO FEDERAL PROPIETARIO 
EU'Il.A·Io;l0 lit'A,Rl'I'NEZ OBRERO TEXTIL CROM PLM DISTRITO FEDERAL PROPIETARIO 
·SíE\'Eit~NO A, OUN OBRERO TEXTIL CROM PLM DISTRITO FEDERAL SUPLENTE 
ANTON•IO RAMOS TIPOGRAFO. CROM PLM DISTRITO FEDERAL SUPLENTE 
RIC'tdt:D:O· TREVI'Ñ·O CARPINTERO CROM P·LM DISTRITO FEDERAL PROPIETARIO 
JO'SE DE LA LUZ VALOEZ MINERO -. PLM DISTRITO FEDERAL SUPLENTE 
R·AfNEL ·VIlLA'N:UEVA TIPOGRAFO CROM PLM DlSTRITO fEDERAL SUPLEN'TE 
SÁMUEL ·O, '·YUDICO PLOMERO CROM P·LM DISTRITO FEDERAL PROPIETARIO 
LAURO ALOUR•OI!IEROUE MIN·ERO - PLM GUANAJUATO PROPIETARIO 
NICOLAS CA·NO MiN'ERO - p:t,M GUANAJUATO PROPIETARIO 
J'UAN GRUZ ALBAÑIL - PLM GUANAJUATO SUPLENTE 
,JO'SE E.·T>R'ONCOS·D MINERO - P.LM GUANAJUATO SUPLENTE 
JOS·E ASCE!NCrON DE LA CRUZ AL·BAÑIL - PLM JALISCO PROPIET~RIO 
RAMON DELGADO REBOCE RO - PLM JALISCO SUPLENTE 
.iNSTO~ GONZ*LEZ REBOCEROt - PLM JALISCO PROPIETARIO 
PA:ILO MARTIN•E'Z · ORTI~ . •REBOC!RO - PLM JALISCO SUPLENTE 
.;iU~fí·OeHOA ALI'AÑIL ~·,; PLM JALISCO SUPLENTE 
JOSE MAo t:OPEZ G9NZALEZ SA'STRE - PLM JALISCO SUPLENTE 
iEN'IGN'O PA'LENC:IA REB'óCERO - PLM JALISCO P.ROPIETARIO 
.,OSE' BlADiri:.I!.O .Jf ·S\4$'TRE - PLM JALISCO PROPIETARIA 
LAZ~Ro C:'ÓRREA OiRE·RO TEXTIL - PLM PUEBLA SUPLENn 
J. JE'SiiiS' DEI..G:llDO OBRERO TEXTIL - PLM PUEBLA PROPIETARIO 
EMfoi.:IO H• FLORES -OBRERO TEXTIL - PLM PUEIJLA SUPLENTE 
EDUARDO ·M:fJIN>EDA IMPRESOR CROM PLM PUEBLA PROPIETARIO 

l.= - - ~=~-~-== -- ;_, -=- ___..,.-~ .. :-.- ~ 
-_--::..._. __ ;;:;;:~ 
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RELACION DE LIDERES OBREROS DIPUTADOS tCONTINUACIONt 

NOMBRES 

XXXIWL:EGISI:.ATIIRA (192B•/9.JOJ 
MANUEL M'IJ'AR:ES y, 
$ALVAD'OR D'E LA TORRE 
M"AP'4íJEi. HERNANDEZ Y HERNANDEZ 
CARLOS GU'ri'ERREZ S~NTA ·CRUZ 
EDUARDO' c·o:RTIN A 
FR'ANCISCO ·RODRIGUEZ' CELIS 
A·LBERTO• 'M:EN OEZ . 
ARNtiLFO.SI·ER.RA 
ANGEL VEN•E.GA.S 
ANTONIO DIAZ ·sOTO Y GAMA 
SAl.itJSTrCIO HERNANDEZ 
LUIS ·G, IBAÑ'Ez 
PEDRO it. LIMÓN 
G'U~LLERMO Co' AGUILERA 
!CEl'E'S'TINO · C~ST'RO 
I:.AM·BERTO: El:IAS . 
'G'REifORIO· •r:t-. RIVERA 

.:._, 

>lXXlV · 'l.ES'IS'LA'TURA f/9.JO· 19.J21 
·SANTO'$ CMTAÑEDA 
MAN'UEL M1J'ÁRES v. 
J!II/~N· RICO " 

'R'IiiPER'tO' 'GARCIA 

XXXV' L'EG/SLA'TfJRA ti9.J2 •/9.J4J 
JUAN·• G; ÁLVA · 
•DI·ONISIO ORTIZ ACOSTA 

. FROY'LAI'+ c. MANJ'ARREZ 
CAROLINIO ANAYA 
JUAN C. PEÑA 
EDUARDO COR.TINA 
ENRI·QUE ANAYA Y· AGUIRR·E 

. . OFICIO 

M'INERO 
M'l'f'<IERO 
PERIODIS'TA 
PERIODISTA 
O:BRERO: TEXTIL 
O:BRERO TEXTIL 
OBRERO T.EXTI L 
OBREJ'¡O ·TEXTIL 
OBRE,RO TEXTIL 
ABOGADO 
FARMACEUTICO 

FARMACEUTICO 
OBRERO TEXTIL 

HERRERO · 
AGRARISTA 
TI POG RA·FO · ., 
MINERO 
MINERO 
IMPRESOR 
CA'RPINTERIA 

FERROCt.RRILERO 
FERROCARRILERO 
PERIODISTA 

OBRERO TEXTIL 
TIPOGRAFO 

CENrRA.L 

CROM 
CROM 
CROM 
CROM 
CRO-M 

CROM 

CROM 
CROM 
CROM 
CROM 
CROM 
CRO·M• 

CR.OM 
CROM 
CROM 
CROM 

'CR9M 
CROM 

PARriD9 

PNR· 
PNR· 
PNR 
PNR 
PNR· .. 
PNR 
PNR 
PNR 
PI\! R. 
PNR, 
P.NR 

PNR 
P.NR 
PNR 
PNR. 
PNR 
PNR· 

P·NR 
PNR 
PNR 
PNR 

PNR 
PNR· 
PNR 
PNR 
PNR 
'PNR 
PNR 

.E,STA DO 

COAHUILA 
. COAHUILA 
• JALISCO 
JALISCO 
.VE!'IACRUZ 

'VEnACRUZ 
·'."· VERACRUZ 

1 . 

· VERACRUZ 
. VERACRUZ 
f'U.!::~LA 
PUE~LA 
PUE:BLA 
PUEBLA 

.ZACATECA$ · 
·ZACATECAS 
ZACATECAS 
ZACATECA$ • 

COAHUIL.A 
•COAHUILA 
GUANAJ.UATO 

'JALlSCO; 
:; ' 

AGUASCALIENTES 
DURANGO 
PUEBLA 
VERACRUZ 
VERACRUZ 
VERACRUZ 
ZACATECA$ 

CALI~AI}., 

PROPIETARIO 
SUPLE~TE 
RRO.PIE:T.A~IO 
SUPLE.N;rE 
PROP•IETARIO 
SUPLE. N TE, 
PRQPI.E:f~·RIO 
S!JP!-E-N-TE· 

~~~~:~~: 
PRQPIETARIO 

SUPlENTE 
PROPIETARIO 
P·R·OPIE,TARIO 
suP:LENTE. 
PROPIEl'AfUO 
SUPLENTE 

SUPLENTE 
PROPIETARfO 
SUPLENTE 
SUPLEN'rE .. 

h. 

PROPIETARIO 
PRO PI Ei':ARI O 
PROPIETARIO 
PROPIETARIO 
PROPIETARIO 
PROPIETA.RIO 
PROPIETARIO 

FfJ~NTE: tnvesfillacicin directa entre militantes obreros de la •poca~ principalrnflite 'Rasuoo SAL AZAR· Colabor~ eri ei1a. HÜioleEATO MATtAs GaNZALEZ 
0RT1Zo 
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Siendo Dúector General de PubHcaciones 
José D'valos, se termin6 la impresi6n de 
El Prolllariado lradrutrial '" Mlxico (1850-
1990), el 29 de abril de 1981, en Editorial 
Melo, S. A. La edicl6n consta de 3 000 

ejemplares. 
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